
        
            
                
            
        





ALGO MÁS QUE PALABRAS 

Darlis Stefany

 InfoNews 2


SINOPSIS

Por tanto tiempo como Elise puede recordar hay ciertas cosas que no soporta, siendo una de ellas el rechazo. Pocas cosas en su vida resultan constantes y a veces ha creído que está aburrida. Quizá de su vida. Ser una estrella del famoso programa británico con transmisión en todo el mundo podría ser lo más palpable, amado e interesante que considera tener, quizá incluso ella podría llamarlo el amor de su vida. Sobre todo teniendo en cuenta las constantes malas citas y relaciones fallidas.



Su mayor felicidad se encuentra cuando las cámaras se encienden, ese preciso momento mientras todo el estudio es una locura, cuando Elise Smith se convierte en la reconocida y famosa señorita E. Muchos desean ser sus invitados, todos disfrutan del momento ansiando regresar de nuevo.



Al menos casi todos, menos uno: Matthew Williams. Quien también podría ser llamado – por ella – Matthew de mierda Williams – o por su mejor amiga  – Matthew caliente Williams. Cual sea el modo en el que el talentoso y sexy escritor sea llamado todo lleva a la misma conclusión: un profundo rechazo hacia ser entrevistado por la señorita E.



Lo único que Matthew Williams pretendía era ser educado con su rechazo lo cual tal vez hubiese funcionado si su temperamento en ese momento no hubiese estado por los cielos, ahora vive con las consecuencias: una mujer ofendida que lo detesta y se dedica a una guerra de emails que debe admitir comienza a disfrutar.



Elise lo ha retado y él no puede resistirse a un buen reto, mucho menos cuando este en particular cuestiona su pasión por escribir. ¿Ella quiere un libro de romance? Entonces él va a darle el mejor romance, incluso cuando  no planea que sea real ese parece ser el camino por el que se están dirigiendo.



Las palabras comienzan a formarse, lo que antes solo formaban oraciones en libros y emails, ahora, parecen representar mucho de su historia. Y así de a poco, entre sonrisas secretas, libros, correos y sensaciones inesperadas, todo se ha convertido en algo más que palabras.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



   


PRÓLOGO

17 de marzo, 2014.



— ¿Y por qué siempre se ven en tu apartamento y no en el suyo, Breana? — flexiono mis dedos preparada para redactar un correo para alguien que estoy deseando entrevistar. El silencio de lo que considero mi mitad rubia me hace alzar la vista.



—No lo sé...—aprieta sus labios—. No quiero desconfiar, no quiero creer que nada es real.



Damian Coleman no es un tipo desagradable, pero seguro tampoco es el mejor ser ocupando espacio en el planeta. Quizás mi renuencia se encuentra en que percibo que Breana parece su trofeo, uno que solo en muy pocos lugares exhibe ¡Por Dios! Tienen meses viéndose, en algún momento se hará un año, y el hombre aun recurre al no estar preparado para toda la prensa sobre ellos.



Le tengo una noticia a señor pronto vejestorio: son figuras públicas y los medios siempre van estar sobre sus culos juntos o por separados, sobre todo por el deseable culo de Breana.



Hay ciertas alarmas que hacen que el señor mayorcito no me agrade, eso junto al conocimiento de saber que, a veces, se deja ir sin antes darle su orgasmo a Breana. Si un hombre no puede darte un orgasmo entonces déjalo, no va a servirte y dudo que ames a alguien cuyo placer se encuentra en correrse sin darte al menos una cosquillita de cortesía. Así de simple.



—Mira preciosa, por como lo veo, te gusta el pequeño vejestorio.



— ¡Elise! Tiene cuarenta y tres.



—Bueno, lo próximo será que lo acompañes a hacerse examen en la próstata— sacudo mi mano—. Ponlo a prueba, demuéstrale que no solo deben verse en lugares en donde pueda correrse más rápido de lo que puedes decir "fóllame"; entiendo si tienes sentimientos por él, pero eres valiosa Barbie y no necesitas que un tipo en medio de un divorcio te esconda como su sucio secreto, después de todo, tú llegaste cuando las cosas con su esposa estaban acabadas.



O al menos eso dice él, ya lo digo, no me fío de viejito este cuarentón. No considero que los cuarentones sean viejos, pero como le tengo mis reservas a Damian entonces me gusta llamarlo antiguo.



—Yo no soy una mujer débil, mira ya cómo me estoy viendo. 



Me río mientras escribo la dirección del correo electrónico que uno de los investigadores del programa encontró para mí. Flexiono mis dedos de nuevo y procedo.



 





 



Asunto: Invitado especial a InfoNews



 "Reciba mi más cordial saludo, señor Williams. Supongo que mi correo le ha de tomar por sorpresa, por si no tiene conocimiento de ello mi nombre es Elis Smith presentadora y conductora del programa InfoNews. 



 En esta ocasión le hago llegar este correo con la plena intención de extender hacia usted una invitación para que me permita entrevistarlo en mi sección como la señorita E. Siento un gran entusiasmo con sus libros y me gustaría que respondiera muchas de las dudas de las cuales estoy segura muchos lectores esperan respuesta. 



 ¡Usted dígame hora y fecha! Y con gusto lo agendo. 



 Supongo que se hace una idea de la sección que presento y que la ha visto en ocasiones, de no ser así, adjunto le dejo los links de unas pocas entrevista para que esté al tanto de las interacciones que suelo hacer con mis invitados. 



 Espero su pronta respuesta.  



 Que tenga buen día.  



 Elise Smith" 



Presiono enviar y río de lo formal que sueno, porque si le escribo en plan relajado habría mucho más entusiasmo ya que este hombre escribe fenomenal y se ve aún más fenomenal. Podría ir a mi cama y hacer cosas traviesas por mí misma con una foto suya si me sintiera un poco más valiente sobre la cosa extraña de hacértelo a ti misma con la foto de un desconocido.



—Quiero entrevistar a Matthew Williams.



— ¿El que fue tendencia en twitter? Él es una cosa muy fogosa.



—Y un muy buen escritor, me leí dos de sus libros publicados, uno es de ciencia ficción y otro es bastante serio y que me dejo la mente confundida, pero me encantaron. Casi siempre estamos escasos de tiempo y no soy devoradora de libros, pero los de él sí que me atraparon.



—Uhm...—toma una de mis pinturas labiales y se pinta. 



— ¿Qué?



—Escucho cierta pasión en tu voz hacia ese hombre fogoso.



—Quiero entrevistar a muchas personas, él es una de esas personas. 



—Por supuesto, por tu cabeza no pasa la idea de lamerlo. Por supuesto que no, porque mi querida Elise no es así.



— ¡Cállate! — río, ella me guiña un ojo en respuesta.





* * * 





19 de marzo, 2014.



Sonrío divertida viendo las miraditas que Jocker envía, a la que ha resultado ser una muy buena asistente, cuando piensa que nadie se da cuenta. 



Excepto que yo lo noto y parece que Valerie también, pero ya ves, en esos asuntos exmaritales yo prefiero no involucrarme.



Me doy la vuelta para irme puesto que Sara, una de las trabajadoras sin la cual no podríamos vivir, retira el micrófono de mi falda. De inmediato tengo a Derek frente a mí con una gran sonrisa.



— ¿Quieres que te diga lo que hice ayer?



— ¿Ligarte a alguna actriz o modelo que gritó tu nombre toda la noche?



—Esa mente tuya es muy sexy, pero no ¡Conseguí tatuarme tu nombre cerca de mis bolas!



—Y yo tu cara en mis pechos.



Ambos nos reímos antes de que se deshaga de los botones de su camisa y me muestre su costado con una nueva oración descansando en ella. Lo miro impresionada, el hombre que dice no saber escribir nada profundo seguro siempre consigue buenas frases para su piel.



—Esta increíble. 



Holden se acerca y detalla el nuevo tatuaje de Derek por lo que dejo a los dos amantes de la tinta sobre su piel tener orgasmos visuales sobre ello. 



Llego a mi camerino y tomo mi Tablet. Me estremezco dándome cuenta que casi debo de lucir como Krista, alias señorita adicta a la tecnología, que vive pegada al celular todo el tiempo.



Escribo algo rápido en mis redes sociales, publico una foto y luego sonrío cuando noto un nuevo mensaje en mi bandeja de entrada del correo electrónico.





 



Asunto: Agradable, pero...



 "Es un tanto ¿Halagador? No, no creo que esa sea la palabra que estoy buscando. 



 No se hubiese tomado la molestia de compartir vídeos, he tenido la oportunidad de ver su segmento en un par de ocasiones. No está mal... 



 pero, me temo que somos de direcciones diferentes señorita Smith. 



 Podríamos aplicar el muy famoso " no eres tú, soy yo" excepto que no radica en mí el porqué de mi rechazo y no parece cortés señalarla a usted, por lo que, con mi cortesía prefiero dejar la incógnita flotando de dónde viene el problema. 



 Me temo que mi respuesta es no (subrayado y en negrita para que usted no trate de voltearlo). No me visualizo en sus interacciones y honestamente, no tengo el entusiasmo o espinita de curiosidad que saciar. 



 Espero y no lo tome como algo personal, pero esto no me va. 



 Saludos." 



Esto—es—personal.



Son las tres palabras que logro pensar cuando he terminado de leer ese horroroso mensaje. ¡Cree que soy idiota! Que no noto como con palabrerías pomposas se jactó de rechazarme. Fue como una de esas personas que te preguntan: 



 «— ¿Qué lees?  



 —Oh, ya sabes, me van las novelas de mucho sexo y las historias de tipos gays. A veces leo poesía»



Y entonces saltan sobre tu cuello porque creen que el género o lectura que ellos hacen es mucho mejor. Típico de lector no tolerante con complejos arrogantes.



Él ha insinuado que mi segmento no es suficiente, claramente no aplica el  "no eres tú, soy yo" pero su correo está gritándome:  en realidad el problema eres tú, piérdete, no iré a tu programa. 



Estoy cabreada, me fastidia su respuesta ¿Qué tanto cuesta dar una entrevista? ¡Me molesta que disfrace su estúpido rechazo!





 



Asunto: Aclaraciones.



 "Permítame invitarlo de nuevo a revisar mis vídeos, si le preocupa que toque temas delicados o muy personales, su agente puede facilitar una lista a uno de los asistentes de producción sobre cosas que no debo cuestionar. 



 Le aseguro que no va a ser incómodo y que todo será profesional." 





Envío el correo y entonces la asistente que tiene las miraditas de Jocker, Adelaide, y que me cae de maravillas entra trayendo consigo un recado de Kennedy. Me asusta que nuestro productor la espante porque honestamente ha sido la mejor asistente hasta ahora, incluso si ella y Jocker parecen estar enrollándose, lo cual me alegra porque amo a Jock pero el hombre necesita soltarse, sonreír más y no encerrarse tanto en su nube intelectual.



— ¿Te gusta leer, Adelaide?



—Eso ni se pregunta.



— ¿Has leído algún libro de Matthew Williams?



Hace una gran sonrisa y por un instante tiene un momento intenso alabando uno de los libros que no he leído, calificando con estrellas y todo. Podría plantearme la idea de que le pagaron para darle publicidad si no terminara sonrojándose cuando nota que la observo anonadada.



—Cuanta pasión por sus libros.



—Es que es un excelente escritor. Me gusta. 



Asiento con mi cabeza y entonces una nueva respuesta llega. 





 



Asunto: Yo voy a aclararle algo.



 "Elise o señorita E (No sé si hablo con usted o su alter ego) permítame que con mis propias palabras le defina en qué consiste una negativa. 



 Cuando alguien manifiesta un «no» esto se refiere al rechazo, no aceptación, declinación y NEGAR lo que no desea. 



 No sé si está acostumbrada a obtener solo respuestas afirmativas, pero no es mi caso. No tengo pretensiones de cambiar de opinión. Le pido que no insista porque no la hace lucir más profesional ni hace que mi decisión sea modificada. 



 ¿Me permite darle un consejo? Vaya y escriba a alguien más que disfrute de su atención y propuesta, no me van las entrevistadoras de su tipo... 



 ¿Sosas? 



 Fue un placer. 



 Matthew Williams." 





¿Qué le sigue a estar más que cabreada? Porque es cómo me siento. 



Prácticamente arrojo la tablet a Adelaide porque mis manos son un desastre ahora que estoy enfadada como para lograr dar con las teclas correctas.



Cuando ella termina de redactar el correo no parece muy convencida de enviarlo por lo que yo misma lo hago y con una sonrisa leo los resultados, ya no sueno nada formal. 





 



Asunto: No se crea diccionario =)



 "Si quisiera definiciones me iría directo a un diccionario, es usted un pomposo y muy desagradable.  



 ¿Quiere que le defina la palabra desagradable? Porque quizás es más fácil que se vea en el espejo y ahí encontrará la definición. 



 Creo que el único con falta de PROFESIONALIDAD es usted. Cómase sus palabras educadas y de mierda sobre ser cordial ¡Y sí, he escrito la palabra mierda! Ya veo que mucha palabrerías en libros y poco material sustancioso para la realidad. 



 ¿Le doy un consejo? Deje de ingerir laxantes ácidos que la irritación abajo seguro le ha causado esa actitud apática y fuera de lugar. Y puede irse a la mierda, arrogante de mierda, si no quiere venir al programa váyase al carajo Mathew de mierda ¿Entrevistadora sosa? Pues déjeme decirle que usted es un escritor simplón que solo vende por el simple hecho de lucir como un modelo de ropa interior. 



 Grosero, engreído, prepotente. Mi sección es demasiado para que usted y su puta arrogancia entren, y Gracias por dedicarme su valioso tiempo en su respuesta basura, púdrase en el infierno. 



 Con cariño, la muy sosa Señorita E." 





Me siento satisfecha pero llena de molestia ¡Ah! Él igual seguirá siendo un escritor maravilloso y estúpidamente aun deseo entrevistarlo aunque quiero darle de comer ácido en este momento.



Masajeo mis sienes, al menos pude desahogarme. Supongo que aquí queda todo, no me esperaba esta pequeña disputa. Espero y no me responda porque entonces comenzaríamos una guerra. 



El comienzo de la guerra



 



 



  Matthew Williams.

  

  Asunto: Agradecido por su cumplido.



 "Primeramente muchas gracias por el halago " Modelo de ropa interior", seguro nunca fui descrito de una manera tan interesante.



 Usted debería agradecer que no existe límite para mencionar o escribir la palabra "mierda", estoy suponiendo que es la palabra favorita de su repertorio, quizá la utilice durante su programa, espero y si ese es el caso las madres no dejen ver a sus hijos, dudo que agradezcan el aprendizaje de un lenguaje tan... ¿Incorrecto? 



 Respondiendo a su elocuente asunto, no me creo diccionario, señorita Smith, solo creí que estaba siendo amable dándole una explicación de una negativa que no pareció entender. Mis disculpas si la ofenden mis ganas de explicarle lo que pensé no entendía, pero entonces permita que le sugiera que trabaje en la aceptación de una declinación.



 Pretendía que no se lo tomara personal, de hecho la hacía más profesional (He de admitir que su primer correo me dejó impactado con su impecable modo de cortesía), pero me temo que la realidad no necesita de brillos para mostrarse. 



 Difiero de ser un escritor simplón, pensé que al menos lo hacía un 10% bien mientras cumplía mi sueño de escribir, supongo que debo replantearme con mi publicista si vendo por la apariencia que de una forma un tanto extraña usted halaga o por las habilidades que esperaba tener. Gracias por eso, seguro. 



 Si considera que su sección es demasiado para mí, entonces la invito a desistir de invitarme, si la hace sentir mejor puede retirarla. Le prometo que no lloraré, seré un hombre fuerte.



 Ahora, yendo al punto de mandarme al infierno, supongo que varios tenemos un lugar guardado ¿Quiere que le guarde el puesto a mi lado para el viaje? Lleve ropa holgada, que de seguro el infierno esta caluroso.



 Espero y se replantee el estudio de su diccionario y palabras, tómelo como una sugerencia. 



 Con simpatía, el escritor simplón que solo vende por lucir como un modelo de ropa interior." 





—Elocuente manera de enviar a alguien a la mierda, felicidades Matthew Williams— es lo primero que dice Ed antes de deslizar mi celular hacia mí.



 —¿Qué pasó con las disculpas que ibas a enviar? — ese es Alex.



—Cuando iba a presionar enviar mis sinceras disculpas, mi bandeja de entrada se iluminó con un correo muy lleno de la palabra «mierda». Así que mis disculpas se fueron al carajo porque ella ha ofendido la cosa que más amo hacer en la vida. Lo único que me ayudó a superar toda mi mierda.



—Ya veo que te quedó grabada la palabrita— Ed da un trago a su café, sigo preguntándome si algún día nos dejará ver sus mejillas libre de barba de nuevo. Pero hay tantas preguntas sobre Edmun para hacerse que el tiempo no alcanza.



—Mira, sí, fui un idiota. Lo admito, desaté mi molestia con quien no debía. 



Sabes que no me gustan ese tipo de entrevistas, no me siento cómodo, no era la manera de rechazarla, pero cuando quise disculparme ella disparó. 



Disparó de forma grosera, agresiva y directa. No voy a dejarla saltar sobre mí yugular sin devolver el golpe.



—Matt ¿Borraste ese maravilloso correo de disculpas que con esmero escribiste? — Alex y su eterna paciencia casi consiguen que ruede mis ojos.



—No, está en borradores. 



—Uhm... 



— ¿Qué?



— ¿No es Elise Smith una preciosa mujer? — pregunta esta vez.



—Nada tiene que ver eso, sabes que... 



—Que tienes responsabilidades que cumplir y blah blah blah. Matt saca la cabeza de tu culo y date cuenta que no le debes nada a Nicole. No tienes que pedirle salir contigo, corta tu maldito drama— se exaspera Ed—. En serio, estoy a instantes de apuñalarte con esta cuchara en donde digas de nuevo que tienes la responsabilidad de enamorarte de Nicole.



—Ya activaste el lado agresivo de Ed— se burla Alex.



— ¿Saben qué? Enviaré el mensaje de disculpa, no tengo que caer en todo este asunto. Seré profesional, me disculparé y retractaré de mis palabras.



—Bien pensado genio. Demuestra que eres un escritor que si tiene y usa materia gris para más que crear sus historias— dice Alex. Ed hace una mueca.



—Esa ni siquiera es una buena cita del correo y... 



Mi celular vibra. Los tres lo observamos. 



Un nuevo correo.





Asunto: No sea un mendigo de halagos :D



 "¡Ufs! Por un momento tuve fe que su largo mensaje demostraría algo de sensatez, pero me temo que todo lo que pudo conseguir fue un montón de rodar de ojos. 



 ¿Seguro que estoy hablando con Matthew Williams? Porque según leo, me da la impresión de que respondo a un pobre niño puberto de sueños frustrados que llama libreta de nota a lo que en realidad es un diario.



 No se preocupe, nunca necesité de la ayuda que con tanta amabilidad me ofreció. Tengo compañeros de trabajo muy inteligentes que fácilmente me habrían dado incluso una mejor definición que usted.  



 Puede que ambos nos vayamos al infierno, pero tenga por seguro que ocurrirá por caminos separadas con distintos finales. 



 Digo la palabra mierda cuantas veces me dé la puta gana. Es mi boca y por ella saldrá lo que me venga en gana. Déjese de palabrería barata conmigo que sinceramente solo me hace pensar que no fue usted quien escribió los libros y que simplemente pusieron su rostro a un escritor anónimo para hacerlo ver bien.



 Tomo su sugerencia y haga con ella lo que le plazca, que si es por mí también la mando a la mierda :D



 Con MUCHA simpatía, la que dice mierda cuántas veces le venga en gana." 





—Olvídense de las disculpas— me pongo de pie y tomo mi abrigo.



 —¿Matt?



— ¡Dios, Alexander! No me hables como si fuera a enloquecer.



—Este hombre esta cabreado— asegura Ed con tranquilidad antes de bostezar—. Llamemos a algún domador para la bestia.



—No es gracioso, Ed. Matt, vamos, cálmate. Seguro solo estaba bromeando.



—No voy a ofrecerme como saco de boxeo. Voy a devolverle los golpes.



—Matt... 



—Olvídalo Alex, me prometí nunca más ser ese chico. Y esta señorita no será la excepción.



 



 



 



 



 



   


Capítulo Uno: 


Reto

26 de junio, 2015.



¿Qué queda después de un orgasmo cuando se trata de una cosa de una sola vez? Ganas de irse. Kurt habla sobre alguna buena serie en la que lo quieren como principal, apenas retengo las palabras: edad media, papel principal, desnudos y dinero. Decido ignorar el resto.



La frustración sexual ha sido mi enemiga, más de ocho meses sin tener sexo y terminé reencontrándome con Kurt, un atractivo actor con el que salí poco más de tres meses y con el que ahora recuerdo por qué lo dejamos.



Todo lo que puede hacer es hablar de futuro, de lo que quiere, de cómo nos ve y sus triunfos. Seguro, fue un buen sexo pero la sensación de vacío de decirme a mí misma "Elise pudiste hacerlo mejor y esperar" está carcomiéndome. Y odio esa sensación porque pensé que había llegado a un acuerdo con mi problema para mantener una relación.



No huyo del amor, no le tengo miedo o aborrezco, simplemente no lo encuentro. ¡Dios sabe que lo he buscado! Pero no aguanto: me aburro, encuentro hasta el más pequeño defecto, no me intereso o no hay chispa. 



Claro, puede que el problema esté en mí y en lo que Breana llama un corazón de piedra.



Abrocho mi sujetador y tomo mi camisa desconectada totalmente de toda la palabrería de Kurt. Se supone solo íbamos a cenar y ya veo cuál terminó siendo el postre. Fue un buen orgasmo, pero no algo que valga toda esta sensación de querer devolver el tiempo y no hacerlo porque por algo los ex son ex.



Kurt es el segundo chico del medio con el que salí y durante años pasamos por este momento de reencuentro en donde la frustración sexual gana y nos divertimos unos pocos minutos, en ocasiones horas, antes de fingir que no sucedió y seguir. 



— ¿Estás escuchando algo de lo que digo?



Me giro y le sonrío con diversión porque sabe que no lo hago, me devuelve la sonrisa. La cosa loca es que Kurt Johnson me agrada como amigo o bromear, si estoy sin hacer nada y quiero conversar siempre está ahí y viceversa.



—Yo nunca te escucho pequeño Kurt. 



—Porque te da miedo enamorarte de mí.



Río tomando ahora mis zapatos de tacón, estoy tan adaptada a estar sobre ellos constantemente en el programa, que difícilmente tengo tiempo para quejarme. 



—Si eso es lo que te dices para matar tu enamoramiento sobre mí.



—Cualquier hombre que folle contigo se enamorará durante el acto.



Sin duda es lo más bonito que me han dicho en mi vida—me pongo de pie—. Y sí escuché la parte de que te quieren para protagonizar una serie y que te gustó el guión, que si se da, será grabada en LA. Así que éxito en eso pequeño Kurt.



—Nada en mi es pequeño y lo sabes.



—Esos suelen decir los hombres que tienen inseguridades sobre su pene— lo pico como siempre y la costumbre lo hace reír. Me acerco y doy un beso en sus labios de forma breve—. Siempre es divertido verte sin ropa, pero...



—Volvamos a nuestra realidad de amigos ¿Alguna vez te has preguntado por qué funcionamos siendo amigos y solo tenemos encuentros sexuales esporádicamente una o dos veces al año?



—Eres como mi vibrador humano.



Y tu mi muñeca inflable.



Está vez lo que suelto es una gran carcajada, aprieto su nariz y despeino su cabello. No sirve para novio, al menos no para ser el mío, pero le tengo cariño como amigo. 



—Nos vemos en la entrevista que espero programes. 



—Ahí te veré pequeño Kurt. Y me escribes o llamas para contarme cómo te va con la serie. 



—Lo haré, cuídate y Dios no permita que la piedra que late en tu pecho se ablande.



—Solo estás molesto de no haberlo ablandado tú.



—Claro. 



Como sé que podemos seguir con la disputa amistosa por muchos minutos más, me alejo y en poco tiempo salgo de su apartamento. Ni bien subo a mi auto mi celular suena y todo lo que veo reflejado es el rostro de papá. 





Atiendo de inmediato. 


— ¿Don gruñón se encuentra bien? —Intento ocultar mi preocupación con diversión, siempre funciona. 



—Despídela. Eli, despídela. 



Frunzo el ceño mientras abrocho mi cinturón de seguridad ¿Cuál será está vez la justificación de papá?  Paciencia Elise, paciencia.



— ¿Por qué?



—No necesitas explicaciones, confía en mi criterio. 



—Papá tu criterio a veces no es el mejor ¿Por qué quieres que despida a Tiffany?



—Pensé que ella se llamaba Glenda— gruñe—. No quiero a ninguna desconocida en mi casa y sobre mí.



—No está sobre ti, está ayudándome. 



— ¿Cómo es que fastidiarme te ayuda a ti?



—Me hace...preocuparme menos.



Cuando las palabras terminan de salir me arrepiento, se hace un largo silencio. Ahora me siento culpable. 



»Mira papi, hagamos un trato. 



—Eli... 



—Pongamos a prueba a Tiffany, si ella de verdad resulta muy mala para ti, entonces estará fuera ¿Vale?



— ¿Es una promesa Eli?



—Lo prometo papá. 



 Por favor que no encuentre excusas para hacerme despedirla, que está vez funcione.



—Está bien Eli—suspira—, pero las promesas no se rompen.



—Lo sé papá, lo he sabido siempre—suspiro—. Debo colgar, estoy a instantes de conducir. 



—Está bien Eli, igual esa... Tiffany ya viene caminando hasta mí. Esto no va a funcionar cariño, no ha funcionado antes y no lo hará ahora. 



 Porque no lo intentas. 



»Conduce con cuidado Eli. 



—Lo haré, te amo. 



No me responde, la llamada finaliza. Suspiro pongo en marcha el auto, enciendo la radio y buena música comienza a sonar. Canto aquellas estrofas que conozco y mi celular vuelve a sonar, casi espero encontrarme de nuevo el rostro de papá siendo gruñón, pero todo lo que veo es a Breana frunciendo los labios. 



Tratando de no despegar la vista de la calle y odiando la idea de que estoy siendo brevemente irresponsable, contesto y guío el celular a mi oreja mientras sostengo el volante con una mano. Trato de sostener luego el celular con mi hombro y me rindo solo activando el altavoz. 



— ¿Te lo follaste?



—Breana, que sutil.



—Sí, eso me da toda respuesta. Así que me dejaste botada para irte a follar con un ex que resulta ser tu buen amigo actual. 



—Oh, te dejé con Rayan y...



—No importa, está claro que la frustración te ganó ¿Al menos estuvo bueno?



—Sí, lo normal... como rascar algo que te pica.



— Seguro esa es la manera en la que el sexo siempre debe ser definido  ¿Qué estuvo mal?



—No sé, siempre digo que no debe importar si te acuestas con muchas personas o todo el tema referente al sexo... la pasé bien, no lo niego, quito toda esa tensión que tenía, pero después de un orgasmo no queda nada. 



Claro, sacando el hecho de bromear antes de irme. 



— ¿Por qué no puedes ser una frustrada que se descarga con un vibrador?



Caramelito atrevido, te gusta el sexo pero no te gusta luego sentirte vacía, o al menos ahora, antes no te importaba. ¿Será que se te ha ablandado el corazón?



—Luego ha llamado papá, quiere que despida a Tiffany.



—Del mismo modo que las demás. 



—Sí...espero no haber caído en una trampa, porque le hice una promesa. 



— ¿En qué quedamos sobre hacerle promesas, Elise?



—Mejor dime por qué abandonaste a Rayan y compañía. 



—Damian llegó junto a su esposa quien no quedó obesa tras haber dado a luz—suspira—. No sé si me dolió, pero te digo que no me sentía cómoda. 





Creo que me siento culpable...






—No lo sabías Bre. 



—Aun así, yo era la otra. Tengo una marca de zorra por eso. 



—No lo creo. Conozco las marcas de zorras. 



Breana ríe y continúa hablando el resto del camino, subiéndome de forma rápida el ánimo. Amo a cada uno de los chicos con los que he crecido profesionalmente en el programa, pero Breana es mi alma gemela, con ella las cosas simplemente parecen congeniar. Como una alma gemela del mismo sexo.



Somos opuestas físicamente y quizá la mente de Breana no esté tan desviada como la mía, amo a esa rubia, a mi Barbie. Nunca dudaría de contarle algo. Cuando estaciono en la cochera de mi casa estoy riendo mientras bajo del auto.



— ¡No te rías! 



—A mí no me ha parecido tan desagradable Bre ¿No estás exagerando?



—No lo creo, hablaré con él. 



—Uhm... Rayan puede ser algo reservado en ese aspecto y lo sabes, podrías hacerlo cabrear.



Cierro la puerta detrás de mí y me saco los zapatos. Voy directo a alimentar a mis peces que son, seguro, toda la responsabilidad de mascotas que puedo manejar y eso por no mencionar que ya se han dado de baja dos peces. Al menos aún me quedan seis.



—Oye, estoy hambrienta, por muy buena que esta la llamada, mi estómago gruñe. 



—El sexo te dejó hambrienta. 



—Antes de irme con Kurt ya yo tenía hambre. Y en serio, solo fue una vez. 



Un orgasmo, fingí el otro.



Bueno, al menos una de nosotras tuvo sexo.



—Bre, puedes tener a cualquier hombre. 



—Sí, pero ya sabes que soy bien selectiva y muy... no sé, solo he tenido una aventura en mi vida y es Holden. Fuera de eso, todo el sexo que he compartido dos fueron dentro de una relación y otra por despecho.



Eso está bien, porque así eres tú. 



—Ve a comer antes de que nos pongamos idiotas, duerme tranquila y no pienses en que eres débil y no debiste caer por la frustración. 



—Me conoces demasiado bien. 



—Obvio, eres mi alma gemela. Te amo, te hago porras si eso te hace sentir mejor después de coger.



—Ve a dormir. 



Finalizo la llamada y me hago un sándwich. Hay una cosa que todos deberían saber, cuando estoy sola y todo está en silencio, me aburro y cuando me aburro entonces parte de mi lado no educado sale.



Observo mi celular en el mesón frente a mí. Muerdo mi labio ordenándome no ceder, me dije a mi misma que no había más respuestas para Matthew, pero ¡Joder! Nadie está aquí para amarrar mis manos y parece que el celular grita mi nombre.



No soy fuerte. Parece que para tener enfrentamientos por correo siempre estoy dispuesta. Tomo mi celular y voy a la bandeja de entrada, en ella se encuentra su último correo. Leerlo de nuevo hace que la molestia acompañada del ánimo de un buen desafío se haga presente. 







 



Asunto: ¿Versátil escritor?



 "Sé de lo que le hablo. Lo describen como un escritor versátil pero me parece que hay ciertos temas sobre los que aún no ahonda.  



 ¿Quiere saber cuál es mi sospecha? Que no puede escribir de algo que no vive, que no conoce.  



 Romance. R—O—M—A—N—C—E. 



 Usted es tan pedante, petulante y engreído que dudo que pueda soltar tanta palabrería de convencimiento capaz de hacer suspirar a toda una comunidad amante de grandes personajes literarios ¿Puede siquiera imaginarse narrar una escena digna y caliente de sexo? 



 Si, usted luce más como el tipo de hombre que se queda en lo seguro, el tipo de escritor que siembra sus raíces en el árbol que sabe que dará frutos y no en aquel con incertidumbre de prosperar (fíjese, al contrario de lo que me ha dicho sí que sé hacer unas metáforas para chuparse los dedos). 



 No diga que lo ha probado todo, no es el caso.  



 Cierto, es usted considerado un triunfador y un gran escritor. Pero ¿Yo? Yo opino que es un simplón lleno de educación fingida programado para escribir historias buenas y geniales que no toquen temas de corazón. 



 ¿Hay algún problema con su corazón señor Matthew? ¡Ja!  



 ¿Conoce usted el romance? ¿Ha leído sobre ello? ¿Necesita que le explique de qué va? 



 Con no mucho cariño lo que usted ha llamado energúmena y toca pelotas."  



 



Envío el correo y sonrío, quizá debería buscar reunirme con adictos a responder correos anónimos, aunque creo que aún no abren ese. Necesito ayuda, este hombre con sus correos siempre consigue que yo ceda y responda.



Toda mi madurez se escapa cuando uno de sus correos llega, ni siquiera me desagrada por mucho que finja que así sea. Puede que me dejara una espinita al ego, pero aun lo sigo admirando como escritor, creo que es uno  de los mejores y con sus correos de hecho me agrada. Es divertido de una manera no planificada que consigue hacerme imposible la idea de no devolverle la pelota.



Abro el navegador en mi celular yendo directamente a google y escribiendo su nombre, de inmediato salen fotos de él y ¡Mierda! Hay está otra razón por la que pensar en él no resulta desagradable. Es atractivo, no esperas que un hombre con ese rostro tenga tanta habilidad para escribir y envolver tu mente con palabras.



Es como si el mundo hubiese creado un arma mortal para las mujeres: Matthew Williams.





* * * 





1 de julio, 2015.



Miro con fijeza la ropa en el pequeño sofá individual. Creo que esa camisa la usé hace dos años, pero ¿Algún televidente lo recordará? Digo, tendría que ser realmente un fan del tipo espía, aunque nunca se sabe. La falda verde si esta nueva según las palabras de Sara. Según las indicaciones de Kennedy debería ir hoy en vestido, pero como nadie aquí obedece al jefe.



Me gustaría poder sentir lástima por Kennedy, pero el hombre no es para nada miserable, creo que disfruta tratar a las personas mal y creerse el todo poderoso por ser nuestro productor. Si Kennedy hubiese estado cuando hice mi audición y entrevista para el programa, me lo hubiese pensado; aunque supongo que ahora debo agradecer que no estuvo porque InfoNews es prácticamente la mitad de mi vida.



Amo mi trabajo y amo a mis compañeros, quienes se han convertido como familia, excepto quizás Derek porque nos besamos y manoseamos, y  definitivamente no creo verlo como un hermano después de eso, pero si como mi gran sexy, perfecto y asombroso amigo del alma.



Quito mi bata y tomo la falda, cuando voy subiéndola la puerta se abre dejando ver a Breana que cierra la puerta. 



—Me gusta tu sujetador—anuncia.



—Diría que está a la orden pero no parece higiénico y además eres como  ¿Dos copas más que yo?



—Eres una discriminadora de tetas.



— ¡Mi pecado!



—Voy a decirle—escucho a Breana mientras termino de subir mi falda. 



— ¿Qué y a quién le vas a decir? Luces molesta y nerviosa. 



—Lo estoy. 



—Suelta el delito, supongo que es mejor que termines con mi compañía en la cárcel que sola.



— ¿Y quién va a sacarnos de la cárcel?



Tomo la camisa, me la pongo y le sonrío a instantes de darle mi respuesta, pero entonces la puerta de mi camerino vuelve a abrir y se trata de Kennedy.



— ¿Por qué irían a la cárcel?



—Tú no entenderías un chiste ni que este te besara Kennedy— señalo—, y siempre recuerda que se toca antes de entrar.



—Es mi estudio. 



—No, es el estudio del programa del que eres productor, hay diferencias—  sonrío una vez más, esta vez por las palabras de Breana hasta nuestro lamentable productor. 



—Siempre cumpliendo el estereotipos de las rubias.



—Y tú el de los cabrones jefecito— con esas dulces palabras Breana sale de mi camerino dejándome con él siempre bastardo de Kennedy.



—Creo que aquí muchos no han aprendido a saber que soy el jefe.



Ruedo mis ojos y voy hacia mi tocador, tomo una pintura labial invirtiendo mi tiempo en algo útil mientras Kennedy decida decirme a qué ha venido. 



—Puedes programar la entrevista del chico.



No escondo mi gran sonrisa dejando el labial a un lado y girándome con rapidez, mi entusiasmo parece ocasionar muecas de desagrado hacia Kennedy ¡Que alguien saque lo que sea que le metieron por el trasero!



—Sabía que tu gran mente entendería que es una buena estrategia para el negocio. 



Mi elogio lo hace erguirse y río porque sobarle el ego es tan fácil, incluso cuando se usa el sarcasmo. Sale como un pavo real de mi camerino y doy unos aplausos hacia mi logro. Me propuse conseguir esto para Brody, el primo de Adelaide y actual novia de Jocker. Él no me lo pidió y mucho menos Adelaide, pero ahora que Brody se hace cada vez más conocido, parece que es una buena movida tanto para él como para el programa entrevistarlo.



Sería la primera entrevista formal y yo tengo esa exclusiva. No voy a fingir que solo lo hice por él, es bueno que sea beneficioso, también lo hago  porque amo las primicias y no soportaría perder otra más, la última aun me tiene enviándome correos contra él.



 Elise, Elise, ya deja al escritor sensual salir de tu mente.  De nuevo tomo mi celular y reviso pero no hay respuesta de mi último correo, quizás se cansó de este jueguito.



O quizá su novia «lo que está destinado a ser sucede» le ha echado la correa encima, aunque no podría dar fe de ello porque no los conozco de nada ¡Ni siquiera he visto al hombre alguna vez en persona!



Dejo mi celular y prácticamente corro fuera del camerino llamando a Adelaide, soy algo consciente de que en el camerino de Rayan parece que alguien alza la voz, pero no presto atención porque es Rayan, y él es de las personas más educadas, centradas y  wow que conozco.



No me cuesta mucho encontrar a Adelaide que parece reírse de algo que Marco, el chico de las luces o electricidad – siento que es lo mismo – está diciendo. 



La verdad es que estoy segura que aquí nadie esperaba que contratando a esa sarcástica, irónica y nerd chica encontráramos una amiga y en el caso de Jocker: un amor. Seguro son la pareja nerd más genial que ha visto el mundo y son bastante lindos de ver. Él único que debe odiar cada momento de esto es Kennedy, aun no supera el buen puño de Adelaide conectando con su nariz en la más épica de las renuncias.



 ¡Adelaide! 



— ¡Veinte minutos!—Stephen casi grita en mi oído cuando pasa a mi lado. 



Ya estoy junto a mi objetivo— ¿Qué mierda le ha pasado a tu camisa Rayan?



Volteo y hay una gran mancha naranja en una camisa que segundos antes solo fue blanca. Lo resaltante está en la expresión molesta de Rayan, pocas veces lo he visto así y una de esas veces se debió a...



—Pregúntale a Breana, a ver si ella te cuenta de su maldito arranque de locura— grita Rayan.



Las palabras de Breana suenan en mi cabeza, iba a decirle y no entiendo cómo no supuse que se refería a decirle a Rayan sobre Callie, la mujer a la que empezó a ver hace quizás dos meses.



—¿Y a ti qué te pasa con la Barbie?—pregunta Derek tomando café, nada raro que este como un exhibicionista sin camisa dejando toda su tinta a la vista.



— ¡Rayan! ¡Vamos! No es para tanto. 



Y esto se pone más intenso, Breana ha hecho su aparición y me da una rápida miranda. Se lo dije hace una semana, se lo advertí. Mayormente cuando uno quiere ayudar en algo que es de dos, es precisamente uno quien sale con las tablas por la cabeza y luciendo como la mala. Por la forma en la que luce Rayan, esta no es la excepción, lo cual se confirma cuando la manda a la mierda. 



— ¡Soy tu amiga! Te digo lo que creo. 



—No pedí tu opinión, si quisiera un consejo ni siquiera te lo pediría a ti.



Frunzo el ceño, creo que Rayan ha estado algo... inquieto y muy fácil de alterar, pero nunca me ha gustado que alguien le hable mal a Breana, desde que la conozco y sé cómo se siente cuando la juzgan sin que la conozca solo cuando la ven a primera instancia.



Siendo honesta también me agota que al verla rubia, hermosa y con curvas asuman que es solo un símbolo sexual o un objeto sobre el cual babear y especular. 



— ¡Vete a la mierda!— Breana ha explotado y esto va a pesarnos por un tiempo—Estúpido cabrón, cuando necesites a una amiga entonces no me busques ¡Jódete! Solo quise ser buena amiga ¡Y deja de perseguirme Susy!



—Pero es que debo maquillarte—Susy está asustada, nunca ha presenciado algo como esto porque ¡Casi nunca sucede! Adelaide no puede cerrar su boca abierta por el impacto.



Y los más cautelosos como el trío internacional – Jocker, Valerie y Parker –  prefieren observar. Kennedy lo ignora adrede porque está más ocupado ladrando hacia Krista.



Soy capaz de ver el labio de Breana temblar antes de darse la vuelta y también percibo el atisbo de remordimiento en la mirada de Rayan, quien deja la mirada atrás cuando Derek palmea con fuerza su espalda.



—Amigo, despertaste a una fiera. 



—Ella me ha hecho cabrear. 



—Y ahora tú la cabreaste a ella—señalo lo obvio—. Esa rubia no se le debe hacer enojar, esto te perseguirá por meses. De todas formas ¿Qué sucedió?



—No es tu problema ¿Vale?



Ruedo mis ojos, la confianza de Rayan en las personas esta por los suelos, ya me encargaré de averiguar por qué lleva días de esta forma tan  susceptible. Derek se encoge de hombros y se va a buscar, espero, una camisa y mi atención vuelve a Adelaide.



—Se les pasará pronto la rabieta, una vez pensé que iban a matarse pero todo luego estaba bien. Es la segunda vez que discuten, así que no vamos a preocuparnos. Se adoran y son un par divertido. Rayan siempre está protegiéndola y ella haciéndolo reír por lo que van a extrañarse y se disculparán por lo que sea que haya pasado— bueno, eso espero.



—Sí... nunca hace mal ver un poco de drama en vivo ¿Cuánto tardaron la última vez en contentarse?



— Tres meses y eso porque los obligamos—abre mucho más su boca y decido soltar la razón por la que he venido en su búsqueda— ¡A lo que iba! 



¡He convencido a Kennedy!



— ¡Que genial!— no tiene ni idea de lo que hablo— ¿De qué se supone que lo has convencido?



—Le he enseñado a Kennedy vídeos de presentaciones de Brody, sus covers, sus redes sociales y que Andrew Wood lo apoya junto a Ashton Bratter y Brandon Flack por lo que accedió a dejarme traerlo para una pequeña entrevista.



—¡Vaya! ¡Eso es grandioso! ¡Muchas gracias Elise! 



—Para mí es todo un placer, se me ocurrió y no quería decirlo hasta lograrlo  ¡Dale la noticia a ese bello primo tuyo!



—Lo haré. 



—Y dile que por ello me debe un beso—bromeo, aunque nadie se negaría un beso de primo de Adelaide, tiene un aire de hombre despreocupado que atrapa junto a esos lindos ojos claros.



—Supongo que no sé si voy a decirle eso. 



Río y frunzo el ceño notando que Kennedy continúa ladrando a Krista. Uno de los defectos de Kennedy, no es que los cuente, se encuentra en su falta de empatía y algo de humanidad. Tal como procedo a contarle a Adelaide, BG.5, banda a la que he tenido mucho acceso para entrevistar y estupendos chicos seguro amados por todos, no está pasando por un muy buen momento con uno de sus integrantes. Todos entendemos eso y junto a lo necesario que es tener privacidad en un momento como este.



Yo de todas las personas lo entiendo porque me recuerdo en un momento trágico de mi vida y en medio de muchos paparazis intentando obtener información porque era, soy, estrella de InfoNews. Pero estas son cosas que Kennedy parece no entender, no cuando puede hacerlo salivar con muchos más televidentes lo que equivale a muchas más ganancias.



Adelaide apoya lo que digo, pero segundos después tiene de nuevo la mirada de mujer sedienta de una persona llamada Jocker Hans. No es que no esté recibiendo desde que llegó la misma mirada de regreso. Es sorprendente ver al serio, centrado y muy inteligente Jocker tan perdido por una chica. Casi estoy conteniendo un suspiro en favor de ellos, porque soy así de amable como para suspirar por ellos. En su honor.



Casi quiero reír de mis pensamientos. Ni siquiera puedo entender cómo un pensamiento me lleva a otro. Por cierto, debo recordar cuando termine el programa enviar un mensaje a Tanya Black para confirmar su asistencia, también debo llevar dos vestidos a la tintorería y cancelar...



—Señorita Elise, ya veo que tengo la dicha de está vez toparme con usted.



Te diré que tipo de voces pueden derretir a una mujer: las rasposas, las varoniles, las que parecen arrastrar las palabras porque enredan cada letra en su lengua como una acaricia. Y esta voz es todo ello en una sola.



Hay un escalofrío recorriendo mi columna mientras esa voz parece destinada a revolver estómagos y robar respiraciones. Hago la cosa teatral de girar lentamente y quiero morirme. O quizá estoy muerta ya.



La razón principal por la que sé quién es este hombre se encuentra porque he visto fotos, conferencias, breves entrevistas y bueno... estoy pendiente de sus redes sociales ¡Pero no lo sigo! Del mismo modo en el que no me sigue a mí, aunque supongo que él no revisa mis redes del modo en el que yo lo hago con las suyas.



Además de ser más alto de lo que esperaba, es mucho más...Uhm. Siempre he tenido una cosa loca por dos rasgos físicos en un hombre: cejas y barba.



No me gusta cuando un hombre depila sus cejas o cuando parece que no las tiene, acepto a hombres sin barba ¡Pero me encantan cuando las tienen! 



Y Matthew Williams tiene un poco más que un rastro de barba y unas bonitas cejas gruesas por encima de unos bonitos y expectativos ojos grises con algo de verde o verde con algo de gris, no logro identificarlo.



¡Gracias al cielo que el universo no fue tan cruel como para darle mejores pestañas que cualquier mujer! Aunque son oscuras y resaltan sus ojos. 



Seguro también agradezcamos al universo que no le dio la mejor nariz. Pero desde luego, no se emocionen porque el no tener la nariz perfecta no dice que no tenga una buena. Es algo triangular pero te digo que le queda de maravilla sobre esa barba que ya mencioné y unos delgados labios.



De nuevo: ¡Gracias universo por no darle la perfecta boca carnosa! Pero maldito seas por aun otorgarle labios que le quedan de maravilla.



Ni siquiera quiero evaluar su cuerpo. Vuelvo mi vista a la suya y creo que quizás también estaba dándome un rápido vistazo. Capaz y todo esto pasó en segundos, pero para mí es como si se tratase de horas.



—Me parece que no podría estar más desacuerdo con su último correo por lo que he decidido darle una respuesta en persona.



—Matthew de mie... Williams— me corrijo antes de decir "Mierda" de la manera en la que llevo largos meses adornando su nombre antes de su apellido. Estoy algo intimidada pero el leve golpe de Adelaide me ayuda a salir del trance. Enderezo mi espalda y trato de borrar la mueca deslumbrada por un ceño de "me importa una mierda que seas caliente"—. 



Ni que esperara una respuesta suya.



Mentira. Confieso que soy de mentiras piadosa, de hecho soy buena cuando quiero adornar las cosas, pero solo mentiritas leves. 



—Debería, teniendo en cuenta que cerró el correo con una interrogante. 



¿Por qué envuelve las letras de forma tan... atrapante? Un experto violando el abecedario. Le hace el amor.



Casi río de lo absurdo que suena eso incluso en mi mente.



—Bueno ¿Y quién te crees? ¿Un diccionario ortográfico humano? ¿Vas enseñarme cómo usar los signos?



—Puedo enseñarte a ser educada, pero no es por ello que he venido—  sonríe y extiende una solitaria hoja hacia mí, la tomo sin dudar—. Ahí, prepárate para leer sobre ello. Cuando haga la dedicatoria me encargaré de  que tu lindo nombre se encuentre, puesto que me has motivado a desmentir tu declaración por correo.



— ¡Vaya! Tendría que ver para creer señor Williams. 



—Soy un hombre de sucesos empíricos, así que me remito a las acciones y no solo palabras para cerrarle la boca—hay una sonrisa demasiado dulce demostrando que es falsa en su rostro, pero esos ojos lucen determinados a volverme papillas, a demostrar lo que quiere—. Le daré el mejor romance que pueda usted estar preparada para leer.



—Muéstreme y creeré.



—Oh, lo haré. Solo recuerde que va dedicado para usted— sus ojos van a su reloj para luego volver a mí—. Fue un placer conocerla finalmente en persona.



—Lo mismo digo. 



Y no miento. Llevo meses discutiendo con este hombre por correo, esperen  ¡Un año! Un año de correos y revisarlo en fotos o vídeos convenciéndome que de seguro no era así de atractivo, pero el universo demuestra que le dio buenas virtudes. Lo cual compruebo cuando se retira y clavo la vista en su culo envuelto en jean, muerdo mi labio.



El educadamente grosero, pomposo y elocuentemente ingenioso Matthew Williams tiene excelentes atributos. Breana quizás lo ha apodado mejor que yo: Matthew Caliente Williams 



— ¡Mírale ese culo!— es todo lo que puede salir de mi boca en primer lugar, siento mis mejillas calientes en una mezcla de adrenalina, vergüenza, lujuria y furia— ¡Maldito! ¡Es caliente! Es mucho mejor que las fotos y vídeos de  sus presentaciones ¡No tiene derecho a estar así de bueno y humedecer bragas!



— ¿Se necesita un derecho para eso?



Todo lo que hago es reír de forma loca antes de bajar mi mano y acercar la hoja. Hay solo unas pocas líneas con contundentes palabras.



 



 «A veces la vida no te enseña cuando va a morderte. Cuando quién  



 formará las letras de tu historia va a envolverte.  



 Puedes decir no creer en el amor, pero ansías sentirlo. 



 Puedes sentirte una roca, pero eres humano. 



 Romance, romance, romance. Lo más esperado, lo más rechazado. 



 ¿Estaba lista? No lo sabía, pero Eloise estaba a tan solo un suspiro de  



 dejar las palabras atrás para vivirla. Vivir su historia »



Trago en seco. Eloise tiene un poco, todas en realidad, las letras de Elise. 



Si pretendía ofenderlo lo logré, nunca he dudado de que sea versátil para escribir de un tema a otro, solo quise picarlo y lo logré. Razón por la cual por primera vez en su carrera como escritor Matthew Williams escribirá una novela de categoría romance.



Si este hombre ya derrite a muchas con otras temáticas, puedo imaginar que el romance viniendo de su mano y mente va a causar desastres épicos. 



Mierda. Él quiere probar un hecho y va a lanzármelo al rostro con fuerza.



— ¿En qué lío me he metido ahora?



Murmuro alejándome y solo entonces me doy cuenta de que estoy descalza, sigo sonrojada y podría darme una taquicardia porque mi corazón va a escapar por mi boca ¡Quiere salirse de mi cuerpo! 



Estoy un poco asustada de haber llevado nuestra disputa a otro nivel, de que me sorprenda aún más. Pero un reto es un reto, aun si intuyo de que va a demostrarme lo que ya sé: es un grandioso escritor.



No abandonaré la guerra sin pelear o algo así cita a Jocker a veces.



Sonrío poco a poco deteniéndome frente a mi camerino. Stephen grita como loco cuántos minutos quedan para salir al aire, pero no me importa. 



—Ah, pues mira qué bonito Elise. Tendrás una dedicación en su libro antes de que señorita soy tu novia destinada ¡Chúpate esa novia mimada! 



 



 



 


Capítulo Dos: 


Motivacional

3 de julio, 2015.





 



Asunto: ¿Preferencias?



 "Mi estimada, he caído en la cuenta de algo.  



 Si la historia va a dedicada a usted ¿Cuál es su caballero ideal? Me propuse invadir su privacidad buscando en internet a quién o qué tipo de aspectos le gusta frecuentar, pero temo que no me fue de ayuda.



 Saludos; Un curioso escritor." 





Hijo de perra.



Me ha llamado puta.



O escrito puta. 


O no me ha dicho puta pero mi vena sensible quiere creer que sí insinúa que soy una puta.



¡Yo no soy una puta!





 



Asunto: Mis preferencias ¿Y las suyas?



 "No se preocupe, parece que estos días no soy muy exigente y he caído al  



 igual que otros – no señalo a nadie en específico – en gustos sosos. Y  



 puesto que estamos en lo común y nada extraordinario, lo que en su momento usted ha llamado mi "soso cerebro" me ha dado la idea de que si usted pretende inspirarse en mí, entonces deje que le facilito todo el trabajo: sin tan valiente, inspirado y versátil se siente ¡Escríbase!  



 Si el señor Matthew real quiere darme un romance escrito, permítase crear un Matthew literario que le dé a Eloise un romance soñado, siendo usted tan increíble y versátil seguro le queda de maravilla.



 Permita que Matthew literario se divierta un poco, que si está inspirado en mí su personaje, entonces esa chica, Eloise, sacudirá su mundo.



 Con muchos cariñitos; Elise que parece que literariamente se llama Eloise."  





 



Leo y presiono enviar antes de bajar de mi auto. No soy una mujer fácil, seguro que he dormido con más de 5 chicos y algunos de ellos ni siquiera fueron novios ¿Pero es que uno no tiene derecho a divertirse como le plazca? No veo que mi vida sexual haya afectado a alguien y yo estoy bien sin culpa.



Tuve sexo. Lo disfruté y ya está. Así es la vida. Tuve necesidades que sacié.



Vale, estoy mintiendo un poco. No siento culpa, pero las últimas 2 veces me sentí vacía al final. Satisfecha por un buen orgasmo pero vacía del tipo: ¿Y  ahora qué?



Descubrí el sexo a la edad de 17 y a diferencia de lo que muchas han sufrido, dolió y toda la cosa, pero al menos me dio un orgasmo antes de darme la tortura y luego siguió haciendo lo suyo cada vez que lo hacíamos  hasta dejar el dolor atrás y hacerme disfrutar. Recuerdo que tuve un momento duro cuestionándome sí estaba un poco mal que estuviera tan sexualmente interesada.



Buscaba desde la palabra «ninfómana » hasta «adicta». Si los chicos hubiesen entrado a mi mente seguro se hubiesen sentido igual de ofendidos como algunas chicas se sienten, porque me gustaba deleitar mi vista cuando pasaba un buen culo a mi lado. Me gustaba señalar cuando uno de ellos era increíblemente atractivo.



Me gustaba besar a mis novios y sí la cosa duraba o se calentaban, me gustaba avanzar más. Todo eso lo descubrí a los 17 cuando inicié mi vida sexual con quien era mi novio. Te digo que le daría un premio mundial por ser el mejor desvirgador de la historia de la humanidad. De hecho fue mi relación más larga, un año y medio.



A los 19 entendí que no era rara, solo era una persona que disfrutaba del sexo y apreciaba a los hombres visualmente. Luego de eso tampoco es que el sexo fue constante, nunca he tratado de llevar una cuenta de mis parejas sexuales porque ¿Me hace eso mejor persona o peor? ¿Me define cómo persona?



Sin embargo sé que si los cantara aun me alcanzarían las dos manos o eso espero, y mayormente salí con ellos, como en una corta, rápida y apasionada relación. Desde el mejor desvigador de la humanidad, mi relación más larga ha sido quizás de 6 meses como mucho.



Lo repito: me aburro.



Es por ello que la señorita E, la forma en la que soy llamada en mi sección del programa, parece ser un poco lo contrario a mí. Dulce, respetuosa, con un poco de timidez pero tratando siempre de llevar el control – no es que  siempre lo tenga – pero me gusta. Señorita E es la parte de mí que no suelo dar a conocer mucho porque admito que no me gusta dejar la parte blanda para que luego idiotas me lastimen.



Abro la maletera de mi auto, saco las bolsas que traje conmigo y camino hasta la casa en donde crecí. Es pequeña, el pasto parece nunca crecer y parece que el perro que papá tiene desde hace un año solo sabe dejar su mierda en la entrada principal, pero está vez evito pisarla y me hago una nota mental de pedirle a Jordan, el jardinero de la urbanización, que se haga cargo mientras le dejo caer una buena cantidad de dinero. 



Saco mis llaves pero la puerta se abre antes de que pueda hacer algo. 



Grandes ojos azules aliviados me observan. Hay una mancha en la camisa de Tiffany y el entusiasmo jovial que tenía cuando la contraté ya no está. 



Intuyo lo que sucede y le doy una enorme sonrisa. Ella parpadea como si quisiera llorar de alivio y mi estómago se revuelve ¿Qué tan mal rato le está haciendo pasar papá? Hace mucho que una no lloraba. 



—Hola Tiffany ¡Traje helado! 



—Hola señorita. 



—Ya sabes que puedes llamarme Elise ¿Dónde está el viejo gruñón?



Sus ojos se humedecen aún más. Tiffany es mayor que yo por unos pocos años pero eso no impide que derrame lágrimas. Veo al perro que solo sabe hacer mierda echado a un lado como si no pudiera con su cuerpo.



—Su comida cayó y quise ayudarlo a limpiarse, eso lo volvió... 



— ¿Loco? —Suspiro— ¿Por qué no vas y te relajas un rato comiendo helado? Déjame hablar con él. 



Me sigue hasta la cocina y no es la única, el perro que papá llamó "Estorbo"  también lo hace, aunque es perezoso le interesa más saber qué se encuentra en las bolsas. Dejo a Tiffany con una gran taza llena de helado y sirope, para ir a la habitación de papá.



Me quedo en el marco de la puerta observándolo estar de espaldas, está tenso. 



—Ella de verdad debe irse Eli, parece que todo el tiempo quiere llorar, —Porque eres muy duro con ella— entro a la habitación y lo rodeo para estar frente a él. Beso su frente—Y se dice hola. Me alegra verte papi. 



—Y a mí Eli—suspira— ¿Viniste a despedirla?



—No, sabes que no puedes estar solo.



—Sí que puedo. 



—Claro, señor gruñón. 



Me agacho y noto las manchas en sus ropas, hago una mueca porque luce como sopa y eso quiere decir que quizás se quemó un poco. Aflojo el agarre que tiene sobre el apoya abrazos de la silla de ruedas y beso su mano. Me da entonces la mueca que se asemeja a una sonrisa, soy la única a la que intenta sonreírle. Su mano libre acaricia mi rostro. 



— ¿Te has quemado?



—No, Eli. Solo fue sopa y ella con todo su llanto de disculpa. Me aturde. 



—De acuerdo, tú ganas. Pero voy a buscar a otra. 



—No va a funcionar, nunca lo hace. 



 Porque no lo intentas. 



—Creo que hoy olvidaste traer tu buen humor amarrado a la silla. 



Eso le trae una sonrisa, mis bromas parecen siempre hacerlo sonreír. 



Un accidente de tránsito, que mamá muriera y que él quedará paralitico sin posibilidad alguna de movimiento desde su torso hacia abajo, fue lo que trajo consigo al señor gruñón. Supongo que solía ver esas historias de accidentes de tránsito como un cliché, pero no lo fue cuando le sucedió a mi pequeña familia y entonces papá se convirtió en un ermitaño gruñón intimidador de cuidadores y enfermeras.



 —¿Quieres que busque algo con lo que puedas limpiar tu rostro?



—Quiero que esto acabe.



Finjo que no escucho esa declaración y cuando intento guiar la silla él aleja mis manos, frunce muchísimo el ceño y se desplaza solo. Trato de no sentirme herida porque sé que él no quiere sentirse inútil. 



Camino hasta la cocina con el propósito de despedir a Tiffany. Casi parece una rutina, despedir y contratar a alguien nuevo. Tiffany ha durado menos que la anterior. Espero el día en el que desaparezca esta rutina y todos nos sintamos cómodos.



Una parte frustrada de mí me recuerda que no soy la única hija, que de hecho Edgar, mi hermano mayor, se lava las manos del asunto soltando unos pocos billetes – nada que ayude realmente – mientras que Hope se enfrasca en su carrera de bailarina y solo viene a visitarlo cuando "su agenda se lo permite", no me pesa cuidar a papá, pero me duele que cuando él fue tan gran padre ellos estén resultando tan malos hijos.



Tiffany me ve y ni siquiera he hablado cuando comienza a llorar. Quizá papá no lo exageraba y sí me encargué de contratar a una llorona que más que ayudarlo lo exasperaba. 





* * * 





8 de julio, 2015.



—Muy bien Holden Harris, dime qué mierda sucede contigo.



Holden deja de tomar café y sus ojos rodeados de purpura que denotan cuán cansado está me observan. Además está algo pálido. 



—La arpía dice que la embaracé. 



— ¿Quién es la arpía?



—Miranda Cox.



 —¿Esa cantante? — estoy sorprendida. 



Una vez, hace unos cuantos meses, entrevisté a la ahora muy famosa cantante Miranda. Es algo pretenciosa pero Holden de inmediato tuvo un rechazo hacia ella y por consiguiente ella hacia él.



Puedo recordar una lista de los hombres que han vinculado con Miranda, entre ellos Ashton Bratter antes de que tuviera su novia actual.



Estaba ebrio, el condón se rompió y fuimos por la píldora de emergencia. 



Ahora ella dice que está embarazada, habla de que no va a ser señalada como una puta y que su hijo tendrá padres juntos ¡Habla de matrimonio! Yo ni siquiera la tolero.



—Respira Holden. Respira conmigo. 



Lo hace y me acerco a abrazarlo. Se aferra a mí con fuerzas. Lo que siempre me ha gustado de Holden es que es extremadamente cariñoso. No le avergüenza abrazar o decir que quiere a uno de los chicos, no le avergüenza esporádicamente decirnos un «te quiero» mientras besa nuestros rostros.



Es dulce y amigable, es por ello que su nivel de popularidad es exorbitante. 



Es el hombre famoso que se codea con todos porque es difícil que no te agrade o no lo quieras. Por eso Miranda está equivocada si cree que la dejaré perturbar a mi chico.



— ¿Cuáles son las probabilidades de que esté mintiendo?



—No lo sé. Te juro Elise que me bajé del auto y pedí la pastilla. La llevé a su casa y luego me escribió que todo estaba hecho. Pero ahora aparece con pruebas, ecos y atacándome sobre lo que debo hacer. 



—Mira, recuerdo cuando la entrevisté y conozco a chicos que han salido con ella. No enloquezcas ni tomes decisiones precipitadas. Esta chica tiene altas probabilidades de estar mintiendo y si está en estado, Dios me perdone por decir esto, pero ¿Quién garantiza que sea tuyo? Seguro optará por la carta de mujer indignada, pero vamos por pruebas Holden, considérame tu compañera para desmentirla o indagar la verdad.



»Pero no decaigas, que todos estamos preocupados por ti. Eres él más alegre de nosotros y verte de este modo nos llena de incertidumbre. 



—No quiero casarme Elise y tampoco quiero que un bebé crezca con una familia rota. Esto no me ha dejado dormir.



—Duerme, cariño. Descansa, yo no dejaré que nadie te quite el sueño de esta manera bebé. Cuido tu espalda.



— ¿Te he dicho ya que te quiero y te amo? — Toma mi rostro entre sus manos y lo besa por todas partes haciéndome reír—Porque te amo señorita E, mi dulce y bella Elise.



Y yo te amo a ti Hol, dame una sonrisa que ya verás que esto tiene una solución.



— ¿Se lo dijiste? — volteo y Jocker nos observa desde el marco de la puerta.



—Sí. Piensa igual que tú. 



—Las grandes mentes pensamos igual ¡Oh, mi Dios! ¡Eso quiere decir que soy tan inteligente como Jocker!



Jocker ríe y entra antes de recostarse del tocador y cruzarse de brazos. 



Tiene una mirada astuta y tranquila mientras se relaja. 



—Yo me huelo a una mentirosa. 



—Y no soy yo—interrumpo haciendo reír a Jocker, lo cual muy pocos logramos en el hombre serio.



—Y no eres tú— sacude su mano—. Esa chica no conseguirá un anillo de ti Holden y la única forma de que el bebé tenga tu apellido es confirmando que existe y que es tuyo. No es tu culpa que su música sea una mierda no rentable y que luzcas como la salida perfecta para su carrera y bolsillo.



»La compadezco porque si solo es una trampa entonces será mejor que prepare abogados. Este tipo de cosas no deben quedar solo en una disculpa. Toma un respiro Hol, aquí parece que ya somos un equipo de  para desmentir a la chica de canciones basura.



— ¿4? — cuestiona Holden. 



—No creerás que siendo Adelaide la primera en recibir esta noticia bomba se iba a quedar tranquila. La conoces y puedes imaginarte como esa mente suya está trabajando. Dice que vamos a patear su culo.



—Violenta, amo a tu novia— aseguro.



—Sí, yo también la amo—vuelve su vista a Holden—. Deja de lamentarte, todo tiene solución. Saca tu lado desesperantemente feliz.



—Hablando de ser feliz—Holden se recompone y nos da una sonrisa—  ¿Alguna noticia de reconciliación Barbie/Ryry?



—Sin noticias de reconciliación—informo—. Miradas fruncidas, ojos de cachorro y rodadas de ojos. Pero sin ninguna reconciliación.



— ¿Tendremos que obligarlos de nuevo?



—No lo sé Hol, pero démosle un mes y si no, pues toca intervención.



—Si vieras la sonrisa que tienes en este momento—Jocker palmea mi rodilla, antes de volver de nuevo su atención a Holden—. Venía a hacerte una pregunta sobre algo económico que no me encaja sobre Australia.



—Soy tu hombre ideal para eso. 



—Lo sé. 



—Bueno, esta señorita se retira mientras los machos tienen su bromance nerd. Los amo.



Puedo notar que muchos ya se han ido del estudio, saliendo me encuentro con Parker y Krista, no es extraño que la última se encuentre con su vista fija en el celular. La mujer tecnológica podría ser su apodo.



—Leí en internet que chicas quieren lamerte Parker.



Él deja de caminar ante mis palabras, sus mejillas se sonrojan antes de que aclare su garganta. Sonrío. La cosa divertida de Parker es que parece un ángel o semidiós rubio, tiene los dones para ser un conquistador y tener a cuántas mujeres quiera, pero es tímido, al menos hasta que agarra confianza, pero aun así, si dices algo referente a su cuerpo o cosas sexuales que lo involucren por breves segundos no sabe cómo reaccionar.



Es nuevo en la familia InfoNews, en tan solo un mes y medio cumplirá el año en el programa, pero para nosotros es como si siempre hubiese estado aquí.



—Estás bromeando— retoma la caminata y nos adentramos al ascensor. 



—Yo también vi eso— se une Krista guardando al fin su celular.



—No las culpo ¿Te conté que cuando te vi por primera vez sin camisa pensé en lamer tu torso? Tienes una buena tableta ahí— palmeo su torso para dar fe y él me observa por segundos antes de reír.



—Gracias Elise, pero no creo que estén diciendo que quieren lamerme.



—Eso es porque no tienes  twitter para que veas las tendencias ¿Te ves en un espejo? Eres una maravilla para el mundo ¿No te dice eso tu novia?



—No tengo novia.



— ¿Qué? ¿Desde cuándo? — Krista hace la pregunta que yo quería hacer porque estoy igual de sorprendida.



Él entró al programa con una novia territorial con la que tenía un par de años, en serio, pensé que ella iba a orinar sobre él o follarlo en medio del estudio con los reflectores de la cámara, la mujer ha de estar desbastada de perder a su muñequito rubio.



—Desde hace un mes. 



— ¿Y cómo es que nadie sabe eso?



—No preguntaron—se encoge de hombros—. No es la gran noticia. 



—Oh, cariño, estás soltero eso es como una gran noticia. Si Derek o Holden lo supieran te arrastrarían a conocer a quién te consuele—Krista se ríe—. 



Confieso que tenía miedo de que tu novia nos golpeara. Una mujer posesiva. 



—Lo siento por eso. 



Bajamos del ascensor y la conversación se centra en lo épico que es para nosotras que ahora Parker Morris sea un hombre soltero. 



— ¿En dónde está Valerie, Krista? Pensé que de nuevo su auto estaba en el taller.



—Se fue con Breana hace unos pocos minutos. 



—Y supongo que Rayan se fue con la mayor rapidez a casa por Summer. 



—Ya sabes que es el súper papi. Bueno, nos vemos mañana. Hoy tendré una noche buena con Garrett. 



—Ahora sabremos que estarás teniendo sexo—ruedo mis ojos— ¡Éxito en el orgasmo!



— ¡Que sean dos y un oral! —Me grita de regreso subiendo a su auto.



Río, si Krista no pasara tanto tiempo al teléfono e ignorando al mundo, ella y yo podríamos ser un desastre juntas. Es un poco como mí igual para el ingenio. Me giro hacia Parker que juega con las llaves de su auto.



¿Cuánto tiempo durará este rubio sin novia? Podría abrirse unos nuevos juegos del hambre dedicados a él.



—Esperemos y solo nosotros hayamos escuchado eso, de lo contrario todos sabrán que Krista espera recibir sexo oral. 



—Ustedes...uhm, son... ¿Peculiares? — Me sonríe y besa mi mejilla—. 



Buenas noches para ti, señorita E.



—Seguro, también para ti mi rubio. Recuerda que eres nuestro rubio, de nuestra propiedad ahora que la mujer posesiva es pasado.



—Lo tendré en cuenta. 



Subo a mi auto y emprendo mi camino. Marco el número de la vecina de papá y lo dejo en altavoz. 



— ¿Hola?



—Señora Riley soy Eli.



—Oh, hola cariño. Aquí todo en orden, ya mi esposo fue a revisar cómo estaba— hace una pausa—. No dejó que lo ayudáramos a bañarse. 



—Sí, creo que esperaba eso. 



—Pero por muy terco que fuera, el hambre le ganó y sí comió. 



—Me alegra escuchar eso. Gracias por estarme ayudando este par de días  ¿Cree que podría ayudarme lo que resta de la semana? Puedo pagarle, es que la agencia aun no me envía a ninguna enfermera o cuidador. 



—No tengo problemas Eli, pero a él no le gusta. 



—Lamento si está siendo grosero. 



—Puedo terminar la semana. 



—Gracias, prometo que solo es lo que resta de esta semana. 



—Ten buena noche dulce niña. 



Muerdo mi labio cuando finalizo la llamada para no gritar. Cuando me detengo frente a mi casa, no bajo del auto. Busco en contactos y llamo a Edgar. 



— ¿Elise?



—Si tienes mi número registrado sabrás que soy yo, hermano. 



—Con esa hostilidad es difícil no reconocerte ¿Sucede algo?



— ¿Debe suceder algo para que llame? — Escucho gritos de fondo—  ¿Estás de fiesta?



— ¿Qué sucede Eli?



—De nuevo papá no tienen quién lo cuide. 



—Entonces ¿Es el momento de internarlo?



—Eso ha sido horrible para decir Edgar. 



— ¿A cuántas enfermeras y cuidadores más necesitas despedir para hacerlo?



—Es papá, Edgar, nuestro papá. El mejor papá que tuvimos la dicha de tener, que tenemos. 



—Bueno, entonces solo sigue contratando a más enfermeras ¡El dinero a ti te sobra! ¿O vienes en plan sanguijuela a pedir que pague por ello?



— ¡Nunca te he pedido que cubras ni un solo gasto! — me siento ofendida. 



—Es lo mínimo, eres la que tiene más 0 en su cuenta de los hermanos Smith ¿O estás quejándote porque cuidar a papá no deja tiempo para que te vayas de fiesta?



—Creo que no soy yo quien está en este momento de fiesta—suspiro—  ¿Podrías cuidar de papá mientras consigo a quién contratar?



— ¿Y mi trabajo Elise?



—Tú trabajas desde casa. 



—No puedo.



Finalizo la llamada, no necesito que empecemos a discutir o terminar llorando por frustración porque mis hermanos a veces sean una completa mierda. Sé que si llamo a Hope perderé la poca paciencia que me queda.



Saco mi celular y abro mi correo dispuesta a escribirle de nuevo a la agencia. Estoy cabreada y se nota en el mensaje nada profesional.





 



Asunto: ¡¡¡¡URGENTE!!!!



 "Pensé que ustedes eran unos profesionales, siempre lo han sido.  



 ¡Por favor! ¿Cuánto tiempo debo esperar para una respuesta? ¿Debo esperar que mi padre caiga de su silla porque no tiene ayuda?  



 O quizá renunciar a mi trabajo para atenderlo yo.  



 Siempre he sido constante con mis pagos, es de carácter de urgencia que envíen a alguien ¡Puedo pagar el doble! Amo a mi padre y su bienestar está por encima de cualquier precio, pero de verdad necesito pronta respuesta. 



 Al menos tengan la dignidad de mandarme al carajo pero ¡Joder! Que nada les cuesta responder un correo.  



 Espero pronta respuesta.  



 Elise Smith."  



 



—No llores Elise. Sabes que si tu corazón es una piedra, tus hermanos ni siquiera tienen uno. Son solo tú y papá. No llores que siempre encuentras una solución.



Bajo de mi auto luego de decirme esas palabras. Llego a casa y lo primero que hago es ir a dar de comer a mis peces y casi quiero llorar cuando otro se ha dado de baja. Ahora solo quedan 5.



Algo como eso parece ser suficiente para hacer mi labio inferior temblar. Yo no lloro, muy pocas veces lo hago, así que me ordeno no hacerlo. Saco al pez y lo envuelvo en una servilleta antes de darle su viaje por el inodoro.



Me quito mis zapatos de tacón y me dejo caer en el sofá. Ni siquiera he ido al gimnasio desde hace 2 semanas, no he hecho mercado, necesito limpiar el apartamento, programar entrevistas... 



Masajeo mis sienes. No se me permite explotar. Solo alegrías debo ser.



Mi celular suena y esperanzada espero y sea respuesta de la agencia. Solo que no lo es, pero me sorprende más darme cuenta de qué en mi afán envié el correo a otro destinario y eso sí que de nuevo hace que mi labio inferior tiemble mientras mis ojos se humedecen.



 



 



Asunto: ¿?



 "Elise... 



 ¿Todo bien? 



 ¿Necesitas ayuda?  



 Matthew Williams"  



 



El hecho de que el hombre con el que vivo siendo grosera desde hace un año esté más dispuesto a saber cómo me encuentro que mis hermanos, podría hacerme llorar por semanas.



Leo el correo una y otra vez. Antes de presionar responder. 





 



Asunto: Necesito miles de ayudas. 



 "No, nada está bien. 



 Vaya mierda. 



 Elise Smith"  



 



Recuesto mi cabeza del sofá. Necesito reorganizarme de nuevo. Soy reconocida por salir adelante y trabajar las malas situaciones. Mi celular anuncia un nuevo correo. 





 



Asunto: ... 



 "Una vez una galleta de la fortuna dijo: lo malo siempre pasa para que lo bueno prosiga. 



 Suena como palabrerías, pero algún significado ha de tener ¿No?  



 Solo piense en ello. Se lo dice este escritor que usted tanto cuestiona. 



 Estoy seguro de que todo mejorará. 



 Motivacional, Matthew Williams."  



 



Sonrío sin planearlo. Creo que este ha sido el correo en el que menos formal ha sonado. 





 



Asunto: ¿...?



 "Puede agregar a su lista de escritura: motivacional.  



 Eso sí, aun a la espera del libro de romance.  



 Me temo que debo darle las gracias señor Williams.  



 Mi pez ha muerto, con quienes debería contar me fallan y algunas cosas no se controlan. Pero esas han sido buenas palabras. 



 Buenas noches para usted.  



 Motivada por el escritor pomposo, Elise Smith..."  
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10 de julio, 2015.



— ¿Qué tanto me amas papá? — pregunto con mi mayor sonrisa, lo cual por supuesto trae un gran ceño fruncido al hombre gruñón que esta abotonándose muy mal una camisa de cuadros.



— ¿Qué hiciste Elise?



—Ah, te pregunto por tu amor por mí y todo lo que consigo es que no me llames Eli. Soy tu Eli. 



— ¿Qué hiciste?



—Puede que me haya quedado un poquito salado el pollo, pero lo hice con amor y quizás se me pasó un poquito el arroz. Pero es que estaba respondiendo unos correos del trabajo.



Por largos segundos permanecemos en silencio y luego él hace la cosa que sucede muy pocas veces. Ríe, ríe de esa forma tan pesada y ruidosa que he escuchado toda mi vida. Eso me hace dibujar la más grande de las sonrisas porque cuando consigo hacerlo reír me siento como la mejor persona del mundo.



—Elise Laurette, me extraña que no incendiaras la cocina ¡Todos sabemos que no sabes qué hacer en una cocina!



— ¡Papi! No hables así de mis esfuerzos. 



—No pienso comer el desastre que hayas hecho. Te amo hija, pero no hay manera de atravesar tu comida.



—Hieres mis sentimientos, quiero que lo sepas— me acerco y deshago los botones de su camisa para abotonarlos de manera correcta—; entonces  ¿Pido una pizza?



—Por favor y deshazte de tu desastre.



Río y beso su mejilla antes de volver a la cocina. Ruedo mis ojos viendo a Estorbo ser el mismo perro perezoso de siempre. No quiero botar la comida, nunca me ha gustado hacerlo por lo que cuando cocino yo me como lo que papá llama desastre. Así que guardo la comida en recipientes para precalentar, ya obligaré a mis muchachos de comer. Rayan y Breana serán los primeros por aun estar siendo dolores de culos molestos entre si.



Ordeno la pizza. Tomo mi carpeta con el cronograma de entrevistas para la semana que viene, hay dos de ellas en las que debemos trasladarnos a la casa de los entrevistados. Muerdo el lapicero mientras tomo mi libreta para comenzar a elaborar las preguntas.



—Uhm, Carsey no es muy reconocida por lo que debo pensar hacia dónde dar mi enfoque—murmuro para mí misma, el timbre suena y frunzo el ceño porque dudo mucho que el repartidor de pizza sea así de rápido. 



— ¿Esperas a alguien papá? — cuestiono al llegar a la sala, hace una mueca. 



—Que graciosa eres Eli.



Ignoro su humor usual y como no espero que alguien nos venga a atacar abro la puerta sin siquiera ver, me sorprendo encontrando a mis hermanos. 



Me recuesto del marco de la puerta mientras me cruzo de brazos.



— ¡Vaya! Miren nada más lo que el viento trajo ¿Vienen a vender algo? ¿A charlar de Dios? ¿Ropa usada?



—No es gracioso Elise—se queja Hope.



Observo a mi hermana menor de 19 años. Es engreída y prepotente, a veces siento que el nombre no va con su personalidad y sé que es así porque siempre fue la más consentida de mis padres, la niñita a la que si se caía medio mundo se ponía en movimiento para levantarla.



—Entonces ¿Nos das un saludo y nos dejas entrar a nuestra casa o qué?



—pregunta Edgar acomodando sus lentes de formula. Siempre un cegatón, pero atractivo para las chicas.



Irónico que consideren este su hogar cuando son incapaces de venir a ayudar a papá. 



Me acerco y les doy un abrazo breve, los amos, pero creo que una parte de mí se aísla de ellos porque su actitud no es tolerable ni comprensible para mí. Sé que me excluyen de su hermandad. Sé que a veces coinciden entre ellos y nos dejan a nosotros de lado.



Cierro la puerta y los observo saludar a papá que solo los mira con fijeza. 



Apuesto a que esta igual de sorprendido que yo de que esta vez vinieran un mes después de la última visita. Muy amable de su parte. 



Los dejo y vuelvo a la cocina para preparar mis preguntas. Recibo un mensaje de Derek sobre cómo soñó que me había pellizcado el culo justo antes de ir a bailar con Breana.



 "Consigue a quien follar. Es tu frustración sexual hablando Derek" 



 "Uhm... pero follé hace poco.



 ¿Y si es que estoy épicamente enamorado de ti y de Breana?  



 Estaríamos destinado a tener una relación los tres." 



No puedo evitar reír fuertemente, intercambiar mensajes con Derek o Holden es de las cosas más divertidas que se pueden hacer. 



 "Investiga en que países es legal que nos casemos los tres y compro mi vestido. 



 Haré que mi lencería esta combinada con la de Bre" 



 "Trato hecho. Lo estoy googleando amor de mi vida."  



Vuelvo a reír mientras dejo mi celular y una pregunta viene a mi cabeza, rápidamente la escribo pero capto la presencia de Hope. 



—Se ve más delgado— se queja.



—Es porque hay días en los que no quiere comer. 



—O porque haces la mierda que consideras comida.



Uhm— levanto la vista, no quiero discutir— ¿Qué tal las clases de baile?



—Bastante bien, audicioné para el lago de los Cisnes, estoy segura que obtendré el principal.



—Genial, estoy segura que le haría bien a papá verte bailar. 



—Sí, seguro. 



Puesto que no decimos más nada me concentro de nuevo en mi trabajo, pero entonces ella comienza a golpear sus dedos contra el mesón y el sonido me molesta porque sé, que aparte, su mirada esta sobre mí. 



— ¿Puedes dejar de hacer ese sonido, Hope?



— ¿Qué tanto silencio necesitas para hacer algo tan básico como unas preguntas tontas para celebridades? No hagas tu trabajo algo más grande de lo que es Laurette.



No tiene ciencia que uses mi segundo nombre como insulto cuando no me molesta ser llamada así.



—Tu trabajo es muy básico.



—Claro, ve y haz mi trabajo hermanita.



—No estés a la defensiva, solo digo lo que todos creemos.



— ¿Por todos te refieres a Edgar y tú? —Dejo mi bolígrafo al lado de la libreta— ¿Crees que debo preguntarle a un jugador de fútbol las mismas preguntas que a una modelo? ¿O que debo hacer preguntas que puedes encontrar en cualquier parte de internet? Porque estoy segura que de ser así de ninguna manera Kennedy aun pagaría mi sueldo.



Trato de controlar mi molestia. Es un poco pretencioso que asuman que todo consiste en sentarme sonreír y soltar preguntas al azar. Sé que algunas veces me toca improvisar y que durante las entrevistas se entra en confianza y preguntas nuevas surgen. Pero es necesario tener un esquema elaborado de qué preguntar, hacia dónde dirigirme y qué preguntas su representarte acordó no abordar o que temas resultan espinosos.



Pongamos el caso de Doug McQueen, entrevistar el rubio menor de BG.



no es para nada sencillo, principalmente porque no responde ninguna pregunta, pero las personas disfrutan de que sea él quién esté a cargo ¿Es fácil para mi intentar obtener algo de él? No. Casi siempre debo improvisar a su alrededor, pero da buenos resultados porque es su personalidad ser así.



Luego están quienes prácticamente son obligados por sus relacionistas públicos, esos son groseros y engreídos, ya quisiera ver a Hope lidiando con ellos o la presión de una entrevista en vivo donde cada error puede ser resaltado por miles de personas que luego van directamente a criticarte o destruirte para el caso. 



—Cualquiera... 



—No deberías hablar así cuando ese trabajo tonto es quien paga la mitad de tu matricula.



Sonrío de forma encantadora mientras sus mejillas se sonrojan. Pasa de forma distraída una mano por su cabello castaño y parece molesta. A veces cuando estoy cabreada con mis hermanos, casi siempre, agradezco ser la única de cabello oscuro y ojos marrones que salió con rasgos físicos de papá. Supongo que eso me ayuda a desligarme emocionalmente de ellos cuando me excluyen. 



—Vayamos con papá, que supongo que para verlo es que vinieron. 



Vuelvo a la sala y encuentro la expresión seria de papá mientras Edgar detiene sus palabras al vernos llegar. Me siento en el sofá que está justo al lado de la silla de papá. 



— ¿Qué hablaban?



Papá dirige sus ojos marrones, al igual que los míos, hacia mí. No dice nada solo observándome e instintivamente tomo su mano y le doy un suave apretón. Desde el accidente solo hemos sido él y yo. 



— ¿Estoy resultando un estorbo para ti Eli?



— ¡¿Qué?! ¡No! ¿Cómo preguntas eso?



—Quizás porque en lugar de estarte preparando para tu programa y hacer cosas de tu edad, estás aquí cuidándolo.



Las palabras de Edgar me sorprenden. Es cierto que no he conseguido quién cuide a papá mientras no estoy y hago mis cosas. Que he modificado mi rutina por esta semana en la que no he estado en mi apartamento que me queda más cerca del programa. Pero no estoy realmente quejándome o viéndolo como un estorbo.



¿Comparto de verdad sangre con estas dos personas que toda mi vida he llamado hermanos?



Me giro totalmente para observar por completo a papá, ahora puedo hacerme una idea de qué hablaban antes de que yo apareciera. 



—No papá, para mi tú nunca serás un estorbo porque eres todo lo que tengo y te amo. ¿Recuerdas? Tu y yo, Elise y Dante—beso su mano—. Es cierto que necesitamos recibir algo de ayuda y ya estoy trabajando en eso. 



Pero no eres un estorbo papá— me giro hacia Edgar— ¿Vinieron para sugerir una de sus épicas ideas?



—Escucha Elise...



—No escúchenme ustedes par de malagradecidos. No aportan ni una libra para cuidar de nosotros. No están para colaborar y aparecen cuando su reloj biológico les recuerda que tienen familia, por lo que no tienen ni siquiera derecho a hacer sugerencias mucho menos venir y poner palabras en mi boca.



»Son bienvenidos a quedarse y comer la maldita pizza que está por llegar, pero como la mierda que van a cerrar la maldita boca y fingir que tienen un corazón que late, que solo vinieron a pasar tiempo en familia o muy bien pueden irse porque no estoy de humor para sus payasadas. Si quieren  llamar la atención entonces corran desnudos por las calles de Londres, pero acá no vengan a joder.



El timbre suena y Egdar se pone de pie, le grito que pague por la pizza lo cual me da satisfacción, hay un apretón en mi mano y entonces noto que papá aun la sostiene. Lo observo y me sonríe.



—Tú mamá nunca me perdonaría la cantidad de malas palabras que aprendiste escuchándome.



Río y beso su mano de nuevo. 



—Esas malas palabras me ayudan en los mejores momentos.



—Apuesto que lo hacen mi Eli.





* * * 





— ¡Tienes 20 minutos! 



Eso es todo lo que Kennedy me grita con fuerza. Lo ignoro y prácticamente corro a mi camerino en donde Breana está esperándome con un vestido en su mano y un par de tacones en la otra. Le sonrío. 



—Mi salvadora. 



—Siempre. 



Me desvisto con rapidez soportando las burlas de Breana por mis bragas con corazones de colores, pero es que en casa de papá mi ropa es escasa y la mayoría la he agotado esta semana por lo que está sucia. 



—Son bragas sensuales.



—No digo lo contrario—se ríe. Termino de ponerme los zapatos de tacón y procedo a maquillarme mientras ella recoge mi cabello porque luce mejor con el modelo del vestido. Cuando he terminada ambas sonreímos. 



Extiendo mi palma abierta hacia ella y ella la choca con la suya.



—El mejor equipo que pueda existir.



—Comprobado científicamente—Agrego.



Me pongo en pie y reviso rápidamente mis notas, ni siquiera sé a quién programaron para hoy porque no tuve tiempo de verificar, esta semana ha sido sobre improvisar porque he estado enfocada en conseguir quien ayude a papá. Leo rápidamente a quién entrevistaré y junto a Breana salgo del camerino.



—Eso nos tomó 17 minutos. 



—Bien—digo y acepto el café que Cory, el asistente estable desde hace  meses, me extiende—.Gracias bombón.



— ¿Entonces cómo es que hoy llegas tan tarde?



—Los hermanos del año aparecieron. Pero no el suficiente tiempo como para quedarse con él por su propia voluntad, pero un comentario de papá los hizo quedarse. Hoy me quedo en mi apartamento. 



— ¿Te he dicho que me desagradan tus hermanos?



—Muchas veces. 



Alguien pasa su brazo por mi hombro, volteo y es Derek detrás de él esta Jocker. 



— ¿Quieres ser el padrino de mi boda con Elise y Breana?



—Que ambicioso eres Derek ¿Las dos? —Jocker enarca una de sus cejas mientras nos detenemos en su espacio para transmitir.



—Un hombre tiene que vivir por sus sueños. 



—No sabía que íbamos a casarnos— se ríe Breana. 



—Sí, y Elise prometió que combinarían ropa interior.



—Creativa como siempre— Breana palmea mi trasero y Jocker ríe. 



—Puesto que veo amor verdadero, acepto ser el padrino.



—Genial, aunque no estoy seguro de si nuestra boda debería ir primero o después de la tuya con Adelaide, eso esperando en que en algún momento le des un anillo— Derek palmea su hombro y se aleja.



 —¿Por qué él quiere que yo me case?



—Creo que tiene miedo de que te vayas de nuevo a otro país para tus peligrosas investigaciones. Lo traumaste— indico.



A todos, caramelito.



Beso sonoramente su mejilla haciéndolo rodar los ojos y camino hacia mi invitado que acaba de llegar, al menos ya lo entrevisté hace poco más de un año por lo que me conozco su biografía. Lo saludo y luego me alejo, saco mi celular y rápidamente armo un esquema de las secuencias de preguntas, para ser aún más veloz al memorizarlas. 



Muy bien, la señorita E esta lista para iniciar el programa. 





* * * 





— ¿Valerie? — me acerco a su camerino porque somos las últimas personas por salir y en el estacionamiento nos están esperando para ir por un trago y puesto que dije que podía viajar en mi auto aquí estoy. 



Alza la vista de su celular para observarme, pero su mirada luce perdida antes de que muerda su labio inferior. 



» ¿Qué sucede belleza?



—Hoy es el cumpleaños de mi papá. Llamé y no quiso hablar conmigo— su labio tiembla—. Dijo cosas antes de colgar. De verdad mi familia me odia.



—No creo que te odien Val, tú eres una mujer maravillosa. 



Me acerco y me siento en el borde de su tocador, me da una sonrisa triste, antes de sacudir su cabeza. 



—Es irónico que se dediquen a expresar su amor por Dios pero no acepten el amor que su hija les da. Respeto su religión, crecí en ella, pero no he cometido ningún crimen.



—Sin duda alguna. 



—Entonces ¿Por qué me duele tanto sus desprecios?



—Porque los ama. Sé que quizás ya te han dicho esto, pero ellos en algún momento tendrán que entender Val. 



—Sí, supongo que solo me toca esperar que ese día llegue—suspira y se pone de pie—. Ahora vamos, no quiero que Holden me culpe de alargar su necesidad de divertirse. 



Y sí que quiere divertirse luego de que ni siquiera necesitara mi ayuda para descubrir que efectivamente Miranda Cox está embarazada, pero de su publicista. Las perras no pueden mentir por siempre.



Hacemos el camino al ascensor y hasta el estacionamiento mientras conversamos. Cuando llegamos hasta los demás me encuentro la sorpresa de Adelaide envuelta alrededor de los brazos de Jocker.



Adelaide seguramente ha sido la mejor asistente que alguna vez tendremos en el programa y sin duda la única mujer que realmente ha logrado atrapar a Jocker Hans. Como quiero a esa pequeña nerd cínica.



Me acerco a ellos y me uno al abrazo rodeando a Adelaide hasta llegar a Jocker, ella ríe.



—Aw, como extraño a esta pequeña nerd. Ahora que es una estrella tengo que hacer cita para verla.



—Por supuesto— es lo que dice. Me río y la libero, lo mismo hace Jocker—  ¿Cómo está la mejor entrevistadora de todos los tiempos? — luego dirige su mirada a mi acompañante— Hola Valerie. 



—Hola Adelaide, me alegra que te unas a nosotros. 



—Sí, es que sin mi ¿Cómo obtendrían ustedes diversión?



Jocker rueda sus ojos y murmura un "claro" antes de reír cuando ella lo empuja. Él sube a su auto y yo quito la alarma del mío para que Valerie suba.



—Breana se ha puesto más buena, como si eso fuera posible— es lo primero que me dice— ¿Cuántos hombres crees que estén fantaseando con ella?



—Tendríamos que realizar una encuesta— ambas reímos— ¿Jocker te dijo por qué celebramos?



—Porque la perra ha caído. Me alegro por Holden, él estaba tan preocupado. No le digas que te dije esto, pero el sábado pasado se embriagó y Jocker y yo debimos buscarlo, se puso a llorar luego. Eso no lo estaba dejando dormir.



—Lo bueno es que ya sabemos la verdad. 



—Dime por favor que Rayan y Breana ya están reconciliados.



—Uhm, respuesta negativa. 



—Que estúpidos, los recordaba más sensatos cuando trabaja aquí. 



Jocker toca la bocina y ella entrecierra los ojos hacia él antes de volverse hacia mí, contengo las ganas de reír. 



— ¿Por qué es que lo soporto?



—Porque lo amas locamente, te da orgasmos y es tu tipo nerd ideal.



Oh, cierto. Lo amo.



—Bueno, podemos seguir hablando a donde sea que vayamos— adrede todos comienzan a tocar la bocina a nuestro alrededor, infantiles—. Y  recuérdame contarte que Parker ya no tiene novia, está soltero.



—Pues acabas de decírmelo. 



—Cierto—me río. 



—Pero sí que me gustaría saber de Matthew de mierda Williams, extraño ser yo tu compañera de crimen— rueda sus ojos— ¡Jocker deja la maldita bocina!



—Ya sube, hablamos cuando lleguemos a nuestro destino. 



Subo a mi auto y le sonrío a Valerie antes de encender el auto. Siempre he sabido que las cosas entre ella y Jocker tuvieron un cierre, antes sentía la necesidad de decirle que debían alejarse un poco, pero ahora parece que una línea ha sido trazada entre ellos y saben cómo llevar su amistad sin hacerlo incómodo para Adelaide.



Me pongo en marcha siguiendo el auto de Jocker que seguro se mantiene al tanto de nuestro destino a través de Holden. No me sorprende cuando llegamos a una discoteca bar exclusiva a la que a Holden le encanta ir. 



No es difícil conseguir una mesa, por supuesto que muchas personas saludan a Holden porque ¿Quién no lo conoce y ama?



Me siento frente a Breana que estratégicamente ha sido presionada a un lado de Rayan y Derek. Muy buena jugada por todos. Parker está escuchando lo que sea que Rayan le dice y lo hace reír.



La primera ronda de tragos no tarda en llegar y mi coctel desaparece de un solo trago. Todos me observan sorprendidos. 



— ¡¿Qué?! Lo necesitaba ¿Dónde está Krista?



—Se fue con Garrett— responde Breana jugando con su trago bajo la atenta y disimulada mirada de Rayan—. Ya sabes que ella vive por su teléfono y Garrett.



— ¿Quién cuida a Summer? — le pregunto a Rayan, creo que en esta mesa todos amamos a la pequeña hija de Rayan. 



—Mi mamá junto a mi hermana. 



Volteo a ver a Adelaide que gesticula "incómodo" yo río y le doy la razón, al menos ella está recibiendo besos cariñosos de Jocker. Valerie a mi lado está claro que va deprimida por su familia.



—Oye, Elise ¿Bailamos?



— ¡Sí! 



Holden ríe de mi entusiasmo mientras vamos a la pequeña pista de baile. 



Como siempre que estoy con él disfruto mientras cantamos, bailamos y lo dejo frotarse un poco en su baile sexy. Bailamos al menos más de dos canciones y luego nos abrazamos riendo.



—Felicidades por tu recuperada alegría. 



—No más noches con arpías— me asegura riendo—. Gracias por apoyarme Elise.



—Ya sabes que te amo y siempre te ayudaría. 



—Cosita hermosa.



Cuando me da algo de sed dejo a Holden bailando con Breana que se une a la pista de baile mientras voy por un trago. Evalúo la opción de volver a mi mesa a beberlo, pero notando que no es que el ambiente de la mesa sea el más alegre con solo Valerie, Parker y Rayan conversando, me decido a sentarme en la barra y pedir unos nachos con queso mientras bebo mi coctel.



Siento la necesidad de llamar a casa para ver cómo se encuentra papá, pero se supone ellos están cuidándolo, eso debería tranquilizarme. Excepto que no lo hace. Me siento más segura cuando está con una enfermera o cuidador.



Siento como alguien se sienta a mi lado, pero ni siquiera me tomo la molestia de voltear.



— ¿Te invito un trago?



—No, gracias. Esta noche estoy muy bien sin que pagues mis tragos. 



— ¿Qué hace una chica como tú sola?



—Ya sabes, lo de siempre, esperar verme lo suficiente intimidadora para que ningún ligón se me acerque.



—Puedo comprarte un trago que mejorará tu noche... 



—No lo creo. 



—Entonces ¿Qué te parece si...?



—Señorita Smith, que sorpresa encontrarla aquí ¿O debo llamarla señorita E?



Lentamente alzo mi cabeza antes de girarla al lado contrario del tipo que no entiende que no quiero su trago. Mis ojos se encuentran con unos claros acompañados de una pequeña sonrisa. Recuesta su brazo de la barra mientras me observa.



—Matthew de... Williams.



 —¿Entonces me dejas comprarte un trago? — pregunta de nuevo el impertinente.



—Dame un segundo— pido a Matthew antes de girarme—. Amigo, tengo mi dinero para pagar mi maldito trago. Si buscas quien te abra las piernas te equivocaste. No necesito de tus regalos y es evidente que no estoy interesada. Ve a acosar a otra chica que si quiera tragos gratis y a cambio te dé lo que busques, gracias.



—Perra.



Oye...—Matthew parece que va a acercarse, pero tomo su brazo.



—Perra o no, perdiste tu tiempo porque no quiero ni tus tragos ni quitarme la ropa para ti. Piérdete.



Al fin se va y solo entonces me doy cuenta que sigo agarrando el brazo de Matthew, de hecho es la primera vez que lo toco porque caigo en cuenta que es la segunda vez que lo veo en mi vida. De inmediato lo suelto mientras me acomodo en mi silla y tomo uno de los nachos.



—A los hombres no les gusta que le digan «no» cuando se trata de sexo. 



Se ponen ariscos y comúnmente llaman perra a quien los rechaza ¿No lo haces tú?



—No acoso a las personas.



Sonrío sin poder evitarlo mientras observo mi trago. De todos los lugares vengo a encontrarme a Matthew Williams aquí. Es extraño que la idea me resulte tan emocionante.



—Por supuesto que el perfecto escritor no acosa a las personas, de todas maneras tienes novia ¿No? No necesitas acechar a mujeres inocentes en un bar.



— ¿Entras en la categoría de mujeres inocentes? Porque tienes una lengua bastante afilada para insultar.



—Estoy alerta para no ser objetivo de palabras que puedan doler— doy un sorbo a mi trago y volteo a verlo—.Siempre estoy preparada para ganar una guerra.



La mujer que me atendió se acerca con una sonrisa hacia él, quiero advertirle que ni siquiera lo intente porque este sujeto tiene novia, pero mejor que se estrelle sola.



—Dame un Whisky seco, sin nada de hielo y otro trago de lo que este bebiendo la señorita. 



—Pensé que había quedado claro que no estaba aceptando tragos regalos. 



—No lo ofrezco con la intención de quitarle la ropa y creo que lo necesitaremos para nuestra conversación.



— ¿Qué conversación?



—La de nuestra historia, por supuesto.



Comienzo a toser ahogándome con mi bebida, él sonríe mientras se acerca a palmear mi espalda, pero lo alejo porque este hombre me desequilibra un poco y me hace perder el control ¡Y por Dios! Apenas si es la segunda vez que lo veo.



Quiero equivocarme cuando a mi mente viene el pensamiento de que Matthew Williams significa alteraciones, cambios y toda pérdida de control de mí.



 



 



 



 



 



 



 



   


Capítulo Cuatro: 


Eloise y Mattheo 



 



Lo observo sacar una pequeña agenda de notas del bolsillo de su abrigo  ¿Es en serio?



—No me dé esa mirada señorita Smith, un escritor puede conseguir la inspiración en cualquier lugar y cualquier momento.



— ¿Sabías que el celular tiene una aplicación que se llama Block de notas?



— recuesto mi barbilla de mi mano, veo la comisura de su boca estirarse en una sonrisa ladeada, no me observa mientras toma un pequeño bolígrafo.



—Gracias por darme esa grandiosa noticia, señorita Smith, pero me temo que soy un desastre para mantener mis celulares con vida. He intentado ese método, pero mis celulares no sobreviven conmigo poco más de  meses.5


— ¿Por favor puedes tutearme? Me estoy tomando un trago a tu lado mientras como nachos y te veo beber un fuerte whisky sin hielo. Puedes solo llamarme Elise, el formalismo dejémoslo a los correos, al menos por esta noche ¿Te parece, Matthew?



Voltea a verme y parece pensárselo mientras ladea su cabeza de un lado a otro, le da un breve trago a su bebida y frunzo el ceño. No entiendo cómo puede beber algo como eso y sin hielo.



—De acuerdo, Elise.



— ¿Lo haces adrede?



— ¿El qué?



Decir mi nombre de esa forma suya arrastrando las vocales con el timbre ronco.



—Nada. ¿Qué tienes ahí?



—Anotaciones sobre lo que escribo, ideas que a veces llegan— se encoge de hombros—. Entonces ¿Cuál es tu edad? Y espero no seas de esas mujeres molestas sobre la edad. Algún día, todos, envejeceremos.



—23. Estaba casi saliendo de la escuela cuando insistí en enviar mi vídeo al canal. Mientras trabajaba fui estudiando.



— ¿De verdad?



— ¿De mentira? — Le respondo, él sonríe— ¿Qué? ¿Luzco mayor?



—No, luces como de tu edad. Solo que pensé que eras de esas personas que se ven jóvenes y tienen más edad. 



— ¿Me estás llamando madura? Parece que eres más amable en persona—tomo uno de los nachos y porque soy educada le ofrezco, él toma uno.



—No es eso lo que he dicho o insinuado. 23 años, anotado.



— ¿Realmente estás dándole a un personaje todas mis características?



—Está inspirada en ti, mientras más real, mejor. Voy a anotar que te gustan los nachos con queso. Un poco infantil, pero seguro les resulta lindo a los lectores.



— ¿Te resulta lindo a ti?



— ¿Qué te desagrada?



—Que no respondas mis preguntas— respondo con una gran sonrisa—. 



Ahora que no estoy siendo señorita E y solo soy Elise ¿Me dejarás hacerte unas preguntas? Solo así responderé las tuyas.



—Persistente—anota y por un momento quiero arrancarle la libreta—. 



Pregunta y yo decido si respondo.



— ¿Tu edad?



—26.



No estás viejo.



—Bueno, gracias.



— ¿Cómo va a llamarse el protagonista? ¿Puedo dar una sugerencia?



—Ilumíname.



—Mattheo. Si ella va a llamarse Eloise, entonces él Mattheo. Y él va a tener cabello castaño con unos reflejos más claros, ondulado. Cejas espesas pero definidas de forma masculina. Labios poco carnosos, nariz un poco triangular, ojos entre verdes y grises muy claros ¿Cuánto mides, Matthew?



—1.83



—Entonces él medirá 1.84— bebo de mi trago—. Y se dedicará a... ¡Escribir canciones!



—Sutil.



— ¿A qué se dedica Eloise? —no puedo evitar preguntar.



Su sonrisa es disimulada mientras golpea el bolígrafo contra su barbilla. Me despierta la curiosidad.



—Es modelo para pintores.



— ¿Por qué?



—Porque ella luce como un hermoso ángel.



De nuevo podía ahogarme, pero lo controlo a tiempo mientras me da una mirada breve a través de sus pestañas. Así que Matthew Williams me encuentra atractiva.



 Como un hermoso ángel. 



Siento el molesto y breve sonrojo expandirse hasta mi cuello. Vuelvo a ubicar mi mano bajo mi barbilla mientras lo observo y con una mano peino mi largo cabello negro. Trato de fingir que eso no me afectó.



—Ese entonces seguro es un gran trabajo. 



—Supongo—aclara su garganta—. Entonces ¿Cómo le gustaría ser conquistada a Eloise?



—En primer lugar tendría que no aburrirla el chico, conquistar a Eloise no tendría que ser sencillo.



— ¿Y eso por qué?



—Porque tiene una piedra llamada corazón, se aburre y parece que muy pocas cosas de la vida la sorprenden. No puedo decirte cómo conquistarían a Eloise porque desde los 16 años nadie lo ha hecho.



—Entonces, no solo deben conquistar a Eloise, deben darle el primer amor.



—No el primero, solo el verdadero.



Miro detrás de él, de repente me parece que toda la conversación casual y divertida se está volviendo demasiado personal sobre mí.



— ¿Pero, ella quiere conseguirlo?



—Uhm, supongo que no está ansiosa y solo espera que llegue ¿Qué hay de Mattheo? ¿Cómo le damos personalidad? Quizás podamos empezar con educado, incluso para ser grosero.



—Tomo nota. 



—Un buen escritor de canciones aunque Eloise a veces vaya a cuestionárselo. Aunque es un misterio saber por qué de todos los estilos es precisamente romance de lo que Mattheo nunca ha escrito una canción.



—Vaya misterio el que me toca descifrar para escribirlo.



—Sí, enfócate en eso. Mattheo alarga en ocasiones algunas vocales cuando las palabras parecen importarle o quiere resaltarlas. Eso resulta como emborracharse de una buena voz.



Matthew echa la cabeza hacia atrás antes de reír, me encuentro sonriendo ante lo alegre que luce riendo para después anotar en su libreta. 



— ¿Tienes buena letra? Déjame ver. 



—No vas a entenderlo. 



—A ver. 



Me pongo de pie y me inclino hacia su libreta. Es algo desordenado e inclinado hacia la derecha, delgada y poco elegante. Pero se entiende, no tiene la peor letra que he visto en el mundo. Vuelvo a sentarme.



—No sé por qué me esperaba que tu caligrafía fuera terrible. 



—Prejuiciosa. 



—Claro, entre nosotros dos soy la más prejuiciosa—como el último nacho y tomo el resto de mi coctel antes de que Matthew ordene otro para mí y más whisky para él—.Otro trago ¿Eh? Estoy suponiendo que esta conversación te resulta interesante.



—Por supuesto. Llámalo trabajo de investigación.



Veo hacia mi mesa y Adelaide está observándome muy sorprendida, luego ríe de lo que sea que Derek le dice lo que supongo tiene que ser muy divertido porque hasta Valerie ríe, ellos junto a Jocker son los únicos en la mesa.



Vuelvo mi atención a Matthew que me observa con su cabeza ladeada, como si me evaluara. 



— ¿Cuál es la descripción física de Eloise? —me escucho preguntar.



— ¿Quieres saberla?



—Desde luego— aseguro aceptando mi nuevo trago.



—Tiene un largo, brilloso y sedoso cabello oscuro, negro, que hace un excelente contraste con su piel inmaculada. Grandes e impactantes ojos del color del whisky con algo de dorado en ellos— alza su vaso— rodeados de largas pestañas oscuras. Labios carnosos del tamaño perfecto y color carmín, como si ellos pidieran ser besados— su mirada baja a mi cuello—. 



Un buen cuello esbelto que da paso a unas muy buenas curvas que resaltan su figura de mujer. Y cuando sonríe su mundo parece iluminarse.



Estoy en problemas. Lo estoy desde el momento en el que noto los vellos de mi cuerpo erizarse y mi corazón en un latido diferente. Dejo de verlo para fingir que me interesan los alrededores.



Me divierto intercambiando correos con el Matthew del email, pero el Matthew real es casi demasiado para resistir. Noto a un grupo de 3 hombres en una mesa viendo hacia nosotros y luego hacen una seña que no entiendo. Me sobresalto cuando siento la mano de Matthew en mi hombro.



—Son mis amigos, he venido con ellos. Dije que vendría a saludar. 



—Por como lo veo ha sido más que saludar. 



—A veces el tiempo solo pasa—se encoge de hombros. 



—También estoy con mis amigos, así que debería volver con ellos. 



—Una última cosa Elise. 



— ¿SÍ?



— ¿Conseguiste ayuda? —por un momento no entiendo su pregunta, luego caigo en cuenta. Borro mi sonrisa mientras bajo de la silla alta.



—Estoy en ello. 



—Mi prima es enfermera, graduada recientemente y está como muy desesperada en conseguir trabajo.



— ¿De verdad?



—Palabra de escritor—alza su palma y sonríe de costado—, creo que les vendría bien a ambas, eso si no estoy malinterpretando el correo que me llegó por equivocación.



—Eso, sería de ayuda...gracias. Puedes, uhm... ¿Hacérmelo llegar por correo?



—Claro. 



Nos quedamos parado uno frente al otro, ruedo mis ojos y le doy un suave apretón a su hombro.



—Gracias por los tragos. Espero y esa información te sirva para tu historia. 



—Seguro que lo hace, hasta la próxima señorita E. 



Me sonríe y no puedo evitar devolvérsela hasta darme la vuelta y caminar hasta mi mesa, Breana me detiene a mitad de camino.



— ¿Ese era Matthew Caliente Williams? —Asiento con mi cabeza— ¡Está buenísimo! Para lamerlo como un dulce caramelo adictivo. Lástima que tenga novia, te diría que fueras por él, pero ya sabes como soy con el tema de la infidelidad.



—No te preocupes, puedo ver la comida sin comerla.



 ¡Vaya tortura! Saquemos a Adelaide de esa mesa y hagamos un buen trío de baile. Jocker odia bailar, así que vamos a darle diversión a nuestro caramelito agrio sin que se porte mal.



—Muy bien, me gusta ese plan.



Y sin duda me ha gustado esta noche. Lucho contra el impulso de voltear hacia la mesa en donde ahora debe de estar Matthew Williams.  Recuerda Elise, ver y no comer.





* * * 





13 de julio, 2015.



Frente a mi tengo a la prima de Matthew Williams. Ella no luce nerviosa, de hecho parece bastante entusiasmada. 



—Eres mucho más entusiasta que tu primo. 



— ¿Matt? ¿Hablamos del mismo Matt? Porque él cuando está entusiasmado sí que es difícil de calmar. 



— ¿De verdad quieres este trabajo aun cuando he sido honesta dándote toda la lista de enfermeras y cuidadores dándose por vencidos?



—Es tu honestidad la que acaba por convencerme. Eres bastante joven para tanta responsabilidad. 



—Nunca se es demasiado joven—golpeo mis dedos contra el mesón, papá está en nuestro minúsculo jardín. 



Una de las cosas que mis hermanos siempre me reprochan es que no les compré una casa más grande a mis padres. Pequeños ignorantes que no saben cuántas veces ignoraron mi oferta porque sencillamente amaban cada pequeño rincón de esta casa.



»Vamos a hacer algo que resultará práctico para ambas. Un período de un mes de prueba. Sin contratos pero con sueldo. De esa manera vemos cómo te va y si realmente estás dispuesta a quedarte. 



—Me parece justo— me extiende la mano y la estrecho. 



—Bienvenida a bordo ¿Quieres conocer formalmente a don Gruñón, Amber?



—Estoy preparada. Por cierto, eres bella por televisión pero en persona  ¡Vaya! 



—Gracias— me sonrojo porque ¡Vamos! Hasta yo puedo tener mis breves momentos de timidez.



Llegamos hasta el jardín donde papá solo tiene la vista fija en unas flores marchitas, debo deshacerme de ellas antes de que lo depriman. Prefiero al  hombre gruño al hombre deprimido que me rompe el corazón cuando llora sin parar.



—Papá, ella es Amber y va a vivir acá 5 días a las semanas para cuidarte. 



—Te he dicho que eso no funciona. 



—Bueno, las otras no funcionaron porque no eran yo, señor Smith.



Llámalo Dante— le digo. 



— ¿Y por qué ella va a tener la confianza de llamarme por mi nombre?



—Porque viene en el contrato que firmé, Dante— asegura y yo sonrío.



Cruzaré los dedos para que esta chica se quede. De ser así, debo agradecerle de algún modo a Matthew Williams por enviar a un ángel.





* * * 





16 de julio, 2015.



— ¡Un beso para el cumpleañero!



Riendo tomo el rostro de Derek entre mis manos antes de presionar mi boca en la suya en un beso de pico, luego pasa por Breana y se detiene frente a Valerie.



—Es mi cumpleaños preciosa, dame mi beso de la amistad cumpleañero. 



Esta vez no puedes negármelo.



—De poder, puedo.



— ¡Auch! — Parker finge sobarse una herida por Derek.



—Pero está bien— ella se pone de puntillas y le da un beso rápido. 



— ¡Ah! Si tan solo Krista me dejará besarla yo estaría bendecido por las chicas InfoNews. 



—Tú no sabes dónde ha estado esa boca hoy— le recuerda Breana antes de pellizcarle el trasero—. Esos 25 años te han entrado de maravilla cariño  ¡Vaya culo el que tienes!



—Especialmente para ti. 



— ¿Y para mí? — Me quejo— Ese también es mi culo. 



—Eres como su puto— deja caer Parker observándonos pensativo—. 



Cásense.



—Lo estamos planeando ¿Quieres ser el otro padrino? Holden se niega porque dice que impedirá que me case con estas dos bellas damas. 



— ¿Y Rayan? — pregunta Valerie divertida. Derek observa a Breana. 



—Rayan no puede ser el padrino si él y Barbie se quieren golpear fuertemente. 



— ¿Cuándo va acabar la ley del hielo? — pregunta Parker y eso parece como una pregunta mortal porque la mirada de Breana podría volverlo cenizas—. De acuerdo, yo no dije nada.



No hablo porque por fin llega Jocker y Holden con el bendito pastel. 



Entretener a Derek por tanto rato no es fácil. Él lleva una mano de forma teatral a su pecho, Rayan y Krista llegan hasta nosotros mientras le cantamos cumpleaños en pleno estacionamiento. 



Cuando acabamos, Holden prácticamente está gritándole que debe pedir un deseo mientras Jocker le pide que se calme. Te digo que a Holden lo mata  celebrar los cumpleaños, seguro es la persona que más amor le tiene a celebrar los cumpleaños.



—Aw, mi pequeño Derek ¡Beso de la amistad! — grita Holden besando sonoramente su mejilla haciéndolo reír—. Te amo puto de la vida. Eres el mejor puto que he conocido.



Porque es igual de puto que tú—Asegura Krista—. Corten ese pastel, que yo quiero. 



De una manera desastrosa cada uno consigue un pedazo de pastel. Subo a mi auto y en medio de gritos señalo a Breana la hora en la que iremos al gimnasio mañana. Llamo a casa de papá para verificar que todo marcha bien. 



Seguro que Amber aún se está adaptando a la personalidad de papá, pero no se ha dado por vencida y secretamente cruzo los dedos porque no lo haga porque ella me agrada. Reviso mis redes sociales y hago el intento de una arcada viendo la foto que Nicole, novia destinada siempre, subió con Matthew.



Él parece ocupado con una laptop sobre sus piernas mientras ella está besando su mejilla y tomando la foto. Nada como sus siempre destacables descripciones de fotos: 



 



 "Matty entregado al trabajo, pero una novia siempre sabe cómo conseguir un momento.



 #Enamorados #Destinados #Micole #Amor" 



—Hashtag arrastrada. Hashtag Nicoleta la sobrona— me río y abro mi correo. No me lleva mucho tiempo redactar mi mensaje.





Asunto: #DestinadoAFuncionar



 "Querido escritor pomposo, no crea que soy una desagradecida, solo que hasta ahora tengo el tiempo para agradecerle por el envío de un ángel que comparte su apellido.  



 Amber Williams ha sido la luz dentro de mi túnel (espero que mi mal intento de escribir una línea decente y dramática no ofenda su talento versátil). 



 Pero ¿Siendo sincera? Le doy las gracias.  



 Elise Smith." 



Arrojo mi celular al portavasos luego de enviar el correo y me dirijo a mi casa, enciendo la radio y canto lo que suena. Me encuentro de buen humor. 



Es cuando estoy en la comodidad de mi hogar y verifico que aún tengo  peces vivos, que reviso su respuesta.







 



Asunto: #ConfundidoDeSuUsodeHashtag



 "Me alegra que considere a alguien que lleva parte de mi sangre como angelical.  



 Con sinceridad este escritor versátil le dice que se alegra de haberla podido ayudar. 



 ¿Siendo honesto? He visto su programa esta noche y he de admitir que no podía parpadear. 



 ¿Conoce el significado de la palabra atrapado o hipnotizado? Así me encontraba.



 Creo que estoy teniendo pensamientos de que su alter ego no es sosa después de todo. 



 Buenas noches.  



 Escritor Versátil que cayó y vio a la señorita E." 



 


Capítulo Cinco: 


Apuesta llena de riesgos 



 



18 de julio, 2015.



Cuando Amber me ve entrar a la cocina se detiene de hacer lo que huele mucho como tocinos. Río mientras me estiro antes de acercarme a papá quien como siempre se mantiene impasible leyendo un periódico. Beso de manera sonora su mejilla. 



— ¿Cuándo llegaste?



—Como a las 2 de la madrugada, pasé muy silenciosa y me puse este viejo pijama. Debo traer ropa, es casi indecente estar vistiendo así. 



Ambas observamos mi minúsculo short junto a la holgada camisa que casi podría cubrir el short pero que ha sido lavada tantas veces que peligrosamente podría transparentar de más. La respuesta al por qué luzco como una desvergonzada se encuentra en el hecho de que el short es de cuando tenía 16 años y no había terminado de crecer y la camisa es de cuando Edgar inició la universidad ¿La buena noticia? No soy tan desvergonzada y estoy llevando sujetador.



»Mi plan era llegar en la noche para que no tuvieras que esperarme para irte a casa. 



Al menos eso planeaba antes de quedarme dormida. Papá sigue siendo gruñón pero noto que no me ha pedido que despida a Amber, no me ilusionó la cuidadora que más duró fue una de tres semanas y medias, cualquier cosa puede pasar. 



Teniendo en cuenta que Amber pasa toda la semana viviendo en casa y atendiendo a papá lo mínimo que quise hacer fue darle la oportunidad de irse temprano a su fin de semana en casa. Tomo una liga para el cabello que descansa en mi muñeca y lo ato; no puedo evitar bostezar. Saco mi celular del elástico de mi short que lo mantenían contra mi abdomen mientras reviso todo los mensajes que llegaron mientras dormía.



Sonrío cuando leo el mensaje de Kurt, efectivamente fue elegido para la serie de estilo medieval y grabaran 3 capítulos pilotos. Río cuando al final del mensaje me llama su muñeca inflable y le devuelvo el halago llamándolo mi vibrador humano.



Me pongo de pie y me encargo de hacer café, admito que desde que comencé en InfoNews, hace años aun estando estudiando, el café se hizo muy necesario para aguantar una rutina tan fuerte y horario tan desordenado. De hecho me sorprende que Kennedy tardara tantos años entender la necesidad de fijar una sola hora estelar y no un horario rotativo entre diurno y nocturno.



Intento ayudar a Amber a hacer el desayuno, pero me implora que me aleje porque papá ya le ha contado de mis faltas de hazañas culinarias. Le doy café a papá y me alegra saber que aún con el ceño fruncido esta de humor para conversar conmigo.



Deliberadamente se evita preguntar por mis hermanos y yo evito hablar de cómo no sé nada de ellos desde su inesperada visita. Cuando Amber deja un plato de pan con muchas tiras de tocino y con todo el dolor de mi alma lo rechazo.



Me gustaría decir que soy de las típicas delgadas que no engordan, como el caso de Adelaide, pero no. Ayer me atragante en la cena con una mega hamburguesa que Holden me pagó y luego muchos chocolates, eso equivale a muchas horas de gimnasio perdidas, sacrifiqué mis domingos de dulces y comida basura por Holden.



No tiene nada que ver con ser vanidosa u odiar la comida, no, se trata de que mi apariencia es mi herramienta de trabajo. Yo podría tener todo el conocimiento del mundo y aun así sería despedida si no luzco perfecta.



Por eso debo tratar de cuidar al máximo mis comidas, administrar al menos 2 días para el gimnasio y un día para pecar. Breana es mi apoyo moral porque ambas sufrimos viendo lo que no podemos comer algunas veces.



— ¡Pero huele divino! 



—No puedo—casi quiero llorar. Hago un puchero hacia papá, él suelta un bufido. 



—Pareces un palo flaco, un día de estos te matarás de hambre y entonces tus hermanos conseguirán dejarme internado en algún lugar.



—Eso no es gracioso papá. 



—Qué bueno, porque no intentaba ser gracioso Elise Laurette.



Le saco la lengua y doy otro sorbo de mi café. ¿Puedo luego hacer más tiempo de ejercicio y compensarlo, verdad? Caigo en la tentación y como saboreando como una adicta el crujiente tocino. Quizás pueda dedicarme  engordar y trabajar en un  reality show, estoy segura que las personas amarían ver como los que lucimos "perfectos" también tenemos defectos o problemas muy humanos.



—Eli siempre amó comer, solo bastó que entrara al programa y conociera a ese maleducado que ama decir que están gordas.



—Si tú estás gorda, entonces imagínate cómo debo sentirme yo con estas curvas y kilos de más que siempre he amado. 



Sonrío viendo su cuerpo esbelto, no el prototipo de belleza que nos venden, pero bella siendo una mujer con curvas y carne. Me gusta la seguridad que proyecta de sí misma.



—Yo sé que no estoy gorda, pero vendo la imagen de estrella inalcanzable, debo trabajar en ello y siempre ignoro los comentarios de Kennedy. Son años acostumbrada a ignorarlo. 



Continuo comiendo y se siente tan bien y relajado. Incluso noto que papá está cómodo alrededor de Amber. Ella es divertida y espontanea, no me trata como alguien a quien deba pedirle foto o autógrafo, no se cohíbe. Me trata como otra persona más con la que parece llevarse bien. 



El celular de Amber suena y ella rápidamente lo toma leyéndolo. Me observa con una sonrisa luego de responder, no puedo evitar enarcar mis cejas hacia ella. 



—Era mi primo, ya le había dicho ayer que pasara por mí, tenemos una reunión familiar.



—Vale— llevo un trozo de pan a mi boca pero enderezo mi espalda— ¿A qué primo estás refiriéndote exactamente?



Papá dice algo sobre irse y lo veo dirigirse hacia la pequeña sala, de nuevo mi atención descansa en Amber, me da una gran sonrisa que lo responde todo. 



—Matt.



—Matt— repito, siendo la primera vez que acorto su nombre. Creo que técnicamente todos o al menos la mayoría de los Matthew del mundo son atractivos del modo en el que lo es el nombre— ¿Cuándo...?



No termino de hablar puesto que papá llama a Amber y justo entonces el timbre de la casa suena. La sonrisa de ella crece. Oh, no.



— ¿Ya?



—Me escribió preguntándome cuál de todas las casas era porque ya estaba aquí. Espero y no te moleste, puedo hacerlo esperar afuera.



—No... eso no es como yo.



— ¡Amber! 



—Ve, yo me encargo de... Matthew.



El timbre suena una vez más, observo mi inapropiado vestuario, al menos llevo sujetador y esto cubre más de lo que hace un bikini, trato de consolarme con eso. Paso a papá que parece estar reprendiendo a Amber y me dirijo a la puerta. 



Aun cuando sé que se trata de Matthew, echo una miradita por el ojo mágico y jadeo cuando todo lo que encuentro es uno de sus ojos grises con verde. También está echando una miradita.



Sé que hay alguien.



— ¿Eres algún religioso viniendo a predicar? Porque hace tiempo que cedí mi alma a pecados carnales.



Lo escucho reír y sonrío. Es la segunda vez que lo escucho hacerlo y he de decir que es muy agradable para el oído. Solo eso, nada tiene que ver la sonrisa que percibo a través del ojo mágico mientras se aleja un poco.



—No, no vengo a predicar. 



— ¿Vende pan?



—Me temo que no.



Abro la puerta y lo observo, supongo que hace lo mismo y trato de ignorar la manera en la que seguramente luzco, Amber debió avisarme antes. Se ve informal usando solo lo que parece unos desgastados jeans con camisa negra y un suéter gris abierto, su cabello va con esas pequeñas hondas encantadoras. Cuando vuelvo mi vista a su rostro lo descubro observando mis piernas.



—Entonces ¿Es usted un gigoló que contrataron para mí?



—Solo soy un escritor.



—Uno muy versátil según leí en algún lugar. 



No me responde, en lugar de eso, sus ojos se mantienen en mi rostro, desplazando su mirada por cada trozo de piel, me intimida un poco en este momento, pero trato de no demostrarlo mientras cruzo mis brazos a la altura de mi pecho.



—Ni siquiera en fotos te había visto sin una pizca de maquillaje.



—Tampoco uso mucho maquillaje, es prácticamente nada a veces. 



—Sí, pero nunca vas sin nada.



— ¿Cuál es el veredicto de mi persona sin maquillaje?



Extiende una sonrisa y estira una de sus manos, sin embargo parece que a último momento se arrepiente y la baja. Su mirada persiste en mi rostro.



—Tienes suaves pecas alrededor de tu nariz.



—Correcto. 



—Te hacen ver más inocente.



— ¿Eso es un cumplido?



— ¿Por qué tapan tus pecas?



—Lo has dicho, me hacen lucir inocente, aniñada y no como una extrovertida y espontanea entrevistadora. 



— ¿Todo es sobre la imagen?



—Tú vendes libros, mi trabajo es vender la imagen de un prototipo de perfección y hacer salir la verdad de quienes entrevisto— me encojo de hombros—. Dijiste en uno de tus correos que Señorita E es mi alter ego o mi otra personalidad, la cual debo tratar según tus palabras. Supongo que es verdad que no somos la misma.



Parece sopesar mis palabras pero no tiene tiempo de replicarme o aportar algo cuando Amber aparece a un lado de mí y le sonríe. 



—Dame 20 minutos y estaré lista Matt.



— ¿Por qué no me sorprende? Te doy 18. 



Amber se va prácticamente corriendo, me hago a un lado sin creerme que estoy a segundos de dejar entrar a Matthew Williams al hogar donde crecí.



—No puedo creer que dejaré a mi némesis del correo entrar a la casa de mi papá.



—Somos dos los sorprendidos— es lo que me dice entrando. Cierro la puerta detrás de él. 



Estorbo se acerca con pereza a él, pero después de olerlo no parece interesado por lo que se deja caer acostado boca arriba esperando que alguien acaricio su perezosa barriga.



—Ese es el perro de papá, se llama Estorbo y básicamente eso es lo que es— me agacho y rasco la panza del perro que parece feliz por la acción—, pero me agrada, incluso aunque a veces me haga pisar sus residuos y creo que papá también lo quiere.



—No es de raza— sonríe, como si esa noticia fuera la mejor del mundo.



—Lo encontré saliendo del apartamento de Kurt hace poco más de un año, me siguió hasta mi auto y aunque estaba feo, flaco y sucio, tenía una mirada tan emotiva, no pude abandonarlo y decidí que podía ser la compañía perfecta para papá.



Acaricio el pelaje del ahora sano, rechoncho y perezoso Estorbo antes de ponerme de pie. No sé muy bien qué hacer. Hace un año se supone todo siempre quedaría en correos, ahora él está aquí, frente a mí. 



— ¿Kurt?



— ¿Ah?



—Dijiste que lo encontraste saliendo de la casa de Kurth.



—Oh, es Kurt Johnson, somos buenos amigos— como para a veces cuando la frustración sexual gana terminar desvistiéndonos—. Una de esas personas geniales que se ha dejado entrevistar por mí.



— ¡Maldita sea! — escucho el grito de papá. 



Me olvido de Matthew y camino hasta la sala encontrando a papá maldiciendo con una cantidad insana de palabras prohibidas mientras no puede pasar a través del espacio de un estante de madera y la mesa. 



Sus manos tiemblan y sé que está a instantes de tener un arranque de ira. 



Amber debe de estar arreglándose para irse a disfrutar su fin de semana y técnicamente desde el momento en el que puse un pie en casa, este volvió a ser mi deber, lo cual no me molesta o sorprende. 



—Papá, ya sabes, te he dicho que evites pasar por ahí. Deja de intentarlo. 



—No puedo hacer ninguna mierda bien desde esta maldita silla ¿Cuándo terminará esta pesadilla?



—Sabes que no me gusta que digas eso. ¿Quieres que de nuevo fracase intentando mover esa puta silla lejos de la mesa para descubrir que la casa es demasiado pequeña y no hay espacio para eso?



—Pura mierda. 



—Sí papá, pura mierda.



Aunque me siento tensa mi postura es relajada, a veces creo que percibo a papá como un animal salvaje, uno que percibe cuando yo tengo miedo de sus reacciones o estados de ánimo. Ve detrás de mí y alza su barbilla orgullosa. 



— ¿Quién eres?



Volteo y encuentro a Matthew que ve de papá a mí antes de acercarse a papá o eso intenta antes de que yo tome su brazo y lo detenga. Me mira con confusión, pero todo lo que le doy es una negación con mi cabeza antes de liberarlo de mi agarre. 



—Papá, él es el primo de Amber, es Matthew Williams, el escritor de ese libro que tanto te gustó.



Es la principal razón por la que comencé a leerlo. El doctor de papá recomendó que leyera para dispersar su mente y relajarse, fui a una librería y obtuve un montón de libros, entre ellos algunos pocos de Matthew. Leí tres de ellos y papá y yo amamos muchísimo uno. Incluso sentí que ese libro nos ayudó a tener de nuevo algo en común de lo que pudiéramos hablar con emoción real.



Por ello quise entrevistarlo, estaba – estoy – llena de admiración hacia él porque considero que hace magia con las palabras. Es su don.



Pero desde luego sus libros no es todo lo que papá conoce de Matthew Williams, como si fuera posible, papá alza aún más su barbilla observando con fijeza a Matthew.



— ¿Este es el escritor que te ha llamado sosa, Eli? ¿Es quién te ha estado molestando?



Disfruto ver la expresión de desconcierto de Matthew, creo que bajo su rastro de barba percibo algo de rubor mientras parece no saber qué decir.



—Si papi, este es el escritor que me ha llamado sosa, hueca y loca.



—No precisamente. 



—No se retracte de sus palabras ahora, señor Williams— lo interrumpo.



—Mi esposa y yo no criamos a una niña sosa, hueca y loca, joven Matthew. 



Creo que mi Elise es todo lo contrario a ello.



—Estoy seguro de que es así señor.



—Entonces ¿Por qué aún tengo un correo en el que me llama sosa?



Creo ver un sonrojo a la altura de los pómulos de Matthew, pero antes de que pueda ponerlo más incómodo papá dice su nombre.



—Debo admitir que tiene usted un excelente don para escribir, me ha gustado leer sus libros. Incluso podría obtener el crédito de ser quien le sugiriera a mi hija entrevistarlo. 



Le sonrío a papá antes de asentir con la cabeza hacia Matthew, quien seguramente no se esperaba esa noticia bomba. 



—Muchas gracias señor. 



—Puedes llamarlo Dante.



—Eli, deja de pensar que todos tienen derecho a llamarme por mi nombre. 



Y usted será mejor que deje de molestar a mi Eli. Mi hija no es sosa ni está loca— se queja papá antes de comenzar a manipular la silla para desplazarse lejos.



— ¿A dónde vas?



—Es mi casa, se cómo movilizarme. 



Sin decir absolutamente nada más lo observamos irse, me cruzo de brazos enfrentándome a Matthew. 



—Lo has conocido en su faceta más dulce, siéntete afortunado. 



— ¿Esa es su faceta más dulce?



—Definitivamente sí— me alzo sobre las puntas de mis pies para observar por encima de su cabeza—. Supongo que tu prima aún no está lista y yo no he terminado de comer. Tienes dos opciones.



—Dilas. 



—Te sientas acá a esperar exponiéndote a que papá venga y te dé más de su dulzura o venir a verme a comer. 



—Me voy por la segunda opción.



—Buena elección— comienzo a caminar y sé que me sigue—. Y espero no estés viéndome el culo, una persona honrada como usted seguramente no comete actos tan irrespetuosos como esos.



Claro, nunca en la vida.



Volteo y atrapo su mirada más debajo de mi espalda, enarco una de mis cejas. Él sonríe y alza las palmas de sus manos.



—Veía qué tal lucen tus rodillas. Soy una persona honrada, recuerda.



No puedo evitar reír, me siento frente al desayuno que seguramente ya se encuentra frío pero que sigue tentándome a romper mi control sobre qué comer. 



—Puedes servirte café si quieres, seguimos en tregua, Matthew. 



—De acuerdo, Elise, pero ya tomé café. 



Observo con fijeza mi desayuno, quizás ya comí mi límite de grasa, ya no siento tanta hambre, pero luce tan delicioso ¿Qué tan malo es ser una entrevistadora con kilos de más? No sería tan malo si mi jefe no fuera Kennedy. 



— ¿Normalmente te quedas viendo la comida con tanto anhelo o vas directo a esa parte que se denomina comer?



—Tengo un dilema. 



— ¿Sobre la comida?



—Sí. Vivo de mi imagen, si fuera por mí comería sin importarme nada, pero mi productor no me deja, el hombre es capaz de notar cuando subo de peso y también está mi entrenador. Si termino de comer esto, agrego veinte minutos más de ejercicio. 



— ¿Estás hablando en serio?



—En serio, una vez Kennedy llevó lo necesario para pesarnos. Los chicos armaron toda una rabieta y nosotras no cedimos, ha sido una de las peores cosas que nos ha hecho Kennedy. Él es muy exigente con nosotras, es agotador.



»No me importa si consigo o no subir de kilos, o verme perfecta cuando las cámaras se encienden, pero amo mi trabajo y quiero conservarlo— no puedo evitar reír—. No sé por qué estoy diciéndote todo esto.



—Porque estamos en tregua— se sienta a mi lado e ignoro que hay ciertas reacciones en mi cuerpo—. Tu productor tiene un serio problema, tiene a mujeres hermosas ¿Y les exige más? No creo que comer eso te haga una mujer obesa incapaz de salir en la pantalla, puedes comer tranquila.



»Además, no quiero modificar mi historia y cambiar el supuesto amor que Eloise tiene por la comida por un «siempre miraba la comida con anhelo y se perdía los placeres de la vida»



—Sí, me pierdo algunos placeres de la vida.



Sus ojos se entrecierran mientras me observa con fijeza, llevo de nuevo la vista a mi plato y tomando mi decisión tomo una tira de tocino. Amo la comida y es un pecado tener que privarme de lo que me gusta muchas veces. 



—Me alegra que no te prives de ese placer, parece que lo disfrutas. 



—Podría gemir por cada bocado de esto, pero entonces nos resultaría incómodo ¿Cierto?



—Posiblemente. 



Para mi sorpresa se ríe mientras recarga su barbilla de una de sus manos, no puedo evitar ver el modo en el que un pequeño mechón de cabello cae sobre su frente de forma despreocupada y no planificada.



—No eres como esperaba.



— ¿Qué esperaba Matthew Williams de mí?



—No eres sosa.



—Eso sin duda alguna me trae un gran alivio... Tú sin embargo, aún no sé si eres tan versátil como dicen.



—Tranquila, estoy trabajando en ello. 



Lo veo sacar una vez más su pequeña libreta del bolsillo trasero de su pantalón, observa a su alrededor. 



—Olvidé mi pluma en el auto. 



Me levanto y estiro sobre la encimera tomando uno donde siempre hay por montones, se lo entrego antes de volver a sentarme.



—Siempre tengo lápices y hojas por todos lados por si se me ocurren preguntas para realizar— asiente de forma distraída antes de comenzar a escribir— ¿Qué escribes ahora?



—Que Eloise tiene bonitas pecas y muere por comida grasienta.



— ¿Puedes poner también que tiene lindas piernas?



—Claro y bonito culo también.



Casi escupo mi comida pero me contengo, lo veo sonreír mientras continua escribiendo en su libreta. Como siempre quiero tener la última palabra doy vueltas en mi cabeza sobre qué decir.



—Sí y no es lo único que tiene bonito.



— ¿Siempre tienes respuesta para todo, Elise?



—Parece que tengo ingenio. ¿Puedo hacerte un par de preguntas?



—Ese alter ego tuyo no puede pasar mucho tiempo escondido, ya veo. 



Puedo responder esas preguntas si me lo parece.



—Que quisquilloso. 



—A veces toca adaptarse a las reglas. 



—O a veces hay que romperlas.



—Depende de cuáles sean esas reglas. ¿Cuáles son tus preguntas? Y  responderé si eso no sale de aquí, de nosotros.



—No estoy siendo señorita E, solo es mi lado curiosa. 



—De acuerdo ¿Qué quieres preguntar?



— ¿Tu novia realmente ama solo subir fotos contigo porque te ama con locura y pasión o solo jode a todas las fanáticas ardidas que luego se quejan? O tal vez te ama locamente y cree que eres infinitamente fotogénico y lucen como pareja de revista.



— ¿Soy fotogénico? — luce divertido.



—Sales increíble en fotos, nada que no pueda superarse en la realidad, por si te lo preguntas— me inclino hacia él como si se tratase de un secreto—. 



Eres lo que algunas mujeres llamamos bello.



—Cuando estaba en primer grado una niña dijo que yo era bello, años desde que alguien dijo eso— ríe.



—De acuerdo, eres muy atractivo así que no es que seas fotogénico es que la cámara trata de mostrar cómo eres en persona. Pero responde mi pregunta.



— ¿Cómo sabes que Nicole siempre sube fotos nuestras?



—No desvíes mis preguntas.



—No lo sé— se encoge de hombros—. No me gusta que prácticamente todas nuestras fotos estén en internet, pero parece que a ella sí. 



—No quiero ser grosera, pero cuando hace eso queda un poco engreída y por eso recibe tantos malos tratos. Parece como si les restregara a las personas que ella te tiene.



—No me tiene.



— ¿Ah, no? Pensé que era tu novia. 



—Es mi novia, pero eso no implica que me tenga.



—Esa es una declaración bastante interesante Matthew. 



—No soy un objeto para tener.



—Evidentemente. Pero a veces cuando las personas se enamoran decir  «me tienes» es una manera de decir que tiene tu corazón. Al menos así lo entiendo yo.



—Tal vez tú deberías escribir un libro de romance, Elise.



Trato de no reaccionar hacia el modo en el que arrastra las vocales en su tono de voz ronco. 



»Lo repito, es mi novia, pero no me tiene. 



— ¿Te gusta que te llame Matty?



—No. 



—Entonces tampoco te gusta cuando pone Matty Bunny, eso suena horrible.



Gracias ¿Tienes alguna otra crítica hacia mi novia?



—No.



—Pero yo sí— ambos volteamos a ver a Amber, ella me guiña un ojo—. Es una controladora, parece una madre paranoica "¿Matty dónde estás?"  "¿Matty comiste?" — Contengo las ganas de reír—Se cree tu voz de la conciencia "¿Martty Bunny no crees que deberías tomar más en serio ciertas cosas?" "Bebé ¿No te gustaría adornar mi dedo con algo significativo?" »Es pésima cocinera.



—Apuesto a que yo cocino peor— interrumpo, Amber me sonríe como si yo fuera la  cosa más tierna en el lugar, no la persona más tierna, sino la cosa.



—Tú al menos lo admites— vuelve su atención a Matthew—. Y otra cosa a criticar siempre quiere agradarles a todos y se nota cuando se esfuerza y no le agradas. La peor actriz.



—Sí que quieres a la novia de Matty Bunny— digo sorprendida, luego volteo a verlo—. Yo solo tenía esas preguntas. 



— ¿Por qué estás soltera Elise?



—Porque quiero. Prefiero estar sola a estar con alguien que  no me tenga realmente.



Creo que capta la flecha de mis palabras, le doy una gran sonrisa.



»Última pregunta, Matthew ¿La llamas Nikky Bunny?



—Eres terrible— sonríe—. No.



— ¿La llamas amor?



—No. 



—Alguna cosa tonta como ¿Bebé, gorda, cielito... osita?



—No.



— ¿Entonces cómo rayos la llamas?



—Nicole, es su nombre.



Uhm... 



— ¿Qué?



—Nada... solo que incluso su nombre tiene diminutivos y aun así solo la llamas Nicole.



Hasta yo le tengo apodo: Nicoleta la sobrona. Y el hombre solo el nombre, casi siento pena por Nicole, excepto que recuerdo cuánto me molestan sus publicaciones y la simpatía se va.



—Nicole es un bonito nombre.



—Yo no he dicho lo contrario— alzo mis manos. 



—Vale. 



Me pongo de pie y me acerco a Amber quien solo nos observaba, casi quiero abrazarla porque ha llevado esta primera semana como toda una campeona y no da señales de querer rendirse. 



—Gracias por esta semana. 



—Al contrario, gracias a ti por haberme confiado cuidar a tu papá. Estoy segura de que le agrado.



—Yo también. Te veo el lunes. Haré la transferencia del pago en poco rato, creo que nos vendrá bien que los pagos sean semanales. 



Es el método de pago al que suelo recurrir teniendo en cuenta que no pasan de tres semanas los cuidadores. 



—Está bien, ten un buen fin de semana Elise. 



—Tú también Amber. 



Los acompaño hasta la puerta, Amber grita una despedida hacia papá antes de caminar al auto de Matthew, parece que Estorbo quiere ir detrás de ella pero eso tomaría demasiado de su tiempo por lo que termina echándose cerca de la puerta.



—Tienes bonitas pecas, Elise.



—Ya lo has dicho— río—. Ten buen fin de semana, escritor versátil.



— ¿Termina nuestra tregua, señorita sosa?



—Tienes una historia de romance que escribir, estoy esperando que me dejes impresionada. 



—Cuenta con ello... señorita E.



Oh, mil veces maldito. Debo apretar mi mano alrededor de la puerta porque mi nombre artístico para el programa con su voz lenta, ronca y arrastrando las últimas vocales, es letal. Me sonríe antes de darse la vuelta, pero de nuevo se gira hacia mí.



— ¿Crees que Eloise consiga tener a Mattheo y Mattheo a Eloise?



—Me gustaría leer eso ¿Tú que apuestas, escritor?



—A que seguramente consiguen más de los que esperan.



Es una apuesta llena de riesgos. 



—A veces se deben correr riesgos. Hasta luego, Elise.



Ver y no tocar.



Ver y no comer.



Ver y no tener.



Novia. Tiene novia.



Fue educadamente grosero en sus primeros correos. 



Te llamó sosa y te sentiste ofendida por cómo se refirió a tu trabajo.



De nuevo: tiene novia.



No suele ser tu tipo.



Y muchas otras cosas más. 



— ¡Mierda! — cierro la puerta y recargo mi frente de ella— Aun así me está gustando. Me gusta el escritor de mierda.
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—Estás más serio de lo normal. 



Ante el sonido de la voz de Breana, Jocker alza la vista. Creo que no ser la única de las dos que nota los círculos oscuros alrededor de sus ojos.



Pero si aquí está el dúo favorito del programa. 



—No te hagas el tonto, que eres demasiado inteligente para eso ¿Qué sucede? — esta vez soy yo la que habla. Breana cierra la puerta del camerino de Jocker.



—Estoy teniendo pesadillas... sobre todo lo que sucedió con Noel.



 —¿No había quedado eso atrás? — me atrevo a preguntar. 



—Es porque ya hace un año que me fui. No dejo de pensar en lo que viví.



—Oh, caramelito serio.



—El psicólogo dijo que era entendible, todo es aún reciente. Pero anoche realmente no pude dormir, pero supongo que es como todo el proceso. A veces solo hay días malos. 



— ¿Qué opina Adelaide? —Jocker ríe de forma irónica.



—Está teniendo sus días tristes. Estoy planeando llevarla fuera de Londres este fin de semana. Su mamá murió un 25 de este mes, así que esta desanimada.



Hago una mueca, cierto que estos van a ser días duros para Adelaide. Es el momento de que lidien con sus demonios juntos. No estuvieron para el otro en el momento preciso de estos acontecimientos, pero pueden darse apoyo en este momento.



»Igual me gustaría hablar con la familia de Noel, quiero saber que todo marcha bien por allá. 



—Permíteme hacerte una pregunta Jocker. 



— ¿Qué quieres saber, Elise?



— ¿Es cierto que cierta zorra de nombre Laurent llamó al apartamento?



Porque déjame decirte que Adelaide no estaba nada feliz sobre eso.



Nada tuve que ver con eso, ya lo hablamos y desde luego no tengo ningún lazo con esa mujer, de hecho sería feliz si no vuelvo a tener comunicación con ella y se lo hice saber.



—Te trae loco el caramelito agrio. Adelaide es nuestra chica, porque la compartes con nosotras.



—Y con Brody, Alexa... mis hermanas. Claro, debo compartir a mi novia con todo el mundo.



— ¿De qué va la fiesta?



Los tres volteamos a ver hacia la puerta en donde Holden sin camisa y exponiendo los tatuajes de sus brazos nos observa mientras come un sándwich.



—Tu cabello...— dice Breana. 



—Es gris—concluyo yo. Él pasa una mano por su cabello plateado antes de sonreírnos.



—Perdí una apuesta con Derek, pero he leído en  twitter que dicen que me veo estupendo.



—Tus ojos son impresionantes con ese color. 



Concuerdo con Breana, el gris en su cabello hace que esas motas que parecen amarillas en sus ojos verdes resalten más. Deberíamos encerrar a Holden para que no cause desastres en las pobres mujeres luciendo así.



—Estoy seguro que Derek escogió plateado porque sabía que me vería más atractivo. 



—Lo hice pensando exactamente en eso—asegura Derek llegando detrás de él y tomando la mitad de la comida de Holden con un monstruoso mordisco, nos sonríe—. Hola mis bellas prometidas, no crean que no sigo en mi búsqueda del país donde vamos a casarnos.



»La buena noticia es que Adelaide y Krista han aceptado ser las damas de honor ¿De qué quieren el pastel de bodas?



—Me enferma que pienses que te dejaré casarte con ellas, primero muerto— sentencia Holden y todos reímos.



Derek termina de entrar y sin siquiera preguntar, cosa que nunca hace, se sienta sobre mis piernas. Paso mis brazos alrededor de su cintura y mis manos sienten su trabajado abdomen. Recargo mi rostro de su espalda. 



Huele divino.8



—La exnovia de Parker ha venido, está llorando en su camerino—anuncia Derek—. No sé por qué terminaron, pero parece como que ella se disculpa.



—Ella me da miedo, es muy celosa— asegura Breana antes de caminar frente al espejo y observarse. 



—Sigues siendo perfecta, Barbie— señala Holden sonriendo— ¿Sabes que te haría más perfecta? Que fueras e intercambiaras unas bellas palabras con Ryry.



—No va a suceder, que se joda. Me trato terrible cuando solo quise ser una buena amiga. 



—Uhm... 



— ¿Qué?



—Es solo que...—comienza Holden—tú tampoco fuiste de mucho tacto, prácticamente saltaste sobre la yugular de la chica con la que salía sin darle una completa explicación y luego de igual forma cuando él te trato terrible fuiste igual de grosera.



Breana finge que observa algo en su rostro frente al espejo, todos la observamos antes de que se dé la vuelta. 



—Debo hablar con Krista sobre cierto tema que tocaremos hoy en el programa. Nos vemos, pesados.



Sale tarareando alguna canción sobre amigos entrometidos. Me río antes de observar a mis chicos.



—Rayan dijo algo muy parecido, pero la extraña. No lo dice, pero lo hace. 



Está adaptado a siempre estar pendiente que Kennedy no la vuelva un objeto sexual e o solo tenerla alrededor siendo dulce— indica Derek—. Así que en vista de que esto ya tiene 20 días, convoco a una intervención.



— ¿Quién te dijo que tenías que hacer esa ridícula petición formal? —  Cuestiona Jocker con una sonrisa burlona— ¿Cuándo y dónde vamos a encerrarlos?



—Puede ser el guardarropa de las chicas de acá, es amplio para que no se asfixie pero suficiente cerca para que hablen— sugiere Holden—. Me pido ser quien lleve a Rayan a la trampa.



—Evidentemente tú te encargas de Breana, Elise. No puede ser hoy, sería sospechoso. Debemos esperar al menos unos 10 días en lo que todo resulte casual.



— ¡Vaya! Pero si Jocker habla como todo un mafioso— me burlo—. Cuenten conmigo. Ahora voy a revisar si llegó el invitado, tengo unas cosas que corregir y ¿Holden?



— ¿Si?



—Te ves ardiente así.



—Gracias amor mío.



Con una sonrisa salgo del camerino de Jocker, mi celular suena y sonrío al ver que se trata de Kurt. 



—Hola, hombre ardiente.



— ¡Mi muñeca inflable! Te echo de menos, lamento tenerte en el olvido. 



Recibí tu correo, esas fueron unas hermosas palabras para leer de un corazón frío. 



—Me inspiré— recargo mi espalda de la pared—, pero muy seriamente estoy orgullosa de que consiguieras la serie. Va a ser todo un éxito. 



—Gracias, preciosa. Tengo ciertos asuntos por Londres, por lo que estoy viajando el jueves ¿Crees que podemos vernos el viernes?



—Nos vamos a tener sexo—me río.



—Calma tigresa, solo quiero verte y que nos divirtamos en plan amigos. 



Extraño esa lengua afilada tuya, solo tú no me acaricias el ego. 



—Puedo el viernes, cuando salga del programa. 



—Paso por ti, ponte ropa interior muy sexy. Unas diminutas que... 



—No vamos a tener sexo—río de nuevo.



—Lo sé, aun tienes resistencia luego del último encuentro, me toca esperar que enloquezcas de nuevo. Solo quiero tiempo con mi amiga.



—Nos vemos. 



—Desde luego que sí, besos para mi muñeca inflable. 



—Lo mismo para ti mi vibrador humano. 



Río y alzo la vista encontrándome con la mirada de Rayan, me da una pequeña sonrisa antes de alzar sus manos. 



—Haré de cuenta que no escuché nada. Ya una vez fui ciego, ahora seré sordo.



Estás muy bien entrenado.



—Para lo que les conviene. 



— ¿Summer aun haciendo su arte en tus camisas?



—Creo que mis camisas son su lienzo favorito—comienza a deshacerse de los botones de su camisa—. Quizás mi hija será una gran artista. 



—Eres uno de esos papacitos bellos, nada más hay que mirar cómo te brillan los ojos cuando hablas de ella. 



—Es mi vida. 



— ¿Ves cómo sin podías hacer esto solo? Sin Melissa, esa madre desconsiderada.



—Ya va poco más de un año, a veces me preocupo preguntándome si algo le sucedió a Melissa para solo abandonar de ese modo a nuestra hija.



—Dime la verdad Rayan ¿No te sientes mejor con ella fuera del foco? Sé que no se peleaban y estaban bien, pero era básicamente porque cediste a todo lo que ella ordenaba sobre Summer. Incluso aceptaste que tus días con Summer fueran pocos para no llevarle la contraria y evitar inestabilidad para la nena, pero todos sabíamos que te morías muchas veces por solo ir por ella y pasar días juntos. 



»Ahora tienes la oportunidad de estar siempre con ella, te ves feliz y te encanta que dibuje sobre tus camisas ¿Quieres que Melissa vuelva a aparecer?



—Me encanta tener a Summer todos los días sin pensar que debo cumplir las estrictas reglas de Melissa, solo digo que me gustaría saber que Melissa está bien. Igual no creo que no quiera ahorcarla si alguna vez aparece.



»Ha sido la razón de que mi nena llore por las noches muchas veces porque piensa que su mami se fue por su culpa. No entiendo cómo pudo solo abandonarla.



—Su pérdida, nuestra alegría.



—Ustedes han sido un gran apoyo. 



— ¿Y Breana? Porque si mi memoria no falla ha sido quien te ha acompañado a reuniones o salidas con Summer. Es quien se deja maquillar por la niña, Summer cree que ella es su muñeca tamaño real.



—Sí... 



— ¿Qué ha sucedido con Callie? No la he visto más a tu alrededor.



—No fue muy buena con Summer... no era como creí.



—Ya, eso quiere decir que Bre tenía razón ¿No? Todos los sabíamos, solo que Breana fue la valiente que quiso ser honesta contigo y darte su opinión. 



Piensa en eso Rayan.



—Vale. Ahora será mejor que vayas a calmar a tu invitado, él está enloqueciendo.



— ¡Es su primera vez!



Prácticamente corro hacia el pequeño lugar donde siempre preparan a mis invitados. Sonrío cuando veo la cabellera rubia oscura de Brody Gallagher. 



Su representante, una bonita pelirroja treintañera me extiende su mano antes de que pueda llegar hasta él.



—Un gusto conocerla señorita Smith. 



—Lo mismo digo... 



—Camille Berry.



Siempre es bueno ver a una mujer tan bonita como tú. 



—Con eso te ganas un abrazo, Brody. 



Me acerco y lo saludo con un pequeño abrazo. Tomo sus manos y noto que están bastante frías. 



—No estés nervioso. Es una suerte que tu primera vez sea conmigo.



Eso suena bastante interesante.



—No haré preguntas incómodas o muy personales, vamos a hacerlo sencillo. Sin embargo debido a que tienes a todas enloqueciendo no puedo no preguntarte si estás saliendo con alguien, así que estás advertido. 



Piensa muy bien tu respuesta. 


— ¿Eso será todo lo personal que preguntarás?



—Mi lista de preguntas debería ser eterna, pero entiendo que es tu primera vez y no quiero volverlo incómodo para ti. Tú solo relájate y se tú mismo.



—Puedo hacer eso. Gracias por esto Elise. 



—No tienes nada que agradecerme, bombón. 





* * * 





—Tengo un pequeño problema.



Breana deja de cantar y me da una pequeña mirada antes de volver su vista una vez más hacia las calles. Dejé mi auto en el trabajo y me fui por una cena con mi alma gemela femenina, ahora ella está trayéndome a casa.



— ¿Cuál puede ser tu problema, Elise? Aparte de tener pirañas por hermanos. 



—Estoy viendo sin comer, mucho.



—Claro, por supuesto que entendí tus palabras en claves, preciosa.



—Me gusta un poco Matthew.



—Eso es noticia vieja, llevo un año diciéndotelo, hasta Adelaide lo dice. 



—No, es decir, si, eso era evidente. Pero me refiero a que me gusta. 



Breana, hablamos y me gustó. 



— ¿Para salir, besar, follar y ser feliz?



—Bueno, tampoco es para una boda. Solo digo que me sentí a gusto las veces que nos hemos encontrado. Solo digo que si no tuviera novia, quizá...



— ¿Quizás?



—Lo obligaría a invitarme a salir o algo como eso.



—Pensé que habías dicho que estabas agotada de buscar tener una relación que funcionara. 



—Breana, estoy diciéndote que me gusta, no que quiero tenerlo como mi novio. Quizás si estuviéramos juntos ya todo se volvería tedioso. No lo sé, creo que es como un platónico. Me gusta la persona que es y la cosa de que sea prohibido y fuera de mi lista de posibles lo hace mejor.



—Eso es raro, pero fingiré que te entiendo. 



—Nicoleta es afortunada de tener a un hombre atractivo y escritor.



—Eres mala con ella— se ríe— ¿Qué te ha hecho?



—Empalagarme con sus innecesarias publicaciones.



— ¿Si tuvieras un novio como Matthew no pasarías tu tiempo subiendo fotos de su perfección masculina?



— ¿De su polla? No, mejor paso el tiempo desvistiéndolo.



Está hablando tu lado adicto al sexo. 



—No entiendo cómo a ti nunca te ataca la frustración sexual. 



—Trato mi cuerpo como un templo donde solo un afortunado entra. Me enfoco en otras cosas o uso mis manos. Ya sabes que no me va lo casual. 



Seguramente nací con esta imagen para ser una máquina de sexo destinada a ser llamada zorra por otras, pero salí defectuosa y más mojigata.



—Vaya, eres tan defectuosa. 



—Lo sé, vivo con esa tragedia— ambas reímos—. Brody me dijo si me gustaría salir un día a tomar algo.



 —¿Brody Gallagher?



—El único Brody que estuvo hoy en el programa. Le dije que estaba bien, creo que estaba un poco nervioso, esperaba que lo rechazara. Los hombres buenos parece que siempre temen invitarme a salir, en cambio los desgraciados son expertos.



—Le dieron las herramientas a los desgraciados para romper perfectamente los corazones.



—Supongo que no estaría mal salir alguna vez con Brody. No está nada mal a la vista y tiene buena personalidad.



— ¿Qué? ¿Estás haciendo un test para saber si califica como futuro padre de tus hijos?



—Eres tan maldita a veces— se ríe—. Quería pedirte un favor. 



— ¿En que soy buena?



—Si le preguntamos a tu examantes...



— ¡Breana! 



—De acuerdo, estás sensible a mis bromas hoy— se detiene en un semáforo—. Vi un cuento muy original y lo compré para Summer, algo me dijo que ella va a amarlo.



—Eso es lindo, que pensaras en ella al verlo.



—Me encanta Summer y cuando veo cosas de ese tipo pienso en ella, pero en fin ¿Puedes dárselo a Rayan para que se lo entregue a ella?



— ¡Mierda, no! No me digas que estamos en la fase de la pelea en donde todos somos mensajeros del otro. Me niego rotundamente a ser la recadera.



—No seas payasa. Hazlo por Summer. 



—Que bajo has caído Barbie, ahora usas a una niña para ablandarme ¿No extrañas a Rayan, Bre?



Avanza en las calles y se tensa un poco, creo que lo han llevado demasiado lejos. Sí, ambos fueron bruscos con sus palabras, pero esa discusión no daba para tanto.



—Todo es confuso— habla finalmente—. Quizás lo he exagerado, pero es que me asusté. 



— ¿Qué pudo asustarte?



—Sentirme como cuando llegué al programa y mis ojos hicieron corazones por Rayan, justo de la manera en la que me sentí cuando supe que salía con alguien.



Oh, Breana. 



— ¡Lo sé! Es estúpido que sintiera celos, no después de tantos años. No lo entiendo.



—Rayan muy pocas veces tiene citas y mayormente no volvemos a saber de la chica. Creo que el que lo vieras con alguien que si era constante saco a flote lo que tú dices ya no existe. 



—No lo sé, pero no me gustó sentir celos. Callie era terrible persona y sentí que debía decirle por su bien, pero no me miento y sé que la razón por la que también me fui de lengua larga fue porque la quería fuera. Lejos, pero bien lejos de Rayan y eso no está bien.



—Pero, hay que aclarar algo. Si te gusta, entonces nada puedes hacer más que sincerarte contigo sobre qué harás. Porque pudiste discutir con él, pero Rayan es un hombre maravilloso que no va a decepcionarte por lo que no lograrás que te guste menos, solo conseguirás que te guste más.



—Tú y tu sinceridad. No voy a involucrarme con Rayan.



—Dame las razones. Hace años se trataba de haber dormido con Holden  ¿Cuáles son las razones actuales?



—No lo digas como si yo solo estuviera fastidiándome la vida. 



—Lo haces. 



—Rayan ya tiene suficientes responsabilidades, somos muy buenos amigos y no vamos a arruinarlo.



—Cliché— abucheo—. La amiga de Adelaide seguramente se ha leído un montón de historias donde la protagonista dice esa misma mierda.



 ¡Deja de ser una maldita y escucha! — Toma un profundo respiro—Me gusta Rayan cómo es ahora, pero no estoy dispuesta a que no funcione y quede la incomodidad o peor aún, desilusionarme cuando todo sea un fiasco.



—Porque automáticamente estás asumiendo que todo va a ser malo—  señalo—. Te digo esto porque soy tu amiga y te amo, pero Bre no puedes vivir la vida esperando que todo salga mal o todos te apuñalen la espalda. 



La vida te hizo hermosa y eso no es algo malo, muchos siempre van a juzgarte pero solo tú decides quién eres.



»No puedes protegerte de lo que asumes que irá mal si ni siquiera intentas averiguar si es algo bueno. Es Rayan, no cualquier patán. Es el hombre InfoNews al que por alguna desconocida razón nunca has llamado caramelo. Si sigues cayendo en esos horribles clichés entonces estarás estancada toda tu vida intentando protegerte de lo que no va a lastimarte.



No entiendo cómo hemos vuelto esto tan serio— ríe de forma forzada, ruedo mis ojos—. Solo dije que me siento de nuevo algo atraída por él.



—Ajá. 



—Lo cual no quiere decir la gran cosa. 



—Claro. 



—Y Rayan no me ve de esa forma. 



— ¿Le preguntaste y te dijo eso?



—Deja de joderme Elise Laurette. 



—No, mejor que te joda Rayan. Y presta atención que estás por pasarte mi calle.



Se detiene frente a mi casa y suspira. 



—Solo es atracción, solo eso y fue algo momentáneo, ya no está.



—Breana, sé que no soy la persona indicada para hablar de sentimientos o relaciones porque las mías prácticamente duran lo que dura un orgasmo, pero cuando alguien te gusta y más allá de eso, conoces cómo es esta persona realmente, entonces no es algo que sientes un día y otro no. Lo sientes y punto, si quieres avanzar e ignorarlo, está bien, pero no te mientas diciendo que es algo como ponerse y quitarse una camisa.



—Hay un hombre sentado en tu puerta.



— ¿Qué? — estoy desconcertada. En un momento estoy diciendo sabias palabras y luego ella suelta esto.



— ¿Llamo a la policía? Hay un hombre sentado en las escaleras de la puerta de tu casa. Mira.



Entrecierro mis ojos hacia la puerta de mi casa y Breana no miente, sin embargo dudo que algún atacante sea tan generoso y educado como para esperarme sentado, lo cual señalo a Breana mientras tomo mi bolso y bajo de su auto. 



Por supuesto que Breana siendo la amiga del año baja y camina detrás de mí porque siempre es mejor que secuestren a dos y no a uno. Seguro.



Si alguien me hubiese preguntado "¿con que rasgos reconocerás a Matthew si lo ves sentado en las escaleras de tu puerta?" me hubiese reído dando cualquier respuesta. Pero aun cuando una gorra con la visera hacia atrás  cubre su cabello, lleva un suéter y su rostro está inclinado hacia abajo, cuando me acerco lo reconozco.



Y lo reconozco porque en sus manos está su pequeña libreta junto a un lapicero que hace girar entre sus dedos. Me detengo y sus ojos hacen su camino desde mis pies a mi rostro. Golpea el lapicero contra sus labios mientras me observa.



—Buenas noches señorita Smith.



—Matthew caliente Williams— susurra Breana una suerte que ella si sabe de discreción y él no la escucha. Sin embargo golpeo su costado con mi codo.



— ¿Cómo en todo el mundo tú tienes la dirección de mi casa?



—Me reservo mi respuesta.



No veo intenciones de que quiera ponerse de pie, enarco mis cejas solo observándolo mientras anota algo en su libreta ¿Matthew es loco?



—Breana iba a llamar a la policía. 



— ¿Lo hiciste Breana? Por cierto, un gusto conocerte. Soy Matthew. 



—Un gusto igual, y no, no llamé a la policía, pero bueno, supongo que ustedes tendrán cosas de qué hablar. 



—No que yo sepa—la interrumpo, pero me ignora.



—Sabiendo que no es alguien que vaya atacarte, entonces me retiro. Paso por ti mañana y te llevo al trabajo. Te amo caramelito atrevido. De nuevo, todo un gusto conocerte Matthew.



—Igualmente, Breana. 



Breana se va con una rapidez que me sorprende. Sopeso mis opciones y termino por sentarme al lado de Matthew, veo la pequeña sonrisa que esboza.



—Deduciré que fue Amber quien te dio mi dirección.



— ¿La despedirás?



— ¿Por tu culpa? No lo creo—estiro mis piernas y apoyo las palmas de mis manos sobre el concreto— ¿Qué te trae por acá? ¿Sabes que ya es pasada la media noche?



—Sé que fui grosero. 



— ¿Uhm?



—La primera vez que te respondí el correo ¿Estamos en tregua ahora, no? 



Porque voy a tutearte.



—Tregua. 



—Si bien mi intención era declinar la oferta, pude haber sido más amable y educado, después de todo tú habías escrito muy amigable y formal. 



—Educadamente grosera fue tu respuesta. Podría perder la memoria y aun así recordar exactamente ese correo. Tocaste mis nervios.



—No había sido un buen día y me temo que terminé explotando con la persona menos indicada. Después de la segunda respuesta iba a disculparme. 



— ¿Pero?



—Pero recuerdo que me mandaste al infierno, a la mierda y me llamaste escritor simplón que solo vendía por lucir como un modelo de ropa interior  ¿Qué táctica es esa de insultar y halagar?



—Oh, cállate. Cuando me cabreo puedo soltar incoherencias.



—Así que por supuesto que me molesté y procedí a una respuesta que nada tuvo que ver con una disculpa. 



— ¿Por qué me dices esto? — mantengo mi vista al frente. 



—Nicole leyó una hoja del borrador y la curiosidad la ha llevado a esta libreta. Leyó un par de páginas.



 —¿Y...?



—Cree que me lo estoy pasando en grande contigo.



 ¡¿Qué?! 



—En pocas palabras, cree que estoy escribiendo una historia que estamos viviendo.



 —¿Qué exactamente has escrito Matthew?



Volteo a verlo y noto que su sonrisa crece un poco más.



— ¿quieres que lea unas líneas?



— ¿Estoy preparada para escucharlas?



—No lo sé. 



 



 



   


Capítulo Siete: 


Posible desastre 



 



 «La primera vez que Mattheo observó a Eloise pensó que su respiración había expirado de su cuerpo. Que cada respiro podría solo producirse a través de pequeñas miradas hacia aquella desconocida que no podía dejar de ver.



 Pensó que ese había sido el día en el que había conocido lo que era quedar sin respiración y aliento. Pero estaba equivocado. 



 Tan equivocado.  



 Porque ese día, ese momento, ese suspiro en el tiempo, era justo en este momento. En el que tomaba su barbilla con un único objetivo en mente: probar aquellos tentadores labios de los que escapan suaves palabras y otras no tanto.



 Aquella boca que lo retaba sin parar y que contradictoriamente además de exasperarlo por enmudecerla, también lo hacían desear que hablara un poco más. Que dijera cualquier cosa que evocara al movimiento de sus labios en una suave invitación de ser besada aunque ella no lo supiera.



 En ese momento, en el que los labios de Eloise estaba a escasos centímetros, Mattheo se admitió algo para sí mismo: siempre quiso besarla.



 Desde la primera vez que se encontraron lo quiso, quizás desde antes en el que solo era un rostro hermoso pintado en fotografías y expuesta en revistas. Y finalmente iba a cumplir su deseo. 



 La boca de Mattheo cubrió la de Eloise y solo así se dio cuenta que habían formas placenteras de perder la razón. » 



 



Vergonzosamente noto que mi respiración no es normal después de que él haga un silencio y deje de leer. Aquí hay varios factores que me afectan.



Para empezar se encuentra su voz que, bueno, he decido que es mi voz favorita porque aun no comprendo cómo es capaz de tener una voz así de fascinante. Apuesto que si trabajara en alguna emisora de radio tendría muchísimo éxito.



También tenemos el factor cercanía. No está tocándome, pero está muy cerca y soy consciente de ello. Y lo más importante se trata de las líneas que acaba de leer. 



Nunca he vivido una escena así de intensa que solo consista en un beso. 



Nunca mi sangre se había puesto tan caliente y mis sentidos tan alerta por una escena que ni siquiera está narrando el beso real. Solo narra la anticipación de un momento esperado y anhelado.



— ¿Eso ha sido lo que ha leído Nicole?



—Sí. 



— ¿Cuál es el problema? Es la anticipación de un beso.



—No me expreso de ese modo de Nicole. No le digo que voy a bajarle las estrellas, que es lo más maravilloso de mi vida ni que su sonrisa ilumina mis días. Nada de esa índole le digo. Ella siempre se está quejando de que soy seco con ella.



— ¿Cómo alguien que escribe una anticipación a un beso de esa manera puede ser muy seco?



—Porque no me nace ningún gesto romántico con ella.



Auch.



—Eso ha sonado terrible—parece consternado y veo algo de culpa en sus ojos—. Quiero a Nicole, mucho.



De acuerdo, eso está bien ¿No?



—Pero... 



—Los peros siempre son una mala señal.



—No soy detallista.



—Estoy suponiendo que eso es un problema. 



—Depende. En el caso de Nicole sí. 



— ¿Viniste por un consejo? Puedo dártelo.



Incluso si no me nace ayudarlo. Él sacude su cabeza. 



—No, solo vine a escribir.



—Eres un escritor raro ¿No puedes escribir en tu casa?



—No cuando mi inspiración está aquí. Sigo a mi musa.



Palabras de un escritor— me limito a decir—. Corrígeme si entendí mal, pero tu novia esta celosa de un personaje ficticio con el que crees que estás teniendo una aventura y que en realidad escribes cada forma en la que la vas engañando.



—Eso es correcto. 



—Tu novia entonces es estúpida.



Acabas de llamar a mi novia estúpida.



—Porque en este momento es una estúpida. No estás siendo infiel. 



—Depende de cómo lo mires.



— ¿Le pones los cuernos?



—No. No físicamente.



 —¿Qué, eres uno de esos tipos que tiene relaciones sexuales por webcam?



—No. 



—Bueno, entonces es absurdo pensar en infidelidad. 



—Quizá lo soy con las palabras.



—De acuerdo Matthew Williams, si existiera tal cosa como la infidelidad con las palabras muy seguramente todos los escritores del mundo estarían divorciados, sobre todos aquellos que escriben sobre sexo.



—Buen punto. 



—Tu novia ahora está siendo una estúpida, pero seguramente va a reaccionar porque esta discusión ni siquiera tiene sentido. 



—Tiene sentido estar aquí.



Por un momento me pregunto si este hombre se encuentra drogado, pero un rápido vistazo me confirma que se encuentra totalmente cuerdo y consciente.



—Si tú lo dices... porque por supuesto, para mí no es nada raro encontrarte sentado en mis escaleras cuando se supone tú no sabías en dónde yo vivía. 



Nada raro. 



Trato de no fijarme en que mordisquea su labio inferior, entonces voltea a verme y todo el peso de una mirada que justo ahora luce más verde que gris recae en mí. Evalúa cada rasgo de mi rostro y frunce el ceño.



—Tus pecas una vez más han sido tapadas.



—No caeré en una discusión sobre mis pecas no saliendo del armario. Y  deja de verme de esa manera sin parpadear.



— ¿Por qué?



—Porque simplemente quiero que dejes de verme ¿Es esa una razón suficiente para ti?



—No, no lo es.



Su mirada se vuelve persistente entonces resoplando saco de mi bolso el pequeño paquete de toallitas desmaquilladoras. De mala gana paso una por mis pómulos y nariz, comenzando a deshacerme del maquillaje. Sonríe.



— ¿Feliz?



—Ahora veo tus pecas.



—No me digas. No puedo creer que esté haciendo esto para que simplemente dejes de verme de forma rara.



Para el caso, yo ni siquiera uso exceso de maquillaje. Solo lo que se considera suficiente y aquel que logra que tapen las pocas pecas que Kennedy dice me hace lucir demasiado ingenua y niña.



Cuando termino Matthew se encuentra observándome. Parece concentrado y trato de no incomodarme. Respira profundamente antes de volver su vista al frente. 



— ¿Tú me dejarías si esto ocurriera y fueras mi novia?



La pregunta me toma por sorpresa, no me la esperaba. 



—Si yo fuera tu novia en primer lugar estaríamos haciendo cosas diferentes. 



Y si ella te ama o lo que sea, quizás solo necesita que se le pase el cabreo.



 —¿No va a terminarme? — frunce el ceño y masculla algo que suena como una maldición. Escribe algo en su libreta antes de ponerse de pie.



»Un momento ¿Si fuéramos novios que otra cosa estaríamos haciendo?



—No sé, ponte creativo.



Será mejor que me vaya. Buenas noches señorita Smith.



—Espera, no puedes solo irte. Estuviste aquí quizás por horas y ahora...



—Tregua terminada.



Con esas dos palabras flotando lo veo retirarse, sacudo mi cabeza porque es entonces cuando noto su auto estacionado. ¿Qué carajos ha sido todo esto?



Aun con mi sorpresa me pongo de pie y procedo a entrar a mi casa. Trato de convencerme de que Matthew Williams no se está abriendo paso a mi vida para alterarla.





* * * 





24 de julio, 2015.



Observo fijamente a Hope explicarme el por qué va a necesitar más dinero. 



Desde que mi hermana inició en la escuela de ballet he cubierto un poco más de la mitad de su matrícula. De acuerdo, prácticamente pagó toda su escuela porque ya sabes, cuando ella inició sus clases no era tan perra como ahora.



— ¿Qué haces con el dinero del seguro médico de mamá?



— ¿Esta es tu manera de decirme que no vas a darme apoyo económico?



—Te he estado dando apoyo económico por mucho tiempo, no arrojes esa mierda hacia mí. 



—Uso ese dinero para otra cosa. Elise, a ti te sobra dinero. Apuesto a que ni siquiera necesitas tocar el dinero del seguro de mamá que te correspondió.



—Claro, porque ya sabes, voy al baño y el dinero sale de mí.



—Asquerosa.



—Deja de hablar entonces como si el dinero viniera fácil. Trabajo para conseguirlo. Ese aumento me parece demasiado. 



— ¿Y qué sugieres? ¿Qué deje de hacer lo que amo?



— ¿Qué tal algo más como conseguir un trabajo?



—Eres una egoísta. Ganas todo ese dinero y no puedes ayudarme a hacer lo que amo ¿Qué te cuesta?



—Genio, abre los ojos. Llevo 2 años pagando más de la mitad de tu matricula, dándote dinero cuando me lo pides, dinero que prometes pagarme pero que nunca devuelves.



—Que engreída.



Doy un sorbo a mi café y observo detrás de ella. Estoy tan casada de esta historia con mis hermanos.



— ¿Mereces que te ayude, Hope? ¿Con sinceridad mereces siquiera que yo considere aumentar la cantidad de dinero que aporto para tu mensualidad?



—Definitivamente sí.



—Yo creo que estás siendo un parasito— la observo cuando jadea, siempre voy directo al grano—. Seguiré pagando lo que he venido haciendo, ni siquiera creo en ese aumento que estás diciendo y si es así, tienes  opciones. Utiliza en algo útil el dinero del seguro o busca un trabajo, ya estás lo suficiente grande para desear vivir como una princesa a costa del trabajo de otro.



—No sé por qué esperé que me ayudaras, Edgar tenía razón.



—Quizás esperaba que te ayudara porque es lo que he estado haciendo por años. La próxima vez que quieras jugar a la víctima no lo hagas con quien tiene cada factura de pagos en tu nombre. Seguiré pagando esa parte de tu escuela, pero ni una libra más. Si quieres algo, gánatelo.



—Creo que no tengo más nada que hablar contigo Elise.



Eso es irónico teniendo en cuenta que ni una vez desde que nos sentamos preguntó por papá. Ella se pone de pie y sin despedirse o pagar su comida sale como toda una pequeña perra digna.



Siento que mi papá contribuyó a criar unos cuervos que ahora nos sacan los ojos.





* * * 





—Muñequita inflable— río envolviendo mis brazos alrededor de Kurt.



—Grítalo más fuerte que seguramente los paparazzi no te escucharon muy bien. 



— ¿Quieres que lo haga? Aunque apuesto a que ahora están ocupados fotografiando y contando cuántos segundos estamos permaneciendo abrazados. 



Me alejo riendo, no dudo de sus palabras ¿Por cuánto tiempo nos han estado involucrando en una relación? Algunos incluso se quejan sobre cuándo vamos a hacerlo oficial. Enlazo mi brazo con el suyo mientras caminamos hacia la entrada del restaurante.



—Tu cabello se ve más oscuro. 



—Lo hicieron un tono más oscuro— responde antes de dar su nombre y que nos guíen a una mesa. 



—En breve estaré de vuelta para tomar su orden. 



Agradecemos y la vemos retirarse. Juego con el dije de mi collar lo que lleva la atención de Kurt a mi pequeño escote, ruedo mis ojos.



— ¿Cómo van esas grabaciones?



—Estupendo, lo que más me está gustando es el sol. Londres debería tener una cuota más grande de sol. 



—Me gusta el clima londinense.



—Porque es frío como tu corazón—señala e intento golpearlo con mi pie debajo de la mesa—.Entonces ¿Qué tienes de nuevo para contarme?



—Nada nuevo realmente. 



—Entonces tu vida está pendiendo de lo patético. 



—Eso es tan dulce Kurt. 



—Solo estoy frustrado de que hoy no voy a quitarte la ropa ¿Verdad?



—Eso es totalmente un hecho. 



Cuando la camarera regresa hacemos nuestros pedidos. No tardo mucho en ingresar a una interesante y espontanea conversación con Kurt. Ya lo he dicho, resulta un amigo perfecto para mí, pero como algo más las cosas simplemente no funcionaron en su momento. 



En mi lista de altos estándares y los mejores hombres con los que pude llegar a salir, sin duda alguna Kurt lo encabeza. Buen amante, buena persona y buena apariencia. Es un sueño.



Solo que no es mi sueño.



— ¿Y cómo está tu papá?



A pesar de que no lo conoce, está al tanto de unas pocas crisis familiares. 



En pocas palabras, tiene conocimientos de los excelentes hermanos que tengo. 



—Gruñón como siempre, pero está rompiendo su propio record. Tiene una cuidadora que ha durado está vez. 



—No me lo creo. 



—Lo sé, difícil de creer, pero es verdad. 



Llevo algo de papá y zanahoria a mi boca. Odio la zanahoria pero casi todas las comidas sanas que siempre ordeno la tienen y entonces me siento realmente mal botando la comida por lo que me obligo a engullirlas como si fuesen el vegetal más delicioso de la vida.



—Y estoy suponiendo que las sanguijuelas que llamas hermanos siguen siendo unas grandes plastas de...



— ¡Kurt! — río. 



—No tienes que darme la risa falsa cariño. Sé que esos hermanos tuyos no hacen más que lastimar ese corazón de oro que tienes. En serio Elise, tal vez deberías intentar sacarlos de tu vida. Son más un peso muerto que ayuda. Tu papá y tú no los necesitan.



—Ya puedo imaginarme el escandalo si mis problemas familiares salen a la luz y dentro de todo, yo los quiero.



—Es totalmente un fastidio que nos debamos a nuestra imagen y al qué dirán porque esos hermanos tuyos no merecen nada. Ni siquiera sé cuál de ellos me desagrada más.



—No los conoces en personas. 



—Y agradezco eso.



Mi celular vibra en mi bolsillo. Si se tratara de otra persona por educación no lo sacaría, pero como solo es Kurt no me retengo y en solos segundos lo tengo en mis manos. 



Un nuevo correo.



 



Asunto: Confundido. 



 "Señorita Smith, puesto que parece ser mi cómplice en lo que esperemos resulte sea una épica novela de romance, quisiera compartir con usted cierta inquietud que me ha surgido al leer una escena que he escrito.



 Verá ¿Recuerda las pocas líneas que leí para usted? Quisiera compartirle el hecho de que he continuado y como resultado he llegado a una escena bastante... ¿Interesante? De un primer beso.  



 Se ha de preguntar usted cuál es el problema.  



 Remito mi respuesta a simples palabras: el problema es que leyéndola percibo sentimientos, pasión y tensión. Percibo una escena muy real. 



 Y me confunde que hasta este momento de mi carrera como escritor, esa resulte una de las escenas más reales que alguna vez he escrito. 



 No comprendo si me encuentro entusiasmado con la idea o simplemente comienzo a sentir el pinchazo de rechazo hacia lo que sea que eso dirija. 



 ¿Puede usted estar comprendiendo la cantidad de locuras y pensamientos incoherentes que pasan por mi cabeza? Seguramente no, sobre todo teniendo en cuenta las letras desordenadas y palabras mal puestas que estoy dejando en este correo, pero comprenda, este email solo es producto de un momento de confusión y alteración. 



 ¿Por qué comienza a sentirse como antelación? Parece como un paso para cosas más grandes ¿No le da terror? ¿No está preguntándose a dónde lleva esta historia y cómo un correo a dado a más?  



 Quizás solo me estoy tomando de más unas copas de vino, parece como un momento importante en donde los pensamientos son choques en mi cerebro y nada tiene sentido. 



 Si este mensaje ha resultado un desastre incomprensible, la invito a fingir que nunca lo envié y que usted nunca lo recibió. 



 Culpemos al vino de mi confusión y a todo este desastre.



 Con... ¿Más que simpatía? Matthew Williams."  



 



Tomo un profundo respiro y cruzo mis piernas. ¡¿Qué carajos?! ¿Por qué un correo extraño y confuso me deja... alterada?



Lo correcto tiene que ser ignorarlo. Continuar mi cena y fingir que ese email nunca llegó, tal como me lo ha sugerido Matthew. Pero a medida que pasan los minutos y Kurt continúa hablando, se siente como si mi celular, que se encuentra ahora sobre la mesa y a lado de mi mano, gritara mi nombre.



Veo de Kurt al teléfono y muerdo mi labio. ¡Jesús! Mis dedos pican por responder y mi cuerpo se siente inquieto. 



— ¿Qué te pasa? Te ves inquieta. 



—Uhm... debo responder un correo rápidamente. 



—Pues hazlo y deja de actuar tan extraño.



Con la bendición de Kurt tomo mi celular para escribir lo primero que me viene a la mente.





 



Asunto: RE: Confundido. 



 "¿Te encuentras bien? Tu correo es todo un lío.  



 Quizás es momento de dejar las copas de vino. 



 Elise Smith."  



Su respuesta no tarda ni siquiera tres minutos en llegar. 



 



Asunto: ¡Visita nocturna!



 "Estoy de maravilla.  



 Confundido en mis pensamientos y escritos.  



 Esta confusión es tan grande, debería venir a explorarla conmigo. 



 No parece justo confundirme solo cuando ha sido usted en primer lugar la razón de esta historia. 



 Le adjunto mi dirección, me gustaría saber que tan valiente es mi personaje.



 Confundido y en maravilloso estado, Matthew Williams." 



No es un reto.



No es un reto Elise.



No caigas.



Ni siquiera lo pienses.



¡Mierda! Me estoy poniendo de pie y estoy agarrando mi abrigo. Kurt me observa con confusión.



—Lo siento vibrador humano, pero tengo cierto lugar al cual ir ¿Me perdonas?



— ¿Sucede algo?



—Eso creo. Prometo que nos veremos antes de que debas volver a Estados Unidos.



—De acuerdo, ve y resuelve cuál sea el problema. 



Beso rápidamente su mejilla y le doy un abrazo. Camino a paso apresurado hacia mi auto y me hago una nota mental del hecho de que no pagué lo que comí. Cuando estoy dentro de mi auto mis dedos toman con fuerza el volante.



— ¿Qué estás haciendo Elise? Esto no luce como una buena idea.



Por breves segundos me quedo sosteniendo el volante con fuerzas y entonces tomo mi celular y leo la dirección. Conozco la calle, así que pongo el auto en marcha.+ 



—Que esto no termine en locura, por favor— susurro.



Esto tiene escrito por todos lados la palabra: desastre.



Esto va a terminar en un absoluto desastre, puedo intuirlo.



 



 



 



 



 



   



   



   



   



   



  


Capítulo Ocho: 


 Demostración de la ficción 



 



Bueno, esto no es una casa. Estoy estacionada frente a un edificio que luce más costoso que la urbanización donde vivo y quiero acotar que muchas veces he querido quejarme de lo costoso que resulta el pago de los servicios del lugar en donde habito, pero esto sin duda luce más exclusivo. 



Sin embargo va con Matthew, él luce elegante. 



Saco mi celular y escribo rápidamente. 





 



Asunto: ¿Qué pretende?



 "¿Pretende usted realmente que yo llegue hasta su casa? ¿Cuál es el fin? 



 ¿Cuál es el propósito?  



 ¿Qué tan confundido se encuentra?  



 Una intrigada, Elise Smith." 



Muy bien, si él no contesta en los próximos 5 minutos me iré tranquilamente, ni siquiera me creo que dejé abandonado a Kurt, luego lo compensaré con uno de esos dulces de fresa que tanto le gustan. Estoy tratando de distraer mis pensamientos pero sin duda alguna en mi cabeza está flotando la misma pregunta: ¿Qué estás haciendo Elise?



Lo sensato tiene que ser irme a mi casa, verificar que mis 5 peces siguen vivos, llamar a papá para desearles las buenas noches y hacer la  transferencia bancaria para el pago de la mensualidad de Hope. Sí, debería ser sensata.



Y cuando estoy realmente proponiéndome ser sensata y olvidar el afán e impulso que me trajo hasta acá, mi celular vibra. No sé cómo, pero simplemente yo sé que al abrir el correo no habrá vuelta atrás. 



Muy bien, aquí vamos.





 



Asunto: ¿Qué pretende usted?



 "No proyecte sus dudas en mí.  



 Siempre estoy seguro de mis palabras. 



 Yo no dudo, lo cual parece ser su caso. 



 Buenas noches.  



 El muy seguro Matthew Williams." 



Él realmente sabe cómo tocar mis nervios y desafiarme, supongo que un año y meses de correos le han dado la práctica. Abro la puerta y bajo, de inmediato me pongo mi abrigo y me encargo de abrochar cada botón. La noche se ha puesto helada.



Activo la alarma del auto y camino hasta la puerta del edificio, pensé que lo más difícil había sido que el vigilante, que estaba más dormido que despierto, me dejara entrar a la urbanización, pero notando los 20 timbres del intercomunicador sin saber cuál es el de Matthew, parece la tarea difícil para descifrar.



Suspiro y de nuevo me enfoco en mi celular. 





 



Asunto: pregunta casual... 



 "Así que si yo, hipotéticamente, acudiera a su hogar.  



 ¿Qué timbre debería tocar en el intercomunicador?  



 Aun curiosa, Elise Smith"  



 



Presiono enviar y entonces entro en  WhatsApp y escribo un rápido mensaje a Breana. 



   



 "Dispárame, creo que estoy haciendo una locura". 



   



 "¿Del tipo de locura con ropa o sin ropa? 



   



 "Estoy vestida... 



   



 ¿Quieres adivinar dónde estoy?"  



   



 "¿La respuesta me parecerá muy loca?" 



   



 "Eso creo..."  



   



 "Mierda. Dispara ¿En qué te has metido?"  



   



 "...Sigo viendo sin tocar" 



Me balanceo sobre mis pies, se muestra muy claro que Breana ha leído mi mensaje, pero no responde. 



   



 "Elise Laurette Smith. Sal de ahí como ahora mismo ¡TIENE NOVIA!  



 No nos gustan los infieles. RECUERDALO. 



 HUYE CARIÑO MÍO. HUYE DEL HOMBRE CALIENTE."  



   



 "Solo vamos a aclarar unas dudas..." 



   



 "¿Cómo el color de tus bragas o que tan larga la tiene?" 



Me río mientras me encargo de enviarle un  emoticon pensativo, la respuesta es un dedo medio. Bueno, no creo que sea buen plan tocar cada botón hasta dar con el de Matthew, quizás al final si recurra a irme exactamente por donde vine.



—Buenas noches. 



Alzo la vista de mi celular para encontrar a un adolescente que me mira... 



del modo en el que los adolescentes miran el porno. Sin embargo, estoy en favor de usar esta ventaja para colarme. Le doy una sonrisa ladeada, hecho  mi cabello detrás de mi hombro y con mi dedo juego con el primer botón de mi abrigo.



Pobre adolescente, pero es un medio para conseguir un fin.



—Buenas noches, creo que podría llamarte mi salvador— él parpadea—. 



Verás, soy amiga de Matthew ¿Lo conoces?



— ¿Matt el mejor?



—Uhm...— ¿No pueden haber más Matthew en el edificio, verdad? — sí, él mismo. Y es la primera vez que vengo a visitarlo. Planeo darle una sorpresa. 



—Que afortunado—suspira con la vista en mi dedo rodeando el botón—. 



Otro logro más por el que admirar a Matt el mejor.



Es algo dulce que sienta tanta admiración hacia Matthew, eso despierta mi curiosidad del por qué lo llama Matt el mejor.



—Entonces ¿Tú me ayudarías?



—Eh... claro.



Mi sonrisa se amplía y paso una mano por mi cabello, sus ojos siguen mi movimiento. ¡Carajo! ¿Cuándo aprendí a ser tan buena manipuladora de adolescentes?



—Lo primero es entrar y lo segundo y más importante es saber su piso y número de apartamento. 



—Claro, claro. Pasa adelante. 



Se encarga de abrir la puerta y como un pequeño caballero me deja entrar primero, tiene que tratarse de eso porque no hay oportunidad de que vea mi culo cuando está cubierto por mi abrigo. Le doy una sonrisa real porque  decido que me agrada este adolescente moreno de ojos marrones y sonrisa aniñada. Asumo que tiene 15 o 16 años y luce como un buen chico.



Me guía hasta el ascensor y entra conmigo. 



— ¿Cuál es tu nombre?



—Michael.



—Mucho gusto Michael, yo soy Elise. 



— ¿Eres la presentadora del programa?



—Sí. 



—Te reconocí por tus ojos, nunca vi unos ojos marrones tan impresionantes. Parecen tener dorados y brillar.



Bueno, lo próximo que sé es que va acusarme de ser un  Cullen.



—Pero no puedes decirle a alguien que me viste acá. Me gusta la privacidad. 



—Claro, a Matt también le gusta que respeten su privacidad— el ascensor se detiene y él me sonríe—. Este es su piso, apartamento 2C, a la izquierda.



Fue un placer conocerla.



—El placer ha sido mío—beso su mejilla y creo que suspira—; que tengas una buena noche y dulces sueños.



Seguro.



Salgo del ascensor y suspiro. Me giro y camino hacia el ala izquierda, me detengo frente a la puerta que con bordes dorado anuncia "2C", me inclino y presiono mi oreja contra la fría puerta blanca. Algo de música se escucha, así que todavía está despierto.



Reviso mi celular pero me temo que nunca respondió mi correo, es una suerte haber dado con Michael, o quizás no. Si soy honesta conmigo misma no debería estar aquí, pero lo hecho, hecho está.



Doy un paso hacia atrás, peino mi cabello con mis dedos y presiono el timbre. Pasan largos segundos que seguramente se transforman en minutos y entonces lo intento de nuevo. Cuando me atrevo a ir por el tercer intento la puerta se abre sobresaltándome. 



—No soy sordo señorita Smith— me señala con la copa que tiene en su mano—. Y tampoco ciego, por lo que asumiré que esta no es una alucinación y usted se encuentra justo frente a mi puerta.



—Bastante inteligente señalar lo obvio... Matthew.



— ¿Nueva tregua?



—Pensé que coincidíamos con que las formalidades para el correo. 



—Eso tiene sentido, Elise. 



Da un sorbo a lo que luce como vino mientras me observa de arriba abajo con lentitud, no es que pueda ver gran cosa cuando llevo puesto el abrigo y no es que desee que me vea tampoco, por supuesto que no.



Cuando su mirada vuelve a mi rostro, sonríe levemente. 



—Puedo ver tus pecas.



—Veo que eso te trae felicidad. 



—Me da satisfacción.



—De acuerdo...



Se forma un silencio incómodo mientras todo lo que hace es observarme a la vez que se termina el resto de su copa, no tiene pinta de ir ebrio lo que me hace pensar que no mentía cuando declaró que estaba perfectamente bien.



— ¿Quieres saber lo que me tiene tan confundido? — recarga su hombro del marco de la puerta y juega con la copa.



—Teniendo en cuenta que tu correo acabó por confundirme a mí, eso me gustaría. 



—Finalicé la escena del primer beso y luego tuvo lugar una conversación bastante interesante. Pensé que quizás para evitar futuros problemas, podría pedirle a Nicole su opinión, siendo esa la excusa para que asumiera que no estoy teniendo una aventura y reflejando mis vivencias en el libro  ¿Quiere saber qué sucedió?



—Si gustas a compartirlo.



—Terminó conmigo—se encoje de hombros—. Me mandó al diablo justo en medio de las palabras bastardo infiel, cínico y descorazonado. Palabras bastante elocuentes para definirme ¿No te parece? Así que me reí y ella lloró, y me di cuenta que reírme no era la reacción que debía tener.



» ¿Pero cómo no querer reír ante lo absurdo de la situación? Le muestro la escena de un libro en el que trabajo y me acusa de infiel, cuando apenas si he tenido la oportunidad de ver a la mujer que inspira la historia unas pocas veces en la que siquiera hemos rozado nuestras pieles. Así que estoy confundido.



—Vaya...



—Confundido sobre Nicole acusándome y el por qué he releído la escena más de 10 veces sintiéndome tan... ¿Extraño? Incluso me confunde lo difícil que parece de explicar— clava su mirada en mí— ¿Por qué no pasas y me permites confundirte?



—Si lo pides de ese modo...



Se hace a un lado y entiendo la indirecta. Entro y lo escucho cerrar la puerta detrás de mí. Es un apartamento muy amplio y la calefacción me golpea con fuerza. Esperaba encontrar todo perfectamente ordenado, pero de hecho hay notas adhesivas por todas partes y al lado de uno de los sofás de cuero se encuentra una pequeña pila de papeles arrugados.



En la mesita frente el sofá descansa una taza de café y un paquete de galletas de chocolate junto a una laptop y su apreciada libreta. No es el hombre obsesionado por el orden que me esperaba y eso me gusta.



Observo sus paredes cubiertas por algún mural impresionante sobre la vida nocturna alrededor del London Eyes. Es impresionante.



—Espera ¿Esa es la firma de E. Scwarzenberg?



—Sí, conozco al artista. 



—Es mi austriaco favorito.



— ¿Cuántos austriacos conoces? — sonríe.



—Atrapada.



Bueno, esto que siento es envidia ante el hecho de que conoce al pintor anónimo que se ha hecho un nombre en el país, además del hecho de que vino a su apartamento y pintó su pared.



—Genial. Súper genial que lo conozcas.



La oleada de calor está invadiéndome por lo que sé que tengo que deshacerme de mi abrigo antes de comenzar a sudar de manera desastrosa. Cuando el abrigo ya no está cubriendo mi pantalón ajustado y entubado ni mucho menos mi camisa de seda y traslucida, Matthew lo toma.



—Me temo que necesitarás una copa de vino antes de unirte a mi confusión.



—Confiaré en tu criterio y aceptaré esa copa.



No sé qué hacer mientras él se dirige a una repisa llena de diversos licores. 



Siempre he sido una mujer segura y comienza a fastidiarme no saber qué hacer a su alrededor, es un poco frustrante no tener el control.



— ¿Eres acaso un degustador de licores?



—Uhm... podría decirse que me gusta coleccionar. No soy amante del licor, pero supongo que un par de copas a veces no vienen mal.



Camino siendo consciente del constante sonido de mis tacones, su vista se clava en ellos antes de volverla a mi rostro y ofrecerme una copa, se llena la suya y en silencio tomamos un trago. Hay algo en los ojos de Matthew que parece guardar misterios y secretos. A pesar de tener unos ojos preciosos hay que felicitarle el hecho de que su mirada es buena escondiendo las emociones que desea.



—Nunca vi unos ojos como los tuyos— comenta rompiendo el silencio—. 



Fue difícil describirlos.



—Recuerdo que dijiste algo como ellos pareciéndose al whisky— sonrío. 



—Al más delicioso de los whiskeys— me corrige—. Parece que hay motas doradas en ellos, tendría que verlos de cerca.



—Tendría que dejarte acercarte lo suficiente y me temo que por  ahora eso no va a suceder. Sin embargo, gracias por el cumplido, a tu lindo vecino también parecieron gustarles— enarca una de sus cejas—. Michael.



—Oh, es un buen chico. 



—Eso me pareció, casi me sentí mal de manipularlo con mi coqueteo, pero necesitaba entrar y cuál era tu apartamento. 



—Podrías haberme preguntado. 



—Lo hice, pero no respondiste. Era seducir a Michael o irme. 



—Pobre Michael— la comisura izquierda de su boca se alza en una media sonrisa antes de inclinar su copa y beber el resto del vino—. No pensé que vendrías, pero debí deducir que tú nunca puedes declinar un reto. 



—Exactamente.



Recargo mi codo de la repisa dejando la copa a un lado, apoyo mi barbilla de la palma de mi mano y lo observo. ¡Maldita sea! ¿Por qué es que resulta tan atractivo? Todo en su rostro parece correcto, incluso su nariz algo triangular y no precisamente perfilada, pero en su rostro parece idónea. 



Creo que lo que me resulta más encantador dentro de su físico son las ondas casi rulos de su cabello castaño... su boca... sus ojos... esas geniales cejas pobladas... el rastro de barba...De acuerdo, todo su físico es encantador.



— ¿Qué te tenía tan confundido? ¿Tan mal terminó la escena del beso?



—Yo no diría eso—imita mi posición y casi quiero reír—, pero me temo que no puedo dejarte leer ¿Dónde está la sorpresa luego de leer un libro por primera vez cuyas escenas importantes ya conoces?



—Me gustan los  spoilers.



Mentira, los odio. No soy una lectora aplicada, de hecho leo muy pocas veces y cuando el libro me atrapa con fuerzas. Admito que si voy a leer prefiero que sea una novela a algún texto con fines de estudio, cosa que no admito frente a Jocker quien siempre parece estar recomendando libros que suenan interesantes pero que sé no acabaré leyendo.



Eso no me hace sentirme menos inteligente, comprendo que cada persona tiene sus temáticas para leer y a mi ese tipo de libros se me hace pesado. 



Si de por si soy bastante lenta leyendo una novela, con uno de esos me llevaría un mes o hasta más y te apuesto que para el final no recordaría ni la mitad de lo que leí.



Soy sincera sobre ello. 


La cosa es que aunque odio con fuerzas que me cuenten lo que sucederá en un libro, con este puedo hacer una excepción.



—No puedo dejarte leer, pero... 



— ¿Pero?



—Puedo mostrarte.



Se incorpora y flexiona su cuello antes de dar los suficientes pasos que lo acercan a mí. Por instinto me incorporo y alzo mi barbilla porque aun siendo alta, y con tacones, Matthew me saca al menos unos 5 cm, no es que tenga una regla para contar los centímetros, pero es mi suposición.



— ¿Exactamente, qué vas a mostrarme?



—Recrearé la escena.



Así que ahora eres actor.



—Apuesto a que soy uno muy malo, pero voy a intentar.



Miro alrededor. Si hay algo que conozco de mí son mis señales ante los nervios: 



Está la mirada desesperada a los alrededores. 



Morder el lado interno de mi mejilla.



Y el más típico, pero al que más recurro: jugar con mi cabello.



Y justo ahora hago las 3 cosas mientras los ojos de Matthew se mantienen fijos en los míos. Parece un hombre con un propósito y por lo que sé estoy dentro de ese propósito.



—Entonces ¿Esa escena que te leí en tu casa?



—Lo recuerdo. 



—No ocurrió ahí. 



— ¡Oye! Era una escena maravillosa ¿Por qué la borraste?



—No estoy diciendo que la haya borrado, solo que la modifiqué y no sucedió ahí.



Aclara su garganta y sus dedos acarician mi muñeca, bajo la vista observando todo el movimiento.



—Mattheo se distrae acariciando la suave piel de Eloise, despertando dentro de ellos maravillosas sensaciones que proclaman algo más. Las caricias de sus dedos van ascendiendo por el brazo de Eloise y ella contiene la respiración— lucho por no contener la mía porque está realizando las acciones que relata—. Sus dedos llegan hasta el cuello de Eloise y deja lentas caricias.



— ¿Qué tan lentas?



—Así de lentas— murmura viendo sus dedos en mi cuello. Hay señales de  "peligro" alumbrando en mi cabeza—. Ambos están afectados y parecen anticipar el momento. Un suspiro escapa de los labios de Eloise justo antes de que los moje con su lengua, tentado a Mattheo.



Parece algo...intenso.



—Sí, de hecho es un momento muy intenso y lleno de expectativa—  susurra—. La mirada de Mattheo solo puede concentrarse en la dulce boca de Eloise y con los dedos de su otra mano acaricia el regordete labio inferior, sorprendiéndose con su suavidad. Deseando con más ganas acortar la distancia.



»Él se inclina y acaricia con su nariz el lado derecho de su mejilla— dejo escapar lentamente mi respiración cuando imita exactamente la acción. Mi estómago se retuerce y los latidos de mi corazón se vuelven incontrolables—. Susurra junto a su oído «te tengo» y deja un rastro de besos...



Me pregunto ¿Por qué aún me encuentro de pie y cómo mis piernas me sostienen? He tenido muchas, quizás demasiada, experiencias calientes y cercanas, ninguna de ellas se sintió ni de cerca tan impresionante y sensual como la sensación de los labios de Matthew arrastrándose por mi mejilla hasta detenerse en un lugar.



—Se detiene justo en la comisura de su boca— susurra—... y entonces la besa. La besa de forma apasionada, pretendiendo robarse su respiración, suspiro y gemidos. La besa como si pretendiera hacerla desfallecer, como si deseara que los latidos de su corazón se volviesen más veloces que cualquier otra cosa. La besa hasta simplemente perderse en ella.



No me besa. Se aleja solo unos centímetros y me observa. Trago en seco intentando encontrar mi voz y respiración. Su mano aún está en mi cuello y otra en mi mejilla.



Y es así como sucede el primer beso.



Para mí ha parecido un poco como un  spoiler — me las arreglo para susurrar. Sonríe.



—A mí me pareció más como un buen resumen— toma un profundo respiro antes de alejar sus manos y dar un paso hacia atrás—. Y eso fue básicamente lo que mi ahora exnovia leyó, lo que he leído muchas veces y lo que me hizo ponerme a beber vino.



—Lo que te confundió.



—Efectivamente ¿Tú qué opinas?



Abro y cierro mi boca sin encontrar las palabras. Tengo como miles de suspiros contenidos y estancados en mi pecho y todo un revoltijo en mi estómago. 



Atrapada.



Destellada.



Estrellada



Deslumbrada.



Y admito que un poco maravillada. De acuerdo, muy maravillada.



Así me ha dejado todo lo que acaba de suceder.



¿Qué, qué opino? Opino que quiero el maldito beso que me ha dejado como una idiota buscando algo de aire con qué llenar mis pulmones vacío ¿Dónde está el oxígeno?



— ¿Quieres saber qué opino?



—Eso me gustaría.



Asiento lentamente con mi cabeza, entonces estiro mi brazo mis manos toman un puñado de su camisa a la altura de su pecho y tiro hasta que está inclinando y con el rostro tan cerca de mí que decido que quizás sus ojos son verdes con motas grises y no grises con motas verdes.



—Opino que la dramatización tendría que estar completa para tener la idea general de toda la escena.



Tiro un poco más de su camisa, alzo mi barbilla y presiono mis labios sobre los suyos. Así que vamos a resolver esta duda: ¿Puede Matthew superar el beso ficticio de Mattheo? Eso pretendo averiguar.



 



 



 



 



 



 



 


Capítulo Nueve: 


 Expectativa Vs realidad 



 



No estaba preparada para esto.



No lo estaba. 


No imaginé que los labios de Mathhew fueran tan suaves bajo los míos. Y  tampoco imaginé que luego fueran sus labios los que estuvieran sobre los míos porque simplemente en un segundo estoy presionando mi boca sobre la suya y al otro, es Matthew quien está dictando cómo debe ir al beso.



De alguna manera esperaba algo rápido y salvaje, pero es todo lo contrario. 



Mueve sus labios con suma lentitud sobre los míos, casi de manera perezosa. Sus labios envuelven los míos varias veces antes de sentir el roce húmedo de su lengua contra mis labios. Y entonces soy lo suficiente valiente para abrir mi boca y dejarlo profundizar el beso.



Matthew no mentía cuando describió el beso, porque se siente exactamente igual que su descripción. Mentira. Se siente mil veces mejor.



Una mano se encuentra en mi cuello y siento su pulgar acariciar la zona, su otra mano de nuevo se encuentra en mi rostro mientras la mía aun sostiene su camisa hecha puño. Él me besa tan lentamente que me hace querer encoger los dedos de mis pies y volverme líquido sobre él.



Después de una excelente descripción sobre como Mattheo besó a Eloise, temí que mis expectativas estuvieran muy altas. Pero la realidad lo supera. 



Maldita sea que lo supera. Paso mi brazo alrededor de su cuello queriendo acercarme aún más y creo que un sonido escapa de mi garganta.



—Matthew— murmuro antes de que deje caer una lluvia de besos húmedos en mi boca—. Para. Para...



Como si mi contacto lo quemara, da un salto hacia atrás y me observa con ojos vidriosos y respiración entrecortada. Una respiración tan errática como la mía. 



Soy como una hambrienta de besos: más, más, quiero más.



— ¿Nicole? — pregunto.



— ¿Ah?



Y parece mentira pero una voz en mi cabeza grita "aprovecha que ahora la llama ex" y entonces prácticamente ataco a Matthew Williams con mi boca. 



Ni siquiera sé cómo logro trepar sobre él, pero mis piernas envuelven su cintura y mi culo esta luego sobre la repisa de licores.



El beso es solo un poco menos lento que el anterior, pero igual de profundo e indagador. Una de mis manos se cuela bajo su camisa acariciando la piel de su espalda y la suya se posa en mi muslo sobre el pantalón acariciándome de una manera lenta que me llena de deseo y expectativas.



Mi lengua se encuentra con la suya y gimo llevando mi otra mano a esa encantadora cabellera que resulta ser muy suave y agradable al tacto. 



¿Qué estoy haciendo?



¿Está esto bien?



¿Y por qué no puedo o quiero parar?



Creo que un beso se convierte en 3 y luego va reduciendo los movimientos hasta dejar una presión y alejarse un poco. Toma una profunda respiración. 



Baja la cabeza y parece que intenta recuperar el aire, lo mismo que busco yo.



—Elise, besas mejor de lo que pude haber descrito a Eloise besando— alza la vista y me observa—. Y eso es decir bastante ¿Fue una buena demostración de la escena de mi libro?



—Una muy buena— respondo bajándome de la repisa y aclarando mi garganta—. Ahora entendiendo qué es lo que te ha confundido creo que puedo irme...



—Elise...— me llama. Tomo mi abrigo y me giro sonriéndole.



¡Me siento drogada por una sección de besos! Eso es absolutamente alarmante y da miedo como la mierda. Además ¿Este tipo está despechado? Porque se supone su novia recién lo ha dejado.



» ¿Te he contagiado mi confusión?



—Un poco. Ahora ¿Abrirías la puerta? Por favor.



Se acerca y trato de no notar sus labios inflamados y más rojizos, así como intento ignorar cómo se sienten los míos. Mi estómago está tenso por contener suspiros y cosas tontas. Que afectada estoy.



—Buenas noches, señorita Smith. 



—Buenas noches, Matthew Williams. 



Y la tregua de esta noche ha terminado.





* * * 





27 de julio, 2015.



Kennedy me observa como si yo fuese algún adefesio que se tragó a su estrella. Me mira desde todos los ángulos posibles con sus ojos siempre en el mismo punto. Sara se mantiene en silencio como si esperara que la culparan por algo que es simplemente parte de un proceso natural o al menos en mi caso.



— ¡¿Qué carajos tienes en el rostro?! Eso arruina cualquier perfección en ti. 



No puedo evitar rodar mis ojos mientras me acerco a mi tocador y evalúo el área izquierda sobre mi labio superior. Toco con mi dedo y ¡Joder! Duele.



—Esto es un grano, Kennedy, la perfección no puede solo luchar contra algo tan humano y natural.



Sé lo que es. 



—Entonces no hagas preguntas, genio. 



—Necesitas quitarlo, elimínalo. 



—Oh, no. Nadie va a destripar algo en mi rostro. Todo el mundo sabe que eso lo empeora—suspiro—. Puede cubrirse con maquillaje.



—No entiendo de dónde ha salido esa monstruosidad.



— ¡Oh, por el amor de Dios! Perdóname por menstruar y sufrir estos detalles que vienen con ser mujer— termino por explotar.



Cuando mi período baja no soy la persona más paciente o tolerante del mundo, de acuerdo, casi nunca lo soy. Pero mi nivel de tolerancia en este momento es 0, cuando estoy en mis días es más fácil estar molesta que estar feliz.



No suelo sufrir de la presencia de granos indeseados, de hecho esta es la primera vez en mucho tiempo, pero ¿Qué puedo yo hacer? Es algo que  sucede, no iré contra la naturaleza, y Kennedy necesita dejar su mierda y vivir con ello.



—Puedo ocultarlo—asegura Sara, y le creo porque solo es un simple grano que desaparecerá en algún momento para nunca más volver. 



—Sí, será mejor que puedas tapar eso— sisea Kennedy antes de salir de mi camerino.



Ruedo mis ojos antes de ver al señor dramático irse. Suspiro y le sonrío a Sara a través del espejo. Una vez más, y sin poder evitarlo, presiono uno de mis dedos en el grano, de inmediato hago una mueca. 



—Pobre Kennedy, mi ahora imperfección lo perturba. 



Sara ríe y me hace girar en la silla para poder proceder a ocultar lo que seguramente Kennedy hoy ha declarado como su enemigo público. 



Mientras Sara hace lo suyo, reviso mi Tablet y teléfono una vez más, del modo en el que llevo 2 días haciéndolo. Nada. Absolutamente no tengo ningún correo, o al menos uno que resulte interesante, y eso no tiene que molestarme ¿Verdad? Es decir, hasta donde sé Matthew podría estar simplemente ocupado escribiendo...o haciendo algo tan simple como respirar.



No tengo por qué enfocarme mucho en ello, ni siquiera hay un correo que deba responderme y para el caso yo tampoco le he escrito nada, lo que confirma que el silencio viene de ambas partes. 



Pero ¡Maldita sea! Yo simplemente no puedo sacar de mi cabeza algo tan simple como un beso, aunque nada en ese beso resultó simple. Fue más. 



Mis labios hormiguean ante el recuerdo.



2 días y aun pienso en el beso.



Si somos objetivos en teoría ese beso no tendría que haber ocurrido, pero sucedió y lo disfruté. Disfruté cada segundo de ello. Incluso podría ir tan lejos como aceptar que quiero otro de esos besos o quizás más de uno.



Ya tenía el conocimiento de que Matthew me estaba gustando, pero todo lucía tan platónico; besarnos ha sido como un paso a la realidad, como abrir toda una puerta de expectativas y despertar mi curiosidad.



— ¿Y ese suspiro? — la voz de Sara me saca de mis interesantes pensamientos. 



— ¿Suspiré?



—Y fue uno muy profundo— ríe—.Listo, yo no noto ningún grano. Tampoco era muy grande. 



—Tienes ya el conocimiento de que Kennedy todo lo exagera. Gracias Sara. 



—Ya sabes que me encanta hacer mi trabajo. Ahora iré con Krista. 



— ¿Tiene hoy el mismo caso de imperfección? — bromeo usando las palabras de Kennedy. 



—No. Tiene un chupetón bajo su barbilla.



—Caliente—subo y bajo mis cejas constantemente. 



Si bien Garrett parece ser del tipo solo follar y marcar, no puede decirse que Krista no esté pasando un buen tiempo. Aunque comienzo a dudar que conozca algún otro pene que no sea el de Garrett, han estado juntos por tanto tiempo puedo recordar.



Para lo poco que he compartido alrededor de Garrett parece buen hombre, seguro me aburre un poco cuando habla y parece estar obsesionado con arreglar su cabello y toda su apariencia, pero trata muy bien a Krista lo cual  supongo es lo que debe importar. Además, me encanta cómo actúa y el hombre es bastante deseado con su aire de chico dorado y perfecto de Hollywood.



—Iré con Krista— se despide Sara. 



Vuelvo mi atención a mi Tablet y porque soy bastante curiosa veo las etiquetas que mencionan a Matthew. Todas son prácticamente lo mismo: alabanzas a su apariencia, alabanzas a su talento, fotos de párrafos de sus historias, fotos de él. Preguntas sobre personajes o la esperanza de otras partes de historias que las personas se mueren por que continúe y luego está lo que me hace dar un respingo y fruncir el ceño. 



Es una etiqueta destacada entre todas con un montón de respuestas y con una persona con una aceptable cantidad de seguidores. Nada más y nada menos que Nicoleta la sobrona.



Es una foto de ella tomando la mano de Matthew, quien parece estar ocupado leyendo unas hojas.



 



 «Siempre destinados. 



 Nada nos detiene.  



 #Enamorados #Destinados #Felicidad 



 #MattyBunny» 



 



— Hashtag maldita necesitada,   hashtag me besé con tu novio.  Hashtag hubo mucha lengua.  Hashtag chúpate esa Nicoleta ¡Ash!



Ni siquiera es una buena foto. No tengo oportunidad de molestarme porque sabía que iban a volver, una parte de mí lo esperaba. Es decir, ella apenas acababa de dejarlo y siendo justos lo sabía cuándo inicié el beso. De hecho aproveché esa oportunidad en la que técnicamente el beso no contaría como un acto de infidelidad o al menos eso aseguró Breana.



Alejo mi Tablet, me encargo de ponerme los zapatos de tacón y salgo de mi camerino para no permitirme tener más pensamientos raros. Prefiero salir antes de dejar que la irritación me gane o peor, antes de que termine respondiéndole. Ni siquiera los sigo, pero eso no impide que a veces me dé un par de vueltas por sus cuentas.



—Mi preciosa Elise. 



Sonrío mientras siento los brazos de Holden envolverme desde atrás. Me detengo y recargo mi cabeza de su pecho. Seguramente damos la imagen de una pareja muy enamorada.



—A ti te iba a buscar. Mi enemigo rojo ha aparecido, así que solicito tus servicios de mejor amigo.



— ¡Mierda! Pero mi calendario no me avisó.



Río. Desde hace unos cuantos años, específicamente desde que le arrojé un zapato, Holden y yo hemos adoptado la costumbre de pasar el segundo día de mi período viendo películas, comiendo y él siendo lindo conmigo.



Entonces en juego descargué en su celular una aplicación que le notifica mi ciclo menstrual, solo que él nunca la borró. Te digo que este es el mejor amigo del sexo opuesto que pueda existir. Me mima en mis días terribles, me soporta y tiene alarma para ello. Es perfecto.



Creo que se me adelantó. 



— ¿Realmente están hablando de tu ciclo menstrual?



Holden y yo nos giramos hacia la voz de Parker, se encuentra con la espalda recargada de la pared mientras come unas adorables galletas de figuritas para niños. Parker es ardiente pero su personalidad es tan tierna y adorable.



Atravesamos por esto juntos— señala Holden alzando la barbilla—. Soy así de valiente como para aceptar estar con Elise en su momento más peligroso.



—Porque me ama.



—Por supuesto— Holden me abraza fuertemente sacudiéndome, lo cual me hace reír—. Además es la oportunidad perfecta para comer muchas porquerías y ver un montón de películas. 



—Él es mi peluche para abrazar en esos momentos del mes.



—Yo no entiendo cómo es que después de casi un año yo aún me sigo sorprendiendo de todos ustedes— sonríe—. Y aun cuando Holden es quien hace eso por ti, tú quieres casarte con Derek...y Breana.



—Boda que voy a impedir— asegura Holden besando sonoramente mi frente—. Ahora debo ir por unas hojas, nos vemos al aire. Por cierto, te sigo desde mi auto al salir.



—Perfecto Hol. 



Lo observo irse antes de acercarme a Parker y recargar mi espalda de la misma pared a su lado. Él me observa divertido y curioso con esos bonitos ojos azules con los que fue bendecido.



—Algo me dice que tú eres un hombre muy romántico.



— ¿Qué te hace pensar eso?



—Cualquiera que te conozca querrá suspirar. Siempre eres atento con nosotras y dices cosas lindas cuando das un cumplido. Te he visto leyendo poesía y una vez te escuché discutiendo con Derek las ventajas y bueno que resulta leer un libro romántico.



—No voy a asustarme porque me estés acechando— bromea.



—Soy inofensiva, lo prometo.



—De acuerdo. Entonces, dime la razón por la que expones todos los resultados de tu estudio sobre mí. 



—Este es un caso hipotético. 



—Siempre tan interesante los casos hipotéticos que nada tienen que ver con la persona que los plantea ¿Cierto?



—Exactamente— muerdo el interior de mi mejilla—. Imagina que hoy acabas de terminar con tu novia.



—No es difícil de imaginar si recordamos que hace poco terminamos.



— ¡Mierda! Lo siento.



—No te preocupes, mi corazón sigue latiendo perfectamente. Simplemente ella quizás no era la indicada.



— ¿Lo ves? Tienes ese aire romántico a tu alrededor. 



—Imagino que acabo de terminar con mi novia ¿Y?



—No. Mejor imagina que ella terminó contigo. 



—Oh, mi pobre corazón—lleva una mano a su pecho y yo río. Krista pasa riendo sin siquiera vernos por escribir muy rápido en su celular— ¿Alguna vez saca la mirada de ahí para mirar a su alrededor?



—No lo sé, quizás incluso ella duerme e imagina que tiene el celular en su mano.



—O duerme con su celular en la mano.



—Deberíamos enviarla a un grupo de adictos al celular.



—Ponerla en abstinencia de eso seguramente la mataría—comenta pensativo, sacudo mi mano recuperando su atención. 



—Pero retomemos nuestro casi hipotético. 



—Cierto, prosigue.



—Te tomas un par de tragos y escribes... canciones, una canción sobre un beso inspirada en una mujer a la que dijiste que le escribirías una canción. 



—Esto se está poniendo interesante. 



—Entonces ella... 



— ¿Quién ella? ¿La musa?



—Oh, me gusta como suena. La musa— golpeo con mi dedo mi barbilla, Parker ríe—. Entonces, la musa aparece en su casa y él... le canta la canción al oído.



Parker ladea su cabeza de un lado a otro como si evaluara toda la situación que relato. 



»Entonces en cierto punto ella lo besa.



—Me extrañaría sin este caso hipotético no hubiera beso. 



— ¿Por qué?



—Porque era una situación bastante intensa según lo que cuentas y habían muchos elementos para incidir, pero prosigue.



—Entonces se besan por unos minutos y luego ella se va. Y pasa un par de días en los que no sabe nada de él, pero...



— ¿Cuál es el pero?



—Ella ve que su exnovia sube una foto en la que de hecho usa un tonto  hashtag de enamorados y destinados.



—Bueno, no estoy a favor de que las personas asuman los hechos, así que yo diría que la musa tendría que hablar con él para saber si es cierto que su exnovia es de nuevo su novia y están enamorados como ella lo manifiesta. 



En primer lugar ella no debió irse sin aclarar los puntos sobre las íes primero, pero como ya lo hizo, entonces tendría que ser directa y solo preguntar.



—Lo haces sonar muy fácil. 



—Lo bueno es que este es un caso hipotético ¿No? — me sonríe con diversión y golpeo su brazo.



—Totalmente hipotético.



—Claro. Nunca diré lo contrario... señorita musa— se aleja riéndose.



Entrecierro mis ojos y luego suspiro. Así que se supone no debía irme, pero es que si yo me quedaba los besos iban a ir a peor y no tenía mi cabeza clara para abordar ninguna conversación. 



Si hay algo que nunca me ha gustado sentir son los celos. Y lo peor es que soy de quienes aceptan cuando ese sentimiento lo invade: y yo admito que en este momento estoy celosa.



— ¿Por qué no puedes mantener una mente sensata, Elise? ¿Por qué? —me cuestiono queriendo abofetearme.





* * * 





28 de julio, 2015.



—Oh, por favor. Dime que no estás llorando. 



Prácticamente trepo al regazo de Holden y limpio mis lágrimas de su camisa. Él ríe antes de quejarse.



—Ella va a morir, yo sé que va a morir— lloriqueo estirando mi mano y tomando un puñado de palomitas de maíz que se pierde en mi boca.



Ni siquiera voy a pensar en toda la grasa que estoy consumiendo y lo mucho que va a sufrir mi pobre colesterol. Mastico ruidosamente estrujando mi rostro del pecho de Holden. 



—No puedes solo asumir que ella morirá, quizás... 



—Esa ha sido la idea del director, Holden, que amemos al personaje antes de matarlo. Ella va a morir, yo lo sé.



Entonces ¿Para qué querías ver esta mierda?



—Porque el protagonista es lindo y nuevo, quería saber si me iba a gustar invitarlo al programa ahora que está haciendo una gira de firmas acá en el Reino Unido. 



—Pensé que habíamos llegado al acuerdo de que en tus días del mes, nada de películas tristes porque te vuelves un desastre llorón.



—Holden— saco mi labio inferior viéndolo a través de mis pestañas húmedas, él ríe— ¿No te da tristeza?



—Solo he podido notar que el argumento es pobre y muchas escenas no tienen ni una pizca de sentido. De hecho estoy rogando que ella muera.



— ¡¿Pero qué dices?! 



—Si muere podré darme por satisfecho de que algo en esta trama tonta tuvo sentido. 



—Si muere voy a llorar sobre ti. 



—Ya lo estás haciendo. 



Salgo de su regazo y me siento a su lado en mi cama cruzando mis brazos a la altura de mi pecho, por supuesto que él ríe mucho más mientras se saca su ahora desastrosa camisa por mi culpa.



—Creo que has dejado moco en esta. 



—Ojalá y tenga más mocos que lágrimas. 



—Tus buenos deseos siempre consiguen que te amé más.



No puedo evitar sonreír antes de dejar caer mi cabeza sobre su hombro. Me hubiese gustado que Breana se nos uniera, pero ella parecía estar cansada y dijo que necesitaba más horas de sueño.



Agarro un puñado de gomitas ácidas y suspiro de placer. Lo que no mata engorda, y si engordo supongo que deberé hacer más horas de ejercicio.



Nada nuevo.



Seguimos viendo el transcurso de la película y ella muere. ¡Maldita sea! Ella muere. En situaciones normales seguro hubiese concordado con todos los  defectos que Holden compartió, pero ahora que estoy muy sensible solo puedo llorar y llorar asfixiando a Holden en un abrazo de muerte. 



Su piel se humedece con mis lágrimas e intenta calmarme, pero sé que está entre fastidiado y divertido. Por esta razón precisamente él declaró que no podíamos ver películas trágicas, tristes o con mucho drama en nuestras reuniones del día del mes. Pero realmente quería ver al lindo actor hacer lo suyo, incluso hicieron tomas de su trasero desnudo en la cuestionable escena de sexo.



—No puedo creer que muriera. 



—No puedo creer que viera una película tan mala— declara y golpeo su pecho—. Oye, sin golpear a quien te consuela. 



Voy a responder pero el timbre de mi casa suena, me incorporo confundida. 



Veo la hora en el reloj de Holden y son pasadas la una de la madrugada



— ¿Quién vendría a esta hora?



—No sé, pero ve a verificar. 



— ¿Qué pasa si es un ladrón? Me estás exponiendo al peligro.



—Elise a esta hora no creo que un ladrón toquen el timbre, pero si te hace sentir mejor, déjame orinar y entonces abro.



Lo veo prácticamente correr hacia mi baño y restregando mis muy hinchados ojos me levanto de la cama. Salgo de mi habitación y abro la puerta. 



En un principio creo que mis ojos me engañan porque después de todo los tengo muy hinchados, debido al llanto, para ver completamente bien. Pero  ese cabello ya lo reconozco y la libreta en su mano como que la odio y la adoro.



Matthew Williams está aquí.



— ¿Qué haces...?



— ¿Estás bien? — cuestiona dudoso.



No entiendo a qué se refiere hasta que recuerdo todo mi llanto y desorden. 



Seguro mi rostro es una cosa con una muy sonrojada nariz, ojos hinchados y enmarcados por un cabello enredado. Mi camisa es todo un desastre, incluso hay manchas de comida. Quiero gemir en protesta, no es justo que me vea en mi peor momento.



—Solo fue... una película, pero ¿Tú estás bien?



—Sí... 



— ¿Viste la hora?



—Sí. 



— ¿Entonces...?



— ¿Y bien? ¿Algún ladrón tocó la puerta? — grita Holden antes de aparecer bostezando. Enarca una de sus cejas cuando nota a Matthew.



Uhm, me apuesto que esto no luce bien para Matthew ni para Holden. Me balanceo sobre mis pies y juego con mi cabello. 



» ¿Quién es el caballero visitándote a estas horas de la noche, o quizás debo decir madrugada?



Casi río de la postura de Holden mientras se acerca y se ubica detrás de mi espalda, por otra parte Matthew no se intimida, le devuelve la mirada y  teniendo en cuenta que es unos centímetros más alto que Holden no se acobarda.



—Bueno, él es Matthew, un escritor que conozco y...amigo, creo. Y él es Holden, mi compañero de trabajo, amigo y... 



—Su peluche de consolación. A quien le deja los mocos en la camisa— me interrumpe—. Espera ¿Eres el escritor que no se deja entrevistar por nuestra señorita E?



—Sí, Holden, este es el hombre malo— finjo voz infantil. Creo ver que Matthew alza una de las comisuras de su boca.



— ¿Me acusaste con todo el mundo?



—Solo reunía mi ejército para la batalla.



—Ya veo. Un gusto conocerte, Holden. 



—Igual. Entonces ¿Vienes a esta hora para unirte a nuestra pijamada?



Porque estamos en la zona de marea roja.



— ¡Holden! Oh, Dios mío. No puedo creer que tú maldito loco hayas dicho eso.



—Sí y como que necesitas ir al baño, la marea roja alcanzó tu pantalón por atrás— susurra en mi oído, —No— grito corriendo al baño. 



—Elise estoy bromeando— grita riendo. Me volteo y le enseño mi dedo medio.



Matthew dirige su mirada de Holden a mí, por suerte creo que no escuchó el susurro de Holden, así que no hay momento vergonzoso para mí.



—No te quedes ahí de pie, hombre. Pasa y cuéntanos qué haces a esta hora viniendo a casa de Elise, apuesto a que es una historia muy interesante que nos encantaría escuchar ¿Cierto, Elise?



—Me temo que eso es muy cierto. Pasa y siéntate en casa Matthew, estoy encantada de escuchar cuál va a ser tu explicación— le doy mi sonrisa más dulce.



Él rasca su barbilla, pero siendo valiente o estúpido, entra a mi casa. 



Quisiera advertirle que lo peor que pudo haber hecho es despertar la curiosidad de Holden, pero contrariamente es lo mejor para mí, porque entonces Holden va a hacer todas las preguntas cuyas respuestas yo quiero saber.



El mejor amigo de todo el maldito mundo es el mío. Todas quisieran tener un Holden Harris, pero es mío.



 


Capítulo Diez: 


Quejas y señales 



 



— ¿Quieres algo de beber? — pregunto viendo a Matthew. 



— ¿O quieres helado? Porque tenemos muchas golosinas aun— interviene Holden y no puedo evitar sonreír.



—Helado suena bien.



El hecho de que Matthew esté dispuesto a comer helado a esta hora de la madrugada no debería entusiasmarme tanto, pero lo hace. Holden parece el  anfitrión, se mueve como el dueño de mi casa preparándole una gran copa de helado a Matthew.



Me inclino hasta apoyar mis codos del mesón para observarlo a él, que se encuentra sentado en el taburete del otro lado. Soy vagamente consciente de que luzco como un desastre, incluso mi camisa tiene resto de golosinas, pero ¿Qué puedo hacer ya?



—Cariño ¿Quieres más helado para ti también?



—Eso estaría bien primor— respondo. Holden comienza a tararear alguna canción mientras se concentra en su gran hazaña— ¿A qué debo tu visita?



—Creí que debíamos hablar.



— ¿Sobre qué? ¿Sobre nuestra dramatización? ¿Nuestro descanso de los correos? ¿O esos bonitos  Hashtag que usa Nicole cuando sube fotos épicas de ustedes?



Frunce el ceño viendo hacia el mesón, supongo que sus pensamientos son muy dispersos. Acomodo mi cabello recogido mientras espero su respuesta. 



—No lo entenderías. No entenderías cómo funcionan las cosas con ella.



No se preocupe, entiendo lo más sencillo, besé a un hombre soltero que de nuevo tiene novia.



—Puedes tutearme, lo sabes.



— ¿Otra de nuestras treguas? — le doy mi sonrisa falsa más dulce— Si llegas a tener otra confusión mientras escribes, creo que voy a conformarme con leerla o escucharla, quizás un resumen, pero no optaré por la dramatización.



—No he vuelto con Nicole... no del todo.



—Este eres tú— alzo mi mano y la voy bajando—, y te vas hundiendo.



Una muestra muy creativa. 



—No me hagas reír, se supone es un momento tenso y memorable para los recuerdos.



—Ahora tú me estás haciendo reír. 



—Aquí tienen sus helados. 



Me alzo y dejo un beso en la barbilla de Holden en agradecimiento, normalmente todos saben que tendemos a ser cariñosos, bueno, todos menos Matthew al parecer y puesto que el señorito tiene su novia no siento la necesidad de dar explicaciones tampoco. No es que deba hacerlo.



»Entonces Matthew Williams ¿Aún sin dejar a mi Elise entrevistarte?



—Todos saben de tu desplante— sonrío con suficiencia.



—Aun no estoy convencido de ello. 



—Eso es una pena, quizás te dé miedo irte sin corazón. Porque cada chico soltero que Elise entrevista queda flechado por esta belleza.



—Me halagas— golpeo su brazo—, Matthew no está soltero.



— ¿No? — Holden parece confundido—Entonces ¿Por qué vienes a casa de otra mujer que no es tu familia o amiga a esta hora? Casi parece una llamada de sexo.



No estamos teniendo sexo—frunzo el ceño.



—Lo sé primor, solo digo que no entiendo por qué no está teniendo sexo con su novia en este momento y en cambio está aquí, en tu casa, en donde él no sabía que yo iba a estar.



—No tengo novia... del todo.



— ¿Tienes la mitad de una novia?



Río porque esta es una de las razones por las que amo a Holden, nunca se calla su opinión o preguntas. Como un gran bocado de helado disfrutando del momento.



Honestamente ¿Por qué Matthew vino aquí a esta hora?



—Es complicado.



—Toda la vida está llena de complicaciones, hombre. Así funciona la vida.



—Sabio— digo batiendo mis pestañas hacia él.



— ¿Te convence eso de no casarte con Derek? —Hace un puchero hacia mí. Río, encantada de jugar con el cerebro de Matthew y que Holden se divierta a su costa.



Pero Derek fue honesto al pedírmelo y de esa manera también siempre tendré a Breana.



—Te convenceré para que no te cases— me guiña un ojos antes de volver de nuevo su atención a Matthew—.Entonces ¿Qué es lo complicado?



—Creo que debo irme.



Lo observo incrédula porque vino a esta hora a simplemente no decir algo. 



Que se joda. No tengo ni idea de qué sucede con Nicoleta la sobrona, pero de ninguna manera va a venir a aturdir mi vida.



Me inclino tanto hacia adelante que podría subirme sobre el mesón, Matthew entrecierra sus ojos hacia mí. 



—Cobarde.



— ¿Disculpa?



—Como lo escuchas, eres un cobarde. Vienes a la madrugada a mi casa, dices que tu novia o no novia es todo complicado y luego quieres irte ¡Ni siquiera te has terminado el helado!



—No soy ningún cobarde.



—Pruébalo, Matthew Williams.



Nos miramos fijamente, luego sus ojos bajan hasta mi cuello, vuelve su mirada a mi rostro y me da una pequeña sonrisa. Lamo lo que ahora se siente como unos labios muy resecos.



Mi corazón late deprisa y soy incapaz de correr la mirada mientras siento una extraña necesidad de arrojarme sobre él. No se supone que luego de haber estado con Kurt hace poco, me sienta frustrada sexualmente. No es así como funciona.



Pero parece que siento ganas de hacer todo tipos de cosas con Matthew de mierda, del tipo que no incluyen ropa pero conllevan a muchos gemidos y sudor. ¡Mierda! Mis pensamientos tienen que retroceder, no pueden ir por ese camino. Me niego.



Matthew se incorpora un poco y también se inclina hacia mí. 



—No soy ningún cobarde, no necesito demostrártelo.



—Difiero de ello. 



Holden se aclara la garganta pero no lo vemos, ninguno de los se atreve a alejar la mirada.



— ¿Por qué no se besan? La tensión está sofocándome, pone el aire muy denso para mis pulmones.



No puedo evitar sonreír ante las palabras de Holden, voy a voltear para decirle algo, pero entonces noto el movimiento de Matthew. Primero es muy breve, pero luego se está inclinando muchísimo más hacia mi rostro. 



Contengo la respiración cuando todo lo que puedo ver son sus ojos. Ve a mis labios y de vuelta a mis ojos antes de sonreír.



Y entonces siento sus labios en la comisura izquierda de mi boca, y sus palabras acarician mis labios cuando las pronuncia:



—No soy un cobarde. Y antes de tomar lo que quiero, debo hacer lo correcto.



Se aleja, toma otra cucharada de su helado y se pone de pie. Solo soy capaz de observarlo mientras me mantengo en la misma posición. No puedo moverme y tengo miedo de sufrir un ataque del corazón. 



—Gracias por el helado.



—Te acompaño a la puerta— anuncia Holden.



Matthew me da otra mirada antes de sacudir su cabeza y dirigirse a la salida con Holden siguiéndolo. Muerdo mi labio inferior ¿Qué ha sido todo esto?



Me dejo caer de nuevo en mi silla y tomo profundas respiraciones. Mi helado está muy derretido, pero aun así ahora necesito comerlo.



Él está deshaciéndome, está abriendo todas esas puertas que pensé que nadie tenía llave. Se está metiendo en mi sistema y eso no debería ocurrir. 



Una cosa es admitir que me guste, pero otra muy distinta es dejarlo ir a más. Es como una grandísima señal de peligro brillando frente a mis ojos.



— ¿Qué mierda fue todo eso Elise? ¿Desde cuándo ustedes...?



—Nosotros nada, solo intercambiábamos correos—le respondo a Holden.



Siendo el súper macho, gira mi asiento para observarme de frente.



—Eso ha sido más que intercambiar correos, cariño. Prácticamente iban a hacerlo aquí sobre el mesón. Había demasiada tensión sexual en el aire.



Con mis manos tomo las mejillas de Holden para que me observe fijamente, estoy enloqueciendo. 



—Mátame, acaba con el destino al que se está dirigiendo mi vida. Mátame amigo, si me amas acaba conmigo.



 —¿Cómo por qué voy a matarte? Debo saber las razones por las cuales terminaré en la cárcel y traumatizado por asesinar a mi mejor amiga.



—Él me gusta.



—Lo noté. 



—Mucho. 



—Evidentemente.



Aprieto más fuerte mis manos sobre sus mejillas.



—Tiene novia.



—No, según sus palabas es complicado.



—No quiero complicaciones. 



— ¿Segura?



—No quiero que haga más que gustarme.



—No lo vuelvas más grande lo que es. Quizás solo es tu tipo. 



—Él no es mi tipo de hombre.



—Entonces permítame que te abra los ojos, porque es él quien ahora por primera vez que te conozco te ha puesto como una de esas chicas neuróticas que no saben qué hacer con sus sentimientos.



— ¡Dios! Siento que ahora mismo te odio.



—Haré de cuenta que no dijiste eso— me obliga a liberar sus mejillas—. Ahora vamos a dormir. 


Hago un puchero, pero todo lo que Holden hace al respecto es dejar las tazas de helados sin fregar y llevarnos a mi habitación. No tarda mucho para que se duerma y como él es un acaparador de sabanas, me quedo sin sabanas y despierta viendo el techo.



—No fue un beso. La comisura de la boca no cuenta— me digo—. Además  ¿Qué quiso decir con hacer lo correcto?



Me giro y entierro mi rostro en la almohada, quiero hacer una lista de quejas hacia Matthew. No es posible que me tenga en esta situación.



Y porque estoy inquieta, estiro mi mano tomando mi celular. Observo a mi lado a Holden dormir con rostro de ángel y envuelto en todas las sabanas que me ha quitado. Él tiene un sueño demasiado pesado como para despertarse por la iluminación de mi celular, pero de igual forma le disminuyo el brillo.



Abro mi correo y comienzo. 


 





Asunto: Parte de la lista de quejas.



 "Un cordial saludo Matthew Williams, en esta oportunidad le dirijo este correo con la más clara intención de dejar ante usted una parte de mi lista de quejas hacia su persona. 



 1. Usted no puede simplemente confundirme por la simple razón de que usted lo esté. 



 2. No me gusta que recurra más veces de lo necesario a la palabra  



 "complicado" para referirse a cual sea su situación.  



 3. Me altera sus visitas inesperadas. De verdad, me hace sentir que no sé qué hacer con usted a mí alrededor. 



 4. Me desconcierta las descripciones de su libro porque me hace sentir... 



 5. ¿Quiere alterar el mundo de las personas? 



 La lista sigue, pero supongo que justo ahora, cuando acabamos de tener hace poco menos de 2 horas un encuentro, no es necesario compartir información de más.  



 Buenas noches.  



 Quejosa Elise Smith" 



   



Mi vista se queda en un punto indefinido de la pared mientras dejo de nuevo el celular sobre la mesita de noche. Cierro mis ojos en busca del sueño, pero mi celular suena. Abro los ojos de nuevo y lo tomo. 





 



Asunto: Re: Quejas. 



 "Interesante.  



 Aquí le dejo una de mis quejas: 



 1. Que usted sea más de lo que esperaba.



 Buenas noches para usted. 



 Matthew Williams." 





* * * 





—Hola papi, te ves como todo un galán— beso su frente y alcanzo a verlo rodar sus ojos. 



—Solo me corté el cabello. 



—Lo cual es suficiente para volverte un galán. Buen trabajo Amber. 



—Gracias, una de mis mejores hazañas.



—Tonterías. Quítate de mi camino, Estorbo— todo lo que el perro hace es echarse aún más interponiéndose en el camino de papá. Contengo las ganas de reír. —. No sé en qué pensabas cuando trajiste a este perro.



—Sabes que te encanta. Lo amas. 



Se queja un poco más y casi pisa la cola de Estorbo, lo cual logra que este salga de su camino. Me río y camino hasta la cocina, Amber me sigue. 



Tomo una de las barras de cereal de papá y me siento sobre el mesón. 



— ¿Qué tal está esta semana? ¿Más gruñón?



—Teniendo en cuenta que apenas es martes, yo diría que va muy bien. Es su personalidad de siempre.



—Tienes razón, quizás en su actitud gruñona descansa su encanto— me río—. Encargué las compras al súper mercado, en cualquier momento estarán llegando y mañana pasaré por Estorbo, toca llevarlo a ver a su veterinario. 



—De acuerdo. Oh, otra cosa, tu hermano llamó o al menos dijo ser tu hermano. 



—Si se llamaba Edgar y sonó como un idiota pomposo, entonces era mi hermano. 



—Bueno, solo preguntó por ti y luego habló al teléfono con Dante. 



— ¿Y cómo estuvo papá luego de la llamada?



—Estuvo callado, de hecho me respondía de forma distraída. 



—Ya, me pregunto qué le diría esta vez ese demonio a papá. Si alguna vez papá queda alterado por una de las llamadas de mi hermano o tiene algún episodio depresivo no dudes en llamarme. Mis hermanos tienen una impresionante capacidad de darle días malos.



—Buenos hermanos ¿No?



—Los mejores— le doy la sonrisa más amplia antes de suspirar—. Mi familia es grande, pero siendo tan grande todos estamos regados por todo el país, coincidir es realmente difícil, por lo que papá y mis hermanos son mi familia cercana y directa, eso debería hacernos muy unidos...



— ¿Pero?



—Pero creo que Edgar y Hope no tienen el mismo concepto que yo de familia.



—Eso es triste. Pero que eso no te aflija, tu papá y tú se tienen uno al otro.



—Sí, y siempre está mi familia del programa. No puedo sentarme y lamentarme cuando soy tan afortunada por la vida que tengo.



—Esa es la actitud. 



Doy los últimos mordiscos de mi barra antes de estirarme y pensar la manera de empezar mi investigación. 



—Así que, tengo unas preguntas para ti, que si no te importa me gustaría saber las respuestas. 



— ¿Sobre mí?



—No exactamente. 



Ella frunce el ceño pareciendo pensativa pero luego entrecierra sus ojos hacia mí como si algo le divirtiera. Como si yo le divirtiera. Mucho.



— ¿Las preguntas tienen que ver con cierto familiar que comparte mi apellido? Ya sabes, este hombre que escribe y que resulta ser el mejor primo del mundo ¿Se trata de él?



—Simple curiosidad. 



—La curiosidad siempre es la excusa perfecta cuando queremos saber de alguien— se ríe—. Déjame revisar qué hace Dante y regreso gustosa a responder tus preguntas.



No me da tiempo de responder porque prácticamente corre fuera de la cocina, sí que es dedicada al cuidado de mi papá y eso me pone muy alegre. Mi celular vibra y me lo pienso cuando el identificador de llamada anuncia el nombre de mi hermano. 



Si no contesto tendré más horas felices, pero entonces también seguirá insistiendo. Difícil decisión. 



—Hola hermano mayor. 



—Elise, he intentado comunicarme contigo desde ayer. 



—No estaba en casa de papá. 



—También llamé a tu celular. 



Bueno, ayer no quise lidiar con él, pero es una información que no le comparto. Tenemos una vaga conversación sobre cómo estamos, noto la impaciencia en su voz porque quiere dejar a un lado la charla informal y hablar de lo que le interesa. 



—Estuve hablando nuestro primo Greyson.



—De acuerdo, esto no va a gustarme. 



Me ignora para continuar hablando. No me sorprende. 



—Y me habló de este maravilloso lugar donde el tío Kennan ha estado pasando un buen momento este último año. La paga no es tan exorbitante, creo que podemos cubrirla. Está a unas 5 horas de acá. Hay buenas enfermeras, excelente comida y un buen horario de visitas.



»Puedo pasarte los folletos y la página web del lugar por correo. Hasta el eslogan es buenísimo: vive y respira felicidad.



Permanezco en silencio, mentalmente hago un largo conteo mientras siento la ira calentando mi estómago. 



— ¿Elise? ¿Sigues ahí?



— Grayson es quien ha dejado a tío Kennan, su papá, en un asilo prácticamente abandonado— comienzo, de hecho no me agrada ese primo por parte de mi familia materna, cuando estaba pequeño tenía actitudes cuestionables, un día me pidió que bajará mis bragas y lo dejara tocar, tenía 11 años y desde luego sabía que eso no era normal—, ese lugar maravilloso del que hablas en un asilo. Y escucha lo que estás diciendo, está a 5 horas.



»Papá no es un anciano, no es un estorbo y no merece siquiera que tú estés sugiriendo esto. Estás mal Edgar, analiza tus palabras y date cuenta que lo que deseas hacer, un día tus hijos podrían hacértelo a ti. Ve a un cardiólogo.



— ¿Para qué?



—Para que confirme que no tienes un corazón.



—No seas ridícula. 



—Los cabrones no tiene derecho a insultar a otras personas. 



—Elise quiero ser amable. 



—Siempre resultas tan encantador tu lado amable. 



—No es solo tu papá. También tiene 2 hijos. Los cuales también tenemos derecho a opinar y tomar decisiones.



— ¿A dónde quieres llegar?



Se torna un silencio, Amber vuelve y le hago señalas con mi mano libre para que espere a que finalice tan desagradable llamada. 



—A que tú decides si estás de acuerdo o no, pero estoy cansado de todo este juego donde quieres parecer la hija buena. Somos 3 hermanos y solo basta con que 2 estén de acuerdo para que la decisión sea legitima ¿Qué piensas que opina Hope de esto? ¿Puedes adivinar quién se queda con un solo voto solitario?



— ¡No te atrevas! —Salto del mesón y comienzo a caminar como si estuviera en una jaula—Escúchame tú pequeña mierda. A mí sí me importa mi papá y nunca permitiré que ustedes lo aparten de mí. Perfecto si no quieren cuidarlo, yo sola puedo. No los necesito, pero si tú o esa mocosa  pretenciosa intentan alejarlo de mí y hacer algo tan vil como internarlo, entonces prepárate para enfrentarme Edgar.



»Tú y tu mala actitud no van a conseguir nada. No me importa si tengo que usar todas mis malditas influencias, pero atrévete y entonces no me importará si incluso tengo que hacerte ver como el cabrón que eres en la televisión en vivo. No me importa si tengo que dejar mi sueldo en el mejor abogado, pero nunca, escúchame bien, yo nunca los dejaría apartarlo de mí o hacer eso. Nunca.



—No entiendo por qué lo haces tan difícil Elise. Esto es tan agotador. 



¿Simplemente no puedes dejar de intentar ser la hija perfecta?



—Sería como pedirte que dejarás de ser una mierda humana. Supongo que algunos deseos no siempre se cumplen. Ten un buen día Edgar y que tu propio veneno no te ahogue. Amén.



Finalizo la llamada y me doy cuenta que el celular tiembla en mi mano. Me arden los ojos mientras lucho por no llorar. 



Yo no lloro y no voy a hacerlo ahora.



No le mentí. No me importa si debo ser una perra maldita y dejarlo mal ante cada televidente que vea el programa, buscar al mejor abogado, mover hilos y contactos. No me importaría jugar sucio si eso implica no perder a papá.



Espero y mi advertencia le haya quedado totalmente clara. 



— ¿Estás bien?



Alzo la vista encontrándome con la mirada preocupada de Amber, ella me extiende un vaso de agua. Lo tomo sin hacer una pausa. 



—Esos son los hermanos con los que fui bendecida. No puedo creer las cosas que él me dijo, está vez lo ha llevado demasiado lejos. 



—Bueno, tú advertencia fue terrorífica, nadie quiere quedar mal ante medio mundo— se ríe— ¡Vamos! Relájate, mejor hazme esas preguntas sobre Matt que querías.



—Buena manera de persuadirme.



Esta vez me siento en una de las sillas y ella me imita sentándose a mi lado. 



—De acuerdo—tomo un profundo respiro, enfocarme en Matthew es mejor que pensar en esa rata que lleva el mismo apellido que yo— ¿Él y Nicole...?



—Uhm... ese es un tema bastante raro. 



— ¿A qué te refieres?



—Nunca me ha agradado Nicole, antes solo la ignoraba o la trataba con educación. Conoce a Matthew desde los 7 u 8 años, en la que mi tía y su mamá se conocieron en algún curso que hicieron. 



»Era la clase de niña que metía el pie y luego fingía no hacerlo, y siempre correteando detrás de Matt, supongo que desde pequeña supo cómo decirle qué hacer o Matt era muy despistado y la trataba como a un chico.



—Supongo que es por eso que siempre pone la cosa de destinados.



—Y porque es una pesada. Siempre fueron amigos, ni siquiera es la amiga más cercana de Matt y dudo que a sus amigos les agrade del todo, Edmun tiene cierta aversión hacia ella, la mayor parte del tiempo está gruñéndole—  se ríe—. Matt pasó por un mal momento y las cosas se pusieron feas, ella evitó que hiciera alguna tontería y lo ayudó a salir adelante, eso siempre  dejó en Matt alguna idea sobre Nicole siendo un ángel y el sentimiento de culpa y deuda.



»Amo a mi tía, pero ella siempre se ha encargado de meterle a Nicole a Matt por los ojos. Así que él solo está haciendo lo que se supone está destinado a suceder, hace feliz a todos y lo que considera correcto.



—O está enamorado.



—Si estuviera enamorado Matthew simplemente estaría escribiendo sobre ello.



 —¿Disculpa?



—A Matthew no le gusta escribir sobre emociones que le incomodan. Una vez le pregunté y me admitió que simplemente no se siente cómodo escribiendo sobre ello.



Abro y cierro mi boca como uno de mis peces que gracias al cielo aún están vivos. Estoy sorprendida sobre estas noticias.



—Pero ¿Él es feliz?



—Tan feliz como puedes ser cuando te dejas llevar por la corriente en la que todos parecen arrastrarte. Matthew nunca va a quejarse de su vida y siempre querrá hacer feliz a todos incluso si deja su felicidad de lado. Está en él dejarse a sí mismo de último.



—Pero... 



Pero se supone que debe ser engreído y narcisista.



—El problema de Matthew es que se rodea de personas a las que no les importa ser egoísta para que sus felicidades vayan por encima de él. Estoy  segura que Nicole sabe las razones concretas por la que su relación continúa, pero siguen juntos. 



—Tampoco es que él sea infeliz. 



—Lo sé, ya te dije, a Matthew no le importa dejar sus beneficios de último. 



—Pues que tonto, para ser feliz a otros deber comenzar por hacerte feliz a ti mismo.



—Dulces palabras. Deberías decírselas.



Me doy cuenta entonces porque Nicole enloqueció cuando leyó sus notas. 



Leyó lo que escribía un Matthew apasionado, un Matthew que ella no conoce.



Poco a poco sonrío. Ah, otro golpe para el corazón de Nicoleta la sobrona. 



Supongo que entonces no se trata de que estén "destinados", se trata de Matthew estando atrapado.



— ¿Te gusta Matt?



—Querida, me gusta Matthew, Mattheo, y cualquiera que vaya ser su nombre en otra historia. Pero tiene novia y en esos asuntos yo no me involucro.



—Qué pena, porque tú también pareces gustarle. Al menos eso entendí cuando me hizo un interrogatorio de la misma manera en la que tú lo estás haciendo.



Espera ¿Qué?



—Lo que escuchaste. 



Se aleja y me deja en la cocina. Me siento como si me adentrara a un laberinto. Es emocionante y aterrador.



Muerdo mi labio inferior ¿Qué debo hacer? Siempre he sido la clase de mujer que va por lo que quiere. Y él me está gustando mucho y no decirlo e ir por ello me hace sentir como si me reprimiera dolorosamente.



Es una tortura pensar en alguien que no puedes tener. Me hace sentir afligida y deseosa de solo arrancarlo de sus manos. Él necesita vivir un poco y me siento lo suficiente amable para ayudarlo a vivir.



¿Qué hago?



Breana y yo tenemos la política de no chicos atados, porque no queremos hacer lo que no nos gusta que nos hagan. Tiene novia ¿Por qué tiene que tener novia?



Una parte de mi me tortura recordándome que cuando empezamos la guerra de correos, él estaba soltero, estaba disponible y si hubiese sido menos terca... no, yo no puedo decir que sé lo que hubiese sucedido si las cosas hubiesen sucedido de manera diferente. 



— ¿Qué tal si recibo una señal?



Suspiro y bajo de la silla, mejor dejo de tentarme y solo me dedico al trabajo. Mi celular vibra y noto que aún se encuentra atrapado en mi mano.





 



Asunto: Confieso que...



 "Me gusta escribir sobre Mattheo y Eloise. 



 Sincero escritor, Matthew Williams." 



Sonrío. No voy a tomarme esto como una señal. No debo.



Asunto: RE: Confieso que... 



"Espero que a mí también me guste leer de ellos.



Ansiosa lectora, Elise". 



 


Capítulo Once: 


Favores, emergencia y helado 



 



30 de julio, 2015.



— ¿Por qué llegas a esta hora?



—Un estorbo estaba en la puerta de mi apartamento— mira sus pies.



Dejo de tomar mi café para observar a Breana. Tomo su barbilla y la alzo, está más maquillada de lo usual y se ve esplendida, pero la conozco. 



—Espera ¿Por qué has estado llorando?



—Solo fueron unas poquitas lágrimas. 



—Breana...dime la verdad o te la saco.



—Candace fue a mi apartamento.



Por un momento estoy desorientada y entonces entiendo. La esposa de Demian. Breana presiona los dedos sobre el tabique de su nariz y toma continuas y profundas respiraciones. 



»Ella lo sabe, no sé cómo, pero lo supo. Y está claro que ante sus ojos yo soy la zorra seductora que hizo a su buen marido caer— muerde su labio inferior cuando comienza a temblar—. Dijo que nada más había que verme para saber que soy una zorra. Que ella conoce a las mujeres como yo.



Bajo la vista hacia su brazo donde de manera inconsciente soba su piel cubierta por una camisa mangas largas combinada con su falda ajustada. 



Quito su mano y subo la manga. Hay marcas rojas en forma de medialuna y amoreteada.



— ¡¿Qué demonios?! — Nos llevo hacia donde los demás no nos escuchen— ¿Qué es esto Breana?



—Ella estaba algo alterada y me agarro del brazo.



—Dime que te defendiste Breana Isabelle.



—Todo pasó muy rápido y...fue horrible. Me siento tan sucia y mal.



—No.



—Sí. Es sucio para mí haber sido una imbécil creyendo las palabras de un maldito bastardo. Lo dejé usarme. Dejé que me viera del modo en el que todo el maldito mundo lo hace. Como una muñeca a la cual follar y hacerle promesas estúpidas. 



»Y ahora su mujer me señala como la zorra y a él como la víctima de mis garras. Odio todo esto. Si yo pudiera, ¡Dios! Si yo pudiera...



— ¿Qué, nena?



—Si yo pudiera solo tomaría mejores decisiones. No sería tan ingenua y solo entonces las personas no me lastimarían tanto— susurra.



—Bre, no es tu culpa. Y donde esa mujer te vuelva a agredir verbal o físicamente, no vas a quedarte ahí de pie porque no eres la culpable. Eres tan víctima como ella de esa basura que se hace llamar hombre y... ¿Estás llorando?



Niega con su cabeza pero veo las lágrimas comenzar a caer. Me duele, porque no me gusta cuando las personas logran herir a Breana con sus comentarios, creen que pueden a diestra decir cosas hirientes sobre ella sin conocerla, sin saber que como cualquier persona siente y le duele.



— ¡Dios! Odio esto Elise. No era mi intención meterme con un hombre casado, sé que fui una ingenua al creer en su palabra, pero ¿Está mal ilusionarse y creer que encontraste a una persona especial?



»Sabes lo que pienso de la infidelidad, no me gusta y nunca hubiese estado con Demian de haberlo sabido. Me dolió escucharla decir todas esas cosas y me dolió cuando empezó a llorar y culparme de ser un bache en su perfecto matrimonio. 



—Oye, yo sé eso. Tranquila— limpió sus lágrimas—. Incluso si tú lo hubieses sabido, Candece no estúpida, ella sabe que uno simplemente no obliga a un hombre a tener sexo o vivir una aventura, bien grandecito que está ese vejestorio para saber las decisiones que toma.



—Lloro de impotencia. Si esto llega a salir por los medios... yo, me veré como la mala y será horrible que todos vean lo que hice.



—Nadie va a saberlo, ella no va a decirlo. Ella tiene una imagen que cuidar y su matrimonio de fachada perfecto no debe caerse. Vamos a olvidar esto  ¿De acuerdo? Vamos a verlo como un simple error que no volverá a pasar. 



—Soy estúpida por llorar por esto, pero me da rabia y vergüenza. 



—No tienes nada de qué avergonzarte Breana. Eres una buena mujer y Candece junto a su vejestorio se pueden joder. Tú eres demasiado para darle atención a cualquiera de los dos. Tú vales mucho ¿Quieres un abrazo?



—Y chocolate.



Me río mientras la abrazo, ella también se ríe. 



—Eres mi mitad perfecta Elise, quizás deberíamos ser lesbianas.



Pero me gustan los penes.



Cierto, no puedes vivir sin eso.



— ¡Oye! — dejamos de abrazarnos mientras nos reímos. 



La ayudo a limpiar el poco maquillaje que arruino y luego luce perfecta como siempre. Alguien tan hermosa tanto por fuera como por dentro no debería sentirte cohibida de su belleza. Los constantes comentarios que ha recibido sobre su vida de cierta forma han moldeado mucho la forma de ver la vida de Breana.



Creo que ella algunas veces ve su belleza y sensualidad como una maldición.



— ¡Bre!



Ambas volteamos antes de que una dulzura de cabello castaño abrace su pierna. Vi a Summer cuando llego, pero Breana no porque recién llega.



— ¡Summer! — Ella se agacha y la abraza— Mira nada más ¡No dejas de crecer! 



—Un día seré grande como tú y así de bonita.



—Cariño, ya tu eres preciosa— Breana besa su frente— ¿No deberías estar con la abu?



—Ella está algo enferma. Así que vine con papi— Summer se gira hacia Rayan— ¡Papi mira! Tenías razón, Bre ya llegó.



—Eso veo. 



—Estaba triste de si no venías, pero papi dijo que no me preocupara que tú siempre venías y no mintió. 



—Sí, siempre vengo. 



—No, no eso— se ríe cubriendo con su pequeña mano su boca—. Le pregunté si estabas linda y dijo que sí, que seguías preciosa— se ríe una vez más.



Sonrío y enarco una de mis cejas hacia Rayan quien está muy ocupado viendo su reloj. Me encanta la comunicativa que Summer está siendo.



—Papi dijo que comeríamos al salir, dice que sabe que es  muuuy tarde para ir a comer luego, pero va ser nuestro secreto ¿Quieres venir? Puedo prestarte mis creyones.



—Uhm... 



—Por favor, a papi no le molesta—voltea a ver a Rayan— ¿Papi?



—Si eso quieres niñita.



— ¿Bre?



Breana parece indecisa, le gusta Summer pero no quiere pasar tiempo con Rayan debido a su aun ley del hielo. Yo soy una feliz espectadora agradecida de la existencia e inocencia de Summer.



—Supongo que está bien.



— ¡Sí! 



Breana besa su frente antes de irse prácticamente corriendo, Rayan le sonríe a Summer, ella le muestra todos sus dientes en una gran sonrisa.



— ¿Lo hice bien, papi?



—Lo hiciste perfecto mi niñita.



Rayan Davis ¿Planeaste todo este numerito? — me cruzo de brazos.



—No ¿Cómo vas a creer eso?



— ¿Summer?



—Papi y yo hicimos un plan.



— ¿Los 2 o solo papi?



—Solo papi, porque papi es muy inteligente.



Ya lo creo— le sonrío y me acerco a la oreja de Rayan para susurrar—. 



Cuidado Rayan Davis, Breana ya recibió suficiente mierda hoy así que no seas grosero y déjala que la pase bien con Summer. Te amo.



—Y yo a ti. Deja de amenazar a las personas que solo te hace ver más adorable.





* * * 





—Elise. 



Me volteo ante el sonido de esa voz. Abro mi boca con las más grandes de las sorpresas. Lo observo rascar de manera incómoda su cabellera mientras me observa y luego mira sus zapatos.



»Hola... 



—Yo... eh, hola... estoy sorprendida de... bueno...



—Lamento estar interrumpiéndote y más a esta hora, pero sabía que podía encontrarte aquí en el programa y como esta es la hora en la que termina. 



—Lo entiendo, solo... no esperaba esto. Pero, pasa. 



—Sí, esto igual va a ser breve. Lo prometo. 



—De acuerdo. Ven, siéntate. 



Toma un respiro largo antes de sentarse en el apoya brazos del pequeño sofá de mi camerino. Noto las ojeras, son leves y no tan pronunciadas, sin embargo se ve cansado.



—Quiero darte la primicia después de todo lo que ha sucedido.



—Andrew...



Me agradas y siempre has sido dulce con nosotros. Max dice que está bien y yo también lo creo. Hay que avanzar y me siento listo para ello.



Bueno, si es lo que quieres ¿Vendrán los demás?



—Sí. Siempre apoyamos nuestras decisiones cuando parecen correctas.



—Está bien, Andrew. Prometo que no lo haré incómodo ni seré entrometida, ustedes pueden decir cuántos detalles e información quieran dar. Sin presión, y si mi productor se pone fastidioso e impertinente, ustedes solo deben ignorarlo. Nosotros solemos hacer eso, mucho.



Eso lo hace sonreír y ahí está la respuesta del por qué toda mujer que amé a los hombres tendrá un enamoramiento por Andrew Wood, yo tengo el mío. 



Le devuelvo la sonrisa. 


— ¿Todo bien?



—Sí, uno no debe permanecer mucho tiempo en los días oscuros.



—Esa es una línea sabia para decir. 



— ¿Te parece?



—Me lo parece. 



— ¿Puedo pedirte un favor, Elise?



—Seguro. 



Me ve fijamente por unos largos segundos, su mano va a mi mejilla y lo observo porque ¿Quién no haría un favor a este ángel en cuerpo humano?



—Muy bien, aquí va mi favor. 



— ¿Cómo que aquí va?



Me sonríe justo antes de que sus labios estén sobre los míos.



¿Qué carajos está pasando?



Lo veo cerrar sus ojos y entonces su mano va a mi cabello mientras me acerca más. Puede gustarme alguien, puedo ser dentro de lo que cabe una buena chica, pero estoy soltera y el espléndido Andrew Wood, quien es mi platónico, está besándome.



No hay manera en la que no vaya a responder a este beso.



Mis dos manos van a su rostro antes de que comience a seguir los movimientos de su boca contra la mía. Hay una caricia húmeda de su lengua antes de que abra mis labios y profundice el beso.



Andrew puede ser dulce y cariñoso, pero Andrew no es un besador tranquilo. Es un besador muy activo.



No es un beso eterno, tampoco es corto. Dura el tiempo suficiente para dar adrenalina y dejarme un poco sin respiración. Cuando se separa ladea su rostro hacia un lado pareciendo pensativo.



—Ese ha sido un favor muy peculiar.



—Algo bueno en mucho tiempo— se acerca y besa mi mejilla—. Tú solo dinos cuándo venir y aquí estaremos para hablar finalmente.



De acuerdo, hablaré con tu agente. 



—Puedes hablar conmigo.



—No tengo tu número. 



—Yo tengo el tuyo, se lo pedí a Max en caso de que no te encontrara aquí hoy. Otra cosa.



— ¿Si?



—No puedo garantizarte que Dexter quiera hablar de su tema en particular, ya sabes, todo el asunto. Pero yo si deseo hablar, me siento listo. No puedo fingir que nada pasó para siempre.



Gracias Andrew, no pensé que me confiarían esto.



—Eres nuestra entrevistadora favorita. 



— ¿Incluso la de Doug?



—Incluso de la rubia— rasca la parte baja de su nuca—. Y sobre el beso.



—Tranquilo, secreto guardado.



—Bueno, iba a decirte que gracias por un buen momento— se ríe—, pero entonces, que sea nuestro secreto.



Seguro. Esto puede hacer crecer mi enamoramiento soñado— bromeo.



—Ten una buena noche.



—Igual tú, Andrew, Lo veo irse aún alucinada por todo lo que acaba de pasar. ¿Andrew no estaba viendo a alguien? Nunca lo confirmó, pero las fotos y... ahora con todo lo que sucede ¿Y si besé a alguien con novia?



Antes de que mi conciencia pueda torturarme me recuerdo que cuando Matthew y yo nos besamos técnicamente había terminado con Nicoleta, incluso si fueron unas horas de soltería, eso cuenta. ¡Mierda! ¿Y si ahora seré la tortura de la conciencia de Andrew Wood? Si los rumores eran ciertos, entonces espero que la chica nunca me odie o sepa de este secreto, incluso si eso me hace una mentirosa. Nunca dije que fuera perfecta o un ángel.





* * * 





31 de julio, 2015.



— ¿Cuál es la emergencia?



Son las primeras palabras que emito cuando llego a casa de papá. Creo que me pasé muchas luces rojas con la prisa de llegar hasta aquí. Papá y Amber me observan. Estoy jadeante y de seguro mis ojos lucen como los de alguien que perdió la razón. 



—Te dije que si decías que era una emergencia ella vendría enloquecida.



—Conozco a mi hija.



— ¿Qué? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien papá? ¿Alguien se lastimó? ¡Bueno! 



Hablen, casi me mato llegando hasta acá. Dejé a Breana plantada en el gimnasio y... ¿Por qué estás así tan arreglado, papá?



—Vamos almorzar con mi familia— la alegría de Amber es absoluta—. Apostamos y yo gané, mi premio es que tiene que salir de esta casa y vamos a comer con mi familia.



Proceso sus palabras evaluando el pantalón negro de papá junto a una camisa de botones color azul. Casi río porque su cabello va despeinado del modo en el que los chicos actualmente suelen usarlo, supongo que Amber juega con su cabello y tiene puesto unos zapatos que le regalé en navidad y que hasta ahora está usando.



Muy pocas veces logró que papá salga de casa: citas médicas, mi cumpleaños, el suyo y eso es todo. Y cada una de esas veces recibo una de sus quejas.



—De acuerdo, podías pedirme la autorización por teléfono o simplemente no alarmarme ¡Jesús! Sentí que mi corazón se saldría si no llegaba a ver cuál era la emergencia. 



—Lo siento, Elise, pero Dante me aseguró que de esta manera llegarías más rápido y no te entretendrías en el camino.



—Papá, ibas a provocarme un infarto. 



—Tonterías ¿Por qué andas prácticamente desnuda por la calle?



— ¿Qué?



— ¿Dónde está tu camisa, Elise Laurette?



Observo mi top deportivo, en mi faena de querer llegar a prisa olvidé mi suéter a juego en el gimnasio, llevo mi ajustado pantalón de licra, todo mi atuendo de ejercicio. Palmeo mi abdomen desnudo y papá frunce el ceño. 



—Esta es mi ropa de ejercicio. Incluso hoy uso pantaloncillo largo, a veces es un short. 



—No puedes ir por el mundo así.



—Bueno, yo no quiero ir por el mundo así, solo quiero ir al gimnasio. De hecho uso más ropa de lo que usan muchas. 



—Esta juventud está hecha mierda. Si ya eres un palo flaco ¿Qué buscas en ese lugar?



—Aparte de mantener este cuerpo, busco que siga tonificado. 



—Te juro que todo lo que te escuché decir fue mierda.



 ¡Papa! — Me acerco y me agacho hasta besar su mejilla—. Ahora dime  ¿Cuál es la emergencia y por qué me hiciste venir corriendo?



—Esta mujer me ha tendido una trampa, soy un hombre de palabra y cumplo con mis apuestas, pero no iré solo con su familia ¿Y si solo son una cuerda de personas con daños fatales y psicológicos?



—En primer lugar no es muy agradable insinuar eso sobre la familia de Amber frente a ella. 



— ¿Quieres que practique la hipocresía y lo diga a sus espaldas, Eli?



—Bueno, dime si tú no eres todo un hombre listillo— palmeo su brazo manteniéndome agachada—, sabes a lo que me refiero. 



— ¿Te ofendí Amber?



—Creo que no.



— ¿Lo ves? No es de mala educación manifestar mis temores hacia su familia.



—Prosigue tu historia, papá. 



—Entonces no iré solo y tú vendrás con nosotros. 



—No creo que vayan a lastimarte en casa de Amber. 



—Nunca se sabe, es más fácil hacer experimentos con un hombre que no puede correr.



Eso no resulta nada gracioso, papá.



—Qué vas a saber tú de lo que da risa. Mejor ve y vístete para que podamos acabar con este martirio de una vez.



— ¿Esa era la absoluta emergencia?



—Sí. 



—Increíble. Ni siquiera he aceptado ir. 



—Si mi hija no va, yo nada tengo que hacer yendo. No compartiré mi tiempo con desconocidos.



—Elegante y pretencioso, con clase— declara Amber rodando sus ojos, luego me observa— ¿Elise?



—Iré porque lo deseo, no porque mi propio padre me esté chantajeando.



—Seguro. Solo ve y vístete hija, no queremos que algún hormonado venga a atacarte.



—Agradece que no olvidé mi mochila con la ropa de lo contrario me quedaría en esta ropa y sudada. 



—Gracias por eso ¿Feliz?



—Gruñón. 



Me incorporo y salgo de la casa para ir por mi mochila, pero piso mierda.



Literalmente.



— ¡Estorbo! ¿No puedes solo dejarme vivir sin pisar tu mierda?



Todo lo que ese perezoso perro hace es girar y esperar que le rasque la panza. Pues se quedará esperando.





* * * 





Papá silba cuando nos detenemos frente a la casa de Amber. Esa es una casa bastante grande, me esperaba algo más pequeño. 



—No dijiste que fueras una niña de cuna de oro, Amber ¿Te sacaron del testamento? —pregunta con absoluta tranquilidad papá.



 ¡Papá! 



—Solo hago una pregunta.



—No es mi casa— se ríe—. Es la casa de los hermanos Williams— eso llama mi atención, volteo a verla—. Aquí han vivido mis 2 tíos y papá con su descendencia y esposas.



—Entonces tiene que ser muy grande— murmuro. La casa luce antigua e imponente. Es preciosa. 



—15 habitaciones, 8 baños y un montón de cosas que no nos interesan. 



Vamos, seguro mi familia está esperando.



Como la silla de papá es moderna, él solo se encarga de guiarse hacia la entrada, agradezco que tengan una pequeña rampa porque si hubiese escaleras, papá estaría furioso de recibir ayuda. 



Amber abre la puerta y admito que casi esperaba que saliera un mayordomo o algo como eso. Dejo a papá pasar primero y lo sigo antes de que Amber cierre la puerta detrás de ella.



No sé por qué tenemos este concepto de que las casas muy grandes son frías o llenas de personas sin corazones, porque esta casa es cálida y todas las paredes tienen una gran cantidad de fotografías.



Es hogareña, nada fría. 



— ¡¿Quién llegó?! — grita una voz femenina.



—Mamá, soy yo.



— ¡¿Y quién es yo?! ¿La niña que adopté?



—La que sacaste del basurero, tía— responde un adolescente riendo mientras baja las escaleras.



—Creo que te equivocas Liam, ese serías tú. Ahora ven y sé una persona decente. Ellos son Dante y Elise.



—Un gusto— estrecha la mano de papá—. Tu silla está muy genial. 



—Gracias, si muero puede ser tu herencia incluso aunque acabo de conocerte.



 ¡Genial! Yo podría ponerle luces de colores y algunas calcomanías en llamas.



Papá le sonríe mientras Liam parece complacido, de inmediato esta criatura se ha ganado el corazón de papá, es simplemente sorprendente. Luego Liam se gira hacia mí.



—Ahora, hola a ti bella mujer. Eres mucho más preciosa en persona. Delirio viéndote hablar por programa.



—Gracias dulzura, un placer conocerte.



—Amber— la observa y luego vuelve su vista a mí—. Yo me he enamorado, mi joven corazón de 16 años se ha enamorado.



Este es mi primo menor Liam, hijo del tío Tim. 



—Hijo único y prodigio cabe destacar.



—Amber ya te he dicho que no debes solo decir "yo" cuando pregunto quién llegó... ¡Oh! Hola a todos— una bonita señora con algunas canas aparece—  ¡Liam! A ti te estaba buscando. 



— ¿Y yo qué hice?



—Tu ropa de ayer esta vuelta un desastre ¿En dónde estuviste arrastrándote? ¡Lodo por todas partes!



—Ciclismo.



—Mamá, ellos son Dante y Elise. Ella es mi mamá Sophia.



—Un gusto conocerlos, siéntanse como en casa ¡Amber! llévalos al jardín, ahí se encuentran todos. 



—Con gusto ¿Quién te está ayudando a cocinar?



—Tu hermana, tú encárgate de nuestros invitados. 



Seguimos a Amber y Liam, este último va realizándole preguntas a papá sobre qué tan genial es su silla. Cuando llegamos al jardín me detengo porque es quizás el jardín más grande y bonito que he visto, y porque hay muchas personas. Más de las que esperaba.



— ¡Hola a todos! — Grita Amber y todos voltean a vernos— Ellos son Dante y Elise, y hoy se unen a nosotros. 



Saludo con mi mano mientras nos acercamos, no puedo evitar buscar con la mirada a Matthew, pero él no se encuentra. Sin embargo la amante de los  Hashtag si se encuentra aquí. Pero no puedo verla por mucho tiempo cuando soy presentada a los tíos y papá de Amber, luego varios primos y una prima.



Entonces me lleva hacia Nicole.3



Nicole tiene el aire de la chica de vecina de al lado. Cabello castaño, rostro angelical y curvas, no híper delgada, pero no es una mujer obesa. De hecho encuentro con que su cuerpo está bastante bien. Es algo más baja que yo. 



Casi por un momento me siento mal por juzgarla, pero entonces ella sonríe y casi podría darme escalofríos porque he aprendido mucho en el mundo en el que trabajo y sé reconocer las sonrisas falsas. Esta es una de ellas.



—Hola, Elise. Un placer conocerte. Soy Nicole.



—Hola Nicole— le doy una sonrisa y aprieto su mano con la misma fuerza que ella emplea.



—Novia de Matty.



Ah, del encantador Matthew Williams.



—Sí, el mismo. El amor de mi vida.



Qué bonito— mi sonrisa crece—. Tiene que ser hermoso sentirse segura sobre una relación y  tener a alguien. Te felicito.



—Gracias. 



—Mis mejores deseos para ti y el amor de tu vida.



—Con gusto recibimos tus buenos deseos. Cuando nos casemos estarás invitada a la boda.



—Cuando se casen yo me encargaré de enviarles el mejor regalo de todos, cuenta con ello.



Eh, ven que te presento los amigos de Matt— Amber toma mi brazo y me aleja, que bueno porque estaba a instantes de reducir a esa sabandija—. 



Ella está locamente celosa.



Y eso que no sabe que me besuqueé con su novio, alias, el amor de su vida.



Hola chicos calientes, les presento a Elise Smith.



—Así que tú eres la espinita que Matthew tiene clavada por tanto tiempo—  sonríe, su voz tiene un leve acento extranjero que no logro identificar del todo—. Soy Edmun, puedes decirme Ed.



Abro y cierro mi boca. Hay hombres que sin importar la cantidad de barba o que tan largo llevan el cabello, son impresionantes. Edmun es uno de ellos. 



Me impresiona porque no estoy acostumbrada a ese tipo de atractivo físico y porque el hombre parece transmitir una impresionante energía caliente. 



Casi me abanico.



—Un gusto conocer al fin Elise, soy Alexander.



Bueno, Matt seguro escogió sus amigos basándose en quienes llaman la atención. Alex es moreno y tiene unos ojos preciosos que resaltan mucho con su tono de piel.



Un gusto conocerlos en personas.



—Matthew tenía razón, eres mucho más impresionante en persona. Por cierto, puedes llamarme Alex y soy la voz de la conciencia de Matt.



—Yo soy más de empujarlo a pecar— se encoge de hombros Edmun—. La vida se hizo para disfrutar ¿No? Oh, por favor. Alerta de señorita azúcar.



Volteo y Nicole se está acercando, no por favor. Papá parece estar escuchando lo que el papá de Amber le dice, eso me hace sonreír, por primera vez en mucho tiempo está interactuando con otras personas.



—Alex ¿Matty te escribió?



—Matty estaba en el bolsillo de Alex, pero lo dejó escapar— Edmun finge hacer un puchero, ella frunce el ceño—. Quizás si activas el GPS que instalaste en su pecho puedas saber dónde está tu dulce Matty.



Fingiré que ni siquiera te escuché decir eso. 



—Sí, tú eres una experta fingiendo no notar cosas.



Eres irrelevante— dice alzando su barbilla.



—Ah, pero este ser irrelevante sabe dónde está tu Matty Bunny, y me parece que no voy a decirte.



—Voy a... 



— ¿Acusarme con la mamá de Matthew? Natalie me adora así como a ti, estamos en igualdad de condición, primor.



Discretamente volteo a ver a la mamá de Matthew quien ahora parece que se unió a la conversación de papá con el padre de Amber. Es una mujer dulce y bonita, solo intercambiamos la presentación, pero no noté nada grosero en ella. 



—Consigue una vida y un tema importante del cuál hablar, Edmun. 



—Con gusto Nicky— Edmun me sonríe y aunque acabo de conocerlo intuyo que esto se pondrá a otro nivel—. Elise, dime ¿Le has dado nuevas ideas a  Matthew sobre Eloise y Mattheo? Por cierto, me encantan esos nombres.



Lo veo suceder en cámara lenta. La sonrisa de Nicole se borra, sus ojos se achican y su barbilla se alza. Un sonrojo cubre sus mejillas y parece que sufre esbozando una gran sonrisa. Es como si me viera con nuevos ojos.



No es que la culpe. Mientras ella tiene a un novio distraído, Eloise tiene a un apasionado Mattheo. Y mi lado descarado quiere reír y señalar "en tu cara", pero me limito a sostenerle la mirada. No he hecho nada malo.



Lo repito, técnicamente Matthew era su exnovio cuando nos besamos.



— ¿Tú sabes del libro nuevo de Matty?



—Sí. 



— ¿Tú sugeriste los nombres?



—Solo Mattheo. 



Asiente lentamente con la cabeza. Ahí está de nuevo la sonrisa falsa, está muy claro que me detesta y está muy claro que a mí no me importa.



Alguien hace un muy alto silbido que atrae la atención. Volteo y Matthew se encuentra con una gran sonrisa alzando sus manos.



—Traje helado.



Parece que Matthew trajo un tesoro porque todos aplauden, no puedo evitar sonreír cuando hace pequeñas reverencias. Nicole me observa y entonces corre hacia él. Lo observo todo.



— ¡Matty!



Lo besa en la boca e intenta trepar sobre él, pero Matthew se aleja pareciendo desconcertado.



Oye, calma. Harás que se me caiga el helado.



Sonrío. A Matthew le importa más proteger el helado que el saludo eufórico y caliente de su novia ¿Eso da un indicio de cómo va esa relación?



Lo sigo observando y entonces él lo nota. Me ve y parece desconcertado.



Sí, hola a ti escritor versátil. 



 


Capítulo Doce: 


Preguntas imprudentes 



 



No soy muy devota a los animales, pero mayormente se debe a que no soy buena cuidando de ellos, apenas y puedo con mis peces. Sin embargo estoy familiarizada con cómo actúa un cachorro necesitado de afecto y en este momento: Nicoleta actúa como uno.



Está colgando del brazo de Matthew mientras él conversa con Alex y Ed, quien frunce el ceño, no hay que ser un genio para adivinar la poca simpatía que el amigo de Matthew siente hacia Nicoleta.



— ¿Te gusta el escritor?



Bajo la vista hacia papá que sigue el curso de mi mirada, Amber que está sentada a mi lado parece muy divertida de la pregunta. Muy pocas veces me sonrojo y esta es una de esas veces. 



» Oh, Eli, evítate la vergüenza y no te sonrojes.



— ¡Papá! Y no, no me gusta Matthew— casi susurro porque en serio la familia de Matthew esta por todas partes.



—No crié a una mentirosa— me da una mueca—. Y pareces un roedor viendo algo que desea tener.



Me gusta esa comparación, Dante— asegura Amber.



—Comenzaba a creer que no te gustaban los hombres y te iban más las faldas, Eli.



Oh, papá, si supieras el desastre que he sido precisamente porque me gustan los chicos y cuando paso más de 8 meses sin tener sexo recurro a mi vibrador humano. ¡Si supieras!



—Me gustan los chicos.



—Cualquiera creería que la encantadora rubia es tu novia.



—Bueno, así cualquiera se va por las chicas— río—, pero en serio no digas más eso de él. Sobre todo cuando estamos con su familia, en su casa y presencia de su novia.



Papá mira de Matthew a mí, hace el movimiento varias veces antes de sacudir su cabeza y darme una pequeña sonrisa burlona ¡Primera vez en años!



—No te hacía con un escritor, conociendo la cantidad de barbaridades que puedes decir no me esperé que te gustará un hombre de palabras suaves. 



Bien jugado, Eli. Bien jugado.



Sophia anuncia que servirá la comida y no sé muy bien qué hacer, siendo honesta yo ni siquiera sé qué hago aquí. Si papá no hubiese perdido alguna apuesta estaría quizás hablando un montón con mi mitad rubia, pero heme  aquí, robando vistazos de Matthew Williams y recibiendo miradas no amistosas de su novia. 



Tomo asiento al lado de papá dentro del círculo improvisado de sillas que se hace, algo informal pero hogareño. Harold, padre de Liam, llega y detrás de él viene otra adolescente ¿Cuántos son en esta familia? Hago un conteo rápido y habremos 18 personas.



La silla de mi lado se desliza antes de que un plato aparezca frente a mí. 



Volteo y se trata Edmun, le sonrío.



—Gracias. 



—No hay de qué. Me siento a tu lado porque prometí a Alex que te sacaría información y si no lo hago él llorará.



— ¿Así de sensible es Alex?



—Muy sensible. Una vez Matt piso una hormiga y Alex lloró.



Ya, pobre Alex— me río y él también lo hace antes de comenzar a comer.



Me giro hacia papá, no sé en qué momento le dieron su comida, pero su vista está en la mamá de Matthew que ríe de algo que dice su esposo. Veo la tristeza y nostalgia en los ojos de papá. Es la mirada que tiene cuando piensa en mamá.



Apuesto a que la comida no está tan deliciosa como la mía.



—Cualquier comida es mejor que la tuya, mi Eli— es todo lo que dice antes de comenzar a comer y dejar atrás esa mirada.



La comida verdaderamente está muy buena, varias conversaciones se llevan a la vez. Comienzo a asustarme de mi misma cuando reconozco la  risa rasposa de Matthew, no puedo evitar verle en diagonal a mí riendo de lo que sea que Liam le dice, Alex niega con su cabeza mientras Nicoleta sonríe y le acaricia el cabello a Matthew. Espero y con la mano que le manosea el cabello no toque la comida.



—Te esperaba más explosiva. 



— ¿Eh? — me giro de nuevo hacia Edmun, se encoge de hombros. 



—Matt dijo que tú eras puro fuego, chispa e inesperada. Y lo creí por sus correos, pero solo vi muestra de eso cuando atacaste a Nicole cuando saltó a tu yugular.



—Bueno, no sé exactamente qué esperas que haga. Solo soy una invitada. 



—Eres una estrella. Y no lo digo precisamente porque estés en un programa.



— ¿Entonces?



—Ah, no puedo ponértelo tan fácil  Eloise.



—Elise. 



—Ambos sabemos que también eres Eloise. Incluso Nicky bunny ahora lo sabe.



—No te agrada. 



—No me agrada que mi comida esté fría, no me agrada la falsedad y no me agradan las personas que abandonan a sus mascotas luego de prometerles un hogar. Eso es mi definición de desagrado, pero ¿Nicole? Ella no me desagrada, ella me molesta, me irrita y es la razón por la que enviaría a Matthew a algún otro continente donde nunca lo encuentre.



Eso es profundo y poético. 



— ¿Qué puedo decirte? La quiero mucho, demasiado.



No puedo evitar reír. Decido que la ácida y un tanto extraña personalidad de Edmun me agrada.



— ¿Ves a ese Matthew de ahí sentando como si la vida pesara sobre sus hombros? No es el Matthew que va por tragos con Alex y conmigo, no es el divertido de los chistes raros ni quien parece que no puede ver una máquina de karaoke porque de inmediato quiere cantar alguna mierda pop comercial. 



En serio, he perdido la cuenta de cuántas veces Matt ha cantado  sexy back.



»Cuando él está con ella, es como si todo eso fuera absorbido y jugara un papel. Claro, que él es idiota y se somete a eso —rueda sus ojos—, pero sé que está a nada de liberarse, entonces ¿Qué hay de ti?



— ¿A qué te refieres?



— ¿Has leído lo que Matthew ha escrito de esa historia? — me observa divertido. 



—No... 



—Uhm... 



— ¿Qué?



—No me ha dejado leer lo que lleva como hace con el resto de sus libros, pero intuyo que leerlo a ti te parecería un deja vu.



— ¡Elise! — Volteo hacia Liam— ¿Qué se siente ser toda una estrella?



—Tienes a tu primo Matt para responder. 



—Son distintos tipos de estrellas. Quiero tu versión. Tú tienes toda la luz, reflector, invitados y un montón de gente corriendo a tu alrededor ¿Verdad?



—No te olvides del productor peculiar. 



— ¿Te gusta ser una estrella? — pregunta Alex. 



—Depende de qué consideres una estrella. Ahora, si me preguntas si me gusta estar en el programa, ser la señorita E y hacer entrevista, entonces sí. 



Amo hacer eso. 


—También haces campañas— Nicole atrae mi atención con sus palabras, recuesta su cabeza del brazo de Matthew— de todo tipo. También de ropa interior ¿No? Porque creo haberte visto en muy poca ropa.



Nicole— dice Matthew como si le advirtiera. Ahora toda la atención está en mí, las otras conversaciones totalmente olvidadas. 



—Sí, tengo un cuerpo de muerte al que le encanta ser fotografiado usando lencería sexy mientras me pagan y nada vulgar ¡Ufs! Si supieras cuán afortunada me sentí cuando negociaron por Breana y por mí para esa campaña juntas. Lo volvería a hacer.



 —¿Usted qué opina señor? — le pregunta a Papá.



—Mi hija se gana su dinero de forma honesta y honestamente creo que es un ángel con todo lo que hace. Incluso si ella decidiera ser prostituta por mucho que me opusiera Elise haría lo que quiere porque es adulta y ella sabrá que decisiones tomar, incluso si son horribles— entrecierra sus ojos hacia ella—. Ahora, no he visto esa campaña lo cual está bien porque soy su papá, pero estoy seguro de que no hizo algo inmoral o eso espero.



Todo cubierto papi— bromeo y él gruñe. 



—También hay una foto tuya besando a una chica.



Nicole, ya, para— Matthew suena calmado mientras le da una mirada.



Ya veo, Nicoleta viene de nuevo por mi elegante yugular.



—Oh, sí. Besé a mi mitad rubia en besos de bromas, besos insignificantes y cortos, algo así como el que tú y Matthew se dieron al saludarse— chúpate esa novia mimada, a mi lado Edmun ríe—, y luego está la vez en que Krista y yo fuimos retadas, a su novio le gustó vernos.



 ¡Oh, Joder! ¡Elise es genial! — sentencia Liam haciéndome reír.



— ¿Y tu novio qué dice?



—No tengo novio.



—Hay una foto tuya besando al chico de tu programa y agarrando cierta parte de su cuerpo— sigue.



—Nic...



— ¿Estás acaso revisando en internet sobre Elise? — cuestiona Amber.



—Oh, ese es Derek ¿Lo has visto? Él es un absoluto bombón, y estoy segura que cada chica del programa disfruta pellizcarle el culo tanto como yo ¿Y los besos? Exactamente igual que un beso de pico, tendrías que conocer a Derek para saber cuán cariñoso y seguidos son sus besos de la amistad.



Ella comienza a hacer crecer dentro de mí sensaciones muy negativas. Hay que ser una perra para sacarme todas estas cosas justo frente a la persona que más valoro y me importa: mi papá. Por muy liberal que un padre sea él no tiene por qué conocer cada forma de divertirse de su hija. Ella simplemente quiere despellejarme y se ha equivocado.



Ha hecho rabiar a la mujer equivocada.



—Derek es algo más allá de este mundo—asegura Katy, una de las primas adolescentes de Matthew.



—Lo es, créeme que lo es.



— ¿Y qué hay de todos esos tipos con los que te vinculan?



—Nicole. Ya. Basta.



—Podría pararme al lado de algún tipo a observar un libro y de inmediato en internet saldría que estoy teniendo una cita clandestina. No sé si tú los tienes, pero resulta que yo tengo amigos. Amigos con los que salgo a tomar alguna copa, al cine, a bailar o una obra de teatro. El mundo siempre verá lo que quiere en una foto.



— ¿Y no te hace sentir mal que te consideren una puta?



— ¡Nicole! — Matthew grita.



—No voy a permitir que digas eso de mi hija, señorita.



El rostro de papá enrojece y rápidamente Amber le quita el plato, le doy el mío a Edmun porque papá está a instantes de lanzar malas palabras, insultos y un ataque de ira. Nicole ha ido alimentando todo lo que está a instante de explotar.



—Papá, ella no... 



— ¡Ella nada! No sé quién te educó, pero cuando alguien se siente amenazado por otra persona maravillosa todo lo que queda es actuar con respeto y mostrar seguridad. Mi Eli no tiene la culpa si tu novio simplemente no puede dejar de verla. Mi hija no es ninguna puta y sus fanáticos tanto como quienes la amamos lo sabemos.



»Si tuviera un poco educación sabrías comportarte como una dama de la manera en la que se ha estado comportando mi hija ante cada una de tus preguntas estúpidas ¡Y como la maldita mierda que no voy a quedarme aquí viéndote querer hacer sentir mal a la niña que con tanto amor crié! Estoy en una silla de ruedas pero no soy sordo ni mudo y nunca me quedaré callado viendo como insultan a lo que es un ángel para mí.



Las manos de papá tiemblan, eso es muy mala señal.



Tomo su rostro en mis manos mientras parece frenético, como si quisiera solo hacer desaparecer con su mirada a una estupefacta Nicole.



—Papi, mírame. Mírame— lo hace—. No importa lo que digan, tú y yo sabemos quién soy. Nadie va a hacernos cabrear ¿Verdad? Somos Elise y Dante contra el mundo, nadie puede con nosotros. Piensa que el mundo es un lugar repleto de personas con educación y otras que no la poseen.



» ¿Me ves llorando?



—No—gruñe. 



—Porque no me afectan las palabras codiciosas, de mala fe o venenosas. 



Eso pasa cuando eres genial, que muchos quieren ser como tú pero no lo logran. Ya sabes, criaste a un niña genial destinada a brillar.



—No una puta. 



—No papá, tú y mamá no criaron a ninguna puta.



—Por supuesto que no— su respiración se va volviendo calmada, la comisura izquierda de su boca se eleva como si quisiera darme una mínima sonrisa— ¿Si que crié a una niña genial, verdad?



—Científicamente comprobado— le guiño un ojo y tomo su mano para dejar un beso. Me doy cuenta de que todos nos observan, me dirijo a Amber—. 



Creo que es hora de que papá y yo vayamos a casa. 



Me pongo de pie y Matthew también lo hace, parece como si buscara mi mirada, pero acabé con la cosa de recibir mierda de su querida novia. Ella cruzó una línea.



—Elise, deja que te... 



— ¿Qué, qué, Matty?



— ¿Puedes solo callarte? ¡No sabes cuándo parar! ¿Dónde está tu educación? Y no vuelvas a llamarme Matty, lo odio. No me gusta. Mi nombre es Matthew ¡Matthew!



—Pero...



— ¡Pero nada! No lo entiendes, hablamos y hablamos ¡Y no lo entiendes! 



Estoy cansado, ya, me rindo. Déjalo así Nicole, ya basta.



Da grandes zancadas hasta entrar a la gran casa, solo pasan segundos antes de que Nicole salga detrás de él.



—Explotó, iba a suceder— escucho a Edmun.



Alguien aclara su garganta, es Sophia luciendo muy incómoda y avergonzada. 



—Lamentamos todo eso, nosotros... nunca, lo sentimos de verdad. 



—No se preocupe, la comida estuvo deliciosa y todo lo anterior estuvo bien. 



Papá y yo pasamos un día diferente y tienen una hermosa familia. 



—Gracias por recibirnos, hasta luego— masculla papá comenzando a manipular su silla hasta la salida. Amber y yo lo seguimos. 



Al pasar por la sala se escuchan los lloriqueos de Nicole, ella está abrazando a Matthew desde atrás mientras no deja de pedir disculpa.



— ¿Quieres que me disculpe? ¡Lo haré!



Ella se gira y cuando me encuentra por un momento frunce el ceño, pero luego me sonríe. Y aquí vamos.



—Lamento mi comportamiento y lo que dije ¿Me disculpas?



De alguna manera las disculpas cuando no son sinceras se reconocen.



Le doy una amplia sonrisa y echo mi cabello detrás de mi hombro mientras enderezo mi espalda.



—Pensé que alguien como tú, no le pediría disculpas a una puta— le guiño un ojo y continúo mi camino dejándola con la boca abierta.



El papá de Matthew sale a ayudarme a subir a papá al auto y eso solo lo pone más malhumorado. Lo que comenzó como un buen día fue simplemente arruinado. Amber y yo subimos a mi auto porque aun ella debe cuidar a papá mientras trabajo. 



Los primeros minutos conduzco en silencio. Debí ser sensata por papá, pero si él no hubiese estado solo el cielo sabe lo que hubiese sucedido.



—Lo siento mucho, Elise y Dante. No pensé que... ¡Dios! Ella no es mi persona favorita ni la mejor, pero no pensé que llegaría a ese extremo.



—No es tu culpa— la tranquilizo y veo por el espejo retrovisor a papá fruncir el ceño—, por otra parte, tu familia es encantadora y agradable, gracias por invitarnos. 



—Hubiese deseado que terminara diferente. 



—Al menos comimos— dice papá y eso me hace sonreír, pretende a su manera hacer sentir mejor a Amber.



—Nicole solo estaba terriblemente celosa.



No digo nada, pero quisiera agregar que mientras ella dejó a Matthew con un estatus de exnovio, él y yo compartimos un acalorado beso.



Cuando llegamos a casa de papá él se acuesta a dormir, me quedo un rato hablando con Amber y luego parto hacia mi casa. Tengo 2 horas para llegar al programa. Estaciono afuera porque pronto volveré a salir. 



Mi celular suena. 


Lo observo y es un correo. Se vislumbra el asunto: lo siento. 



Ruedo mis ojos e ignoro el correo, justo ahora no necesito sus disculpas por las acciones de su novia. Que los jodan con su noviazgo estúpido. No necesito esto en mi vida.





* * * 





Estoy algo malhumorada. 



—Como muy malhumorada. 


A un paso de estar al nivel medio—alto de lo que legalmente consideraremos estar cabreados. 



Es como si toda la sensatez y calma que tuve después de lo ocurrido, en la casa de la familia Williams, finalmente estallará y trajera a flote mi ira. 



Desprecio a Nicole de una manera que seguramente no es sana, pero hasta ahora realmente analizo todos sus ataques y con mucha dignidad me aplaudo a mí misma mis respuestas.



No me avergüenzo de quién soy, mis trabajos, aventuras o modo de vivir la vida.



¡Demonios! Recuerdo que cuando Breana y yo recibimos la propuesta para hacer la campaña de lencería para la prestigiosa marca, estábamos encantadísimas. Disfrutamos de todo el proceso y cuando vi cada foto me sentí muy orgullosa del resultado y cómoda con ello. No fue como si me quite la ropa y me abrí de piernas ¿Y si lo hiciera, qué? Es mi cuerpo, mi vida, y ninguna novia celosa tendría porque venir a creer que es la santa del cielo con la potestad de juzgar a otros.



Casi estoy tan molesta para no notar a Rayan hablando solo en su camerino. Parece horrorizado. 



—Acabo de ver un vídeo horrible de unas adolescentes peleando a los golpes por algún chico que se sentía feliz sobre ello.



—De acuerdo ¿Si sabes que muchos adolescentes hacen eso hoy en día?



Porque así de idiota se ha vuelto la evolución humana.



—Sí, pero es que...— su rostro palidece y me asusto— Caigo en cuenta de que mi niñita algún día será eso. Será una— se estremece— adolescente. 



Por largos segundos no soy capaz de decirle nada, entonces comienzo a reír ganándome un ceño fruncido. 



»No es gracioso.



—Sí que lo es ¿Te quedan cuántos años antes de que Summer sea una adolescente? ¿8 años?



—El tiempo vuela.



—Bueno, cariño, no sé quién educó a las salvajes peleando en el vídeo ni toda la plaga adolescente rara y cavernícola, pero niñas como Summer que están siendo criadas por un buen padre, me hacen tener fe sobre la raza humana y su evolución. No todo está perdido.



—Pero la adolescencia es como un virus que ataca el sistema y los atonta.



Apuesto a que Summer lo hará bien, después de todo es tu hija. 



—Sí, y terminando mi adolescencia fue como di con ella ¡Oh, maldita sea! 



¡Tendrá hormonas alocadas!



— ¡Rayan! — Río— ¡Respira! Tú hija aún tiene 7 años, concéntrate en eso. 



—Tienes razón. Tiene 7 años y considera que los niños son raros. Que el sexo es correr con alguien y que los bebés se piden por internet y teléfono. 



Me he encargado de cubrir esos campos.



 —¿Qué carajos? ¿Por qué le hablas a tu hija de sexo?



— ¡Porque la primera vez que se quedó con Adelaide ella me preguntó qué era el sexo! Escuchó a su mamá.



—Mierda ¿Y por qué le dices que los bebés se piden por internet y teléfono?



— ¿Y qué quieres que le diga? ¿Qué se mete el palito por un agujerito donde se deja lechita y nace el bebito?



— ¡Cristo! Detente. Me harás hacerme encima.



Pero Rayan solo se pone más pálido. Está teniendo alguna crisis sobre ser padre de una adolescente que aún no lo es. Breana va pasando y se detiene enarcando sus cejas. 



Según lo que tengo entendido, comieron con Summer y mayormente se encargó de hablar con la niña ¿Pero Rayan? Todo sigue igual en el frente Ryry—Barbie, cada vez estoy viendo más cerca la intervención. 



Breana se ve indecisa y preocupada; abre mucho sus ojos hacia mí, sé que es la señal de pregunta de qué sucede con Rayan, pero como no estoy de humor para prestarme a traductor, espero pacientemente a que pregunte de forma directa. 



Sus hombros caen mientras entra al camerino de Rayan como si perdiera una batalla. 



— ¿Qué le sucede?



—Pregúntale. 



Ella ve de Rayan a mí y suspira antes de dar otros pocos pasos más, no sé si sentirme esperanzada de que la crisis paternal de Rayan sea lo que lo acerque de nuevo a Breana.



— ¿Qué te sucede?



Rayan se sobresalta y la observa con ojos muy abiertos ¿Qué tan pálido puede ponerse este hombre?



» ¿Rayan? ¿Qué sucede?



—Es Summer.



— ¿Qué le sucede a Summer?



Él no responde, parece demasiado sorprendido y eso supongo que desespera a Breana que pone sus manos en los hombros de Rayan antes de sacudirlo. 



» ¿Qué le pasa a mi muñequita?



— ¿Tu muñequita?



— ¡¿Qué le pasa?! ¡Habla!



—Deja de sacudirme— sale de su agarre y frunce el ceño—. Sucede que ella va a convertirse en uno de esos pequeños monstruos.



— ¿Qué?



—Se refiere a que será una adolescente— aclaro. 



—Summer tiene 7 años. 



—Eso dije. 



— ¡Va a crecer! —Grita él.



— ¡No me digas genio! ¡Imbécil! Me hiciste asustarme hasta la muerte ¿Qué te sucede? Deja tu crisis existencial que tu hija aún tiene 7 años e incluso está a unos años de comenzar a menstruar.



—Mierda.



—Mala idea nombrar la marea roja.



—Como sea— dice Breana antes de irse con el ceño fruncido. 



— ¿Más calmado?



—Eso creo. 



— ¿Necesitabas que ella te llamara imbécil para salir de la crisis?



—No, pero supongo que me distrajo que me hablara.



—Ustedes 2 comienzan a cansarnos a todos. Si siguen así vamos a excluirlos del grupo. 



— ¡Ja! Inténtenlo. 



Ruedo mis ojos y salgo de su camerino, no puedo evitar acercarme a Krista quien simplemente está de pie en medio del pasillo con la vista muy fija de su celular. Invado su privacidad y observo. Jadeo. 



— ¡Mi Dios! Pensé que el pene de Garrett era más espectacular.



 ¡Elise! 



— ¿Qué? ¿Nadie te dijo que simplemente no puedes  sextear en medio del pasillo donde cualquier puede sorprenderte como yo?



— ¡Oh, cállate! No esperaba la foto. 



— ¿Amiga, eso te deja lo suficiente llena?



—Me complace bastante bien. No todo es el tamaño.



—Entonces admites que hay mejores. 



—No he dicho eso. Y no está pequeño. 



—No... pero en mi lista de rango de penes no está dentro de las primeras  posiciones de los que he visto. Y creme, soy una jueza justa.



— ¿Y cuántos penes te has visto?



—Soy una dama.



Ambas reímos, ella vuelve una vista a celular antes de voltear a verme. 



—Bueno, sí, admito que no es el más grande que he visto, pero me da mis orgasmos.



—Y eso es lo que cuenta.



—Pero no lo admitiré frente a él. 



—Herir a un hombre en el ego es lo peor. Sabia decisión la tuya, Kris.



— ¿De qué hablan?



—Oh, eso sería demasiado para tus dulces y puros oídos, Val. Te salvó de la perdición—respondo a Valerie.



—Tan amable— me sonríe. 



—Lo sé. 



—Afuera Adelaide preguntaba por ti.



— ¿Qué? ¿Está aquí?



—Sí, acaban de llegar hace poco. Ahora continúo mi camino, tengo muchas ganas de orinar— camina de forma graciosa alejándose hacia el baño. 



— ¿Entonces le enviarás una foto tuya a tu semental?



—No, lo último que deseo es ser hackeada y ser una de esas artistas desnudas por internet. Mejor que me vea en vivo y en directo—me guiña un ojo y ambas caminamos hacia donde la magia ocurre.



Stephen como siempre ya se encuentra gritando cuánto tiempo queda para salir al aire. Jocker está negando con la cabeza hacia lo que sea que Kennedy le dice. Cuando Adelaide me ve, deja de hablar con Marco y viene hacia mí con una gran sonrisa. 



—Hola Krista.



—Siempre un gusto verte— besa su mejilla—. Me gusta cuando vienes con Jocker. 



— ¿Tanto me extrañan?



—Derek no sabe cómo respirar sin ti aquí— bromea Krista antes de alejarse hacia Breana.



—Breana estaba molesta sobre Rayan siendo un imbécil asustándola.



—Rayan solo estaba en medio de una rara crisis paternal. 



— ¿Así que hay algo nuevo que contarme sobre ti?



— ¿Qué te dijeron? — entrecierro mis ojos. 



—A ver— finge pensar—. Holden me dio la información de visita nocturna del escritor de mierda. Breana me dio información de beso con escritor de mierda. Sí, creo que hay mucho con lo que ponerme al día.



»De hecho solo vine en busca de esa información.



— ¿Qué?



—Mentira— se ríe—, también vine porque Jocker no me deja sola, ya sabes, así se ponen los hombres cuando van a ser papá.



 —¿Qué?



—Estoy embarazada— me da una gran sonrisa y pone sus manos sobre su muy plano estómago.



Oh, Dios mío.



—Solo estoy bromeando— se ríe—. No estoy embarazada, no enloquezca. Me gusta ver las reacciones de las personas. Es súper divertido.1.1K 



—Creo que tú y yo tenemos un concepto muy distinto de diversión.



—Breana casi se desmaya y ¿Brody? Él estaba pensando en dónde comprarme la cuna. Pero no hay ningún bebé, no ahora y no pronto. Jocker y yo primero nos vamos a comer el mundo.



— ¡3 minutos! —grita Stephen. 



— ¿El siempre será el reloj del programa, verdad?



—Eso me parece. Debo ir a mi lugar, hablamos al terminar. 



—Sí, tienes mucho con lo que ponerme al día. 





* * * 





Supongo que cenar con Jocker, Adelaide y Parker, hacer el programa, la crisis de Rayan y hablar con Kurt, hizo que mi mal humor desapareciera. 



Podríamos decir que purifiqué mi estado de ánimo.



Me causa gracia que aun teniendo una cochera siempre estacionó el auto afuera, supongo que es más práctico para cuando tengo prisa, o que soy perezosa y estoy acostumbrada a dejarlo. Cual sea el caso, no puedo hacer esa gracia está vez porque una camioneta espectacular está estropeando mi plan.



De mala gana y gruñendo debo abrir la cochera y guardar mi auto como si fuera un juguete. Bajo y cierro la puerta antes de dar pasos rápidos hacia la camioneta que invade mi espacio. Toco la ventanilla. 



Golpeo mi pie enfundado en el zapato de tacón mientras espero que bajen la ventanilla, sé cuándo lo hace porque la calefacción me golpea. 



—Oye, estás en mi lugar. Ocupa a quien sea que visites. 



—Bueno, en ese caso, estoy en el lugar correcto. 



Alzo la vista y gimo con pesar. 



—Oh, no. No de nuevo Matthew de Mierda Williams.



— ¿Cómo me has llamado?



—Bueno, supongo que lo dije ¡Ups!


Capítulo Trece: 


No todo son palabras 



 



Nos observamos durante largos segundos. No puedo creer que le dijera Matthew de mierda. Eso no estaba dentro de mis objetivos de vida, pero supongo que no estoy tan de buen humor como creía, o lo estaba y él lo arruinó.



Dejo de ver fijamente sus ojos y me doy la vuelta para caminar hasta la seguridad de mi casa. No voy a pasar por este proceso de nuevo de la tentación de ver algo que no puedes comer.



—Elise— me llama, pero camino con más prisa. Sin embargo usar zapatos de tacón hace que sus zapatos cómodos me alcancen con rapidez—. Espera un momento. 


—No voy a hacer esto de nuevo. 



— ¿Qué? ¡Elise! 



— ¡¿Qué quieres?! ¿Enloquecerme? — alzo mis manos exasperada mientras me doy la vuelta. Él da un paso hacia atrás.



—Lamento lo de... 



— ¡No te disculpes! No fuiste tú quien fue una completa perra, porque eso es lo que tu novia fue, una perra total— siseo— ¿Y sabes qué? Siento pena por ti que tienes que aguantarla, porque solo me bastó unas horas para saber que por voluntad propia no me rodearía de ella.



»No me importa si cree que soy una puta porque su opinión me vale nada, pero ¿Decirlo frente a mi papá y alterarlo? Eso la mete directamente a mi  lista de personas a las que quisiera eliminar si fuera realmente una asesina.



» ¿Y sabes qué? Tú eres realmente un tipo genial, me gusta hablar contigo y tener estas raras discusiones, pero si tu novia va a alterar mi paz mental, entonces serás mejor que me hagas saber del libro cuando esté terminado porque el drama no es lo mío.



— ¿Qué pasa con mi correo?



— ¿Qué pasa con el? — respondo mientras retomo la caminata a mi casa, me sigue. 



—Te envié un correo.



—Sí, con un asunto sobre disculparse. No quiero tus disculpas, y tampoco las de ella, gracias. 



—Eso me quedó claro cuando se disculpó y te fuiste.



—Estoy segura de que tú sabes identificar una disculpa falsa. 



—Y esa lo era— afirma.



Introduzco la llave en la cerradura de la puerta abriéndola, me giro hacia él y suspiro.



—En serio. Me gusta mi vida no dramática. El drama más grande que puedo tener son 2 amigos sin hablarse y un productor siendo un cerdo.



Bueno, y el año pasado un amigo yendo a la guerra.



No leíste mi correo.



—Ya te dije que no necesitaba tus disculpas. 



—Supongo que le puse el asunto equivocado y que menos te interesaría leer.



—Ve a casa, Matthew.



—No.



De nuevo tenemos una batalla de miradas ¡Él me desespera! En serio me siento muy frustrada, siento que quiero empujarlo y mandarlo lejos para que deje de revolver todo mi ser estando frente a mí.



—Yo no estoy para esto. 



—Bien, si no vas a leer mi correo yo te lo hago mucho más sencillo.



Saca su celular y presiono mi índice y pulgar sobre el tabique de mi nariz. 



Cuando se pone insistente es realmente insistente.



—Matth... 



—Señorita Smith... o quizás debido a la naturaleza de mi correo solo debería llamarte Elise— comienza a leer y odio que me atrape porque definitivamente me gusta su voz—. Está vez te escribo por diversas razones. La primera razón es que quiero disculparme por lo ocurrido más temprano, no fueron mis actos y mis acciones, pero siento que contribuí a ello. Supongo que te preguntas de manera elocuente ¿Cómo lo hice?



—Bueno, sí que me lo pregunto—lo interrumpo. Parpadea y hace una mueca antes de proseguir su lectura.



—Contribuí desde el momento que estuve más enfocado en que mi personaje demostrará con acciones hacia el suyo lo que estaba sucediendo entre ellos y no con Nicole. Lo hice en el momento en el que pasaba más  tiempo escribiendo sobre este romance que me retaste a escribir que con Nicole.



»Lo hice desde el momento en el que tal como lo expresó tu papá, no hice más que robar vistazos tuyo como si simplemente yo no pudiera evitarlo—  hace otra mueca irónica— ¡Solo mírame! Estoy enviándote un correo donde te tuteo y mi redacción es informal. Como si simplemente me relajara para ser totalmente honesto.



»Nicole actúo mal y es decepcionante, pero yo contribuí. Yo alimenté esos celos y malos pensamientos ¿Sabe cómo lo sé? Porque pasaba más tiempo con contigo aun sin verte de lo que pasaba con Nicole a mi lado. No la justifico, pero me hago responsable de como mis acciones influyeron en su actuar.



—Bueno...— no sé qué decir porque ha hecho una pausa. Toma un profundo respiro.



—Me temo que he sido poco cooperativo, terco y poco inteligente al estar dentro de un todo del que no me sentía parte. Me disculpo por los malos momentos, por los malos ratos. No creo que seas ninguna de las palabras negativas que ella uso. Me gusta tu libertad y la frescura con la que simplemente haces lo que amas y nadie tendría por qué juzgarte por ello. Es tu vida. 



»Quisiera decir más, pero ¿Qué tan largo pretendo hacer este correo?



Supongo que algunas cosas deben decirse de frente y espero tener la oportunidad de concertar vernos cuando leas este correo y me digas lugar, hora y fecha. Sincero, honesto y genuino, Matthew Williams.



Observo sus pies y tomo profundas respiraciones ¿Cómo hago para que él no me guste tanto?



—Bueno, supongo que debí leer el correo— digo finalmente. Paso una mano por mi cabello—. Tú correo tiene el efecto de causar todo un torbellino de pensamientos, pero ¿Por qué? ¿Por qué haces esto? Ahí admites que no le das tiempo suficiente a Nicole, pero aun así estás aquí y no intentando arreglarlo con ella.



—Porque me interesa estar aquí.



 ¡No acabo por entenderte! Dices ese tipo de cosas, pero entonces luego hay fotos por todos lados y tú diciendo que es complicado, pero teniendo novia. 



»Mira, no voy a mentirme ni mentirte. Me gustas, y sí, me estresa de sobremanera que me gustes de este modo porque se supone no debería ser así. Pero no soy masoquista y tampoco me involucro en medio de relaciones. No me gustan los infieles ni la idea de ellos. Así que creo que me torturas diciendo estas cosas, en serio. Me haces pensar muchas cosas que definitivamente no debes hacer con un tipo con novia.



Terminé con Nicole.



 —¿Por cuántos días? ¿2? ¿O tal vez una semana? Quizás dentro de una hora...



—No por 2 días, no por una semana o una hora. No estoy con ella.



Da pasos hacia mí y como no soy una cobarde, alzo mi barbilla y lo enfrento cuando está a solo centímetros de distancia. Ya sabes, mi corazón late como loco.



—No soy un infiel. Me gusta hacer las cosas bien. No puedo estar con una persona que no quiero y mucho menos si mis pensamientos están llenos de  otra persona— toma un respiro— ¿Necesito ser más claro que eso?



¡Perfecto!



»No puedo estar con otra mujer cuando me gustas tú. No cuando puedo verte claramente en cada escena ¿quieres saber algo realmente loco?



Quiero regalarte cada escena que escribo para que tengas esos recuerdos porque me dijiste que el corazón de Eloise nadie lo ha tocado, y yo quiero que ella viva ese tipo de historia.



Para.



—No, no voy a parar. Seguiré hablando y la única manera en la que voy a callarme es cuando te decidas a besarme.



Debes parar.



—Creo que he dicho de qué manera voy a callarme.



—No voy a besarte.



—Entonces supongo que seguiré hablando. Me gusta Eloise y me gusta Elise, me gusta tú. Y no sabes cuánto admiré el modo en el que no te dejaste ofender por sus ataques, tus elocuentes respuestas. Como me deslumbré viéndote calmar a tu papá. Entiendo por qué te llama su ángel.



Mi control está a nada de escapar de mis manos. Debe callarse, de verdad.



Quiero arrojarme sobre él, pero no quiero tampoco luego que alguna estúpida foto diga que está destinado y enamorado porque vuelve con Nicole.



—Me gustan tus respuestas ingeniosas, incluso cuando resultas grosera. 



Tengo alguna pequeña manía con tus pecas y con tratar de intentar ver tus ojos desde un poco más cerca— baja su rostro inclinándose hacia mí, su nariz toca la mía—. Así de cerca o incluso más cerca si se puede.



»Yo sim...



No puede llegar a más porque mi autocontrol se rompe y lo callo de la manera en la que me dijo que lo hiciera. Mis labios cubriendo los suyos.



Llevo mi mano a la parte baja de su nuca mientras dejo besos cortos sobre sus labios. Cada presión se siente como ir dejando ir mucho de mí. Solo vivir el momento. Él permanece de pie, con los ojos cerrados sin moverse lo cual me hace alejarme.



¿Qué pretende? ¿Me provoca y luego se cierra? No estoy para juegos.



Cuando voy a dar pasos lejos de él, frunce el ceño y toma mi cintura tirando de mi cuerpo hacia el suyo.



— ¿Qué haces? — pregunta, mis manos van a su pecho haciendo un terrible intento de alejarlo. No puedo engañarme a mí misma, quiero acercarlo mucho más.



—Evito besar a una estatua.



No soy una estatua, Elise. Solo me sorprendió que tu lado terco cediera.



—Bueno, mi lado terco quiere que me sueltes. 



—Es una suerte que esta noche no estamos escuchando a tu lado terco—  sonríe de costado—. Una absoluta suerte.



Siento sus manos extenderse hasta estar planas sobre el centro de mi espalda antes de que baje su rostro y deje un beso en la comisura derecha de mis labios. Siento una pequeña humedad antes de sentirla en mi labio inferior, luego él lo atrapa entre los suyos y comienza a besar.



Y así una de mis fantasías recientes con Matthew Williams comienza a hacerse realidad.



Bueno ¿No hay muchas opciones, verdad? Es decir, obligatoriamente yo tengo que devolver este beso profundo y apasionado ¿No sería yo una maleducada si solo me quedó de pie sin hacer nada? Así que como la persona educada que soy, paso mi brazo alrededor de su cuello para que se incline mucho más y luego abro mi boca para que esto se vuelva más húmedo. Y ahí está, ahora nuestro beso es profundo y húmedo mientras nuestras lenguas se saludan.



Mientras mi brazo rodea su cuello mi mano se posa en su mandíbula, siento sus dedos clavarse en mis espalda mientras mueve con lentitud sus labios sobre los míos y su lengua se toma todo el tiempo que quiere para jugar con la mía. Me hace caminar a un lado y mi espalda da contra la pared de mi casa. Todo su cuerpo se presiona al mío y es maravilloso.



Su rastro de barba raspa la palma de mi mano mientras acaricio su mandíbula. Estoy en otro mundo. Un beso no puede ser así de bueno, por lo que esto no puede ser real. Pero cuando una de sus manos baja y peligrosamente está muy cerca de mi trasero, causándome todo tipo de cosquilleo, confirmo que esto es de hecho muy real.



Me deleito con cada movimiento de sus labios sobre los míos, con cada caricia de una lengua que no esperé fuera tan buena contra la mía y de una cercanía que me hace desear más. Mucho más.



Tristemente como cada ser humano con necesidad de respirar, alejo mi boca de la suya tomando profundas respiraciones ¿Puede tenerse un ataque cardiaco luego de tener el mejor beso de toda la vida? Y mira que he besado a muchos chicos y ninguno tuvo las habilidades de Matthew para volverme loca.



Hecho mi cabeza hacia atrás y observo el cielo oscuro. ¿Cómo de correos de guerra pasé a besuquearme con este sujeto? Mis bragas tiemblan por él, parece que me imploraran que las dejara abandonar mi cuerpo para darle acceso libre.



Me estremezco cuando su nariz acaricia mi cuello y susurra palabras que no puedo entender, como si se estuviese repitiendo algo una y otra vez. 



— ¿Qué?



—Alex. Alex dijo que no podía venir a saltar sobre ti. Arrancarte la ropa o llevarlo muy lejos.



 —¿Qué?



Sacudo mi cabeza saliendo del trance mientras salgo de su agarre y trato de poner distancia entre mi potencial droga y yo.



»No caeré de nuevo en el juego de besos y luego tú ya no serás soltero. 



—No es el caso. 



— ¡Ajá! Claro, Matty Bunny.



—Golpe bajo llamarme de ese modo tan horrible— camina hacia mí y lo evito. Ridículamente estamos jugando al gato y al ratón.



— ¡Dios! ¿Es que Alex siempre tendrá la razón? Dijo que creerías que estaba despechado. 



—Alex es muy sabio entonces.



— ¿Por qué no le seguimos la corriente mejor a Ed?



— ¿Qué dijo Ed? — intenta rodearme y lo esquivo, resopla pareciendo entre divertido y frustrado.



—Que debíamos matar nuestra tensión sexual encerrándonos en tu casa y estando sin ropa. Aseguró que Nicole es pasado y Elise es presente.



Bueno, me agrada Edmun. Piensa como un tipo genial, pero...



— ¿Qué quieres de mí? Se supone que me odias. 



—Yo no te odio. 



—Bueno, odias a lo que llamas mi alter ego. 



—Falso, nunca dije que lo odiase. 



—Tú...Tú ¿Qué quieres?



—Quiero seguir besándote, por supuesto.



 ¡Oh, Dios mío! ¿Estás drogado?



—No. Solo soy un hombre actuando como un adulto porque está cansando de luchar ¿No estás tú cansada, Elise?



— ¿De qué?



—De caminar uno alrededor del otro.



—Pues ahora que lo dices literalmente me estoy cansando de caminar para que no me atrapes.



Se ríe pasando ambas manos por su cabello con ondas y eso totalmente me distrae, cuando menos me lo espero me atrapa entre sus brazos y yo  hago esta cosa que hago mucho con mis chicos del programa cuando me agarran y no quiero:



— ¡Suéltame sucio hijo de mierda! ¡Si no me sueltas te cortaré las bolas de perro! Cara de salchicha flácida sin cocinar, te maldigo con una mordida de polla cuando te la chupen y...



 ¡Vaya! ¿Qué carajos Elise? — Se ríe— ¿En serio todo eso salió de tu boca?



Mi rostro se sonroja. Son cosas que aprendí de papá cuando veía el fútbol y se molestaba, claro, aprendí muchos otros insultos por mi cuenta y creatividad, a Derek le encanta escuchar todo mi repertorio de Elise enojada.



—No, yo no dije eso, fui poseída en el momento en el que me atrapaste.



— ¿Poseída, eh? — se ríe otro poco más— ¿Y qué clase de maldición es esa? ¿Eres tan cruel?



—Suéltame Matthew— digo más calmada, casi como si me rindiera—. En serio. Me gustó mucho como me besaste y va a ser muy grave si luego solo tu Nicole sube fotos sobre ustedes estando destinados y tú desapareces. 



No soy solo una mujer que vas y besas como experimento.



»Sí, sé que tengo un corazón de piedra, pero eso no implica que no me afecte saber que las personas juegan conmigo. Soy perra a veces, pero soy una buena persona y aunque tu novia me llamó puta no planeó bajarle el novio o ser un brillante cuerno.



¡Dios! ¿Dónde quedó la zorra que se supone todas las mujeres poseemos en el fondo de nuestro ser? Este era el momento en el que el lado zorra  debió emerger y olvidarlo todo para tomar al dueño de la calentura y más, pero mis principios pueden más.



—Escúchame bien. Claro y fuerte. No es mi Nicole, no es mi novia y no volverá a serlo. Por primera vez en mucho tiempo estoy pensando en lo que quiero yo y no en lo que luce como lo correcto. Tienes un punto diciendo que acabo de salir de una relación, pero yo ya tenía un pie afuera incluso antes de que esto comenzara.



— ¿A qué te refieres con esto?



—A tú y yo siendo terribles disimulando cuanto nos atraemos— respira hondo—. No estoy destinado o lo que sea a lo que te refieras a estar con Nicole. No sé si tu corazón es una piedra, pero aunque en serio muchas veces quise venir y sacudirte por tus groseros correos también quise venir a besarte para callarte.



—Cuanta amabilidad en tu confesión. 



—No voy a ponerle el cuerno a alguien porque no tengo novia.



—Blah, blah, blah. Y luego ya tienes a tu Nicolet...Nicole.



— ¡Mierda! — bueno, así que Matthew si sabe decir malas palabras. 



Interesante. Me suelta antes de señalarme con su dedo—. No puedo creer que supe leerte tan bien. 



— ¿De qué hablas?



—De que Eloise es igual de terca y obstinada que tú.



—Yo no soy... 



— ¡Sí que lo eres! Así que voy a tomar el ejemplo de Mattheo. 



— ¿Qué?



—Sí, señora. Si él se está tomando la molestia de enloquecer a Eloise, entonces yo seguiré sus pasos.



—Enloqueciste y te fumaste una muy buena.



—Por supuesto. Me drogué con un buen beso.



 ¡No! Cállate. Aléjate con tus palabras de escritor caliente.



No seas ridícula— frunce el ceño—. Tengo que estar bien loco para estar interesado en alguien que dice estupideces.



—Cara de culo de mono, imbécil...de pene de...



 ¡Dios mío! ¿Cuán sucia se puede poner tu boca cuando te molestas?



—No es cuando me molesto— me defiendo—. Es cuando pierdo el control. 



Nunca me encontrarás diciéndole esto a Kennedy aun cuando me hace enrabietar. 



Da grandes pasos hacia mí y toma mi barbilla en sus dedos. No hay manera en la que no quede atrapada por esa mirada profunda y determinada.



—Voy a enloquecerte como Mattheo lo está haciendo con Eloise. Veo que eres una mujer de hechos y no de palabras. Muy bien Elise. No me importa si debo enloquecerte a ti y tu alter ego, o a la loca de los correos. Cuantas creas que sean tus facetas o tus personalidades, enloqueceré a cada una de ellas, luego cederás y entonces estaremos haciendo cosas mucho más productivas y significativas que escuchar tu maldición de bruja odia pollas.



Oh. Dios. Mío.



Mis bragas. Mis pobres bragas no tienen salvación.



Agradezco a la fuerza de voluntad que me mantiene de pie porque esto era para acabar en el piso. Ha sido una fuerte declaración.



— ¿Alguna vez alguien te ha conquistado? — estoy en trance, niego con mi cabeza—Bien, para todo siempre hay una primera vez.



—Palabras vacías. Eso es todo lo que son. Palabras— encuentro mi voz, algo ronca, pero al menos no tiembla. 



—Oh, no, pequeña loca encantadora. No solo son palabras, conmigo esto va a ser algo más que palabras. Prepárate.



Estoy a instantes de regalarle mis bragas, pero tengo mi dignidad, por lo que las guardaré para cuando se las regale más adelante ¡Porque mierda! 



no soy ingenua y si este hombre habla en serio, entonces mis días están contados.



—Hechos. Esperaré por los hechos. 



—Los tendrás— responde sin intimidarse ni un poco.



Hay tanta tensión que no sé cómo no nos estamos ahogando con un aire tan denso entrando a nuestros pulmones. Por largos segundos solo nos observamos fijamente. Y ¡Jesús! Debo tener alguna clase de problema para llegar a un acuerdo conmigo misma, porque ahora deseo que me bese. Sí, finalmente terminé de perder mis tuercas y enloquecí.



Por suerte mi celular vibra en mi bolsillo. Lo tomo sin dejar de verlo pero luego leo el identificador de llamadas, gimo con dolor, lo que no necesito en este momento.



Rechazo la llamada, pero entonces una vez más está llamando. Falta poco para llegar a la una de la madrugada y no es nada bueno que Hope llame. 



La vena molesta de hermana me hace plantearme que puede estar realmente en peligro y no puedo solo ignorarla.



— ¿Qué quieres? — es lo primero que digo al contestar. No estoy para cortesías. 



— ¡No seas una pretenciosa! — grita de forma aguda y rara.



—Tienes 15 segundos para justificar tu llamada antes de que cuelgue y te mandé al carajo— le advierto y creo que eso la sorprende. Nunca soy miel y azúcar con ella y Edgar, pero de alguna manera no voy directo a la hostilidad en menos de un minuto. Acabo de romper mi propio record.



—Necesito que vengas a ayudarme.



— ¿Por qué? ¿Qué pasa con tu hermano mayor?



—No contesta.



— ¿Disculpa? Creo que no escuché bien. 



Sufre pequeña perra pretenciosa.



—No contesta el teléfono. 



—Así que tu primera opción no contesta el teléfono, que mal hermanita. 



Creo que me iré a dormir. 



— ¡No cuelgues! 



—Habla. 



—Ven a sacarme, me detuvieron. 



— ¿Cómo que te detuvieron?



— ¡No seas una idiota! ¡Me detuvieron! Estoy en una jodida cárcel.



— ¿Cómo que estás en una cárcel? — grito. 



—Lo que escuchaste. 



— ¿Cómo me llamas desde tu celular en una cárcel?



—Lo escondí.



—Oh, Dios mío. Ni siquiera voy a pensar de qué tamaño está tu vagina para esconder un celular.



Eres tan asquerosa y sucia.



No, solo estoy asustada por la mocosa engreída y digo estupideces. Pero ella es así de malagradecida.



—Ven y ayúdame.



— ¿Es acaso una orden? Creo que te quedaría bien el uniforme. Seguro luce con ese bello cabello claro.



— ¡Elise! — Y comienza el llanto—Sácame de aquí, mamá nunca me dejaría aquí ¡Papá nunca lo haría!



—Manipulación. Bonito, buena jugada— masajeo con mis dedos mi sien izquierda— ¿En qué estación de policía estás?



Me lo dice rápidamente antes de colgar. Quiero golpearla y salvarla al mismo tiempo. Me siento frustrada.



— ¿Qué sucede?



Alzo mí vista hacia Matthew, pasó de ser todo ese hombre caliente y lleno de promesas a un hombre preocupado. Gracias Hope.



—Mi hermana menor está pasando el rato en la cárcel.



— ¿No pudo ir y pasar el rato comiendo pizza?



Su mal chiste me hace reír y él sonríe un poco. Pero luego gimo una vez más de dolor ¿Por qué he tenido 24 horas tan intensas? ¿Por qué?



—Debo ayudarla. 



— ¿Debes?



— ¿Qué? ¿Por qué lo preguntas así?



—Debes y ¿quieres?



—Debo ir a ayudarla— es toda la respuesta que doy. Él parece procesar mi respuesta antes de asentir lentamente con la cabeza.



—Te llevaré.



— ¿Qué?



—Bueno, luces como una persona apunto de cruzar la línea de la cordura y estoy seguro de que Mattheo haría esto por Eloise.



— ¡Oh, por favor!



Sin embargo lo sigo hasta su auto. Abre la puerta del pasajero. 



— ¿Qué? Te dije que te enloquecería. ¿Empecé bien?



Empezó jodidamente bien y esa es la razón por la que subo a su auto y cierro la puerta con fuerza. Me frunce el ceño sin estar encantado con mi maltrato hacia su propiedad. Me gusta tanto este hombre que simplemente es impresionante. 



 


Capítulo Catorce: 


Sacar la basura 



 



1 de agosto, 2015.



Trato de mantener mi sonrisa mientras el lascivo oficial no hace más que ver mis pechos en el pequeño escote. Él alterna la vista de mi escote a los papeles que indican que he pagado la multa de Hope.



—Es usted increíblemente una belleza de mujer en persona.



—Gracias. 



—Siempre que puedo veo el programa.



—Eso es bueno de saber— siento que mis mejillas se acalambran por mantener tanto tiempo una sonrisa que no siento. 



—En seguida traeremos a su hermana— estira su mano y toca la mía, la retiro sutilmente.



—Gracias, esperaré justo allá con mi acompañante. Un placer conocerlo.



Antes de que pueda decir cualquier otra cosa, me giro y camino hasta el otro extremo donde con el ceño fruncido Matthew nos observaba. Este hombre es otra cosa con la que debo lidiar, pero por ahora, mejor no enfocarme ahora en cuánto me enloquece.



Un problema a la vez. 


Me siento en una de las bancas y él me imita. Suspiro pasando una mano por mi cabello. Me siento agotada. Son las 4 de la madrugada y deseo tanto acostarme a dormir.



—Puedes irte a casa, Matthew, gracias por traerme.



—Si me voy, entonces ¿Quién se encargará de que llegues a salvo a tu casa?



—Quizás el oficial que parecía encantado con mi presencia.



—Sí, eso no me convence ni un poco. Alguien tendría que sacarle los ojos.



 —¿Tú?



—No soy agresivo, pero si tengo que sacrificarme, supongo que lo haría.



Eso me hace sonreír y en respuesta él me devuelve la sonrisa. Retira un mechón oscuro de cabello de mi rostro y contengo un tonto suspiro.



—En serio, quizás esto tarde un poco más, puedes irte a casa. No tienes por qué acompañarme.



— ¿Por qué quieres que me vaya?



— ¿La verdad?



—No soy fanático de las mentiras. 



—Muy bien. Mi hermana es una pequeña perra malvada que seguramente saldrá propagando su veneno y tú has sido lo suficiente amable como para merecer que te muerda esa víbora.



— ¿Estás bromeando?



—Lamento decirte que estoy hablando muy en serio. Estoy cansada, pero puedo lidiar con su mala actitud, solo trato que tu buena voluntad no se vea apagada por su hostilidad. 



—He lidiado con víboras. Una más, una menos. Da igual. Además, no tienes auto para volver.



—Adivino ¿Mattheo no hubiese dejado sola a Eloise?



—Mattheo hubiese callado con un beso a Eloise para simplemente cerrar el tema.



Veo al frente y lo escucho reír, lucho contra mi sonrisa mientras me acomodo sobre la incómoda banca. Intento llamar a Edgar, pero me envía a buzón de mensaje una vez más. Tengo que morderme fuerte la lengua para no dejarle un mensaje insultándolo.



Permanezco en silencio la siguiente hora y Matthew no dice ninguna palabra. Es mi acompañante silencioso. Cuando siento un peso sobre mi hombro me sobresalto, pero descubro sus ojos cerrados.



No ha podido luchar contra el sueño.



—No deberías resultar incluso más atractivo mientras duermes— susurro. 



Peino con uno de mis dedos índices una de sus cejas, eso lo hace fruncir el ceño y sonrío una vez más.



Como puedo recargo mi espalda de la pared y él sigue a mi hombro, supongo que lo ha proclamado su almohada personal. No puedo evitar voltear a verlo de nuevo. En serio que tiene unos excelentes labios y sí que sabe besar con ellos.



Su cabello justo ahora consiste en desordenadas ondulaciones que incluso caen sobre el inicio de su frente, no me contengo y toco esas hebras. Son tan suaves como se ven. Alejo mi mano antes de que esto se vuelva raro y veo la hora en mi celular.



5 de la mañana.



Y se supone soy la hermana mala, pero aquí estoy, luego de pagar una muy alta multa por una conductora ebria que se llevó botes de basura y casi se estrella contra un árbol. Sin contar que su acompañante iba con los pantalones abajo y el amigo afuera del bóxer.



Vaya mierda...



Alzo la vista hasta esa queja y encuentro a la muy malhumorada Hope siendo guiada por un oficial. Vuelvo mi vista hacia Matthew y con delicadeza palmeo su barbilla. 



—Matthew, necesito mi hombro.



— ¿Ah? — Abre un ojo antes de incorporarse—Lo siento, no puedo creer que me quedé dormido.



—Te dije que fueras a casa. 



Me pongo de pie y camino hasta Hope, ella frunce el ceño hacia mí. No espero un abrazo tampoco. 



—Tardaste horas Elise ¡Horas! Me dejaste horas con gente horrible encerrada.



Muchas de esas personas quizás cometieron hasta un error más pequeño que el tuyo. 



—De acuerdo, ahora solo debo escucharte sermonearme porque tú eres perfecta.



Todo lo que hago es observar al oficial lascivo. 



— ¿Puedo obtener de regreso mi dinero y dejarla encerrada como por mucho tiempo?



— ¡Elise! No es ni siquiera gracioso.



—Quizás porque no bromeaba.



—Simplemente salgamos de aquí. Quiero dormir.



Se va caminando extraño y entonces noto que uno de sus zapatos perdió el tacón. Su pantalón blanco en un desastre sucio y mejor ni hablo del maquillaje regado. Hope siempre ha sido una niña preciosa, pero ahora es todo un desastre.



La veo salir de la delegación, camino hasta Matthew aun sentado, retira la mirada por donde acaba de irse Hope y enarca una de sus cejas hacia mí. 



—Te dije que ella suelta veneno— estiro mi mano, ofreciéndole ayuda para levantarse. Pero tira de mi mano y casi aterrizo sobre su regazo. 



—Puedo con su veneno. Seguiré aquí, asegurándome de que llegues a salvo a tu casa.



Me incorporo y él se pone de pie. Comienzo a caminar hacia la salida encontrando a Hope pisoteando con fuerza y luciendo impaciente. 



— ¿Dónde se supone está tu auto? ¿O compraste uno nuevo?



—No vine en mi auto. 



Solo entonces ella repara la presencia de Matthew y parece pasar un momento duro, porque le gusta lo que ve, solo que lamentablemente ya le mostró su lado perra. Arruinó lo que seguro ella creyó era una estupenda oportunidad y conociéndola la culpa de eso va a recaer en mí. Suerte que no me importa.



— ¿Trajiste a tu acostón a buscarme? ¿Querías avergonzarme?



Matthew en silencio quita la alarma de su camioneta, abro la puerta trasera del auto y observo a Hope. 



—Sube al auto. 



—Si crees que...



—Sube al maldito auto si no quieres que tu culo en esos feos pantalones sucios se congele. No lo volveré a repetir. —solo me observa—¡Sube ahora!



Finalmente sube y cierro la puerta porque estoy segura que ella la hubiese lanzado. Subo de copiloto y me encargo de abrochar mi cinturón de seguridad. Tengo muchas ganas de zarandearla y golpearla.



— ¿Estás bien?



Volteo a ver a Matthew, enciende el auto antes de devolverme la mirada. 



—Sí, de nuevo gracias. 



Tendría que agradecerle mucho, no cualquiera acompaña a otro en una delegación por largas horas para esperar que liberen a una mocosa que ni siquiera las gracias te da. Él comienza a conducir y lo observo, no puedo evitarlo. 



— ¿Me dirijo directo a tu casa?



—Sí, eso estaría... 



—No. A esta hora no van a dejarme entrar a la residencia, pero déjame en casa de Edgar. 



—Edgar ni siquiera contestó a tu llamada o a las mías. 



—Quiero quedarme con él, no contigo.



Me molesta que esa declaración se sienta como un pinchazo, no entiendo por qué ellos me tienen lo que parece este resentimiento estúpido. Siempre ha existo, solo que antes de que mamá muriera no era tan notorio.



¡Por Dios! Enseñé a Hope a andar en bicicleta y luego a maquillarse, pero ella solo lo olvidó.



—Solo quiero que sepas que si llegamos y él no sale a la puerta, tu culo va a congelarse, porque en mi casa no vas a quedarte.



—No esperaba menos de ti. Edgar nunca me falla.



Bueno, dile eso al comprobante de pago de multa que confirma quién contesto el teléfono ante tu llamada de convicta.



—Graciosa.



Como no quiero hacer un numerito mucho más grande frente a Matthew, me encargo de simplemente decirle la dirección del otro ser con el que comparto vínculo sanguíneo. El trayecto transcurre en silencio, solo se escuchan las constantes notificaciones del teléfono de Hope por cada mensaje que recibe. Eso junto a resoplidos, risas y bufidos.



Quiero creer que a su edad yo no era así. De hecho hay pruebas de que yo no era así, porque a los 19 años yo estaba estudiando y haciendo un programa al mismo tiempo y no enfocaba toda mi energía en detestar a mis hermanos o ser una perra pretenciosa.



Cuando nos detenemos frente al edificio donde Edgar vive, lo primero que noto son las risas y luego la música sonando en uno de los autos. Hope es la primera en bajar, yo la sigo. 



— ¡Edgar! 



Mientras ella corre como niña en Disney, Edgar expulsa el humo del cigarrillo que se encuentra fumando. Camino a paso lento notando las personas de las que se rodea, supongo que es del auto de uno de sus amigos de donde sale la canción.



No me imaginaba a Edgar del tipo de amigos rudos, pero la vida siempre está dispuesta a regalarnos sorpresas y no todas de ellas destinadas a ser agradables. 



Cuando estoy lo suficiente cerca noto el inconfundible olor a marihuana. 



Esto cada vez se pone más bonito, al menos compruebo que Edgar solo está fumándose en un estacionamiento un cigarrillo, no necesito sacar a otro hermano de la cárcel, no creo estar dispuesta a hacerlo.



— ¿Por qué no contestaste el teléfono?



— ¿Qué hacen aquí?



—Tu pequeña hermana casi se lleva un árbol, además de ser una exhibicionista que llevaba a un pasajero con los pantalones y bóxer abajo. 



—Hope no tiene auto. 



—Bueno, eso no le impidió destruir uno. 



—No tienes que ir y contarle a todo el mundo. Suficiente con que tu revolcón lo sepa, puedes irte. Ya estoy con Edgar.



—No creas que solo te vas a ir y ya. Vas a pagarme cada libra que pagué en tu fianza, no voy a contribuir a tu destrucción.



— ¡Oh, por favor! Tienes que estar bromeando. 



—No me ves riéndome. 



— ¡Tienes un montón de dinero!



—Y no por eso debo salir de mi casa y pagar la multa de una estúpida niña ebria jugando a la chica mala.



—Por Dios Elise, ella solo es una adolescente como cualquier otra divirtiéndose.



— ¿Divirtiéndose? ¿Y por qué no contestaste tu teléfono para ir a ayudar de su diversión? Oh, cierto ¡Porque tú también estás divirtiéndote!



— ¿Cuál es tu jodido problema? — grita Hope, me giro hacia ella— ¡Te arruiné tu follada! Pero ¿Y? como si no consiguieras a otro con solo chasquear los dedos. No te hagas la santa cuando todos sabemos lo que eres.



—No te... 



—Solo ve y haz lo que seguro haces siempre. Follar con cualquiera y conseguir ser la estrella.



De verdad ni siquiera tengo que pensarlo, corto la distancia que nos separa y lo próximo es que su rostro se gira con fuerzas hacia la derecha cuando le doy una gran bofetada que espero deje un recuerdo.



A mí me respetas. Soy tu hermana mayor y te acabo de salvar de la cárcel, tu actitud berrinchuda me tiene cansada. Guárdate tu numerito y si tanto tienes a tu salvador Edgar, entonces que te ayude con la matrícula de la universidad.



»No vuelvas a contar con mi apoyo, simplemente no puedo ayudar a alguien quien carece de saber lo que es agradecer y educación. Se tienen entre ustedes y eso es suficiente castigo. Y a la próxima me encargaré de cerrar mi mano, para darte un buen puñetazo por ser tan ponzoñosa. Y vas a  pagarme cada libra que gasté hoy en tu culo inservible al menos que quieras ser demandada.



No...



—Me cansé de ser la hermanita buena dando sus mejillas para que la golpeen. ¿Quieren ser unas basuras? Perfecto, entonces voy a tratarlos como tal.



Me doy la vuelta y logro apenas un par de pasos antes de chocar contra el cuerpo de Matthew. Alzo mi vista para observarlo. 



— ¿Lista para irnos?



—Es lo que más deseo. 



Asiente con su cabeza y pasa un brazo alrededor de mis hombros, no puedo evitar que mi brazo rodee su cintura. Estoy tan cansada. 



—Vas a arrepentirte, Elise.



Toda la respuesta que tengo para la amenaza de Edgar es mostrarle mi dedo corazón. Ya no más compasión con esas pirañas.





* * * 





Cuando Matthew se detiene frente a mi casa, mi celular indica que faltan apenas 11 minutos para las 6 de la mañana. Permanecemos en silencio. 



— ¿Tengo unos hermanos horribles, verdad? — rompo el silencio.



—Siento alivio de saber que tienes toda esa personalidad fuerte y explosiva, no cualquiera podría con ellos. 



—No has visto nada, eso solo fue un pequeño vistazo. Su pasatiempo favorito es atacarme cuando no están ignorándome. 



—Tu hermano es un idiota y tu hermana, bueno, ella necesita que alguien la haga pisar el suelo para que sepa que no camina sobre oro.



— ¿Piensas que soy estúpida por haber ido a sacarla de la cárcel cuando ella es tan...malagradecida?



—Creo que tienes un gran corazón por aun así no haber dudado en ir a ayudarla cuando ella te necesitó. Esa es una gran cualidad que me encargaré de resaltar en Eloise.



—No les des hermanos idiotas a Eloise.



—No, les daré unos excelentes hermanos que darían la vida por ella.



—Eso sería lindo, aunque sea en la ficción—suspiro—. Gracias Matthew, no has dormido por todo este drama familiar que nada tiene que ver contigo. 



— ¿Sabes? He sido un idiota por estar en una relación que no era lo que yo quería, por intentar sostener y guardar mis deseos, me cansé de eso Elise y no mentí cuando dije que iba a demostrártelo.



»No tienes que agradecerme esto, lo hice porque quise y porque soy egoísta y secretamente esperaba que llegaras a la conclusión de que no va a importarme estar para ti si lo necesitas.



— ¿Por qué quieres hacer esto?



—Porque me gustas.



Lo observo con fijeza. He tenido las 24 horas más largas de mi vida, casi parece como si todos los acontecimientos de las últimas horas hubiesen sucedido en días totalmente distintos. Casi olvido que apenas si lleva horas soltero y que no me fío de qué no regrese con ella.



Sería muy fácil solo dejarme llevar por la lujuria y deseo, pero no soy el pañuelo de lágrimas y primero tendrá que convencerme de que su estado de soltero no es solo temporal hasta que los hashtag vuelvan.



—Eres una mujer de hechos, lo sé. Y dije que voy a demostrártelo. 



—Esperaré a ver eso—me acerco y beso su mejilla—. Buenas noches Matthew. 



Bajo de su auto y con todo el cansancio logro llegar a mi casa. Cuando entro y reviso mi pecera suspiro con pesar. 



—Se dio de baja.



Uno de mis peces yace flotando. Debía alimentarlos pero solo fui a ayudar a alguien que fue incapaz de decir "gracias" o darme un abrazo y ahora mi pez ha muerto. Solo me quedan 4 y eso es tan triste.



»Nunca más mis hermanos serán mis prioridades, no lo merecen.





* * * 





3 de agosto. 



Mi agente está estresada, muy pocas veces lo hace porque siendo honestos, soy una de sus representadas más tranquilas. Sin embargo no puedo decir lo mismo sobre mis hermanos. 



—Sus errores no son los míos, no deberían proyectarlo de esa forma. 



—Lo sé, Elise. Pero aquí te fotografían yendo por ella junto a un hombre misterioso. 



—No es un hombre misterioso, si no supieron captar su rostro ese ya es su asunto, pero no estaba ocultándolo y simplemente fui a ayudar a mi hermana. 



—Kennedy está furioso.



—A Kennedy todo lo pone furioso. No puede solo suspender mi aparición en el programa de hoy por esto ¡Es absurdo! 



—Kennedy es ruidoso. Dejémosle tener este gustico absurdo por hoy.



Trabajemos en tus disculpas.



— ¿De qué se supone estoy disculpándome?



—De la situación de tu hermana.



—No voy a disculparme de sus acciones estúpidas. Olvídate de eso, no tengo nada de qué arrepentirme. No pienso dar ningún comunicado, solo dejemos el chisme morir. 



—Elise... 



— ¿Qué? Siempre es preferible no dar comentarios. 



—Y esa es la razón por la que cuando se te ve con Kurt los vinculan. 



—Hope fue detenida, hizo una estupidez y yo fui a auxiliarla. Actúe como lo haría una hermana y eso no tendría por qué aclararlo o disculparme. Es absurdo, tan absurdo como que por esa razón Kennedy me enviara un correo diciendo que no vaya hoy a trabajar. 



— ¿No vas a ceder, verdad?



—No tengo algo de lo que disculparme y aunque no veo el por qué he sido suspendida del programa de hoy, está bien. Seré prudente y me quedaré en casa. 



—Hablaré con Kennedy, lo haré entrar en razón.



—Sí, que aprenda a separar que Hope es otra persona, no soy yo. 



La acompaño hasta la puerta de mi casa. Mi relación con mi agente es impersonal, básicamente hace su trabajo y somos cordiales entre nosotras, pero veo más a mi divertido publicista de lo que la veo a ella. 



—Hazme saber si Kennedy deja su idiotez y me presento al programa hoy. 



—Lo haré. 



Justo cuando ella termina de salir de mi casa el auto de Derek se detiene a un lado de la acera. Lleva lentes de sol y ese caminar lento y arrastrado ya me da una idea.



—Hola y chao, Derek— dice Karla.



—Oh, Karla, te diría que te bajaría la luna en este momento, pero no es mi mejor momento. Te prometo que para la próxima como siempre te daré el mejor de los coqueteos.



—Podría ser tu madre— responde riendo. Mi agente socializa más con Derek que conmigo. No es que haya algo romántico, es un tonto juego de ellos.



—Pero no lo eres, botellita de vino.



—Deja de coquetear con mi agente. Es una mujer casada—finjo golpear su hombro, Karla se marcha riendo. 



Me hago a un lado dejando entrar a Derek, cierro la puerta detrás de él para luego observarlo arrastrarse hacia uno de mis sofás y acostarse en el mientras retira sus lentes. 



—Entonces ¿Qué tan fuerte es la resaca?



—Creo que mientras me corría dejé ir toda mi energía, más que resaca siento que me chuparon el alma.



—Uhm ¿Te refieres a que fuiste chupado literalmente?



—Tu curiosidad perversa— abre uno de sus ojos— ¿tú qué crees?



—Estamos a lunes, pensé que los domingos eran de familia. 



Me siento en uno de los sofás individuales mientras lo observa, ladea su rostro y abre sus ojos del todo para observarme. 



—Ese era el plan hasta que vi a mi antigua novia de la universidad. 



— ¿Recordaron los viejos tiempos?



—Un gran repertorio de recuerdos. 



—Y viniste a mi casa. 



—Eres mi futura esposa, solo verte iba a hacerme sentir mejor.



—Dulce, pero sé que es porque sabes que soy quien iba a encontrarse en casa y estaba más cerca de tu camino.



—Arruinas mi actuacion—me arroja uno de los cojines hacia mí. Se incorpora para quitarse los zapatos y luego la camisa, poniéndose bastante cómodo antes de acostarse una vez más—. De todas maneras ¿Por qué recibimos un correo de Kennedy diciendo que no vas a estar en el programa hoy?



—Hay muchas noticias con el encabezado de mi hermana conduciendo ebria y con un pasajero con la polla afuera. 



—Uno de los hermanos del año. 



—No pude taparme los ojos y no ayudarla. 



—No estoy juzgando. Solo pido la historia. 



—Ni siquiera obtuve una. 



— ¿Qué?



—No me dio explicaciones, bueno, ni un gracias. 



—Eso es increíble y no de una buena forma. 



—Sí, luego la amenacé con que si no me devuelve el dinero que pagué por la multa voy a demandarla.



—Eso es un buen movimiento, cagarla hasta la medula.



—Sí, solo espero que crea que luego de cómo me trató la sacaré alguna otra vez tan rápido de la cárcel. 



— ¿Tan mal estuvo?



—La abofeteé. 



—Y los estúpidos fotógrafos nos dan la imagen de tu hermana y tú caminando a una camioneta, pero no una tuya dándole su pequeño merecido a la mocosa ¡Que injusticia!



Está vez soy yo quien le arroja el cojín, hace una mueca pero no renuncia a su comodidad de estar acostado y acurrucado en mis cojines. 



— ¿Quién se dedica a fotografiar a otra persona a esas horas?



—Entonces ¿Quién es el hombre misterioso? ¿Quién me está haciendo rabiar de celos por estar con una de mis prometidas?



—No es un hombre misterioso, solo no supieron reconocerlo o captar su rostro, lo cual me arregla.



— ¿Quién es?



—Matthew Williams. 



—Matthew Williams—repite procesando mis palabras— ¿El escritor?



¿Cuántas veces te he escuchado quejarte en el pasado sobre sus correos?



— ¿Muchas?



— ¿Por qué siento que esto ha dado un total giro?



Me pongo de pie y camino hasta él, me siento a horcajadas sobre sus rodillas. Finge quejarse de mi peso.



—Mis pobres rodillas. 



—Cállate— de manera distraída toco los tatuajes en su torso.



—Si sigues no podré evitar que se me paré.



 —¿No y que te habían chupado la energía y el alma?



—Sí, pero si le sacas fiestas siempre va a levantarse.



—Me gusta Matthew.



—Bueno, eso es algo grande teniendo en cuenta que muy pocos hombres te gustan. 



—Y él me ha dicho que le gusto. Pero, ha terminado con su novia y no quiero luego caer en la noticia de que esté de vuelta con ella, porque ya ha sucedido. 



—Te diré esto y escúchalo muy bien. 



—De acuerdo. 



— ¿Desde cuándo los posibles escenarios te han detenido de vivir el presente? ¿Y cómo por qué luego de conocerte él querrá volver con su ex?



Arriésgate que tu corazón no es precisamente de fácil acceso y si ese hombre ha conseguido traspasar la protección que tienes sobre él, entonces algo está haciendo bien.



—No sé si seguir el consejo de un follador compulsivo.



—De acuerdo, me siento ofendido.



—Te amo. 



—También te amo, pero en serio. Si te gusta y él es soltero no hay mucho que pensar.



—Creo que lo tendré presente, pero prefiero ver y verificar que no va a volver con ella apenas me dé la vuelta y ¡Por Dios! ¿Cómo es que me gusta alguien que me llamó sosa y loca?



—Quizás eso fue lo que le dio el toque. 



— ¿Me acompañas al gimnasio?



—No, yo solo quiero recuperar mi energía. 



—Pero Breana me está esperando. 



—Entonces yo me quedo aquí durmiendo y tú te vas a sudar con Breana y... 



¡Espera! Puedo solo ir y dormitar mientras las veo a Breana y a ti sudar con toda esa lycra ajustada y sexy.



—Incluso quizás te dejemos entrar a las duchas. 



—No tengo tanta suerte—sonríe— ¿Tienes problema de que solo me quedé a tener un par de horas de sueño aquí?



—No— me pongo de pie y palmeo su mejilla—. Solo asegúrate de cerrar bien al salir. Puedes recalentar la comida de la nevera y antes de que lo preguntes, no, yo no cociné.



—Gracias a Dios. 



—Tonto. Bueno, me voy, Bre me está esperando. 



—Dale un beso en la boca por mí.



—Y puedes ir a dormir a mi habitación, que ni cabes en el sofá.



Me arroja un beso y salgo riendo de mi casa tras tomar mi bolsa con todo lo que necesito. Subo a mi auto y mi celular suena. Anuncia un correo. 



Aquí vamos. 





 



Asunto: Comencemos. 



 "¿Creerás más en mí al notar que estoy tuteándote por correo? 



 Mi despliegue para convencerte de mí honestidad e intenciones comienza ahora. 



 Ten un bonito día Elise. 



 Matthew Williams, quien la prensa está llamando hombre misterioso"  



 



Bueno ¿Quién se resistía a sonreír y caer en su juego? Yo no, desde luego





 



Asunto: Re: comencemos. 



 "Palabras, palabras. 



 El señor misterioso que comience con los hechos. 



 Te un excelente día.  



 Elise Smith, dama vinculada por la prensa con el hombre misterioso." 



 


Capítulo Quince: 


Oferta de besos 



 



5 de agosto, 2015.



— ¿Cómo van las cosas con Jocker? —pregunto luego de masticar mi delicioso almuerzo. Le señala a Breana su barbilla en donde tiene un poco de salsa, todo lo que ella hace es pasar su dedo y luego lamerlo.



—Geniales. A veces es muy desordenado y discutimos por eso, pero nada que un poco de ejercicio físico y buena conversación no puedan arreglar. 



Igual él dice que yo soy algo maniática para ordenar.



Se complementan—señala Breana apuntándola con el tenedor—. 



Caramelito agrio y serio hacen una fusión que crea un caramelo amargamente maduro.



No sé si tomarme eso como un halago, Breana— asegura Adelaide sonriendo.



—Oh, es un cumplido. 



— ¿Aun no estás hablándole a Rayan?



—No tengo nada que hablar con Rayan. 



—Tienes mucho que hablar con Rayan.



—No. 



—Yo creo que sí. 



Todo lo que hago es observarlas llevarse la contraria sobre el tema de Rayan, me mantengo comiendo. Es genial que se enfoquen en ellas y no en mí, de esa manera me evito hablar sobre la vuelta completa que ha tenido mi vida en lo referente a Matthew Williams.



Tomo mi jugo de manzana y observo a la chica entusiasta acercándose a nuestra mesa. Cuando llega todo lo que hace es sacar una silla y emitir el más profundo de los suspiros. Nunca escuché un suspiro tan largo, eso me hace reír.



—Me he enamorado, Ade. Mi corazón se ha ido de mi pecho para seguir al amor de mi vida.



Ya ¿Quién es el amor de tu vida de esta semana? O peor aún ¿Del día?



—Mata ilusiones.



—Es para lo que estoy, zorra literaria— le guiña un ojo. Yo río, de alguna manera la amiga de Adelaide siempre me divierte, es bastante agradable aunque alguna de sus locuras no logro comprenderlas.



—No entiendo por qué sigo siendo tu amiga— me ve y luego a Breana—. 



Ah, de mis estrellas favoritas, hola a ustedes 2 que me hacen sentir como una papa sucia.



—Pero si eres muy bonita— le dice Breana sonriendo. 



—Aw, eres tan linda y amable. Yo pensé que tú ibas a ser como la chica mala de los libros, que es zorra y pretenciosa.



—Alexa—la interrumpe Adelaide. 



— ¿Qué? No me dejaste llegar al punto, el punto es que tú eres muy asombrosa y dulce, Breana.



—Gracias. 



—Igual Bre tampoco es una santa— digo guiñándole un ojo. 



— ¿Me estás llamando zorra?



—No, solo te estoy invitando a decirle a Adelaide como vas a salir a cenar con su primo el viernes.



 —¿Qué?



—Me invitó a cenar y yo acepté. Él es un buen hombre, divertido y atractivo  ¿Te molesta que tenga una cita con tu primo?



—Para nada, solo estoy sorprendida— Adelaide sacude su cabeza—. 



Pensé que él siempre bromeaba, cuando era un vago le decía que no era tu tipo y ahora... ¿Una cita?



—Solo saldremos a cenar.



—Brody se las trae—se ríe Alexa—. Si lo besas luego dime qué se siente, siempre me ha dado curiosidad.



Hasta yo tengo curiosidad— digo.



—No me des los detalles— implora Adelaide—. Llévatelo en silencio. 



—Exagerada—río—. A mí me das todos los sucios detalles, incluso si la ropa se va.



—No puedo creer que todas ustedes ya estén pensando en sexo. Solo es una cena.



—Pues ojalá y te acuestes con él—digo tomando una de las papas con mis dedos. Adelaide exclama mi nombre— ¿Qué? Soy una seguidora de prosexo. Todas en esta mesa vayan y tengan sexo.



—Supongo que tú podrías ir y hacerlo un montón de veces con Matthew.



Ahora, Barbie, déjame decirte que eso dolió. Golpeaste fuertemente mi ovario izquierdo. Fuerte traición.



De igual manera iba a preguntarte, tengo derecho a saber— ante sus palabras enarco una de mis cejas hacia Adelaide—. No puedes negarlo, fueron estos dedos quienes redactaron el primer correo poco educado hacia Matthew.



—Y fueron mis dedos quienes lo enviaron porque tú, pequeña cobarde, no querías enviarlo.



—No me quites crédito, escribí todos esos correos muy rápidos y exactamente como los dictaba. 



—No la distraigan. Huelo a un romance arrollador y quiero escuchar—  asegura Alexa y río.



La razón por la que sé que Alexa no va a ir a contar nuestras historias es porque sé que es una amiga muy leal de Adelaide, y ya nos hemos reunido un par de veces antes las cuatro, admito que me encanta la chispa juvenil de Alexa. Puedo establecer incluso que la considero una amiga. Quizás no las mejores amigas, pero sí buenas amigas. 



Las tres me observan, Breana esta divertida a mi costa porque ella ya conoce cada detalle. Incluso la casi tocada de culo en medio del beso.



—Así que me besé intensamente con Matthew y quería urgentemente regalarle mis bragas.



— ¿Secas o húmedas? — pregunta Alexa.



— ¡Alexa! ¿Qué carajos? — Adelaide ríe.



—Ese es un detalle importante, Ade. 



— ¿Cómo esperas tú que estén unas bragas después de un beso caliente?



—Estamos hablando de unas bragas muy mojadas, entonces.



—Caramelito agrio, tu amiga hoy acaba de convertirse en caramelito sucio.



 ¡¿Soy ya un caramelo?!



—Oh, definitivamente. Un caramelito sucio.



—Genial, te ganaste el caramelito antes que Rayan que lleva años.



—Ignoraré que fuiste una perra— me muestra su lengua de forma infantil y ruedo mis ojos. Adelaide carraspea su garganta. 



—A mí no me vas a engañar, sigue tu candente relato en el cual gracias a Alexa sabemos el estado de tus bragas.



—Se declaró, a su manera me dijo que le gustó— no puedo evitar sonreír, mentiría si dijera que no me hizo sentir especial y toda loca.



— ¿Y le dijiste que él te gusta a ti?



—Esto está mejor que el libro que compré y que se saltaba la escena del sexo. O sea ¿Cómo te saltas el sexo? Mínimo acuéstalos y di que se acarician con amor y toda esa cosa. Dame una idea de cómo es que están follando.



Tú no tienes remedio, zorra literaria. Responde mi pregunta Elise. 



—Yo le dije primero que me gustaba, me alteré y fui sincera. 



—Te entiendo, me pasó algo similar con Jocker— sonríe—. Luego me beso de manera espectacular. Bellos recuerdos.



Diles lo más importante, no te guardes nada caramelito atrevido.



—Dijo que él no es solo palabras. Que va a conquistar cada una de mis facetas. Que va a conquistarme como Mattheo conquistará a Eloise.



—Su romance en una historia que escribe ¡Oh, Dios mío! Hablar esto contigo es como obtener spoiler— Alexa aplaude—. Al fin la suerte besó mi culo. Tengo spoilers en vivo y en directo. Matthew escribe magia y ahora escribirá romance y yo estoy enloqueciendo.



—Lo notamos— señalo comiendo otra papa—. No ha vuelto con Nicole.



—Te dije que le tuvieras fe, está vez él viene por todo ¡Por Dios! Estuvo contigo sacando a tu hermana de la cárcel hasta el amanecer ¿Quién hace eso por esa perra pretenciosa?



—Tengo miedo de algún día conocer a tus hermanos, todos hablan muy mal de ellos— asegura Adelaide.



—Son horribles. No tienen corazón— se encarga de señalar Breana.



—Les di la espalda, no tengo nada qué hablar con ellos, solo no quiero que papá se entere.



— ¿Y crees que Matthew va a lograrlo? —me pregunta Adelaide. 



— ¿Qué cosa?



—Conquistar cada una de tus facetas. 



—Caramelito atrevido tiene la faceta loca, divertida, señorita E, la de malas palabras, la atrevida, la directa, la venenosa, la...



— ¿Cuántas personalidades tengo?



—Nada que deba preocuparnos.



—Ya él me tiene más que conquistada— me encojo de hombros—. 



Seguramente estamos a camino de que me tenga.



— ¿Y qué significa eso?



Sonrío ante la pregunta de Adelaide. 



—Matthew sabe a lo que me refiero con esa declaración. Igual no todo es fácil, y debo asegurarme de que Nicole es pasado. 



—Hablas como si fueras a tener una relación— me informa Breana. 



—Estoy cruzando los dedos por no aburrirme y que esto funcione. No me cierro a las posibilidades, solo que ya no le tengo mucha fe a este corazón mío.



—Pues yo sí le tendré fe—Alexa golpea su mano de la mesa y el café casi me cae encima— ¡Lo siento! Era el efecto dramático.



Gracias por la fe, Alexa. 



—Solo te pido que me des el spoiler cuando lo hagan. En serio, dame ese spoiler del libro.



—Tienes razón, Bre. Alexa es todo un caramelito sucio.





* * * 





7 de agosto, 2015.



— ¿A dónde va Breana?



—Tiene una cena con el primo de Adelaide— le respondo a Krista subiendo al capo del carro de Holden.



—No me esperaba esa respuesta— es todo lo que dice antes de ubicarse entre mis piernas para recostarse del auto—. Espero y le vaya bien, no he visto a Breana salir con alguien desde que llegó. Siempre he pensado que quizás es muy discreta.



Holden y yo nos observamos.



Eso es porque no sabe que estuvo un par de semanas teniendo sexo con Holden hace años y porque definitivamente no sabe de Damian. Holden le da una última calada a su cigarro.



—Entonces, es viernes ¿Qué tal ir por unos tragos, mis preciosas?



—Garrett está en California visitando a su familia, así que acepto distraerme.



—Me vendría bien, pero no seré conductora designada y definitivamente debo estar temprano en casa de papá para que Amber pueda irse temprano. 



— ¡Eh, Val! — grita Holden cuando la ve salir. Ella se acerca a nosotras—  ¿Qué te dijo Kennedy?



—Que necesito ser menos mojigata. No precisamente esas palabras, pero que muestre más. Estúpida escoria.



—Suena mejor si dices «mierda» eso le da el toque y te hace sentir mejor, inténtalo— la alienta Holden haciéndola sonreír. 



—Estúpida mierda— dice y reímos—. Pensé que iba a decirme algo más importante ¿Y qué hacen aun aquí?



—Me acompañaban a fumarme el cigarrillo y planeábamos ir a algún lugar  ¿Te animas? A veces las chicas buenas salen a hacer maldades.



—Sí, pero no puedo beber, tengo una reunión mañana importante.



— ¿Un sábado? Eso es maldad, Val— Krista juega con mi cabello. Amo a esta mujer, cuando no está perdida en la tecnología ella es lo máximo.



Me dejo caer completamente sobre el capo mientras ellos conversan y revisan en sus celulares a dónde podemos ir. Cierro mis ojos sonriendo mientras recuerdo a Matthew Williams besándome. Besa tan delicioso.



—Creo que vienen por ti, Elise— se ríe Holden.



—No jodas ¿Ya encontraron a dónde ir?



— ¿Él viene por Elise? Mierda. Él está delicioso— escucho a Krista.



—Me dormiré si no nos vamos. 



Ellos ríen y retoman de nuevo su búsqueda de lugar pero en voz mucha más baja. Siento un beso en mi mejilla, abro de inmediato mis ojos y volteo mi rostro. Me encuentro con un par de ojos grises con verdes o verdes con gris, da igual. El orden de los productos no alterará el resultado.



Matthew...



—Hola, musa.



Me incorporo rápidamente y bajo del auto, le doy un rápido vistazo a Holden que me guiña un ojo, para luego devolver mi atención a Matthew.



—Hola... ¿Qué haces aquí?



—Estoy en campaña de hacerte caer ¿Recuerdas?



—Deja de drogarte.



Te dije que ibas a vivir muchas de las experiencias de Eloise, y aquí estoy. Está noche casi madrugada, vamos a recrear una escena.



—Estás loco. 



—Creo que este tipo de locura está gustándote.



— ¿A quién no le gustaría? — respondo luchando con una sonrisa. Veo a lo lejos en recostados de su camioneta a Alex y Edmun.



Saqué a pasear a las voces de mi conciencia. Resulta que son nuestros directores de escena.



—En serio esto solo se pone más loco. Estamos planeando salir, no creo que... 



—Pueden venir. No estorban ni entorpecen mi meta.



Estoy tentada a pasar mis manos por mi rostro, pero recuerdo que aún estoy llevando maquillaje. Ubico las manos en mi cintura en donde está el cinturón de mi falda acampanada. 



—Estoy demasiado intrigada por esto. Así que está bien.



Me giro hacia mis tres amigos que voltean en cuanto los llamo. 



—Él es Matthew, Matthew ellas son Valerie y Krita, a Holden ya lo conociste.



—Hola de nuevo ¿Ya no tienes tu complicación?



—No. Ahora solo soy un hombre de meta— les sonríe a Valerie y Krista—; un gusto conocerlas.



—Matthew nos invita a sus planes. 



—Genial. Me ahorro interrumpir lo que sea que Derek hace... 



—...follar—completa Krista la oración de Holden.



—Val es conductora designada, así que nos vamos con ella ¿Te vas con el escritor? — Holden sube y baja constantemente sus cejas.



— ¿Hay espacios para mí, Matthew? — pregunto con burla. 



—Desde luego. 



—Algo me advierte que esto será una noche esplendida— Holden ríe encantado.



—Entonces, yo los seguiré en mi auto— anuncia Valerie caminando hacia su auto y siendo seguida por el otro par. 



Devuelvo mi atención a Matthew, extiende su mano hacia mí, ruedo mis ojos e ignorando su mano, caminando delante de él. Lo escucho reír. 



Cuando llegamos a las voces de su conciencia, sonrío.



—Alex y Ed, que agradable volverlos a ver, incluso si se unen a esta locura. 



—Elise es lo de hoy— responde Edmun acariciando su barba y entrecerrando sus ojos—, es el nuevo lema.



—Buen programa hoy, Elise—me felicita Alex sonriendo. 



—Gracias ¿Lo vieron los 3?



—Atrapa tu indirecta Matt— es lo que dice Edmun antes de subir al puesto de copiloto y Alex al del conductor. Me desconcierta.



—Soy en conductor designado— informa antes de que pueda siquiera preguntar. 



— ¿Vas a beber? — pregunto a Matthew, no sé por qué en mi cabeza siempre lo ubiqué como alguien de no embriagarse o hacer locuras.



Esto me está gustando mucho. Me gusta lo que conozco de Matthew y me gusta esta faceta relajada y genuina que está mostrándome. La faceta de la que Edmun me habló en ese almuerzo. 



— ¿Cómo te sientes sobre un bar—karaoke?



Dicho eso, Matthew abre la puerta del asiento de atrás para mí, subo en silencio y él sube después de mí. El asiento es bastante amplio, pero al parecer a él eso no le importa. Alex y Edmun comienza a hablar sobre una canción sonando en la radio. 



— ¿Ustedes siempre han sido amigos?



—Conozco a Matt desde que usábamos pañales— responde Alex—, y Edmun cuando teníamos ¿Qué? ¿10?



—11— responde Matthew—, bueno, nosotros 11 y el 13.



—Desde entonces vine a corromper sus vidas.



—Yo no tengo amistades así de antiguas— es la primera vez que lo noto—, mi amiga así de importante es Breana y la conocí 2 años después de entrar al programa. No hacía muchas amigas.



— ¿Por qué? — pregunta Alex. 



—Eran chismosas, mini perras—me encojo de hombros—, y era una pequeña reina con niños haciendo cosas por mí ¡Me encantaba!



—Que terrible— Matthew niega con su cabeza y saca su libreta que admito la había extrañado un poco—, pero peculiar recuerdo para tomar. Nada como estar con tu musa.



—Matthew Williams 2015, derechos reservado— musita en voz monótona Ed haciéndome reír.



—Y entonces, Elise ¿Te gusta mucho ser la señorita E? — enarco mi ceja hacia Alex aun cuando no puede observarme. 



— ¿Es esta una entrevista?



—La entrevistadora siendo entrevistada— ríe Alex.



—Te hacemos una entrevista para saber si eres apta de estar con Matt.



—Gracias por ser tan considerado conmigo Ed, pero sé tomar mis decisiones. 



—Claro, me ha quedado claro con las decisiones de los últimos años.



Ed voltea y le da una pequeña sonrisa desafiándolo a llevarle la contraria, me inclino hacia los puestos de adelante. 



—Me encanta ser la señorita E. Lo amo. Me da la oportunidad de ser la chica buena, angelical con toque de diversión. Tu amigote por correos dice que es mi alter ego y quizás es así. Amo mi trabajo.



— ¿Y qué sucede cuándo te rechazan? — pregunta Ed poniéndose totalmente cómodo y con una gran sonrisa que cambia totalmente el aire misterioso que parece emanar de él.



Observo de reojo a Matthew, él me da una pequeña sonrisa esperando una respuesta. 



—Pues no suelen rechazarme, no hay nada malo en mi programa.



—No hay nada de malo en él— acepta Alex. 



—Solo he sido rechazada una vez y creo que todos conocemos el resultado. 



— ¿Tú sentada en mi camioneta respondiendo las preguntas de mis amigos?



—Bastante listo ¿No? —Ruedo mis ojos— ¿Qué hay de ustedes? ¿Qué hacen? ¿A qué se dedican?



—Alex es arquitecto— responde Edmun—. Ya conoces al que llamas escritor versátil por lo que sabes que hace él y yo soy profesor.



— ¿Qué? ¿En qué mundo cabe que alguien como tú pueda ser profesor?



¡Adivino! Tus clases están llenas de señoritas deseosas de una consulta con el profesor.



Alex ríe y Edmun frunce el ceño volteando completamente hacia mí. Sus ojos se entrecierran hacia mí. No puede culparme, él es pecado para la vista.



—Es profesor en línea, trabaja para la universidad pero dicta sus clases en línea— señala Matthew, volteo a verlo y observa de manera pensativa su libreta—. Es por ello por lo que no es acosado o no lo encontramos con sus alumnas. Y para que lo sepas, tiene más chicos que chicas en sus clases, pero quizás se debe a qué no saben quién es.



—Oh, así que esas pobres chicas no saben que tú eres el rostro de un profesor ¿Qué enseñas?



—Historia.



—Historia del arte—corrige Alex—. Le encanta.



—Entonces son un grupo de arquitecto, un escritor y un profesor de historia.



Bastante peculiar.



—Algo así— responde Edmun encogiéndose de hombros.



Voy a responder pero Alex frena y mi cuerpo va directo a estamparse hacia adelante, pero un brazo rodea mi cintura y me lleva de vuelta a mi asiento. 



Volteo a ver a Matthew mientras retira su brazo de mi cuerpo.



—Sé buena y mantente en tu puesto.



—No me hables de esa forma tonta.



— ¿En dónde dejaste tus pecas?



—Supéralo.



Se mantiene viéndome con fijeza e ignoro que comienza a hacerme sentir inquieta. Presiono las palmas de mis manos contra mis piernas y aprieto mis labios sintiendo aun su mirada. 



—Eloise lucha contra sus pecas y oculta lo que le da el toque de inocencia— dice a la vez que va escribiendo sobre la libreta.



— ¡No es cierto! No lucho contra mis pecas.



— ¿Segura?



— ¿Tienes pecas? — preguntas Edmun.



—Las tiene. Unas pocas en sus pómulos y su nariz, son pocas pero resultan encantadoras—siento sus dedos en mi barbilla y luego gira mi rostro al suyo—. A mí me gustan.



Pasa dos dedos de su otra mano por donde sé que se encuentran mis pecas y creo que intenta retirar el maquillaje, sonrío cuando frunce el ceño al no obtener el resultado que desea.



—Es un maquillaje a prueba de agua, poco, pero seguro.



—Debes tener de esas toallas mágicas en tu bolso.



—No voy a darte ese gusto siempre que quieras— me río. Sonríe de costado y acaricia mi mejilla. Él de verdad quiere arruinarme.



—Eres hermosa sin maquillaje, no necesitas de eso.



—Gracias, pero toda persona que trabaje en la televisión siempre va a maquillarse, además a las chicas nos gusta hacerlo cuando nos vienen las ganas. Mis pecas y yo hicimos las paces con ese hecho.



» ¿O insinúas que me veo fea con maquillaje? ¡Ni siquiera uso mucho! 



Apenas de lo que más uso es de la máscara de pestañas y pintura labial.



—No seas ridícula, eres hermosa con o sin maquillaje.



—Te gusta llamarme ridícula. 



—Y loca encantadora—agrega Alex.



—Musa— sigue Edmun.



—Ya veo, hablan mucho de mí— con delicadeza quito el agarre de Matthew de mi barbilla, pero no me deja ahora liberarme de sus dedos en los míos—  ¡Suelta! 



—No.



—Nadie me dijo que Matthew relajado y libre tenía un lado infantil.



—Elise, te presentó al verdadero y autentico Matthew Williams.



—Gracias por la presentación, Ed. Ahora, Matthew, suelta mis dedos, por favor. 



Alex detiene el auto y entonces noto que hemos llegado al que parece nuestro destino. Matthew suelta mis dedos y sonríe. No sé qué hacer con este lado juguetón de Matthew que comienza a mostrar, bueno, sí sé lo que quiero hacer con ello.



Bajo del auto antes de que siquiera alguno de ellos pueda abrir mi puerta. 



Sonrío viendo el auto de Valerie estacionarse a poca distancia y luego sonrío otro poco más cuando los veo acercarse.



Siento una caricia en mi brazo izquierdo, bajo la vista encontrando los dedos de Matthew. Vuelvo mi vista hacia él. 



— ¿No tienes frío?



— ¡Claro que tengo! Dejé mi abrigo en el auto, pero sé cómo lucir fabulosa incluso si mi trasero se está congelando. Veámosle el lado bueno, al menos llevo mallas debajo de la falda.



—Prefiero no caer en pensamientos sobre qué llevas debajo de tu falda— me extiende un suéter de capucha color gris—. Lo tenía aquí en la camioneta. No va con el look de mujer maravilla y exitosa, pero te protegerá del frío.



— ¡Matthew Williams! ¿Quieres que dañe mi perfecta frialdad de mujer perfecta llevando un suéter que de hecho dice «Soy escritor. Propiedad M.W»?



—Me la regaló Amber, no me creas un ególatra.



—Ya, mejor le pregunto a Amber— me pongo el suéter y lo huelo. Divino—. No huele mal.



—Yo no huelo mal. 



— ¿Cómo me veo? — doy una vuelta y finalizo con la mano en mi cintura y frunciendo los labios. Él sonríe. 



—Hermosa.



—Vayan y tiren... piedras al Támesis— finge Holden una tos.



Solo entonces recuerdo al resto y noto que somos el centro de atención. 



Aclaro mi garganta y le doy un empujón a Holden por su indirecta. 



—Compórtate. 



—Solo di una sugerencia de ir al Támesis. 



—Sí, una buena sugerencia me parece. A Garrett y a mí nos encanta tirar... 



Piedras en el Támesis.



Ignorando sus declaraciones. Chicos, ellos son Edmun y Alexander, amigos de Matthew. Y Ed y Alex, ellos son Holden, Krista y Valerie.



Estrechan sus manos y Holden de inmediato congenia con ellos porque así es él, se hace amigo de cualquier persona que conoce. Meto mis manos en los bolsillos delanteros del suéter de Matthew y camino a su lado viendo a nuestros amigos liderarnos.



Hay tanta tensión sexual entre nosotros que ignorarla resulta difícil.



Apenas ponemos un pie dentro del local, Edmun se gira y de inmediato Valerie choca contra su pecho.



Lo siento, niña buena— se disculpa antes de alzar su vista a Matthew— .Matt, ya te veo cantando sexy back.



Oh, por favor, sí. Quiero vivir para esto.



—Sueña— es la respuesta que da.



—Lo harás, no hay un karaoke sin licor en el que no la cantes. Amas los karaokes. 



—Valerie. Me llamo Valerie, no niña buena.



Claro... Niña buena— continúa Edmun mientras encontramos una mesa. 



Valerie toma un profundo respiro y observa a Holden.



Dile que eres una niña mala, primor. Incluso muéstrale.



 ¡Oh, cállate Holden! — se ríe Valerie abrazándolo. Edmun entrecierra los ojos hacia ella y esto es tan interesante. Creo que a este paso todos los hombres pensarán que cada una de nosotras tiene un lío amoroso con Holden, y eso que no han visto los besos de amistad de Derek.



Cuando tomamos asiento, Matthew se encarga de quedar a mi lado. Creo que soy una mujer astuta que le gusta matar sus antojos o quiero creer que esa es la razón por la que toco el brazo de Matthew y le pido que se acerque mientras nuestros amigos ordenan las bebidas y aperitivos. 



—Si tú cantas sexy Back yo te daré un beso.



 —¿Qué?



—Sí, un beso. Incluso habrá lengua.



— ¿Estás manipulándome?



— ¿Qué tanto te gustó que nos besáramos? A mí mucho. Tú cantas, yo te premio.



No me responde, se incorpora y presta atención a lo que Alex dice. Frunzo el ceño, bueno, eso no salió como esperaba. A nuestra mesa llega una ronda de chupitos y todos exceptuando Valerie toman uno.



— ¿Niña buena?



—Valerie— lo corrige de nuevo—. Soy conductora designada.



—Alex también, pero se va a echar este trago como un brindis y para cuando salgamos de aquí en al menos unas 5 horas, entonces no quedará ni una gota de licor— chasquea sus dedos. 



—Eso no suena muy convincente. 



— ¿Lo ves? Niña buena.



—No la molestes, Ed. ¿Sabes qué? Tampoco beberé esto, responsabilidad. 



Soy el conductor— se gira hacia el mesero—. ¿2 gaseosas?



—Eso estaría bien, gracias— Valerie voltea a observar a Edmun enarcando una ceja—. Algunas cosas no se tratan de ser bueno o santo, se trata de ser inteligente y sensato. Lo agradecerás cuando no termines en un hospital o siendo detenido por tener un conductor ebrio.



Ella gana la ronda— declara Krista fingiendo gritos de la multitud. Río.



—Que sean 2— me sobresalto ante la voz de Matthew en mi oído—. Yo canto y obtengo 2 besos.



Será mejor que me des el mejor espectáculo de tu vida, escritor versátil.



—Prepárate para ello, Elise. 



 



 



   


Capítulo Dieciséis: 


 ¿Mucho? Poco 



 



Alex está muy concentrado explicándonos a Valerie y a mí sobre un proyecto que tiene en conjunto con alguien llamado Declan. Es referente a un parque para adultos y honestamente suena grandioso.



Nos ha tomado mucho tiempo, pero estamos a poco de que todo esté finalizado. Hubo un problema con el plano original. Es en honor a un colega que falleció hace un tiempo atrás, Graham.



Espera... ¿El hermano de Elle Cleaton? — pregunto uniendo los puntos. 



Recordando muy bien la triste historia de su hermano.



Sí, era un excelente arquitecto. 



—Estoy sorprendida— declaro, Alex ríe y bebe de su gaseosa. Siento un movimiento en mi cuello, me giro y Matthew está demasiado cerca de mí—  ¿Qué haces?



—Tu olor me atraía, hueles muy bien.



—Estás siendo raro.



—Matt, aquí, otro trago— Edmun desliza otro trago de ron—. Cada vez te veo más cerca del escenario cantando.



— ¿Planeas embriagarme?



—Solo darte valentía, amigo.



— ¡Vamos a cantar! Saquemos a ese cachorro chillando la canción— pide Krista tomando la mano de Holden— ¿Si, Hol?



— ¿Por qué no? Vamos a cantar.



Los veo irse y vuelvo mi atención al Matthew cariñoso que ahora con su dedo acaricia mi hombro. Lo observo entre divertida y curiosa.



— ¿El alcohol te pone cariñoso?



—No, querer tocarte me pone cariñoso.



 —¿Has tomado muchas notas? — señalo hacia el bolsillo de su abrigo en donde guarda la pequeña libreta. 



—Sí, solo me faltaban algunos detalles. Esta escena ya la escribí ayer para Mattheo y Eloise, solo nos faltaba vivirla para entender la chispa que existía ahí.



— ¿Es como lo escribiste?



—Mucho mejor. 



Su mano va por mi cuello hasta detenerse en mi cabello, sostiene mi nuca y baja su rostro. Me estremezco cuando siento su nariz acariciando debajo de mi barbilla hasta el hueco de mi garganta. Denme fuerza que si no me la dan, soy capaz de olvidar cualquier cordura y hacer las cosas muy apasionadas.



Me gustas.



—Puedo notarlo—aseguro riendo pero la risa muere cuando siento sus labios. Miro al frente y Edmun me observa divertido mientras Valerie y Alex continúan hablando.



Pero aún no siento ganas de cantar, debo tener mayor incentivo. Quizás un adelanto del que será mi premio.



— ¿No es suficiente tener la promesa de dos besos?



—Soy ambicioso cuando se trata de tus labios.



Incluso con unos tragos encima sabes qué decir para hacer a una mujer querer darte todo.



— ¿Todo?



Alza su rostro sonriéndome, estiro mi mano y paso mi pulgar por una de sus cejas.



—Todo.



— ¿Por qué me detienes?



—Porque eres un hombre recientemente soltero. 



— ¿No crees en mi palabra?



—En primer lugar en ningún momento me has dado tu palabra.



—Oh, Dios mío. Es Holden Harris— grita alguien.



Volteo hacia el escenario. Hasta el momento habíamos pasado por bajo perfil, pero ahora que la chica ebria con poca ropa ha anunciado que Holden está aquí, hay unos pocos celulares tomando fotografías de Holden y Krista, aun no nos notan a Valerie y a mí, si alguien de aquí lee o se muere por el físico de Matthew, entonces tampoco lo han notado aun.



—Hola, preparen sus oídos para escuchar al dúo más explosivo de la vida— anuncia Krista y admito que luce como toda una estrella, la estrella que es— . Aquí va,  Bang Bang.



Y está canción se la dedica Elise a Matt—asegura Holden.



Gracias, Elise— se ríe Matthew.



La canción comienza y en un principio la música va más atrás que la voz de Holden, pero luego se pone al ritmo y si bien Derek es el de las dotes musicales, Holden no lo hace mal al tener buena voz y si lo hiciera terrible a nadie le importaría porque está bueno y a cualquiera le encantaría verlo bailar y cantar.



La estrofa de Ariana Grande se la deja a Krista y no lo hace nada mal, sin contar que se agacha, sube lento y baila contra Holden. Un show muy sexy, no sé cómo se sentiría Garrett si presenciara esto. Y está canción caliente sobre tener sexo, montar y ser la mejor en ello se supone yo estoy dedicando a Matthew. Grandioso, simplemente grandioso.



Creo que Holden va a tocarle las tetas a Krista, pero solo es un truco antes de tocarla por las costillas y acercarla a su cuerpo. Observo a Valerie quien luce muy divertida de este espectáculo mientras Alex parece maravillado de las dotes artísticas de Krista y Edmun sorprendido de que de hecho, Valerie se esté riendo y disfrutando de un show bastante lascivo de nuestros compañeros.



Vuelvo mi vista a Matthew y sus ojos se han oscurecido mientras me observan.



—Me gusta está dedicación.



—Me alegro, no sabía que iba a dedicártela.



Su mano una vez más va a mi nuca extendiendo sus dedos a través de las hebras de mi cabello. Me obliga a levantar mi barbilla y observa mis labios con fijeza. 



—Subiré y cantaré ahora, solo para tomar uno de mis premios por adelantado— se inclina y atrapa mi labio inferior entre sus dientes. Me estremezco—. Sí, quiero un adelanto de ese premio.



No hay vacilación, segundos pensamientos o algo previo. Mi labio inferior se pierde entre los de Matthew en una húmeda succión en lo que significa el inicio de un beso que enciende cada lugar de mi cuerpo.



De fondo, además del canto de Holden y Krista, se escucha los gritos de las personas ante el baile que continúan, pero no me importa, porque justo en este momento la lengua de Matthew se presiona entre mis labios y abro mi boca dejando que este beso se vuelva húmedo y que su lengua acaricie la mía.



Lo siento inclinarse hacia mí y estoy muy segura de que mi espalda está presionando la de Alex, pero no me importa. Una de mis manos se posa en su muslo donde presiono la tela de su pantalón y la otra siente el rastrojo de su apenas visible barba contra la palma.



Me besa con tanta fuerza que todo en mí se está volviendo un absoluto desastre. Quiero trepar sobre él o que él trepe sobre mí. Lo quiero todo, sin ropa. Estoy tan arruinada, porque sé que ningún otro beso de algún hombre se sentirá así y me hará delirar de tal manera.



Un sonido ronco escapa de él y luego muerde mi labio superior antes de succionarlo y dejar libre mi boca. Abro mis labios tomando suaves respiraciones mientras mis ojos se abren apenas para observarlo fijamente.



—Están a instantes de sacar el banco a Alex— informa Edmun.



Me giro y Alex ríe mientras con una mano me indica que me arrime más hacia Matthew, literalmente estamos a instantes de sacar su trasero del banco. Aclaro mi garganta y me acerco a Matthew para que Alex pueda volver a su comodidad. Las personas aplauden a Holden y Krista y mientras se acercan la chica medio borracha parece pedirle fotos. 



—Mi turno— anuncia Matthew tomando otro trago de su bebida y saliendo de nuestra mesa para dirigirse al micrófono.



Paso mi pulgar por mi labio inferior, mi vista se desvía a Valerie quien parece sorprendida, me encojo de hombros y ella ríe haciéndole espacio a Holden cuando llega hasta nosotros. 



—Excelente presentación— los felicito—, no sabía que yo estaría dedicando una canción. 



— ¿Fue una bonita sorpresa, verdad? —pregunta Holden sin dejar de reír y limpiando con una servilleta todo el sudor de su frente.



—Se te levantó— lo acusa Krista bebiendo de un solo trago el resto de su bebida—. Lo sentí.



Me meneaste el culo, no soy impotente. Claro que iba a pararse.



Tengo novio— ella finge hacer un puchero. Holden se gira hacia Valerie.



—Entonces ¿Primor, te gustaría ir a mi casa?



—Buen intento, pequeño ofrecido—Valerie palmea su mejilla.



—Y aquí vamos. Un karaoke no está completo, si Matt no le rinde tributo a tan legendaria canción de Justin Timberlake.



Matthew se acerca al micrófono y aunque no está del todo ebrio, parpadea muchas veces como si tratase de ubicarse. Aclara su garganta. Pasan al menos 5 segundos antes de que la canción comience a sonar.



¿Qué carajos?



Lo odio. 


Lo odio por hacer una canción caliente de sexo aún más caliente.



Al comienzo su voz ronca y varonil le lleva el ritmo perfecto, ni siquiera lee. 



Se sabe la maldita canción de memoria.



Entrecierra sus ojos y sonríe de costado cuando llega el coro y hay varias señoritas acercándose al pequeño escenario, entre ellas la señorita ebria exigiendo que se quite la camisa. Ha desatado una furia de mujeres hormonadas. Incluyéndome.



Cuando llega al coro hay movimientos interesantes de empujar las caderas hacia adelante. Mi boca cae abierta y Krista y grita algo acerca de que lo mueva.



Quizás en otra vida Matthew fue cantante.



O quizás Justin Timberlake ha dejado una parte de su alma en él que sale a relucir cuando tiene alcohol encima y ponen la canción.



O simplemente, Matthew si trae lo sexy de vuelta.



Tantas hipótesis pero la conclusión es la misma: ¡Maldita sea! Me lo como.



Me levanto y camino a un espacio prudente del escenario mientras lo veo hacer lo suyo y enloquecer a estas personas. Las mujeres están calientes.



Yo tengo calor.



Alguna idiota intenta tocarlo, pero él salta hacia atrás y niega con su dedo índice. Ve hacia la mesa pero luego me encuentra y sonríe guiñándome un ojo sin perderle el ritmo a la canción. Me gusta un plato que ahora se encuentra libre en el menú.



No tendría por qué ver sin comer.



Cuando termina hay un montón de gritos y coro que pide otra. Necesito aire porque vergonzosamente admito que estoy muy excitada por este hombre y mis bragas no están intactas.



Salgo a paso apresurado, cuando estoy afuera el aire frío me golpea y tomo profundas respiraciones, esperando que esto purifique mi alma y pensamientos pecaminosos.



—Aire. Aire, necesito mucho aire.



— ¡Elise! 



—Mierda. La tentación me persigue.



Me volteo hacia Matthew, tiene sudor en su frente, su cabello está ahora muy desordenado y su abrigo se encuentra abierto dejando al descubierto su sencilla camisa color verde. Y se ve tan delicioso.



— ¿Y bien?



— ¿Qué?



—Ahí, hice lo que querías. 



—Hiciste más de lo que quería. ¡Jesús! Es que se te metió el espíritu del mismo Justin o fuiste cantante en tu vida pasada.



—No seas ridícula... Tus mejillas están muy sonrojadas.



— ¡Claro que lo están! 



Porque estoy muy caliente. Deseosa, ansiosa y conmocionada. Es raro sentirme así.



—Ven.



Toma mi mano y me dejo guiar porque sigo absolutamente aturdida. Ya he establecido que he tenido sexo. Mucho. Y con diferentes chicos. Me he excitado, he disfrutado y varios de esos orgasmos hicieron que mi cuerpo se estremeciera durante largos segundos en los que estaba en una absoluta nube de placer. Pero esta calentura es incluso vergonzosa, parezco una adolescente descubriendo los placeres de la vida.



Nos detiene en uno de los costados del local. Enarco mis cejas hacia él viendo alrededor. Miro la hora en el reloj que descansa en su muñeca izquierda. 3 de la madrugada.



—Esto está un poco oscuro ¿No te parece?



—Perfecto. Vengo por mi premio.



Lo observo ladeando mi cabeza a un lado, sonrío y tomo los lados abiertos de su abrigo atrayéndolo hacia mí y dejando a mi espalda recargarse de la pared. Espero y esta pared no sea el lugar donde descargan orina.



Lo atraigo hasta que su pecho presiona al mío, paso mis brazos alrededor de sus costados y meto mis manos en los bolsillos traseros de su pantalón y admito que le aprieto el culo cuando lo presiono aún más contra mí.



Me gusta esto— declara. 



—A mí también. 



Sonríe antes de bajar su rostro y capturar mis labios con los suyos. En esta ocasión, sus labios se mueven lentamente mientras sus manos se ubican en mi cintura. En algún punto, nuestras lenguas se unen al beso y sus manos se deslizan hasta llegar a mi espalda. Luego bajan, bajan otro poco más pasando por encima de mi trasero hasta el borde de mi falda.



Un sonido escapa de mí mientras aprieto mis manos en la carne que sostienen y él ladea la cabeza mucho más haciendo el beso mucho más profundo, lo cual no creí posible. Saco una de mis manos para llevarlas al su cabello y enredar mis dedos en él mientras otro gemido escapa porque es un beso increíble y mi calor corporal ha aumentado demasiado.



Sus manos terminan de bajar y se adentran debajo de mi falda acariciando la parte trasera de mis muslos. Está vez él es el que emite un gemido mientras se presiona hacia adelante donde me hace muy consciente de que no soy la única que está teniendo reacciones en su cuerpo. Sí, eso que siento en mi vientre no es un teléfono ni un brazo mutante.



Libera mis labios y una lluvia de besos cae desde mi mejilla hasta mi barbilla en donde muerde suavemente. Siento sus manos subir aún más y entonces están sobre mi trasero, si no trajera malla, estaría tocando mis bragas.



— ¿Mucho? —pregunta contra mi cuello antes de lamer.



—Poco.



Alza su rostro y nos observamos con fijeza. Mi corazón late muy rápidamente mientras estoy en suspenso sobre qué sigue. Una de sus manos se nueve lentamente sobre la mejilla izquierda de mi trasero hasta llegar a la parte alta de mi muslo. Grito cuando alza mi pierna y la enreda en su cadera y gimo cuando se presiona totalmente hacia adelante luego de impulsar mi cuerpo un poco hacia arriba.



Ciertas partes de nuestros cuerpos colisionan de una manera interesante.



Mantiene esa mano en mi muslo y traslada su otra mano de mi culo a mi torso. Me estremezco cuando sus dedos fríos se adentran bajo su suerte  cubriéndome y toca mi piel debajo de la camisa. Su mano va ascendiendo hasta detenerse a la altura de mi sujetador.



— ¿Mucho? — vuelve a preguntar con voz enronquecida.



—Poco.



Ve hacia mi pecho y sonríe justo antes de posar su mano sobre mi pecho por encima del sujetador. Enarca una ceja.



—Esperaba encaje.



—No necesito usar encaje todo el tiempo para seducir...Y justo hoy decidí ir por algodón.



Ríe antes de presionar su mano sobre mi pecho haciéndome gemir para luego volver a besarme. Si este es un sueño sucio y húmedo, yo no quiero despertar.



Tanto la mano que sostiene mi muslo como la que se encuentra sobre mi pecho presiona y se siente maravilloso. Se impulsa hacia adelante con sus caderas y oficialmente Matthew Williams y yo nos estamos frotando en zonas estratégicas que involucran hacer un desastre en mis pobres e indefensas bragas.



Tiene un ritmo hipnótico para mover sus caderas contra las mías, presionando su muy destacable miembro contra el vértice entre mis piernas. 



Saco mi otra mano del bolsillo de su pantalón para adentrarla bajo su camisa y clavar mis uñas en la parte baja de su espalda. Gime y se presiona con más fuerza contra mí. Mi mundo da vueltas.



Soy consciente que en este solitario lugar solo se escuchan nuestros jadeos, gemidos y respiraciones entrecortadas. Deja de besarme para guiar sus labios de vuelta a mi cuello. Su barba incipiente rasguña mi piel y me  encanta. Creo que su mano se cansa de tocar el sujetador y decide adentrarse debajo la copa. Me estremezco y mi pezón muy feliz se pronuncia ante el contacto de su palma.



No deja de crear fricción entre nosotros meciendo sus caderas contra las mías. Puedo sentir lo tenso que está mi cuerpo y las muchas partes que hormiguean. La palma de su mano acaricia la cima fruncida de mi pecho por debajo de la copa y muerde mi cuello.



¿Cómo con un clima tan frío puedo estar sintiendo tanto calor? Respuesta fácil: Matthew Williams.



—Oh, Dios mío— dejo escapar cerrando mis ojos. No puedo creer que estoy a instantes de...



Se presiona un par de veces más, aprieta mi pecho, gimo y mi cuerpo se estremece. He tenido un orgasmo frotándome y siendo manoseada por Matthew. Respira contra mi cuello mientras su propio cuerpo se estremece.



No puede ser. 



Mierda.



¿Qué se supone que ha sucedido? ¿Qué carajos? ¿Cuándo deje la Tierra y me fui a un paraíso de los orgasmos?



Nunca. Nunca en mi adolescencia hice la cosa de frotarse con ropa, no le encontraba lo divertido, pero frotarse con Matthew ha sido ir a otro nivel.



Mantengo mis ojos cerrados tomando cortas respiraciones. Siento como si hubiese corrido un maratón, y una ola de calor. Mi cuerpo ha transpirado totalmente. La respiración de Matthew contra mi cuello desaparece y pienso  que va a alejarse, pero entonces me sorprende dejando besos suaves por mi mejilla hasta llegar a mi boca y darme un beso calmado y corto.



Su mano sale de mi sujetador y poco a poco baja mi pierna. Noto entonces lo incómodo que era la posición para mí y me cuesta tener equilibrio. Decido abrir mis ojos y me encuentra con los suyos. 



Sus labios están hinchados, su cabello es un desastre y sus mejillas están muy sonrojadas. La imagen del Matthew post—orgasmo. Yo he de lucir peor. 



Mi cuello se siente irritado por su barba.



Mi espalda aún se mantiene contra la pared porque si me despego me caigo. Paso una mano por el suéter y tomo una profunda respiración. 



— ¿Mucho? — pregunta pareciendo dudoso.



—Eso definitivamente no fue poco.



Sonríe pareciendo aliviado. Supongo que estaba esperando que me diera un ataque de locura. Pero no tengo nada de qué quejarme y esto ha ocurrido por los dos. No me obligó y no lo obligué. Ambos hicimos que sucediera.



Bajo la vista hacia la parte delantera de su pantalón y noto cierta evidencia. 



Río. 



—Pareciera que te hiciste un poco de pis.



—Gracias, es lo que me gusta escuchar luego de tener un orgasmo con mi bóxer y pantalón puesto.



—No te sientas solitario, mi ventaja es que el daño en mis bragas no se nota. 



Lleva su mano hacia atrás, hacia su espalda, y trata de ver, vuelve la vista hacia mí. 



—Te gusta usar las uñas ¿No?



Siento el sonrojo acumularse en mis mejillas. Ríe, pero también se encuentra sonrojado mientras abrocha su abrigo de tal manera que no se nota el daño en su pantalón. Da unos pasos hacia mí y toma mi barbilla entre sus dedos.



— ¿Y ahora, Elise?



—No lo sé.



— ¿Sabes qué? Mereces ser conquistada y vivir una historia. Seguiré mostrándote mucho más de Eloise y Mattheo. Hasta el final.



—Suena a que quedan muchas escenas.



—Muchísimas.



Una vez más todo lo que hacemos es observarnos. Contengo el más grande de los suspiros mientras hay un cosquilleo en mi estómago. Se aleja de repente y me asusto, pero saca el celular de su abrigo. 



— ¿Si?...Estamos afuera...Tomando aire. Ahí te veremos— guarda su celular—. Parece que ya nos vamos.



—Dame un minuto. 



Trato de peinar mi cabello con mis dedos, acomodo la copa del sujetador donde estuvo su mano. Aliso mi falda y tomo profundas respiraciones. Todo bajo su atenta mirada. 



»Bien, estoy lista. Aunque apuesto que no hice mucho con mi apariencia. 



—Te ves relajada. 



—Ya, claro. 



—Y saciada.



—Cállate— río comenzando a caminar, aun sin creerme lo que ha sucedido. 



Me alcanza y su mano toma la mía. Siento como entrelaza nuestros dedos.



—Me gusta cómo avanza esto.



No le respondo, pero a mí igual. Me hace perder la cordura y sentir más de lo que espero. Cuando llegamos al estacionamiento, nuestros amigos se encuentran ahí. Krista me guiña un ojo, pero el resto finge no tener idea de nada de lo que pudo haber pasado.



— ¿Vienes con nosotros, Elise? — pregunta Valerie antes de bostezar. 



—Nosotros la llevaremos— responde Edmun—. Transporte Alex está listo para dejarla sana y a salvo, niña buena.



—Valerie— ella suspira como si se diera por vencida—. Un placer haberlos conocidos.



—Y eso que es un placer tranquilo. Hay otros tipos de placeres— asegura Edmun con seriedad, pero luego la esquina de su boca se alza en una sonrisa ligera.



Lo espero en el auto— dice con rapidez Valerie subiendo su vehículo. 



Holden ríe estrechando las manos de ellos y luego dándome un abrazo.



—Eres una chica mala ¿Eh? — Susurra contra mi oído haciéndome reír— Avísame cuando llegues a casa, nunca se sabe si estos resultan tener una vena de maldad.



—Lo haré. 



—Fue divertido, espero podamos hacerlo en otra oportunidad— dice Krista riendo. Lleva muchos tragos encima—, Y Matthew ¡Joder! Te sabes mover, si escribir no sigue funcionando, puedes dedicarte a las noches de karaoke.



—Tú también podrías hacerlo chica lasciva. Te luciste cantando y bailando— la felicito.



Intercambiamos un par de palabras más y luego cada uno sube a su transporte. Matthew se acerca mucho a mí y no puedo evitar recargar mi cabeza de su hombro.



— ¿Pueden dejarme en casa de papá? Así no haré doble viaje al despertar. 



—Claro— responde Matthew antes de darle la dirección a Alex.



Durante el viaje estoy en silencio, creo que el que mi cuerpo esté saciado le permite en mi cabeza no dar tantas vueltas, aunque el muy codicioso aún está esperando que haya más. Más acción y menos ropa.



Ellos conversan de temas al azar y algún proyecto de Edmun que no logro entender. Demasiado pronto se detienen frente a la casa de papá. Me despido y cuando bajo, Matthew me sigue.



Abro la puerta de la casa y me giro hacia él. 



—Debería darte tu suéter, pero no quiero. 



—Quédatelo, luego podemos fingir que voy a tu casa a buscarlo.



—O puede dejármelo y usar eso solamente cuando me toque— su boca cae abierta y yo río—. Estoy bromeando.



O no.



»Gracias por mostrarme un poco de la diversión que Eloise y Mattheo están teniendo. 



—Ha sido todo un placer. 



—Literalmente—agrego. Baja su rostro y antes de siquiera darme tiempo me da un beso rápido. 



—Ten dulces sueños, Elise. 



—Igual tú, Matthew. 



—Créeme, los tendré.



Lo veo alejarse y subir a su camioneta. No se van hasta que entro a la casa y cierro la puerta detrás de mí. 



Muerdo mi labio inferior luchando contra una sonrisa, es la mejor noche que he tenido en mucho tiempo. No sé qué me espera en lo que sea que está sucediendo entre Matthew y yo, pero me encanta sentirme así.



Siento de todo menos aburrimiento.



Y la piedra a la que llamo corazón está latiendo locamente esperando por un poco más de esto. Todo está cambiando.



No sé si estoy preparada para ello, pero nunca he retrocedido ante lo desconocido o un reto. Aquí vamos. 



Mi celular vibra.



Asunto: Pregunta rápida. 



 "¿Mucho?" 



 Sonrío y sacudo mi cabeza antes de responder. 



Asunto: respuesta rápida. 



 "Definitivamente me sigue pareciendo poco."  
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8 de agosto, 2015.



Despierto sobresaltada y riendo cuando siento cosquillas en la planta derecha de mi pie, solo para encontrarme a papá en el extremo del sofá observándome con una pequeña mueca que es el indicio de una sonrisa.



—Mi deber de padre me obliga a despertarte para que comas algo y te des un baño.



Bostezo y me estiro como toda una perezosa, papá frunce el ceño antes de rodar sus ojos. Río y me estremezco cuando mis pies tocan el piso sumamente frío. 



»Son la una de la tarde. Pedí comida italiana. Amber se fue hace dos horas. 



Ahora, ve y date un baño para que almorcemos.



—Como ordene, mi general.



Me pongo de pie, camino hasta él, beso su frente de manera sonora y corro hacia el baño tomando una toalla en el camino. Mientras me baño trato de no pensar y recordar el momento que Matthew y yo compartimos hace apenas unas horas. Solo de pensarlo mi cuerpo se estremece.



Me encargo de lavar mi cabello y cuando me siento lo suficiente limpia y relajada, salgo. Por suerte recordé traer hace un par de semanas ropa para pasar los fines de semanas con papá, así que está vez cuando vuelvo a la cocina visto un decente pantalón de algodón con una camisa mangas largas. 



Sonrío viendo que papá ya se ha encargado de servir nuestros platos de comida, le gusta sentirse útil y muchos de los utensilios se encuentran a su alcance en la cocina. Apenas tomo el primer bocado me siento maravillada. 



— ¿Qué tal estuvo tu día? — pregunta.



— ¿Ayer? Bien, al salir del programa fui a un lugar de Karaoke con dos de mis amigos. Holden y Krista.



—Te divertiste. 



—Lo hice—sí que lo hice— ¿Y cómo estuvo tu semana?



—Preguntas como si no me hubieses visto. 



—Bueno, pero no me paso por aquí todas las mañanas. 



—Lo harías si pudieras. Déjame respirar— aun así sonríe—. Y estuvo bien, Amber no es tan mala. 



—Amber no es mala. 



—Las personas no son perfectas, Eli.



—Bueno, tienes razón. 



Continuamos comiendo intercambiando palabras tranquilas sobre cómo estuvo nuestra semana, me hace reír ante sus quejas y se molesta cuando finjo que voy a limpiar su boca. 



— ¿Qué sucedió con tus hermanos?



— ¿Ah? —su pregunta me toma absolutamente por sorpresa. 



—Escuchaste muy bien. 



— ¿Por qué me lo preguntas?



—Hope llamó.



—Claro, suelen llamar de vez en cuando, pero por supuesto que lo haría ahora— mascullo. Ni siquiera había estado pensando en ellos. 



— ¿Qué sucedió?



— ¿Qué te dijo ella?



—Quiero escucharte a ti. 



Observo mi plato, estoy tan hambrienta que incluso hablar de ellos no hace que mi apetito muera. Sin embargo, pauso mi comida para poder ser sincera con él. 



—Se metió en problemas y fui a ayudarla, todo lo que hizo fue ser grosera conmigo y con quien me acompañó a ayudarla. Cuando llegamos donde Edgar dijo cosas que simplemente no estaban bien y más que ofenderme, me hirió. Dijo algo que me dolió mucho y en mi defensa simplemente la abofeteé.



»Nunca le había puesto un dedo encima a Hope, papá, lo sabes, pero no podía dejarla pasar por encima de mí de esa forma. Fue humillante y terrible que dijera eso frente a otras personas y que me lo dijera con tanta sinceridad. Nunca les he hecho nada malo, y aun así ellos siempre parecen ansiosos de lastimarme.



—Eli... 



—Así que decidí no ayudarla más con su matrícula de la escuela y les dije que no quería entenderme más con ellos. Básicamente, les he quitado el habla.



Papá permanece en silencio viendo hacia un punto indefinido. Parece triste y me molesta que esta sea la razón de su tristeza.



—Tu mamá y yo queríamos tener muchos bebés para que nuestros hijos nunca se sintieran solos y supieran lo importante que es la familia. 



Teníamos todo el amor para dar a tres niños y a veces me pregunto en qué fallamos. Qué no les enseñamos para establecer un vínculo fuerte de hermandad.



—Ustedes no fallaron, papá. Nos criaron muy bien, crecimos y tomamos nuestras decisiones.



—Eres una buena chica Elise, veo eso y te esfuerzas en llevar más de lo que puedes soportar. Lo que a ti te sobra en bondad a ellos les sobra en egoísmo y me pregunto en qué fallé. Los crié a los 3 por igual... 



De hecho Hope siempre fue más sobreprotegida, pero eso nunca me molestó o me hizo sentir menos querida. 



»No puedo obligarte a cambiar de opinión si no lo deseas, pero son mis hijos y tampoco dejaré de quererlos— hace una mueca—. Eres quien siempre está a mi lado Eli y me siento afortunado por ello incluso aunque a veces resultes todo un fastidio, pero también los crié a ellos y cuando eres padre, incluso cuando tus hijos se equivocan aun te queda la fe de que encuentren su camino y quieres ayudarlos a enmendar sus errores. Un padre nunca le cerrará puerta a sus hijos, al menos yo no.



—Lo sé, y no te estoy presionando a tomar un bando o dejar de quererlos. 



Independientemente de lo que pase entre nosotros, ellos son tus hijos y eso  lo respeto—incluso aunque no lo merezcan—. Solo quería dejarte fuera de este problema. 



»Por ahora esa es la situación, quizás más adelante, en otra situación, las cosas sean diferentes. Pero en serio, no debes preocuparte por esto, papi. 



—Es fácil pedirlo. 



—Será mejor que levantes ese humor. 



— ¿Por qué?



—Porque Breana viene en un rato.



— ¿Por qué? —frunce el ceño.



—Porque me gusta que te rodees de personas geniales, además de que eso te obliga a socializar. 



—Muy bien jugado, Eli, bien jugado.





* * * 





—Hola Dante— escucho la voz de Breana, me mantengo leyendo en mi Tablet.



 



 



 





 



Asunto: Estimulación.



 "He hecho muchos karaokes antes.



 Perdí la cuenta del número de veces en el que me he tomado el tiempo de cantar la inolvidable canción del señor Timberlake. 



 Pero admito que es la primera vez que ese fue el resultado. 



 No sabía que ese tipo de espectáculo era una...Estimulación para ti. 



 Lo tomo en cuenta.  



 Recordando, Matthew Williams." 



Estimulación... ¿Estimulación? ¡Carajo! Ninguna estimulación. Calentura señores, pasión, deseo, ganas y cualquier palabra que pueda definir la necesidad de Matthew que sentí. Si hago la lista, está aprobado físicamente y me temo que he de admitir que su personalidad dividida entre la formalidad, jovialidad y peculiaridad atrapa. Me atrapa.



Soy consciente de que Breana parece quedarse en la entrada de la casa haciéndole preguntas a papá y que luego ella llega hasta mí sentándose a mi lado y respondiendo a lo que sea que papá le diga. 





 



Asunto: el mejor intérprete de Sexy Back.



 "Mi justificación se resumirá en las siguientes palabras: 



 Naciste para cantar esa maldita canción en cada karaoke.  



 ¿Estimulación? Intente con otras palabras, no sea tímido. Es tan fácil como admitir que nos dimos orgasmos ;)"  



 



— ¿Qué le dices a Matthew Caliente? Hola, caramelito atrevido. 



— ¿Qué te hace pensar que es Matthew a quien le escribo?



—Fácil. Estás con esa sonrisita atrevida tuya, tienes Tablet en mano y escribías con mucha rapidez. Y siendo honesta, creo que últimamente tu bandeja de mensajes enviado solo tiene su dirección de correo.



—Bueno, no quieras ser una sabelotodo— hago mi Tablet a un lado para darle toda mi atención— ¿Cuántos besos?



— ¿Qué?



— ¿Cuántos besos compartiste con el sexy y especial primo de nuestra Ade?



— ¿Qué pasa con preguntar cómo estuvo la cita?



—Cariño, no eres una devoradora de hombres, pero tampoco me vendas la imagen de santa y de una mujer de no sangre caliente. Si bien no te acuestas con muchos, como te encanta besar.



»Pero si debo ser formal, bien ¿Cómo te fue en la cita?



—Bastante bien—sonríe—. Él es algo infantil y eso es divertido porque me hizo reír, estaba un poco nervioso al principio, creo que me visualizaba como alguien con muchos estándares para los chicos. La cena estuvo divertida y conversamos—se encoge de hombros—. Realmente es muy dulce.



— ¿Y hubo beso?



—No creo que cuente como beso— finge estar pensativa—. Digo, fue apenas una presión rápida y porque iba a besarme la mejilla y volteé a decirle algo.



—Un movimiento casualmente típico. 



—No lo hice adrede.



— ¿Saldrás de nuevo con él?



—Quedamos en que deberíamos volver a vernos. Estoy abierta a la idea y posibilidad.



Asiento lentamente con mi cabeza observándola, se ve entusiasmada con la idea a decir verdad, pero no sabría decir hacia donde se dirige porque Breana en cuanto a relaciones no es muy predecible o concisa. 



—Entonces creo que me robé el protagonismo de tu noche—informo. 



—Tu mensaje sonaba muy señorita en las nubes. 



—Justo a donde me llevó Matthew.



Volteo y papá me parece que está en el jardín, seguramente intentando lograr que Estorbo haga algo más que el honor a su nombre. Vuelvo mi atención a Breana que me observa con una amplia sonrisa pareciendo muy ansiosa de obtener información. 



— ¿Qué pasó?



—Bueno, apareció con sus 2 amigos y nos invitaron, bueno, nos invitó a pasar el rato en un bar—karaoke. Una vez Edmun, su amigo, me dijo que a Matthew cuando estaba ya con un par de tragos y feliz le gustaba cantar  sexy back.



—Lo cual le va de maravilla a ese hombre sensual. 



—Sí. Le dije que si cantaba yo le daría un beso. 



—La mejor negociadora ¿No? —se burla—Igual si no lo hacía, seguro ibas a besarlo. 



—Quizá.



—Seguro, no hay duda de eso. 



—Así que en lugar de un beso, pactamos dos. Por cierto, Krista y Holden se montaron un espectáculo caliente en el escenario.



—Eso vi en internet junto a un encabezado de Garrett Patterson siendo engañado por su novia en un bar. Si no eres objetivo creerías que realmente Krista y Holden viven un romance oculto, pero nosotros que sabemos la verdad...



—Mierda ¿Qué crees que diga Garrett?



—No lo sé. Llamé a Kris, pero sonaba estresada y me dijo que hablaríamos luego. Pero, prosigue tu historia.



—Bueno. Las cosas se pusieron interesantes y nos besamos. Luego Matthew cantó y Breana, fue una cosa súper caliente de ver. Las mujeres querían un pedazo de él, yo quería todo de él. Esa presentación marcó un antes y un después en mi vida.



—Fuerte declaración.



—Bueno, mejor llego al punto. Salí a tomar aire, me siguió y terminamos besándonos a un lado del bar, y luego las cosas se pusieron calientes y...Hubo un orgasmo. 



Breana abre su boca mientras me observa con picardía antes de reír y retirar el cabello que cae sobre su rostro.



— ¿Dedos, boca o hubo...?



—Besos y mucha fricción, ni siquiera tuvo que tocarme sin ropa...Bueno, medio me tocó un pecho debajo del sujetador. 



— ¿Y solo eso te llevó a un orgasmo? Si tú eres la mujer exigente en lo que sexo se refiere.



—Lo sé. Me hizo perder mi cabeza solo con eso. 



—Ese tiene que ser el hombre de tu vida, si sin sacarlo del pantalón o tocar piel con piel te dio un orgasmo que te dejó por las nubes.



— ¿De mi vida? Eso es un poco exagerado.



—Tienes más de un año enviándote correos con él ¿Te ha aburrido?



—No. 



—Lo conociste en persona en julio y desde entonces lo has visto varias veces ¿te aburriste, Elise?



—No. 



—Te has besado ya al menos más de dos veces con él ¿Te aburriste ya de eso?



—Absolutamente no. 



— ¿Lo ves? Diferente. Distinto. Único y especial. Para mí éste podría resultar el hombre de tu vida. No luches contra ello.



—No estoy luchando. 



—Ya, eso espero. Porque recuerdas que no eres anti—relaciones. 



Simplemente estabas esperando a sentirte genial dentro de una relación y este es tu momento de brillar. 



—Sabia. 



—Definitivamente te robaste la noche de mi cita. Parece que la que tuvo una cita fuiste tú. Nos has opacado a Brody y a mí.



Río mientras conversamos otro poco más sobre cosas sin sentido. Es un sábado tranquilo después de haber tenido un viernes tan candente. 





* * * 





10 de agosto, 2015.



—Hola, Elise. 



Termino de aplicar mi pintura labial y volteo encontrándome con Alaska, la dulce hermana de Jocker. De inmediato sonrío y mi sonrisa crece aún más cuando Drake, uno de los hermanos de Holden, aparece detrás de ella.



Me acerco saludando a Alaska y luego siendo absorbida por un abrazo de Drake. Estos hermanos de Holden no tienen nada que envidiarle a su hermano.



— ¿Qué hacen acá?



—Una amiga cumple año y va a celebrarlo en un local— responde Alaska, luego señala a Drake—. Él es solo un metiche acechando.



—Error de explicación—asegura Drake frunciendo el ceño—. Su hermano, Jack, me encargó verificar que Aska llegara a salvo y vigilar que todo estuviera en orden, puesto que Aska ahora parece estar interesada en chicos.



 —¿Y es que antes me interesaban las chicas?



—Bueno, no vi que escribieras ninguna historia de una chica. Todo lo que leí fue sexo caliente entre hombre y mujer escrito por ti.



 —¿Qué? — pregunto divertida viendo las mejillas de Alaska sonrojarse. 



— ¡Ya deja de estar divulgándolo! Puedes irte, Jocker puede llevarme a la fiesta. 



—Me parece que tu petición va a ser denegada, Aska— Drake me sonríe—. Aska es escritora.



—No lo soy. 



—Bueno, escribe novelas y tiene ahora una respetable cantidad de lectores. 



Creo que se hará famosa. 



— ¿Y esas novelas tienen sexo? — pregunto. 



—Y caliente, a veces un poco lascivo si pensamos en la escena del baño, pero muy ardiente— asegura Drake.



— ¿Y en qué te inspiras? — pregunto a Alaska y ella tartamudea. El ceño de Drake se frunce.



 ¡Oye! Es verdad ¿Cómo es que estás escribiendo de sexo? —  entrecierra ahora sus ojos como si alarmas sonaran en su cabeza.



Iré a ver a Breana.



Veo a Alaska al igual que Drake mientras ella prácticamente huye de mi camerino. Luego enarco mi ceja hacia Drake que tarda unos largos segundos en volver su atención a mí.



— ¿Qué?



—Entonces ¿Estamos esperando a que sea mayor de edad?



— ¿De qué hablas?



—Bonita manera de unir a la familia Harris y Hans— le guiño un ojo.



Calma tu locura, mujer hermosa.



—Vale. 



Me mantengo viéndolo con fijeza y por alguna razón eso lo hace reír por lo que termino sonriendo. 



» ¿En dónde dejaste a tu copia no tatuada?



—Dawson estudia para un examen.



—Dawson es el bueno. 



— ¿Estás insinuando que soy el mellizo malo?



—No. Nunca haría eso. Eres muy bueno, tan bueno que espero que cuides muy bien de Alaska en esa fiesta, no cualquiera se encarga de eso  ¿Verdad?



—Jack me lo pidió y Jocker también se siente más seguro de esa forma. 



—Algún día dame la primicia, cuando suceda— es todo lo que digo poniéndome los aretes.



Se encoge de hombros y retira pronunciando un «mujeres». Si estoy totalmente al día, los hermanos mellizos de Holden tienen 20 años y Alaska Hans en pocos días 16. Me gustaría ver un poco como será el futuro de este par, me gusta observar las chispas crecer entre las personas. Y ahí yo veo chispa.



Llegó tu invitado—anuncia Parker mientras sigue de largo y retoma la conversación con Derek.



Me veo una última vez en el espejo y salgo encontrándome con Krista quien una vez más se encuentra con la vista en su celular. 



—Horribles rumores—digo. 



—Terribles. Creo que han explicado ocho maneras posibles sobre cómo Holden y yo empezamos una aventura— no despega la vista del celular—. 



Durante 2 horas Garrett enloqueció, luego razonó y se dio cuenta de lo absurdo que estaba siendo. Pero no es bonito que vea todas estas especulaciones.



— ¿Diste comunicado?



—Hace media hora. 



—Vi que el señor Hans redactó el de Holden. 



—En algún momento el chisme morirá— se encoge de hombros y finalmente retira la vista del celular—. Ya sabes que esto es un ciclo.



—Lo sé. Es nuestro mundo. 



—Lo es. 



Ella continúa caminando a mi lado casi sin darse cuenta y nos detenemos frente a mi invitado de hoy. ¿Es mi idea o últimamente los modelos masculinos son mucho más hombres y menos depilación? ¡Eso me encantan!



—Hola— saludo extendiendo mi mano—. Elise Smith. 



—Mucho gusto, soy Bastian.



Lo sé— me da una sonrisa, antes de observar a Krista que una vez más está perdida en su celular.



La observa con curiosidad y diversión, luego devuelve su vista hacia mí. 



Este chico tiene 19 años, pero aparenta al menos un par más. Es un modelo que durante el último año ha resultado una joya valiosa, de los más deseados actualmente.



—Nunca pensé que mi futura esposa sería una adicta a la tecnología— deja caer con una mano bajo su barbilla. Krista deja de escribir y alza la vista.



— ¿Ah?



—Ni tampoco esperé que ella tuviera ojos impresionantes. Creo que estoy escribiendo en mi mente las cualidades de mi futura esposa.



Krista me observa como si esperara que yo le explicara lo que sucede, pero me encojo de hombros igual de perdida que ella. 



» ¿Y cuál es el nombre de mi futura esposa?



—Bueno, creo que esa eres tú— asiento hacia Krista. Ella ríe.



—Buen chiste, en otra vida corazón. En está ya estoy con Garrett y en mi área hablamos mucho de ti. Muchas citas, pocas novias y 19 años. Ya no salgo con adolescentes.



—Alguien tendría que decirte que la edad es solo un número. La sabiduría y madurez debería medirse por lo que llevas aquí—señala su cabeza—. Una pena que te vayan los estereotipos, rumores y te fijes en los números antes de conocer a alguien— se encoge de hombros.



»Mi futura esposa no tiene esa cualidad. Creo que me equivoqué, ahora, si me disculpan creo que mi agente está haciendo señas para que me acerque. Ahora vuelvo, Elise.



Veo a Bastian retirarse con sus pantalones que caen perfectamente de sus caderas y que rozan hermosamente su culo. Ya te digo, no parece tener  años. Me giro hacia Krista que parece impactada y tiene las mejillas sonrojadas. Río.



—Creo que lo ofendiste. Los has llamado niño. 



—Sin ninguna mala intención. 



—Él no luce como un niño y no es que tú pudieras ser su madre— río—. Y  maldición, él está bien bueno ¿A quién le importa la edad? Es absolutamente legal y lo suficiente dulce para haberte llamado su futura esposa.



»Y por si no lo sabes, ese chico estudia historia y cultura política, creo que puede sostener un buen debate con el trío internacional...De hecho, mira, parece que acaba de conocer a Jocker.



—Vale, ya, me siento tonta. No me lo restriegues.



Río y me alejo de ella, Sara viene corriendo hacia mí con mi celular, ni siquiera noté que no lo traía conmigo. 



—Lo contesté pensando que era una emergencia.



—Gracias, Sara— tomo el celular guiándolo hacia mi oreja— ¿Hola?



—Teniendo en cuenta la hora, creo que lo correcto sería saludar a la señorita E.



—Gracias por el saludo, escritor versátil. 



—Muévete. Tienes 5 minutos— me ladra Kennedy pasando por mi lado y siendo seguido por Derek quien parece molesto.



— ¿Esos gritos eran para ti?



—Conoce los ladridos de mi productor. 



—Bueno, no quiero robar tu tiempo. 



—Sí quieres. 



—Tienes razón, sí quiero. Pero, como sé que trabajo es trabajo, seré rápido. 



—Uhm... 



— ¿Cena tardía?



— ¿Hoy? — estoy desconcertada. 



—Hoy. Estoy en campaña. Y otra escena que recrear y a la cual darle diálogos.



—Me sentiría usada si no estuviera de hecho disfrutando inspirarte. 



—No te uso. 



—Lo sé, estaba bromeando. 



—Entonces ¿Qué me dices?



—Está bien, pero te veo en... 



—Mi casa, estoy invitándote a una cena tardía en mi casa.



Peligro. 



Alerta.



—Temperatura subiendo. 



—Tu casa—repito— ¿Te gusta tentar al peligro?



— ¿Tal vez?



—Está bien Matthew. Estoy curiosa sobre cómo puede desarrollarse esta locura.



—Aquí te espero, Elise. 



Finaliza la llamada y me quedo viendo al frente. Cena tardía, casa de Matthew.



Ni siquiera intentaré pensar en los futuros resultados de esta invitación.



Mi celular vuelve a sonar, está vez anunciando un mensaje. Kurt. 



 



 "Estoy viajando a Londres la semana próxima.  



 ¿Cena? ¿Almuerzo? ¿Cualquier acontecimiento para pasar tiempo con  



 mi amiga más leal?  



 Me lo debes, cariño." 



Bueno, hasta ahora no tengo planes para la fecha y Kurt más que ser, o haber sido, el hombre con el que duermo cuando la situación me sobrepasa, es mi amigo y salir, ver o tener lo que sea con alguien, no va a cambiar eso.



 



 "Cierto que este corazón de piedra te dejó solito en un restaurante la última vez. 



 Tú decide, cariño"  



 



— ¡Joder! Sácate el palo del...



—Derek— Breana toma su brazo y lo aleja de Kennedy antes de que Derek pueda llevar su molestia a otro nivel.



—No busques estar fuera del aire por unos días Derek. No estoy para mierdas— le advierte Kennedy antes de ir a lamer el suelo del agente de Bastian Denovan.



Breana parece estar calmando a Derek y Rayan los observa pareciendo pensativo. Camino hasta Jocker. Siento como si el estudio hoy estuviera un poco loco.



—Mañana Ryry y Barbie deben ser encerrados— sentencio. Jocker alza la vista de sus hojas.



—Hecho. Mañana les daremos un empujón para el abrazo de reconciliación—me sonríe—.Creo que hoy todo está un poco loco.



—Y apuesto a que la noche se pondrá aún más loca.



Cena. Matthew y una casa sola. ¿Qué me espera?



 


Capítulo Dieciocho: 


Un poco más 



 



Suspiro antes de estacionar mi auto. Sé que juego con fuego, sé que voy a quemarme, pero ¿Me hace eso retroceder? No, prueba de ello es que estoy aquí, muy dispuesta a compartir una cena en el apartamento de Matthew cuando faltan quizás unos 20 minutos para dar paso a otro día en el almanaque.



Tomo mi bolso y bajo del auto, activo las alarmas y me detengo cuando en la entrada de su edificio observo a Matthew conversando con 3 chicos, de los cuales uno de ellos es a quien seduje aquella vez para saber cuál era el piso y apartamento de Matthew.



El chico parece reconocerme porque alza su mano en señal de saludo, me acerco a paso apresurado porque si bien el frío no está matándome en este  momento, agradecería algo de calidez. La atención de los 3 chicos y Matthew está en mí hasta que me detengo frente a ellos.



—Buenas noches, caballeros. 



—Hola de nuevo— saluda el chico y me siento mal de no recordar su nombre. Veo hacia Matthew y de vuelta al chico.



—Has de recordar a Michael.



—Claro ¿Cómo estás Michael?



—Bien, Elise— se gira hacia sus dos amigos—. Les dije que la chica del programa de televisión había venido a ver a Matt. 



—Yo pensé que ese iba a ser un secreto— sonrío a los muchachos.



—Bueno, manténganme al tanto de ese juego— Matthew palmea los hombros de los chicos—. Y disfruten del uniforme. 



—Gracias, Matt— agradece uno de los chicos. 



La mano de Matthew se estira y toma la mía haciéndome caminar, salgo de mi sorpresa inicial causando un repicar con el sonido de mis tacones.



—Hasta luego chicos, que tengan dulces sueños.



— ¡Igual! —gritan al unísono.



Nos detenemos frente al ascensor, él presiona el botón para llamarlo y esperamos. Siento su mirada y sonrío aun con la vista al frente.



—Sin maquillaje. 



—Planeé evitar la conversación sobre el atentado a mis pecas  ¿Funcionó?



—Totalmente funcionó. 



—Me alegro—tira de mi brazo hasta que mi pecho choca con el suyo—  ¡Oye!



— ¿Por qué me gustas tanto, Elise Smith? Digo, eres abiertamente grosera cuando te rechazan, dices incontables insultos llenos de malas palabras, tercos y muy elocuentes. No eres una mujer tranquila y tradicional, es decir, el tipo de chica que pensé que era mi tipo.



Está bien que nos guste lo diferente. Ciertamente tú tampoco clasificas en el mi tipo de hombre, al menos no del tipo con los que salía. 



— ¿Estamos saliendo?



—Tú estás escribiendo un libro y yo te sirvo de personaje. 



—Y estamos saliendo.



—No funciona así. 



— ¿Cómo funciona? Tenía entendido que primero venían las citas, luego los besos y posterior a ello los orgasmos. Por como lo veo, hicimos lo que quisimos con el orden de estos pasos.



Al menos pídelo— miro su hombro y dejo mi mano ahí mientras me sostiene contra su pecho. 



—Eres terriblemente terca.



El ascensor llega y río cuando sin soltarme nos adentra, presiona el número de su piso, recuesta su espalda de la pared metálica y me ve fijamente. Los dedos de una de sus manos acarician mi rostro. 



» ¿Qué voy a hacer contigo?



—Podría darte sugerencias, pero mejor lo dejo a tu libre elección, Matthew.



—Gracias por dejarme ejercer mi libertad.



— ¿Ahora, me liberas?



—Creo que me gusta mucho como estamos. 



—Creo que llegamos a tu piso. 



— ¿Por qué no puedo vivir en el último piso?



Río ante su pregunta mientras me libera y me deja salir primero. Camino hasta su apartamento y me volteo encontrándolo aun al final del pasillo observándome mientras tiene su cabeza ladeada hacia un lado.



— ¿Matthew? —ubico las manos en mis caderas. 



— ¿Sabías que tienes unas bonitas rodillas?



—Ajá, estabas viéndome las rodillas.



—Unas muy apetecibles rodillas— se acerca y se encarga de abrir la puerta de su apartamento—.Una vez más, bienvenida a mi dulce hogar, musa.



Una vez más me deja entrar de primero, ahora no sé si es porque es un completo caballero o porque está viéndome "las rodillas", hay menos hojas regadas que la vez anterior, sin embargo aún hay pequeñas hojas adhesivas con notas escritas en ellas pegadas a ciertos lugares. Sus manos van a mis hombros tomando mi suéter.



—Ponte cómoda. 



— ¿Qué tan cómoda?



—Eso lo decides tú. Seguimos en la libre elección.



Asiento de manera distraída una vez más intentando nutrirme de todo el entorno para saber si de ese modo entenderé un poco más sobre éste hombre. Comienza a caminar hasta la cocina y lo sigo dejando mi bolso en una silla. 



— ¿Qué vamos a cenar? Debo admitir que tengo hambre.



—Pollo a la parmesana con papas al vapor.



Bueno, no suena como algo muy pesado ni que atente contra mi restricción de ciertos alimentos, de igual manera no es como si me hubiese importado romper la regla de la comida una vez más y luego sudar todo mi cuerpo en un gimnasio.



—Suena delicioso y como una prueba de que sabes cocinar. 



—No te engañaré, creo que solo sé cocinar unos pocos platos. 



— ¿Quieres probar un día mi comida? — pregunto viendo frente a mí a una posible víctima, si él puede atravesar mi comida, entonces grandes cosas estarán esperando por nosotros.



—Claro.



Entonces, un día será. 



—Luces encantada con esa posibilidad.



—Lo estoy ¿Quieres que te ayude con algo?



— ¿Quieres comer en la mesa?



— ¿Podemos comer aquí? Más informal.



—Como prefieras. 



Lo veo servir nuestros platos, pregunta si quiero licor o simplemente una gaseosa, no quiero ni una gota de licor hoy, por lo que pido agua lo cual lo desconcierta pero termina por sacar una botella de agua también para él. 



Nos sentamos en las sillas altas frente al mesón y procedemos a comer.



Admito que para ser un hombre de saber cocinar pocos platos de comida, este está muy bueno, sacia totalmente mis expectativas. 



—Esto está delicioso. 



—Me alegra que te guste. 



—Así que hablemos. 



—Mi abuelo solía decir que el que hablaba mientras comía, la comida se le escapaba— sonríe—. Pero él era un viejo loco, divertido y genial, pero muy loco.



 —¿Fuiste a la universidad?



—Sí, estudié literatura ¿Y tú?



—Comunicación. De hecho no tengo mucho de haberme graduado. Como un año y medio.



— ¿Tienes algún color favorito? Ya que estamos en esto de las preguntas. 



—Me gusta el dorado.



—Me gusta el color naranja, pero no uso nada de ese color, supongo que solo me gusta.



— ¿Tienes bóxers de la suerte?



— ¿Qué?



—Sí, algunas personas tienen alguna prenda que consideran que le da suerte. 



—No es mi caso ¿Y tú?



—No unos bóxer de la suerte, pero si tengo una ropa interior que es mi favorita desde hace unos meses.



—Interesante. 



— ¿Te gustan los animales?



—Me gustan, pero no creo que sea un hombre con el tiempo suficiente para dedicarse a ellos. 



—Yo solo puedo cuidar de peces y de 10 solo me quedan 4. Solo llevan seis meses conmigo.



—Pobres peces.



—Pobre de mí que sufro cuando se dan de baja.



Ríe y continuamos comiendo mientras preguntas tontas y muy básicas son formuladas. Me siento totalmente cómoda y a gusto, incluso algunas de nuestras respuestas nos hacen reír. Cuando terminamos de comer seguimos hablando.



— ¿Cómo eras en la escuela?



Mira hacia otro lado pareciendo un poco tenso, entrecierro mis ojos y luego golpeo mi dedo índice contra su mano sobre el mesón antes de hacer un patrón en la palma de su mano.



—No pudo ser tan malo— aseguro—. En la escuela yo era un poco solitaria porque estaba muy enfocada en estudiar y no me llevaba bien con muchas  chicas. Yo no era mansa o fácil de manipular y a las chicas malas eso no les gusta, pero sabía defenderme por lo que no me molestaban. 



»Tuve un par de novios nada serios y luego una relación algo larga. 



Audicioné, terminando mi penúltimo año, para el programa y cuando fui seleccionada, tuve un tiempo duro tratando de manejar bien el estrés y compromisos. Además de lidiar con la nueva atención que estaba recibiendo de falsas personas fingiendo ser mis amigos. Mis hermanos comenzaron a comportarse mucho peor conmigo, eran más bruscos y groseros ¿Qué hay de ti? No voy a juzgar, lo prometo.



—No era como ahora. 



— ¿Caliente y con una voz de muerte?



Eso lo hace sonreír, pasa la mano que no estoy acariciando, por su cabello antes de suspirar. 



—Bueno, supongo que la voz medio la tenía. Pero no era como ahora. Fui un niño muy dulcero y de comer mucho, mamá creía que hacía un bien dándome tanta comida como quería, pero la realidad es que estaba contribuyendo a un niño gordito.



»Así que crecí como un adolescente obeso y debes saber cómo son algunos adolescentes cuando ven a alguien pasado de peso— se encoge de hombros—. No fue la mejor etapa de mi vida, en aquel entonces vi la escuela como un infierno. No importa cuántas veces Ed intervenía e iba con el director por golpear a quien me molestara o cuántas veces Alex intento ser diplomático y hacer ver que la violencia no era el camino. Seguía siendo ese chico gordito al que molestar.



—Que tontos y destructivos resultan algunos adolescentes. Yo también te hubiese defendido, tengo un carácter del demonio cuando veo que fastidian o molestan a personas indefensas.



—Tendría mi propia defensora ¿Eh?



—Así es. 



Mueve sus dedos entrelazándolos con los míos. Ambos nos quedamos viendo nuestras manos unidas. Ya veo por qué se tensó apenas emití la pregunta.



»Igual seguramente seguías viéndote encantador. Después de todo obeso o no, tenías esa misma boca ¿Verdad?



—Supongo. 



—Y esos mismos ojos fantásticos, y el mismo cabello. 



Me pregunto dónde entra Nicole en toda esta historia, pero prefiero no traerla a colación ahora. Aprieto su mano y río. 



— ¿Qué?



—Siempre me pregunté qué había de especial sobre que tu mano fuese sostenida por un chico. Luego tuve novios y era, no sé, un poco normal. 



Nada del otro mundo, de hecho pensaba en si ya podría soltar su mano. 



— ¿Y ahora?



—No está tan mal— enarca una de sus cejas—. De acuerdo, no está nada mal. 



— ¿Vas a irte?



— ¿Quieres que me vaya?



—No. 



—Puedo quedarme entonces un poco más.



Libera mi mano y comienza a recoger los platos, se los quito porque es lo menos que puedo hacer luego de tan deliciosa cena. No me pesa lavar unos platos y tampoco me quita tiempo. Seco mis manos y me doy la vuelta. 



—Platos limpios. Tú cocinaste, entonces mi deber era lavarlos. 



— ¿Creciste así?



—No, mis hermanos siempre buscaban excusas y a veces mamá simplemente lo hacía sin dejarme.



—Hacía...



—Mi mamá murió en un accidente hace unos años.



—Lo siento. 



—También yo, pero he aprendido a vivir con ello y tengo a papá. 



Caminamos hasta su sala y me dejo caer en el sofá, se sienta a mi lado dándome toda su atención. 



— ¿Por qué decidiste estar en el programa?



—Siempre fui extrovertida y de alguna manera siempre quise involucrarme en este mundo, sabía que quería estudiar comunicación social además quería ayudar en casa y comenzar a construir mi camino. Antes había ido a audiciones para comerciales o publicidades y conseguí algunas, mamá desde pequeña cuando le dije que quería salir en televisión, me llevaba a muchas audiciones.



»Hasta InfoNews solo había hecho cosas pequeñas, pero siempre supe que quería esto con sus pros y contras. 



—Estabas decidida. 



— ¿Y tú? ¿Siempre quisiste ser escritor?



— ¿Trata la señorita E de entrevistarme?



—No, soy Elise queriendo saber más de ti— me acerco más, me tomo la confianza de sacarme los zapatos de tacón para arrodillarme en su sofá, frente a él—. Si fuera la señorita E, sería directa, pero risueña. Me quedaría con una mirada inocente o coqueta, pero sin ser agresiva. Sería una chica buena, con sonrisas y risas para las respuestas que puedan resultar con doble sentido y me dejaría perder el control para que te sintieras más cómodo con mis preguntas.



—Lo contrario a Elise. ¿Realmente tienes un alter ego, no?



—Eso parece. Entonces ¿Vas a responderme?



—Bien. No puedo decirte que nací con ganas de escribir y todo eso. 



Cuando era niño soñaba con ser doctor y lo hice incluso en esa etapa horrible de la pubertad.



—Creo que todos odiamos la etapa de la pubertad.



—Y así fui creciendo. Al principio escribir fue como una tarea, una manera de entretenerme y no pensar, me fui dando cuenta que cuando escribía todo lo demás dejaba de existir. Yo podía crear un mundo nuevo donde el destino estaba en mis manos. Podía escribir la realidad o adornarla, finales felices o tristes. Reír o llorar, y tener la capacidad de describir tales sentimientos y plasmarlos en letras me maravilló, me atrapó. Me fue envolviendo cada vez más— sonríe—. A los 19 años comprendí que quería  ser escritor, sin importar si nunca publicaría o si era malo y nunca tendría éxito. Me hacía feliz, quizás iba a ser un muerto de hambre mantenido si lo hacía, como muchos me dijeron, pero era mi nuevo sueño por alcanzar.



»Si te dijera el número de veces que me dijeron que quizás nunca sería descubierto y solo sería un hombre frustrado escribiendo con un trabajo lamentable, creo que serían muchas veces. Pero era lo que quería. Sabía que quería escribir, era parte de mí. Luego no solo creaba un mundo para mí, creaba un mundo para otros donde de alguna manera los ayudaba a creer, a sentir, vivir y disfrutar en líneas experiencias increíbles.



—Hablas con tanta pasión sobre ello. 



—Cuando hablas de lo que amas, difícilmente algo puede detenerte.



—Tienes razón. 



—Tú también me apasionas.



Imita mi posición arrodillándose muy cerca de mí, me sonríe sosteniendo mi rostro entre sus manos, le devuelvo la sonrisa. Y entonces una vez más está besándome.



Lo sorprendente de besar a Matthew está en el hecho de que no parece repetitivo, siempre parece algo nuevo enloqueciendo totalmente los latidos de mi corazón. Siempre está el revuelo de emociones en mi estómago y la fiesta dentro de mis bragas. Hay un monstruo en mí que en medio de cada beso pide más.



No es que sea una chica de miles de citas para llevarlo a otro nivel, pero creo que por primera vez simplemente no he querido ir directo al sexo por mucho que lo deseo y es porque este hombre me gusta mucho, y la idea de que lo físico simplemente lo haga menos es aterradora.



¡¿Pero qué carajos?! ¡Este es Matthew Williams! El sexo lo hará mucho mejor. Y vale la pena arriesgarse.



Con ese pensamiento, enredo mis brazos alrededor de su cuello mientras nuestras lenguas se acarician y nuestros labios se mueven en conjunto. A veces parece que besar es todo un arte. Sus manos abandonan mi rostro y van a mi trasero para acercarme. 



Muerdo su labio inferior y enredo mis dedos en su cabello. Gime mientras sus labios comienzan un viaje de besos por mi barbilla que termina en mi cuello, jadeo cuando siento su pequeño mordisco. 



—Matthew... ¿Mucho?



—Esto se siente como muy poco.



Tomo el dobladillo de su camisa y me observa sorprendido, pero finalmente él mismo toma el dobladillo y se saca la camisa. De inmediato lamo mis labios.



No puedo mentir diciendo que no he visto torsos de muerte, después de todo mis compañeros de trabajo cubren muy bien esa área, y he salido con varios hombres que estaban muy bien en esa área, sobre todo Kurt. Pero eso no evita que quiera lamer el buen torso de Matthew.



No es muy musculoso, de hecho su torso es delgado pero ahí están las mascas de unas tabletas que se pueden morder y el contorno de unos oblicuos para lamer. Casi parece mentira que hace poco me haya confesado que fue un niño y adolescente obeso. Su pecho apenas tiene una capa de vello castaño, ni siquiera se nota mucho. Y sus hombros están muy bien, quizás el único lugar donde quedó la evidencia de algún pasado sobrepeso son apenas un par líneas más claras de estrías, es en la parte alta y cara interna de su brazo.



Estiro mi mano acariciando su abdomen que se tensa bajo mi caricia y luego subo. Presiono mi pulgar de su pezón plano y se estremece. Llevo mis dedos a la cara interna de su brazo, en las delgadas tres líneas claras, le sonrío. 



—Eres muy caliente, Matthew. Me gusta todo lo que estoy viendo. 



—Espero también poder ver.



Río ante su indirecta, me encojo de hombros y saco el dobladillo de mi short de talle alto. No me avergüenza la desnudez de mi cuerpo, he estado posando en ropa interior antes por largas horas y siempre he sabido que si yo no amo mi cuerpo entonces sin importar cuántos halagos otros me den, yo no voy a aceptarlo.



Pero incluso amando mi cuerpo y aceptándolo, admito que hay algo excitante y nervioso sobre mostrarte desnudo por primera vez ante alguien con quien estás llevando las cosas más allá de la amistad, y esta no es la excepción. Pero saco la camisa sin culpa alguna. 



—Hoy hay encaje.



—Tengo variedad en mis sujetadores y ropa interior. 



— ¿Siempre?



—Bueno, exceptuando cuando salgo sin sujetador.



—Sabes que decir para que una sola palabra ocupe la mente de un hombre. 



— ¿Sexo?



Sonríe y baja las correas de mi sujetador, deja besos en mis hombros mientras sus manos acarician mi espalda. Luego sus dedos están sobre el broche y siento como se encarga de deshacerlo. Las copas se aflojan y yo  me encojo de hombros haciendo que caiga por mis brazos hasta mis muñecas. Se endereza viéndome fijamente a los ojos, me saco el sujetador y sonrío.



Toma lentas respiraciones por la boca antes de bajar la vista hasta mis ahora pechos desnudos. Lame sus labios mientras suspira. Parece que le gusta lo que ve. Se mueve con rapidez y me besa con fuerza mientras sus manos cubren mis pechos y los masajea, luego sus dedos acarician las cimas fruncidas mientras muerde mi labio inferior y adentra su lengua a mi boca. Me hace caer sobre mi espalda y automáticamente abro un poco más mis piernas para que se posicione mejor. Eso ayuda a que lo sienta en el lugar en donde más lo ansío.



Hace su camino de besos por mi cuello viajando por el centro de mi pecho hasta llegar por encima de mi ombligo, todo esto bajo los ocasionales gemidos de mi parte. Hace el camino de regreso está vez mordisqueando mi piel y se detiene en medio de mis pechos. 



No puede detenerse. Necesito que siga.



Va a mi pecho izquierdo y besa alrededor de el, siento la humedad de su lengua, pero solo son provocaciones que me hacen retorcerme. Cuando succiona mi pezón un pequeño grito escapa de mí mientras se dedica a chupar, morder, lamer y no precisamente en ese orden. Hace que mis pechos se vuelvan hipersensibles con la atención de su boca, dientes, lengua y dedos. Es una locura de sensaciones.



Intento deshacerme del botón de su pantalón y cuando lo logro mi mano se cuela bajo el elástico de su bóxer. Lo sostengo y se siente bien, mientras él gime y empuja sus caderas hacia mi mano. Vuelve a besarme mientras lo toco, sus dedos jugando con uno de mis pechos.



Esto y más es todo lo que quiero. 



Entonces alguien quiere derribar la puerta del apartamento de Matthew. En un principio fingimos no notarlo, pero se hace más fuerte y luego se une el nombre de Matthew siendo gritado. Él se tensa sobre mí.



Esto no puede estar pasando. No, no— dice mientras su mandíbula se tensa.



—Matty, sé que estás ahí. Tu auto y camioneta están abajo.



Es como si me arrojaran un balde de agua fría. También me tenso y lo hago a un lado mientras Nicole grita que abra la puerta y que ya varios vecinos están amenazando con llamar a la policía. Matthew está muy serio mientras da grandes pasos hacia la puerta y la abre.



— ¡¿Qué carajos, Nicole?!



— ¡Oh, Dios! Te extraño tanto. Mucho, por favor, hablemos. Ya te he dado suficiente tiempo para recapacitar. Por favor, si me equivoqué perdóname, pero te extraño.



—Nicole... 



—Por favor, te amo. No podemos tirar todo este tiempo a la basura. Nadie te conoce como yo, siempre he estado contigo incluso cuando nadie más quería o me creían mucho para estar contigo. Siempre he estado para ti.



Me incorporo del sofá y veo hacia la puerta, ella tiene un abrazo asesino sobre Matthew, ella me encuentra con su mirada y su rostro se torna carmesí mientras evalúa la situación. Libera a Matthew y me señala. 



—Tú... ¡Vístete, zorra!



Recuerdo entonces la desnudez de mis pechos, pero alzo mi barbilla mientras la observo. Desafiándola.



— ¿Qué? ¿Nunca has visto unos pechos? Son copa B, sólidos y lo suficiente firmes. Dicen que buenos pezones, pero tendríamos que preguntarle a Matthew que le parecen y a qué le saben.



Sin tiempo para ponerme el sujetador busco mi camisa, la muy imbécil saca su celular como si pretendiera fotografiarme de este modo, el celular sale hacia un lado estrellándose en el piso cuando Matthew lo arroja a un lado.



 —¿Qué te sucede? ¿Estás loca? No vas a sacar ninguna foto. 



— ¿Qué te sucede a ti? Te vas a follar con alguna zorra famosa y ya comienzas a ser otro. 



—Se llama Elise y no es ninguna zorra.



Silenciosamente me encargo de ponerme mi camisa y mis zapatos mientras los escucho discutir. 



— ¡Por supuesto que lo es! Está follando con un hombre con novia.



— ¡Tú no eres mi novia! Terminamos.



—Estamos destinados.



Sí, y la mierda está destinada a acabar en alguna alcantarilla luego de hacer su viaje—casi quisiera reír de esa declaración, pero esta situación es muy incómoda.



—No es justo Matty. Siempre he estado para ti, estuve ahí. Siempre estuve ahí, ella solo es una recién llegada de cara bonita ¡Pero no hay más nada! 



¿Crees que te hubiese querido al viejo tú como yo lo hice?



—Lo hubiese hecho—Hablo finalmente mientras camino hasta la silla donde está mi bolso y lo tomo—. Porque antes de que me gustara todo este caliente físico, ya yo había caído por una mente maravillosa capaz de crear una historia que volvió a unirme con mi papá. Parece que la perra superficial eres tú y no yo.



»Si estar con un hombre absolutamente soltero me hace una zorra, entonces me declaro culpable. Pero tú me das lástima, mendigando un sentimiento que no está destinado para ti.



Tú jamás lo ayudarías de la forma en la que yo lo hago. Nunca estarías para él como yo lo he estado.



—Y tú jamás sabrás lo que es estar con el Matthew verdadero, con un Matthew apasionado— y solo porque quiero terminar de ser malvada, continúo—. Tú nunca sabrás lo que es que escriban de ti con tantos sentimientos. Chúpate esa bien acida, Nicoleta la sobrona.



Infantil, pero liberador.



—Elise...—Matthew toma mi brazo cuando intento pasarlos para salir. Niego con mi cabeza y me paro de puntillas dejando un beso en su mejilla, luego dirijo mis labios a su oreja para que solo él escuche. 



—Tienes una situación con la cual lidiar— susurro—. Está bien... Además... 



— ¿Qué?



—Dejé mi sujetador de recuerdo para que pienses en un escenario distinto sobre cómo pudo terminar esta noche— sonrío y lo miro fijamente—. 



Supongo que está es tu encrucijada. Tu elección. Puedo seguir con lo que sea que estamos haciendo, pero a Nicoleta la dejamos atrás. Te dejo  conversar o cerrar lo que necesitas con ella o en todo caso si llega a ser lo contrario. Gracias por la cena, Matthew.



Me sorprende cuando toma mi barbilla y me da un beso rápido que apenas se siente, pero que sucedió porque Nicole jadea.



—No hemos acabado.



—Dímelo, tú. Espero saber pronto de ti, escritor versátil.



Me cuesta trabajo salir de ahí, porque quiero aferrarme a él con locura y mandar lejos a su exnovia. Pero no soy segunda opción o una pelota que va de un lado a otro, por lo que es necesario que la enfrente y conversen para que él la envíe totalmente lejos de una vez, al menos si quiere seguir con esto que sucede entre nosotros.



Ser madura a veces apesta. Y tomar decisiones sensatas a veces apesta mucho más.



Cuando salgo del edificio me estremezco por el frío. Dejé mi suéter en su apartamento. Prácticamente corro hasta mi auto y cuando estoy en la comodidad de el, suspiro. Estoy algo asustada de que sin saberlo este pudo haber sido el último momento de Matthew real conmigo. De nosotros siendo Elise y Matthew, pero también siendo Eloise y Mattheo.



De que de alguna manera ella consiga envolverlo. Vi su jugada, ella usa la carta de la culpa con Matthew, y es una carta poderosa para usar sobre alguien que tiene un corazón bondadoso y que en un pasado anteponía la felicidad de otros sobre la suya.



—Te hago porras desde aquí, Matthew. Vamos, lo estás haciendo muy bien, confío en ti.



Enciendo el auto y lo pongo en marcha, sin poder despegar de mí esta sensación de ansiedad sobre qué sucederá ahora. Si simplemente vendrá a mí o volverá con ella.



Esto apesta. Estúpida Nicoleta la sobrona.



 


Capítulo Diecinueve: 


Bien jugado, Elise 



 



11 de agosto, 2015.



De alguna manera nosotros logramos hacer venir a la casa de Derek a Rayan y Breana engañados sobre el pretexto de una reunión para el almuerzo con toda la familia InfoNews incluyendo a Adelaide.



Es una suerte que Valerie esté distrayendo a Summer, porque Rayan está furioso golpeando el armario de Derek, el cual seguro lleva a  Narnia, porque es enorme. Mientras que Breana patalea y le hace el trabajo difícil a Holden quien la carga.



 ¡Suéltame hijo de puta!



—Mi madre no es una puta— se queja Holden y Breana se paraliza.



—Oh, Dios mío, lo siento Holden. No quise insultarla, jamás lo haría.



Lo sé Barbie y... 



— ¿Qué? — pregunta ella calmada, Holden abre solo un poco la puerta del armario y Rayan pretende salir, pero Parker pica sus ojos de manera incómoda.



— ¡¿Qué demonios, Parker?!



—Bueno, era eso o darte un puñetazo.



Rayan gruñe y Adelaide ríe antes de cubrir con una mano su boca, con ella y junto a Krista, disfruto de todo esto. Derek se mantiene ordenando comida china al teléfono. Algo normal y típico está situación.



—Y vas con Rayan— termina finalmente Holden su frase. Jocker abre un poco más y Holden prácticamente le arroja el cuerpo de Breana a Rayan.



La puerta es cerrada con llave y Jocker guarda la llave en el bolsillo de su pantalón.



—Malditos traidores, gusanos parasitarios de mierda— grita Breana muy cabreada.



Yo le enseñé ese insulto— anuncio.



Gran orgullo el tuyo— se ríe Adelaide.



—Muy bien. Déjenme decirle las reglas— dice de forma tranquila Jocker frente al armario—. Tenemos 8 horas libres antes de ir al programa, por lo que tienen muchas horas para hablarse y arreglar su mierda. En una esquina tienen botellas de aguas, barras nutritivas, golosinas y a pedido de Krista un par de ensaladas cesar.



Soy así de buena, pueden darme las gracias cuando salgan—Krista incluso se ve las uñas de las manos.



—Jódete— gruñe Rayan. 



—No vamos a dejarlos crear brechas en esta familia. Ya han estado sin hablarse el suficiente tiempo. Así que nos vimos en la obligación de tomar  esta medida drástica. Hasta que no hablen y resuelvan su conflicto, no salen—Jocker habla de forma tranquila.



— ¡¿Y cuando quiera orinar?! — chilla Breana.



Todos nos vemos, esa es una excelente pregunta que no consideramos, Jocker se encoje de hombros. 



—Supongo que ese es suficiente incentivo para que se hablen.



 ¡Hijo de puta! Y no, no estoy insultando a tu mamá, Jocker. Dejarás de ser un caramelo, todos ustedes traidores dejarán de ser un caramelo.



Correremos el riesgo, Breana. El tiempo está corriendo— anuncia Jocker antes de ir hacia Derek y añadirle más al pedido de comida china. 



Básicamente todos empezamos a actuar como si dos de nuestros amigos no estuvieran encerrados en un armario. El problema se plantea en Summer cuando pregunta por su papá, pero Adelaide es lo suficiente descarada para decirle que Rayan fue a una reunión de la escuela.



Aprovecho y Krista me pinta las uñas de las manos de un color azul eléctrico muy bonito. Trato de no pensar en Matthew y en lo que casi sucede esta madrugada, o en lo que pudo suceder con su decisión una vez me fui.



Tengo fe en él, en lo que estamos haciendo, en la historia que escribe y en nosotros, si es que hay un nosotros, por ello aun no me rindo ni salto a conclusiones precipitadas. Él no es un cobarde y cual sea que haya sido su próximo paso, me lo hará saber. No me dejaría a oscuras.



—Breana— Holden se acerca al armario cuando ha pasado una hora, ella no responde—. Bien, sé que me escuchas Bre. Ahora estás cabreada y lo has estado durante este tiempo con Ryry, pero ¿Puedes recordar cuando  estuviste enferma y decían que podría ser un virus contagioso? Fue hace un año y medio. 



»Sé que lo recuerdas, y entonces sabes que fue Rayan al que no le importó si lo contagiabas, pero fue y te llevó comida y estuvo contigo jugando sopas de letras e intentando armar un rompecabezas. Eso no lo hace cualquiera, eso lo hizo Rayan.



Sonrío porque había olvidado eso, a su manera, Rayan y Breana siempre se han cuidado la espalda, ella porque siempre tuvo sentimientos por él y se volvió su amigo, y él porque siempre ha tenido esta necesidad de procurar que esté bien. 



—Y Rayan, sabes que Bre siempre ha estado para ti, para salir con Summer, regalos especiales en tu cumpleaños y notar cuando algo te sucede. No sean tercos, por favor— no responden a las palabras de Holden—. Ustedes son demasiado tercos para su propio bien, lo bueno es que nos quedan seis horas con cuarenta y cinco minutos. Y la comida china ya llegó. Deséenos buen provecho.



—Vete a la mierda— grita Rayan.



Comemos e incluso jugamos a las cartas. Tomo el brazo de Adelaide y la alejo del resto sentándonos en las sillas altas del mesón de la cocina.



—Tengo mucho que contarte. 



— ¿Matthew de mierda Williams?



—También puedes llamarlo Matthew caliente Williams.



Le cuento todo desde la noche del karaoke y si bien omito muchos detalles de igual forma la historia sigue sonando candente. Ella finge abanicarse. 



—No sé si eso le gana a mi primer orgasmo con Jocker en una sala de cine, pero supongo que cada momento es caliente a su manera. Lo cual es...Lindo.



Río y continúo mi relato sobre cómo me sentí después de ello y llegando a la noche de ayer. Casi río de las expresiones de su rostro, porque ella suele ser algo irónica, mordaz y sarcástica, pero esta vez la estoy sorprendiendo. 



Cuando finalizo mi relato tomo un profundo respiro. 



— ¡Vaya! Eso estuvo intenso y mira que yo vivo con el señor intenso, pero eso definitivamente se lleva la palabra intensidad. Has estado teniendo unos días bien calientitos ¿No?



—Ni qué lo digas. 



—Hiciste bien, no necesitas ser la segunda opción de nadie y si él sabe lo que hace, y no es un idiota, pronto sabrás de él. A veces las personas necesitan meditar y analizar las decisiones que tomaron antes de hacerlas saber a quienes involucra o quizás como escritor solo quiere darle un toque de suspenso y drama— se ríe y no puedo evitar reír con ella.



—Me trae loca.



—No es algo nuevo, te trae loca desde que el primer correo rechazándote llegó. Desde entonces ese hombre no ha hecho más que enloquecerte—  sonríe—. Y siendo muy seria sobre esto, es bastante genial y peculiar que se encargue de hacerte vivir una historia que lo inspiraste a escribir, no sé, eso demuestra que eres especial para él y me da a entender que no hay forma de que te saque de su cabeza, y es... 



— ¿Lindo?



—Sí. Muy lindo.



—Tengo fe hacia esto que está sucediendo entre nosotros.



—Eso está bien. Mira, creo que mi relación con Jocker solo falló cuando nos ocultamos cosas y la fe se debilitó. Él por no tener fe de decirme de sus planes y yo por no tener fe cuando me decía que estaría bien. Todas las veces en las que tuve fe de entregarle mi corazón, fueron las decisiones correctas.



»No me importa cuántos baches tuvimos para poder estar aquí juntos, pero te digo sinceramente que no me arrepiento de la fe que nos tengo y del valor que nos obligó a admitir lo que sentíamos e intentar algo. Ahora tengo a mi nerd caliente, mis orgasmos y una biblioteca de donde tomar libros cuando quiero ¿No es eso perfecto?



—Tu sueño hecho realidad—ambas reímos.



—Ahora veamos cómo va el avance con  Stavis.



— ¿Qué? —pregunto. 



—Alexa dijo que cuesta mucho unir sus nombres y sugirió que uniéramos los apellidos. Stone y Davis, Stavis.



Creo que Alexa me encanta.



—Solo no se lo hagas saber, o se le irá a la cabeza.



No tengo ni idea de cómo va eso dentro del armario, pero las horas comienzan a correr. En un momento pego mi oreja contra los espacios de ventilación del armario y sonrío notando los murmullos. Están hablando y al menos no están gritándose. Uno de ellos se queja, luego hay silencio y entonces viene otra queja y murmullos. Decido alejarme, porque creo que estamos a minutos de que salgan del armario como los antiguos amigos.



El encierro de Stavis, como los llama Adelaide, dura oficialmente cinco horas con cincuenta minutos. Y es Rayan quien dice que todo está en paz, que podemos liberarlos. Jocker hace un par de preguntas para confirmarlo y luego la puerta es abierta. 



Breana prácticamente corre al baño y Rayan es atrapado por un abrazo de una desconcertada Summer.



— ¿Cómo llegaste ahí? Estabas en la escuela ¿Hay una puerta en la escuela que te trae aquí, papi?



—No cariño. Solo entré sin que me vieras a hablar con Breana. 



—Oh ¿Fue divertido?



—Claro— dice él rascando su barbilla y alzándola. Luego entrecierra sus ojos hacia nosotros—. Solo recuerden este día cuando yo haga algo así de drástico por alguno de ustedes.



—Sin rencores, Rayan— se queja Derek—. Suficiente maldición tengo de chicas enojadas.



— ¿Me llevas a comer helado, papi?



—Sí, vamos a invitar a Breana— dice viéndonos, restregándonos en la cara que todo está aparentemente bien. Breana aparece con un rostro aliviado.



— ¡Me iba a hacer pis por culpa de ustedes! 



—Bueno, una suerte que llegaste a tiempo— señala Jocker. 



—Contrólalo, amiga traidora— ordena a Adelaide.



—Lo siento, pero olvidé su correa en mi otro abrigo. Mi error, Breana.



—Vamos a comer helado Breana ¿Te unes? — pregunta Rayan. Ella lo observa durante largos y tensos segundos, antes de asentir con su cabeza. 



—Déjame ir por mi bolso. 



La sigo rápidamente hasta la sala de estar donde está su bolso. Ella frunce el ceño hacia mí antes de señalarme. 



—Tienes suerte de que te amé tanto, de lo contrario estaríamos en guerra.



— ¿Qué sucedió en el armario?



— ¿Hablamos?



— ¿Por qué me lo dices como una pregunta?



—No seas ridícula— esa declaración me hace recordar a Matthew, es exactamente lo que suele decirme—. Logramos a hablar, aún estamos tensos y es extraño, pero estamos bien. Recuperé a mi amigo. 



—Eso me alegro, ustedes dos estaban siendo miserables sin hablarse.



—Exagerada. 



—Adelaide los está llamando Stavis.



—Locos todos ustedes, ahora iré por un helado y más tarde hablaremos bien de toda esta locura y tu locura con Matthew. 



—Trato hecho. 



La veo irse y sonrío. La familia InfoNews vuelve a ser funcional con todos sus miembros hablándose.





* * * 





Canto un poco mientras doblo la esquina muy cerca de llegar a mi amado hogar. Por un momento pienso en detenerme cuando veo a una camioneta en el lugar habitual donde estaciono, pero luego sonrío. Mucho.



Saco mi pequeño control de la cochera porque cierta camioneta me obliga a estacionarme adentro. Me estaciono y antes de apagar el auto me observo en el espejo retrovisor, estoy por bajar pero reviso en mi bolso encontrando las toallitas para desmaquillarme. Saco mi maquillaje y mis apenas perceptibles y pocas pecas aparecen.



Tomo mi bolso y salgo del auto, voy afuera de la cochera y me encargo de cerrarla. Camino hacia la puerta de mi casa y de inmediato Matthew Williams se pone de pie mientras me observa acercarme.



Observa mi rostro y sonríe. 



—Sin maquillaje. 



—Tómalo como un regalo.



Termino de acercarme y me detengo frente a él. Mis manos pican por tocarlo y mis labios mueren por un beso. 



» ¿Cómo marcha tu soltería, Matthew?



—Ese es un modo muy discreto de preguntar, pero tendrías que decírmelo tú. 



— ¿Yo?



—Estoy escribiendo un libro y tú eres mi musa.



—De acuerdo. 



—Y este escritor quiere salir con su musa.



No Nicole en su vida.



—No lo sé, tengo un alter ego... 



—Y yo soy un escritor simplón. Creo que eso funciona bastante bien. 



Sonrío y dejo caer mi bolso al suelo antes de enredar mis brazos alrededor de su cuello y estrellar mis labios contra los suyos. De inmediato sus brazos me envuelven y me pega a su cuerpo mientras me sigue el ritmo del beso.



Su lengua es astuta y acaricia la unión de mis labios antes de que le dé paso y se enrede con la mía. Nos besamos de manera profunda y resulta tan sensual que dentro de mis bragas las cosas comienzan a volverse una historia diferente. Ya no están tan secas. Mis dedos se enredan en esas hondas de su cabello que me encantan. Tomo todo lo que me da en su beso, es tan apasionado, estuve totalmente errada al llamarlo alguna vez escritor simplón. Este hombre cuando se propone hacer algo que quiere lo hace apasionado.



Chupa mi labio inferior luego lo mordisquea varias veces antes de volverlo a besar y alejarse. Abro mis ojos encontrándome con los suyos, está tan cerca que si me inclinara hacia adelante obtendría otro beso. 



—Tengo una propuesta— susurro. 



— ¿Cuál? — deja un beso en la comisura derecha de mi boca, acaricio la parte baja de su nuca con mis dedos. 



—Sí te comes una cena hecha por mí, entonces estaremos saliendo.



Trato.



Pobre Matthew, no sabe lo que ha aceptado. Pero me gusta tanto que incluso cuando se niegue a seguir comiendo lo que prepare, querré salir con él. No puedo creer que esté a poco de aventurarme en una relación, y más con el hombre al que le di más de un insulto y que hasta hoy no da indicios de querer ser entrevistado.



—Entonces te invito a cenar en mi casa esta noche, escritor versátil. 



—Acepto.



Besa mi mejilla y me libera por lo que también abandono mi agarre. Se agacha y toma mi bolso, me lo entrega y me sigue muy de cerca mientras me encargo de abrir la puerta de mi casa. 



Me encargo de encender las luces y arrojo mi cartera en una de las sillas, me quito mi abrigo y camino hasta mi pecera. Por suerte, todos los peces están vivos lo cual me hace feliz. Me encargo de alimentarlos y me vuelvo hacia Matthew. 



—Ponte cómodo, iré a cambiarme los zapatos. 



Observa mis zapatos de tacón y asiente lentamente con la cabeza mientras se acerca a observar mis peces. En mi habitación me encargo de quitarme los zapatos de tacón y me coloco unas pantuflas de felpa. Decido quedarme con el vestido y voy hacia el baño para lavar mi rostro. 



Cuando vuelvo en la sala, Matthew está enfocado en su celular, pero cuando me ve volver deja de distraerse y me sonríe. 



—Espero y estés preparado para mi comida, Matthew.



—Yo también lo espero.



Me sigue hacia la cocina, y no es que tenga muchas opciones sobre qué cocinar. Pero encuentro unas fajitas que aún no caducan y saco milanesa de pollo para cortar pequeñas tiras.



Matthew me observa atentamente y finjo que sé lo que estoy haciendo, bueno, sé lo que hago lo que no entiendo es por qué parece que nunca queda bien.



—Me gustas mucho Elise—dice y dejo de cortar tiras de los vegetales para sazonar el pollo. Sonrío.



— ¿Si?



—Sabes que sí. 



—No, solo sé lo que tú me muestras. 



— ¿Quieres que te muestre lo mucho que me gustas? Pensé que estaba haciendo un trabajo decente mostrándotelo.



—Lo haces— le guiño un ojo. 



Tomo el bol con las tiras del pollo ya sazonadas y me encargo de echarlo todo en la sartén. Mi primera señal de que no va a resultar como quiero es que por más que está cocinándose no se percibe ningún olor celestial, simplemente no huele a nada. Aun así, sigo con mi hazaña, pero cuando Matthew se descuida me encargo de sacar la comida que la ama de llaves de Derek hizo y que él comparte conmigo para garantizar mi supervivencia. 



Sé que al final esa será nuestra cena.



Relleno las pálidas fajitas y las dejo frente a Matthew. Él las observa fijamente y luego me ve a mí. 



—Bueno, esto será bastante interesante— declara tomando una. Muerde y mastica, pero luego se detiene viéndome fijamente. Entonces vuelve a masticar muy lentamente sin ninguna expresión en su rostro.



— ¿Y bien? — pregunto ante su silencio y viéndolo dar un segundo mordisco. 



—Nunca probé nada como esto.



Me entran las dudas y tomo una de sus fajitas, doy un gran mordisco y mastico. De inmediato quiero escupirlo. Pareciera que estoy comiendo solo pimentón con algún insípido trozo de pollo. Trago rápido.



—Está horrible, Matthew. Suelta eso, no quiero envenenarte.



Tomo la fajita de su mano y la dejo en el plato, el cual llevo hacia el microondas para luego obligar a alguien más a comerlo. Tomo dos latas de  Coca—Cola y le doy una a Matthew. Una vez pasamos el trago amargo, él ríe. 



—Sí estaba bastante horrible, nunca probé algo tan nefasto. Estaba planeando en mi mente cómo fingir mi muerte o alguna excusa para deshacerme de ello.



Imbécil— me río—. Por suerte sabía que eso sucedería y tengo comida muy buena que voy a calentar para nosotros. 



Voy a ir a calentar la comida pero toma mi cintura y me atrae hacia el hueco entre sus piernas, aparta el cabello de mi rostro.



—Entonces, comer tu desastrosa comida ¿es suficiente para que estemos saliendo?



—Uhm, no lo sé. 



— ¿Debo obligarte a saberlo?



—Tal vez...Pregúntamelo de nuevo. 



— ¿Cómo tu peculiar comida es suficiente para que estemos saliendo?



—Lo es— me inclino y le doy un leve beso—. Ahora deja que caliente comida decente, muero de hambre.



—Está bien. 



Cuando la comida está caliente, nos sentamos en las sillas altas frente al mesón. Es gracioso que tenga una hermosa mesa que salió más costosa de lo que debería, pero que la use tan poco. Igual que el hecho de que mi casa es bastante cómoda y amplia pero solo yo la ocupo. 



— ¿Por qué no tenías novio, Elise?



— ¿Tenía? Yo sigo sin novio, por lo que escuché solo estamos intentando salir.



—Eres ruda— sonríe antes de ingerir otro bocado y masticar lentamente—; tú entiendes mi pregunta.



Doy dos bocados antes de limpiar mis labios con una servilleta, él espera pacientemente mi respuesta. 



—No soy tan sencilla. No sé si se trataba de ser quisquillosa, pero no salgo con cualquier hombre, soy difícil de sorprender— excepto por ti, podría decirle—, y en pasadas relaciones no me sentí cómoda, me aburría o simplemente no habían chispas.



»Soy fanática de la soltería sobre estar con alguien con el que no te sientes a gusto de ese modo.



—Entonces ¿Llevas todo este tiempo soltera?



Técnicamente, si te guías por mi última relación oficial, llevo aproximadamente un año y muchos meses soltera. Pero, la verdad es que me enganché en un desastroso encuentro sexual con un periodista que no me dio ni las primeras dos letras de la palabra "orgasmo"; y luego está quien desde hace un buen tiempo ha sido mi constante ejercicio de descarga de frustración sexual: Kurt. 



Con todo esto de salir con Matthew, quitarse la ropa con Kurt queda descartado, no es que de todas maneras fuera a acostarme con Kurt cuando desde que Matthew y yo nos vimos por primera vez en persona, ha sido la persona que me enciende y está en mis pensamientos. Eso no hubiese sido ni un poco justo para Kurt.



Yo no uso a las personas. No me gustaría ser usada, por lo tanto no las uso.



—Algo así. 



—Algo así—repite mis palabras. 



—Tú no estuviste jugando a las  Barbies con Nicole, de eso estoy segura.



—Puedes guardar tus espinas, Elise. No estoy juzgando, está bien. No me importa los que estuvieron antes de mí— se encoge de hombros—, debe importarme el presente. Antes de conocernos ya teníamos una vida, no espero que vengamos con páginas en blanco, hay páginas que han sido escritas en el pasado.



»A mí me interesa escribir tus páginas nuevas y las futuras.



Cada vez te superas más. 



Terminamos de comer y casi río cuando caemos en la típica rutina de uno fregar y otro secar los platos. Cuando todo está listo, nos observamos fijamente uno frente a otro. 



—Debo irme... 



— ¿Sabías que ya son la una de la madrugada?



—Eso vi. 



Podría pedirle quedarse, le doy muchas vueltas al asunto y cuando me quiero dar cuenta ya está tomando su abrigo y acercándose a mí. 



—Gracias por la cena.



— ¿La originalmente mía o la que si estaba buena?



—Ambas—ríe. 



Veo su rostro acercarse y cuando va a llegar, corro mi rostro sintiendo sus labios en mi mejilla, hace un resoplido de frustración. Riendo por mi bromita, tomo su barbilla con mis dedos y le doy dos cortos besos.



—Trabaja un poco tu sentido del humor. 



—Los besos que se desean, no se niegan.



—Buen eslogan, podrías patentarlo y venderlo.



—No seas ridícula.



—Ah, ahí está el Matthew que conozco. Si no decías esa línea iba a preocuparme.



Ríe de esa forma encantadora antes de pasar una mano por mi cabello. Se inclina hacia mi oreja. 



—Escribí una escena de Eloise y Mattheo que espero mostrarte pronto...Y  espero que te guste, sé que a mí va a gustarme.



Los vellos de mi brazo y nuca se erizan, me guiña un ojo y lo sigo hasta la puerta. Lo veo irse y muerdo mi labio inferior. 



—Pasé de insultar a Matthew a besarlo. Bien hecho, Elise— me felicito cerrando la puerta de mi casa.



Como diría papá: bien jugado, Elise, bien jugado.



 


Capítulo Veinte: 


Las quieres, las tienes 



 



14 de agosto, 2015.



— ¡Kurt! —grito en cuanto abro la puerta de mi apartamento, él me da una amplia sonrisa antes de abrazarme y alzarme sobre mis pies.



— ¿Cómo está corazón de piedra?



—Ni tan de piedra— río, me hago a un lado dejándolo pasar. 



Lo guío hacia el sofá y palmeo a mi lado, él de deja caer después de quitar su abrigo. Me da una sonrisa y pienso en cuán atractivo es Kurt la mujer que consiga totalmente ese corazón será muy afortunada.



— ¿Cómo te va en la serie?



—Increíble, es un personaje tan diferente a lo que estoy acostumbrado a hacer... 



Presto toda mi atención a sus palabras, interviniendo de cuento en cuanto y estando muy orgullosa de Kurt. Es un estupendo actor que con el paso del tiempo ha ido volviéndose más cotizado, sin embargo sigue siendo un hombre con los pies sobre la tierra. 



— ¿Y es cierto? — lo interrumpo. 



— ¿Qué cosa?



— ¿Qué hay mucha química entre Michelle y tú?



Michelle es uno de los personajes antagónicos de la historia, una hermosa morena de curvas matadoras. Kurt me da una sonrisa.



—Se dicen muchas cosas Elise, lo que puedo decirte es que por el momento me temo que no voy a quitarte la ropa.



—No iba a dejarte quitarme la ropa tampoco—río. 



— ¿Quién es? ¿Quién me ha ganado en la lucha de la piedra en tu pecho?



—Romántico, poético y elegante. Buena elección de palabras Kurt. 



Presiona su dedo en mi costado haciéndome reír, sostengo su mano pidiéndole que pare. Todo lo que hace es darme su sonrisa matadora. Esa sonrisa puede hacer que hasta la mujer más santa peque.



—Dime quién es. 



—Estoy saliendo con alguien. 



—Eso lo notó, te adoro Elise pero no sueles ser tan excesivamente risueña y prácticamente pareces aliviada de la idea de mí estando posiblemente con otra.



— ¿Querías que se me rompiera el corazón? Porque me duele—finjo hacer un puchero que me hace ganar un bufido.



—Sabes que me refiero a que antes solo me decías "bueno, aquí acaba todo, somos amigos nada más", pero ahora pareciste tan aliviada. 



—No se lo digas a alguien, prométemelo. 



—La que trabaja en un programa donde este tipo de chismes pueden salir eres tú, y no creo que Breana o Krista te traicionen.



—Estoy saliendo con Matthew Williams—suelto sin ningún preámbulo o sobre aviso.



Durante largos segundos se mantiene en silencio solo observándome, antes de sacudir su cabeza y reír. 



— ¿No me dijiste que no lo tolerabas a él y su culo pomposo?



—Ahora resulta que más que tolerar su culo pomposo, también me gusta su culo.



— ¿Cómo es que todo esto sucedió? No lo entiendo. 



—Los correos me atraparon, no lo sé, él es un hombre que pone mi mundo de cabeza.



—Luces ilusionada, incluso te pones cálida y risueña. Increíble, estoy viviendo para este momento.



—No seas exagerado. 



— ¿Crees que funcionará?



—Eso espero, yo creo que sí. No sé, tengo fe.



Sonríe y de manera juguetona acaricia mi pierna, atrapo su mano y eso lo hace reír antes de guiñarme un ojo.



—Solo te ponía a prueba. Espero que funcione, te sienta eso de estar risueña.



—Gracias Kurt, pero mejor háblame más de esa Michelle, necesito saber si estoy dejando al mejor vibrador humano en buenas manos.



—Lo mismo digo de ti, muñeca inflable.





* * * 





—Pregunta— dice Krista. De inmediato Valerie, Breana, Parker, Derek y yo la observamos dejando de perder el tiempo antes del programa en el camerino de Krista. Demasiadas personas en un pequeño camerino hacen que todo se vea diminuto. Y el humo de la rizadora que usa Breana en el cabello de Valerie seguramente en cualquier momento nos asfixiará.



—Respuesta, cariño—habla Derek.



Ella alza una revista no muy reconocida y señala los pechos cubiertos en un muy descotado top de alguna tropical y sensual chica. Miro los pechos de Breana, calculando que los de la chica de la revista son algo más grandes.



— ¿Por qué en nuestra sociedad toda chica con implantes de inmediato es tildada de plástica, zorra o hueca? Es decir, no sabía que ponerte implantes, silicona o como quieras llamarlo, afectaba tu cerebro y te hacía diferente de cuando estabas plana.



No puedo evitar reír amando tal declaración. 



—Porque aún hay gente con cerebros no evolucionados—respondo.



—He decidido que eso me cabrea. Incluso usan "chica silicona" como insulto. Déjala, si ella tenía el dinero, ganas y disponibilidad para ponerse implantes entonces eso no es malo. El que algunos no quieran tenerlas no implica que hay que juzgar a quienes si quieren y lo hacen. Me parece absurdo y de mal gusto.



»Y miren a este bombón, si me gustarán las chicas estaría babeando por ese par de tetas dignas de hacerle la competencias a la de nuestra Barbie.



—Y mis pechos salen a colación— murmura Breana pero sonríe.



—Yo le doy no solo consejos, le doy una noche y un monumento a esas tetas, implantes o no— asegura Derek pidiendo la revista—. Con silicona o no, mujer es mujer hermosa. Si te gusta, simplemente ya está.



»Pero aceptémoslo primor, nosotros muy bien sabemos que el mundo está lleno de críticas y solo nos queda caminar con la frente en alto y sentirnos dignos y orgullosos de nuestras decisiones, incluso si se trata de operarse las tetas.



— ¿Saldrías con esta chica Parker? —pregunta Breana. 



— ¿Por qué no?



— ¿Y saldrías con una chica que tuviera esa misma cantidad de pecho pero sin implantes?



— ¿Por qué no lo haría?



—Exacto, tetas son tetas— asegura Derek con una sonrisa señalando mi pecho y luego el de Valerie.



— ¿Y si tiene pechos pequeños? —reta Breana. 



—Pechos grandes o pequeños siempre tendrán pezones y siempre podrán ser estimulados.



—Que diplomático de tu parte, Derek— se ríe Valerie y él le guiña un ojo.



—Pregunta— dice Derek. 



—Respuesta—ríe Krista.



— ¿Les importa o no el tamaño? Me siento muy feliz con lo que esconde mi bóxer, pero las chicas siempre parecen divertirse hablando de tamaños de pollas.



Contengo la risa y a toda costa evito mirar a Krista, eso sería muy obvio de mi parte. Las mejillas de Valerie están sonrojadas y Breana solo rueda sus ojos.



—Creo que sus habilidades importan más— por supuesto que Krista diría eso. Yo soy un poco más sincera.



—A ninguna mujer le gusta sentirse vacía.



Parker ríe ante mi declaración al igual que Breana. Derek me guiña un ojo y Valerie se limita a beber de su café. Krista se encoge de hombros. Lo siento amiga, pero no tengo nada en contra de Garrett, solo doy mi opinión.



—Me enciendes con tus declaraciones, Elise.



—Retrocede Derek, que te quedarás encendido muñecote— ríe Breana—. 



Porque Elise tiene un amorío.



— ¡Un amorío! Lo haces sonar como una aventura—río.



— ¿Elise? — Derek frunce el ceño— ¡¿Qué carajos?! No, no. Nadie va a quitarme a una de mis mujeres ¡Meses comprometidos! ¡Meses! Que se joda quien se atreva a poner los ojos en ti.



—Si te contara que le pusieron más que los ojos encima— se ríe ahora Krista— ¿Sabías que a Elise la enciende ver a un hombre cantar canciones de Justin Timberlake?



—Esta historia está interesante.



—Y eso que no lo viste, Parker— sigue Krista. 



—Lo siento, bebé. Si te sirve de consuelo, sigues teniendo a Bre— me pongo de pie y beso la mejilla de Derek. 



—Lucharé por ti. 



— ¿Por qué no luchas por ella este domingo en nuestro picnic? Deberías invitarlo, Elise.



Bueno, parece que Krista es realmente sensible al tema del tamaño del pene de su novio y ahora se está vengando. Quién diría que un pene causaría tanto rencor.



Derek finge estar disgustado y para consolarse me atrae hacia su regazo abrazándome con fuerza. Ruedo mis ojos. 



—Si no te suelto, entonces él no te tendrá.



 —¿Pensaste mucho para llegar a esa deducción? —lo fastidia Valerie.



—Tranquila, Val, no estés celosa. Ya te he dicho que tienes el puesto de mi amante oficial.



— ¿No les molesta que lo invite? — pregunto pensativa. 



—No. Krista va a llevar a Garrett, Jocker evidentemente llevará a lo mejor que ha pasado por este programa. Adelaide como me dueles— Derek finge un puchero antes de sonreír rápidamente—. Yo llevo a Valerie y a Breana.



—Yo iba muy bien por mi cuenta.



—Ajá, claro, Valerie. Como decía, yo llevo a Breana y Valerie ¿Llevas alguna conquista escondida, Parker?



—No que yo sepa.



—Bueno, entonces Parker lleva a Holden, estoy seguro que tendrán una cita estupenda estando juntos.



Pensé que el culo de Holden te pertenecía, con eso de ser hermanos de putería—comento.



Ríen y continuamos hablando entre preguntas tontas, Derek vuelve a quejarse sobre los planes de nuestra boda con Breana yéndose al demonio por culpa de Matthew. No les pido discreción al respecto de esta nueva  "relación" que estoy intentando, porque son mis amigos y saben el mundo laboral en el que nos desenvolvemos, y por lo tanto manejan muy bien el asunto de no hablar con personas ajenas a nosotros sobre nuestras conquistas, posibles relaciones o problemas.



Poco a poco se van yendo a sus camerinos a ordenar sus segmentos. 



Jocker pasa a toda prisa dándonos un breve saludo antes de encerrarse en su camerino. Estoy aplicándome pintura labial de Krista cuando Rayan aparece. 



— ¿Se nota que Summer jugó con mi camisa?



—Uhm...—Breana se acerca evaluándolo. Luego toma el cuello de su camisa y lo endereza, pasa su mano por la camisa un poco arrugada y sonríe—. Sí, pero supongo que se verá adorable.



—Adorable—repite Rayan observándola.



Y es un momento raro para Krista y para mí que nos observamos antes de darles nuestra atención de nuevo.



—Sí—ella aclara su garganta y da pasos hacia atrás viendo hacia otro lugar.



—Creo que sería un adorable caliente—digo quitando la rareza de todo. 



Rayan sonríe.



—Entonces la camisa se queda.



Sale del camerino llamando a Sara, le sonrío a Krista antes de tomar la mano de Breana y sacarla de este camerino para meternos al suyo. Ubico mis manos en sus hombros. Aunque Breana tiene más curvas que y parece lucir un poco más alta, nuestra diferencia de estatura es muy mínima, por lo que con nuestros zapatos de tacones puedo verla perfectamente a los ojos.



—Dime la verdad. Absolutamente la verdad ¿De acuerdo?



—De acuerdo. 



— ¿Qué hablaron en el armario? ¿Por qué Rayan y tú tuvieron un momento extraño? Incluso Krista que no sabe cuánto te gustaba Rayan, lo notó.



Breana comienza a caminar de un lado a otro y por un momento me distraigo viendo los lunares de colores de su falda, pero sacudo mi cabeza y le doy toda mi atención cuando toma un profundo respiro.



—Yo como que jodí un poco las cosas.



— ¿Cómo?



—Hablamos... 



— ¿Le dijiste? ¿Qué te gustaba, te gusta y seguirá gustando?



— ¡No lo sentencies como si mí me maldijeras! — Se altera y alzo mis manos mostrándole que no soy el enemigo—Y no, por supuesto que no se lo dije. Fui honesta sobre por qué creí que Callie no era buena chica. 



—No, no fuiste honesta si al decírselo no dejaste en claro que tus celos también influyeron. 



—Bueno, Elise, tampoco voy a darle toda la honestidad del mundo.



—Lo entiendo, lo entiendo. No te cabrees conmigo. Pero ¿Qué sucedió?



—Nada. Hablamos, y solo hubo un momento raro luego, supongo que eso dejó un poco de rareza en el aire, nada grave.



— ¿Qué tan raro?



—No voy a decirte— mira hacia un lado.



 —¿Breana? Creo que me estás preocupando.



—Es que decirte lo volverá más raro, no es nada grave ni preocupante. Nos hablamos, somos amigos y las cosas están bien, eso es lo que importa.



—Bien—no la presiono— ¿No invitaste a Brody a la reunión del domingo?



—No. Mira, él es genial, pero ambos sabemos que no hay la suficiente química. Así que nos reímos y ahora nos enviamos mensajes graciosos. No estamos saliendo.



No sé si es el momento de decirle que mientras Rayan le guste de la manera en la que le gusta va a negarse a salir con otras personas porque ninguno será Rayan. Supongo que quizá solo me resta que lo averigüe por si misma porque insistirá en que simplemente no sucederá y es tema superado.



—Bien. Todo bien— digo con una sonrisa—. Ahora, antes de que este estudio se vuelva un caos, invitaré a Matthew. 



—Quisiera ver cómo se las arregla para las tonterías que pueda a llegar decirle Derek sobre tu siendo su prometida.



—Eso podría ser bastante divertido de ver.





 



Asunto: Invitación a la diversión.



 "Querido escritor versátil, le hago saber por si usted no lo sabía que tengo una fila de amigos con los que usted debe entenderse.  



 Y quizá también me he visto en la obligación de romper un  



 compromiso que llevaba meses siendo organizado. Por lo que ahora debe entender que hay un novio cabreadísimo culpándolo de perder a una de sus novias.



 De igual manera, lo han invitado a una reunión este domingo para mucha diversión al estilo InfoNews ¿Qué me dice? ¿Se anima?  



 Con intenciones de confundirlo, Elise Smith." 



Río y Breana me mira curiosa mientras le digo que se acerque y observe mi correo, se ríe cuando la respuesta llega. 





 



Asunto: Re: Invitación a la diversión. 



 "Qué carajos?  



 ¿Compromiso?  



 ¿Novio cabreado?  



 Debo admitir que estoy más que un poco confundido.  



 Pero ¿Sabe qué? Me apunto.  



 Confundido, Matthew Williams." 



—Pobre. 



— ¿Quieres que volvamos esto más divertido?



— ¿Cómo? —Breana parece encantada. 



—Invitando a sus amigos. Eso lo pondría aún más divertido.



Adelante.





 



Asunto: Re:Re: Invitación a la diversión. 



 "Es usted un hombre valiente, solo por eso le regalaría mis bragas. 



 Extiendo mi invitación hasta Edmun y Alexander. 



 Saliendo con un escritor, Elise." 



Breana sale al llamado de Susy dejándome sola en su camerino, y la respuesta no tarda en llegar y sonrío mientras mi cuerpo se estremece. 





 



Asunto: ¿Para qué regalarlas cuando puedo quitarlas?



 "Dejando los formalismos a un lado para darle paso a la sinceridad directa: 



 Yo no quiero que me regales tus bragas.



 Yo quiero quitártelas ;) 



 Le haré saber a mis voces de la conciencia tu invitación. 



 Saliendo con una mujer que tiene un alter ego, Matthew." 



¿Cómo se respira?



¿Cómo mantener mis bragas intactas?



Me cuesta al menos dos minutos superar el correo. Los gritos de Kennedy comienzan y el asistente nuevo, del cual aun no aprendo su nombre, me trae un café. Finalmente respondo algo sincero, directo y conciso. 





 



Asunto: No te regalo mis bragas. 



 "Ven y quítalas.



 Elise."  



 





* * * 





El programa salió muy bien, de hecho me pareció que hoy todos estábamos de un muy buen humor y eso lo hizo divertido. Interactuamos en segmentos que no eran nuestros y por la sonrisa bobalicona de Kennedy es evidente que tuvimos bastante audiencia. Incluso pudo ignorar a Jocker hablando apasionadamente sobre la violación de los derechos humanos de cierto país.



Y yo estoy ahora, a media noche, acostada en mi sofá redactando un correo a Jenny Fletcher porque aparece en mi programa impreso como una de las opciones de Kennedy para ser entrevistada y ella tiene disponibilidad.



Pero mientras redacto su correo aun no supero los correos de Matthew sobre quitar mis bragas, creo que pasará más que unas horas para que yo pueda superarlo. Suspiro y envío el correo.



Me quedo viendo el techo de mi casa mientras pienso en Matthew ¿Desde cuándo un hombre pasa tanto tiempo en mis pensamientos?



Lo extraño está en que es emocionante, inesperado y siempre estoy ansiosa de saber qué es lo siguiente. No me aburre, fastidia o me deja estable. Por el contrario, me deja emocionada, deseosa de otro momento y recordando cada detalle que pueda.



Me estoy perdiendo tanto en él. Me encanta. 



Mi Tablet anuncia una notificación y sonrío viendo que es un correo de Matthew, no respondió mi último correo. Sin embargo frunzo el ceño cuando todo lo que tengo es un link, el cual abro de inmediato para leer. 



A medida que voy leyendo voy soltando más bufidos ante cada desfachatez que está escrita. En pocas palabras: Kurt vino esta mañana a hacérmelo en mi casa. Estuvimos follando, salió cansado de mi casa y según "fuentes cercanas" no podíamos mantener nuestras manos lejos, non queríamos despedirnos, lo cual es gracioso si tomas en cuenta que de hecho yo estaba riendo mientras él corría histérico a su auto porque necesitaba irse a la reunión con su agente.



Mierda, eso es lo que estoy leyendo. 



Y es aún más mierda que Matthew me lo haya enviado. No sé con qué intención, pero estoy a...



Mi Tablet anuncia otro correo de él. 



 



Asunto: Es mejor reír.



 "Me causa gracia muchos medios de chismes.  



 Hace unas semanas te ponían con un hombre misterioso y ahora con un actor.  



 Te recomiendo reír, si te amargas por cada mentira entonces nunca esbozarás esa cautivadora sonrisita tuya. 



 Solo quería compartir que me divirtió recibir este artículo "anónimamente". 



 El mundo y sus chismes. 



 Matthew Williams."




Ahora estoy un poco confundida. 

 


Asunto: ¿?


 "¿Y bien...?  


 ¿Cuál es el veredicto?  


 Elise Smith."  



 


Asunto: Mi veredicto. 


 "Que algunas personas deben meterse en sus propios asuntos.  


 Que las ex—novias tendrían que ser más discretas para enviar artículos.


 Y que creo que lo estoy haciendo lo suficiente bien para que busques a terceros. 


 Por cierto, también está el factor de que eres una mujer sociable que ha entrevistado a incontables personas (menos a mí) ¿Se supone que no tengas amigos? 


 ¿Se supone que tus amigos no vayan a tu casa? 


 Tu casa, tus reglas.


 Mejor me concentro en nuestros asuntos de tus bragas. Uhm, ese es un mejor pensamiento. 


 Pensativo, Matthew Williams." 


Sonrío. Parece que es un hombre de razonar. Me gusta su objetividad para el artículo.



 


Asunto: Las quieres, las tienes.


 "Buenas palabras.  


 Kurt ha sido mi amigo por mucho tiempo, salimos durante un tiempo. Nada serio.  


 Es solo mi amigo ahora.  


 ¿Mis bragas? Las quieres, las tienes. Pero quítalas primero. 


 Buenas noches, escritor.  


 Elise."  


 


 


Asunto:Re: las quieres, las quitas.


 " Las quiero.  


 Las quitaré.


 Dulces sueños, musa. 


 Matt." 


 





Capítulo Veintiuno: 


El postre 



 



15 de agosto, 2015.



 



—Mañana vamos a salir.



Papá deja de leer el libro de Matthew, que nos unió, para verme. Su ceño no tarda mucho en fruncirse mientras yo me encojo de hombros y continúo comiendo mi cereal con leche. 



—Creo que has conjugado mal tus palabras en esa oración. Tú vas a salir, yo me quedo aquí.



—No, conjugué muy bien mi oración. 



Veo a Amber salir recién duchada ya lista para irse. Me parece que está muy sonriente.



—Te refriarás los dientes— señala papá.



 —¿Por qué estás tan feliz?



—Las hormonas. Ella conoció a un chico. 



—Oh, así que tu sonrisa tiene nombre. 



—No necesariamente. Solo pude quizá haber tropezado con el futuro padre de mis hijos.



Melodramático. Dile eso a ese pobre hombre y lo espantarás— asegura papá volviendo su lectura al libro.



»Cuéntale la peor parte a Eli—enarco mi ceja cuando de hecho la comisura de la boca papá se eleva en una mínima sonrisa.



—No le pedí su número.



—Ni le preguntó su nombre, ni dijo más que ¿Cuántas oraciones, Amber?



—No muchas. 



— ¿Y cómo tú sabes eso, papá?



—Porque he aguantado sus lloriqueos, es una suerte que ya se vaya a llorar a su casa y no en la mía.



 ¡Papá! 



—La sinceridad ante todo, Eli.



—Pues bien, me iré a llorar a mi casa— se acerca a papá y besa su mejilla—. Volveré a llorar a tu hombro el lunes. Ten buen fin de semana Elise.



—Igual tú Amber, y estoy segura que volverás a ver al amor de tu vida. 



—Padre de mis futuros hijos. 



—Eso en el caso de que seas una mujer fértil.



— ¡Papá! 



—Eli hay que admitir que siempre cabe esa posibilidad.



—Me voy antes de que Dante me deprima por el resto de mi vida.



—Sí, huye del pronóstico de sus tragedias.



—Por cierto, en medio de tu llanto y lamentaciones ¿Puedes decirle a ese primo escritor tuyo que firme este libro? Me gustaría algún día morir sabiendo que al menos tuve eso.



Presiono mi índice y pulgar contra el tabique de mi nariz, no tiene sentido llamarle la atención, mejor solo me río de sus ocurrencias porque Dante Smith no tiene solución alguna para ese carácter y así lo amo.



—Elise puede conseguírtelo— Amber guiña un ojo antes de irse.



Me giro lentamente hacia papá, tiene una de sus cejas enarcadas hacia mí y me encojo de hombros. 



—Sabías que me gusta. 



— ¿Así que dejaste de babear sobre ese pobre escritor y realizaste una jugada de ganadora?



— ¿Si recuerdas que ese "pobre" escritor tenía novia, verdad?



—Cómo olvidar a tan desagradable criatura— hace una mueca de desagrado—, pero estás hablando en tiempo pasado.



—Ya no están juntos.



—No es tan estúpido entonces. Me preocupaba que fuera bueno escribiendo libros pero estúpido con lo que hacía de su vida.



»Y aun peor, me preocupaba que te gustara un estúpido.



Hago a un lado el poco cereal con leche que me queda y juego con las puntas de mi cabello, creo que debo cortarlas un poco. Papá enarca una de sus cejas. 



— ¿Qué?



— ¿Ahora actuarás como una de esas odiosas niñas que juegan con su cabello tontamente por un chico?



—Ten un poco de empatía femenina, papi.



— ¿Vas a conseguir que firme mi libro?



—Haré todo lo que esté en mis manos—frunce el ceño— ¿Ahora, qué?



—Si ese es un código de sucesos de solo mayores de edad, no tienes que decírmelo.



 ¡Papá! No estaba haciendo referencia a nada más que conseguir ese autógrafo. 



—Eso espero. 



—De igual manera... 



—Hola papá. 



Salto por la sorpresa justo antes de ver a Edgar aparecer, acercarse a papá y darle un breve abrazo. Lo observo en silencio caminar hacia el refrigerador, toma una gaseosa junto a una mermelada y galletas, y se sienta en una silla del mesón al lado de papá. Me estiro hacia un lado para poder observarlo sin ser maleducada al ignorar a papá que en su silla se encuentra mucho más bajo que nosotros.



Edgar finalmente me da una mirada y asiente con la cabeza hacia mí, entrecierro mis ojos y papá carraspea su garganta. 



—Hola, Edgar— prácticamente escupo las palabras, no olvido la última vez que nos vimos. 



Quizá sea uno de mis defectos, pero yo nunca olvido cuando me lastiman y sacarse la espinita siempre parece difícil, en algunos caso la espina queda ahí.



»Ahora tienes una llave de la casa—señalo no muy feliz. 



— ¿Qué? ¿Eres la única que puede tener acceso a la casa en la que crecimos?



—Eres tan idiota. De verdad que lo eres. 



—Lamento no tener lo que tú consideras nivel de perfección, hermanita.



—No en mi casa—dice papá con calma—. No serás grosero con la hija que viene cada semana a verme en mi casa.



—Siempre tu favorita, ¿No, papá?



—Madura, ese argumento te servía cuando eras un niño maldecido por la pubertad, Edgar— tomo un profundo respiro, no quiero darle un mal rato a papá— ¿Puedes solo hacer feliz a papá, Edgar?



—Siempre queriendo parecer la niña buena— se gira, finalmente le da la atención a papá— ¿Cómo has estado papá?



— ¿La mayor parte del tiempo?



—Sí—responde Edgar desconcertado. Tomo mi taza para fregarla. 



—Respirando, la mayor parte del tiempo estoy respirando.



—Puedo darme cuenta de ello papá, no es tan difícil dar una respuesta seria.



— ¿Qué quieres que te diga? ¿Qué me quedo en casa viendo a Eli ir y venir mientras me digo que quizá mis otros hijos en algún momento se acordarán de su viejo padre? ¿Cuándo fue la última vez que me diste una sonrisa, Edgar?



Termino de fregar y recuesto mi espalda, por un momento noto la mirada triste de Edgar sobre papá, se agacha y besa su frente antes de darle un breve abrazo.



—Lo siento, papá. 



—No te pierdas en el camino, hijo. Te amo. 



— ¿Quieres que veamos una película?



Papá parece sorprendido luego un poco sospechoso, pero finalmente asiente con la cabeza. Edgar pide que vaya siguiendo y escoja mientras él se encarga de conseguir bocadillos. Es temprano para comer golosinas, pero no quiero que diga que me interpongo en su primer intento en años de ser un hijo decente.



Cuando papá desaparece él se desplaza por toda la cocina, sin tener idea de dónde buscar algunas cosas. Me compadezco y consigo dos paquetes de palomitas para hacer en el microondas y señalo hacia el refrigerador donde suelen haber dulces.



—Gracias—masculla—. Hope pudo pagar la matrícula de este mes.



—Qué bueno—digo un tanto incómoda. 



—Tiene pronto una presentación, quizá sería bueno llevar a papá. 



—A ella no le gusta que papá vaya, nunca lo ha invitado. 



—Esta es mi idea...Y ¡Joder, Elise! Estoy haciendo un esfuerzo aquí. 



— ¿Un esfuerzo, para qué?



—Para perdonarlo.



Eso me toma por absoluta sorpresa mientras lo veo comenzar a encargarse de uno de los paquetes de palomitas en el microondas. 



— ¿Perdonarlo? ¿De qué? ¿Qué mierdas hablas?



—Déjalo estar Elise, solo piérdete de mí vista.



—Por un momento pensé que tendríamos una conversación real, pero es evidente que contigo no se puede hablar. 



—Solo piérdete, Elise.



—No. 



— ¡Mierda! también es mi papá ¿Puedes solo irte y dejarme tener un tiempo con él? Deja de joder.



»Hope viene en camino, pasaremos tiempo con él...



—Y no soy bienvenida.



—No en este momento.



Duele. Maldita sea que duele, pero alzo mi barbilla y me encojo de hombros dejándolo en la cocina mientras camino hasta la sala de estar en donde se encuentra un televisor. Papá ya ha puesto alguna película. 



—Oye, Hope está en camino, creo que van a esperarla ¿Estás bien quedándote con ellos?



— ¿Estás tú bien con eso?



No. Me asusta que no sepan cuidarlo, pero son sus hijos y entiendo, aunque me parece cuestionable, que a veces sientan la necesidad de pasar tiempo con él y debo confiar en que papá es lo suficiente cuerdo para cuidarse en presencia de ellos.



—Yo estoy bien con ello, papá. Sé que te hará feliz pasar algo de tiempo con ellos ya que sucede muy poco, y hoy parece que Edgar es más...Humano. 



—Me haría feliz estar con los tres, pero entiendo. Ve y divierte cariño. 



—Volveré.



—Sé que lo harás, y aquí te esperaré.



Me agacho besando su mejilla y abrazándolo. 



—Te amo, papi. 



—Y yo a ti Eli, sé que cuando cocinas no intentas envenenarme adrede.



—Es bueno que lo sepas. Iré a cambiarme y luego salgo. 



—Está bien— comienzo a alejarse— ¡Ah! Y Eli. 



— ¿Si?



—Llévate el libro para que lo firme, sé que vas a ver ese escritor. Si vieras tu cara de tonta en este momento, te reirías de ti misma.



— ¡Papá! 



—Tú solo lleva el libro. 



Le saco la lengua de forma infantil antes de ir a mi antigua habitación, tomo mi celular de la cama y decido llamar a Matthew. 



—Hola, musa.



—Sorprendente, solo sonó dos veces. Puedes al menos hacerte de rogar, Matthew.



—No tengo que fingir que no me gustas.



—Sabes qué decir para hacerme sonreír. 



—Entonces me sentiré afortunado por ello— suena agitado. 



— ¿Qué haces?



—Terminaba mi serie de ejercicio en el gimnasio.



—Delicioso— eso lo hace reír.



—Entonces, no voy a molestarme por esta llamada, pero ¿A qué se debe?



—Te invito a una cita. 



—Fingiré que no me has tomado por sorpresa. 



—Tengo un montón de tiempo libre y te invito a almorzar—hay un silencio— . Es decir, iremos a algún lugar, no cocinaré.



—Gracias por aclarar tan importante punto. Debo ir a mi apartamento y tomar una ducha ¿Paso por ti en una hora y media?



—Soy yo quien te está invitando a salir, yo paso por ti. 



—Una mujer decidida, me gusta. Te veo entonces, musa.



Finaliza la llamada y muerdo mi labio mientras camino hacia mi pequeño armario de esta casa en donde me he encargado de dejar algunas ropas. 



Tomo uno de los pocos jeans que poseo y una camisa nada especial pero que va bien con el aspecto sencillo que quiero tener. Me ducho y visto, no  me molesto en maquillarme, solo me aplico un poco de pintura labial y cepillo mi cabello. Tomo mi bolso, lentes de sol – aunque no hay sol – mi abrigo y celular.



Cuando llego a la sala de estar, Hope ya se encuentra aquí. Me ignora y me encojo de hombros apretando el brazo de papá.



—Diviértete. 



—Tú también, Eli. No olvides el libro.



—Por supuesto, el libro. 



Mis hermanos no se despiden, Edgar solo me da un asentimiento con su cabeza. Camino hasta el estante lleno de libro en la sala y tomo el libro de Matthew que papá tanto lee aun cuando tienes otros dos más de él. Este es su favorito, él que nos unió. Un libro de ficción general que al final nos dejó pensando sobre qué hemos estado haciendo con nuestras vidas y con una sensación de paz y entendimiento sobre el mundo que nos mostró en  capítulos. Sin epilogo, porque entonces noté que Matthew nunca hace epílogo.



Subo a mi auto y me pongo en marcha y trato de no inquietarme ante el hecho de dejar a papá con ellos. Él aún se puede valer por sí mismo, por lo que no es como si no pudiera defenderse o caerse...Y mejor no pienso en eso. Mientras conduzco a mi mente vienen las palabras de Edgar sobre perdonar a papá ¿Qué tendría que perdonarle a un hombre que nos dio todo y fue amoroso en nuestro crecimiento? Nunca nos faltó nada, nunca pasamos hambre y obtuvimos una buena educación junto a una familia amorosa ¿Qué tendría él que perdonarle?



Entre mis pensamientos no tardó mucho en llegar por Matthew y río cuando de hecho ya se encuentra esperándome. Camina hacia mi auto y me tomo  el tiempo de comérmelo con la vista. Su cabello ha crecido un poco desde que comenzamos toda esta locura de los coqueteos directos, por lo que las ondas son mucho más notables. Lleva una chaqueta de cuero marrón sobre una camisa blanca y jeans desgastados. Se ve más joven y tan caliente.



Desbloqueo el seguro de las puertas y sube. Cierra la puerta y se gira hacia mí. Sonríe antes de dirigir sus dedos a mi barbilla y atraer mi rostro al suyo dándome un pequeño beso. No sé si voy a acostumbrarme a este tipo nuevo de saludo, pero sí sé que me encanta.



—Te ves diferente, de una manera hermosa. 



—Llevo pantalón, camisa blanca cerrada, zapatillas sin tacón y ni un poco de maquillaje. 



—Y me gusta este lado de ti también. 



Desabrocho mi cinturón de seguridad para poder estirarme hasta el asiento de atrás y tomar el libro. 



—Antes de olvidarlo, papá realmente ama este libro y quiere que se lo firmes ¿Podrías?



—Con gusto. 



Rebusco entre el desastre en mi bolso encontrando un bolígrafo. Mientras él firma pongo en marcha el auto. 



— ¿Pizza o hamburguesa? Quiero que hoy todo sea un tanto ¿Normal?



Incluso no va a importarme comer tanto.



—Pizza está bien. De hecho estamos cerca de una pequeña pizzería no muy conocida pero deliciosa.



—Eso de no conocida me gusta, menos posibilidades de volver esto un espectáculo. 



—Está a unas pocas cuadras. 



—Señálame el camino. 



Termina de firmar el libro, lo deja en el puesto de atrás y con una mano en mi pierna, que me hace emocionarme un poco, me va dando indicaciones. 



No toma más que unos 10 minutos llegar a una pequeña, oculta y sencilla pizzería. Agradezco haberme vestido de este modo tan casual, podemos pasar por cualquier joven pareja yendo por un almuerzo.



Cuando me estaciono su mano asciende por mi muslo y cuando sus dedos se estiran están lo suficiente cerca de tocar mi entrepierna. Observo su mano justo antes de sentir su otra mano en mi cuello, cuando alzo la vista el rostro de Matthew está muy cerca y luego él está lamiendo mi labio inferior antes de besarme de una manera lenta que me cautiva y atrapa totalmente. 



Su mano abandona mi cuello para encargarse de deshacer el broche de mi cinturón de seguridad.



La posición resulta un poco incómoda pero el beso está demasiado bueno para emitir alguna queja y cuando de hecho su mano en mi muslo asciende mucho más y se desvía a un lado, siento sus dedos presionar contra la costura de mi jean y no sé si es capaz de sentir el calor que comienza a crear.



Por supuesto que gimo y por supuesto que quiero que nos quitemos la ropa. 



Luego muerde mi barbilla y sus dedos se presionan una vez más antes de que se aleje tomando profundas respiraciones. Yo estoy hecha un desastre hormonal. 



—No puedes solo hacer eso, Matthew— mi voz suena terriblemente necesitada.



— ¿Por qué no?



—Porque no enciendes algo que no piensas apagar.



— ¿Y quién dice que no voy a apagarlo?



Por largos segundos todo lo que hago es observarlo y cuando de manera no discreta acomoda sus jeans, no sé qué será de mí. Retiro los seguros y bajamos del auto, de inmediato toma mi mano entrelazando nuestros dedos y se siente tan bien que le sonrío. Siento mis mejillas calientes y eso se debe a que estoy ardiendo por este hombre, su breve caricia y beso en el auto.



El lugar es muy pequeño y nos asignan una de las mesas de una esquina, hay pocas personas y no parecen interesarse en nosotros. El dueño, un escandaloso italiano, prácticamente nos cuenta de su vida antes de entregarnos el menú.



—Todo aquí tiene un precio accesible. 



—No todo lo bueno tiene que ser costoso— es lo que dice Matthew. 



Nos toma un tiempo coincidir con los ingredientes de la pizza y luego río cuando adicional a ello Matthew pide dedos de queso y algunas otras cosas. Toda una semana de ejercicio siendo sacrificada por este hombre.



Está sentado a mi lado, de costado para poder observarme en su totalidad. 



—Pensé que no te vería hasta mañana. 



—Mis hermanos están visitando a papá y dejaron muy en claro que no era tan bienvenida a pasar la tarde con ellos y honestamente aun no olvido la  última vez que nos vimos, por lo que tampoco me sentía cómoda pasando tiempo con ellos.



»Y sabiendo que tenía tiempo libre lo primero que pensé fue en conseguir que saliéramos un poco, después de todo es lo que estamos haciendo  ¿No? Salir. 



— ¿Qué debo esperar de tus amigos mañana?



En automático mi sonrisa aparece porque eso será increíble de ver.



—Bueno, ya conoces a Holden, Krista y Valerie. 



—También conozco a Breana. 



—Cierto. Lo que te restaría a Jocker, Parker, Adelaide, Rayan y Derek.



»Jocker es el de los temas internacionales, si has visto el programa seguro debes saber.



—Sí, los identifico... 



—Ya conociste a Adelaide—parece confundido—. Cuando dejaste un recado no amistoso sobre que yo debía ir a ver un psiquiatra o algo así, ella es la novia de Jocker.



—De acuerdo. 



—Todos son geniales con personalidades muy diferentes, tú única preocupación quizá tendría que ser Derek. 



— ¿Por qué?



—Porque frustraste su sueño, hasta hace poco, Derek tenía planeado un matrimonio con Breana y conmigo.



—Esto no es raro en absoluto.



—Y Derek es un amigo muy cariñoso, bastante. Y siempre hemos sido cercanos, casi tanto como lo soy con Holden. 



—No puedo prepararme para eso, supongo que solo resta ver y actuar.



—Buen plan. 



— ¿Te das cuenta de lo afortunada que eres? Tienes más amigos de los que puedes contar con una mano y todo ellos son como tu familia, no todos tienen esa fortuna.



—Lo sé, los amo y ellos lo saben.



Nuestra pizza llega y es realmente deliciosa además de que la conversación es agradable, él me da toda su atención cuando hablo y yo le doy la mía. 



Me doy cuenta de que sonríe y ríe mucho, cosa que antes no hacía con tanta frecuencia, al menos las primeras veces que lo vi. 



Cuando terminamos de comer río porque me ve de manera tonta y con una pequeña sonrisa. 



— ¿Qué?



—Nada, solo observo a mi postre. Pensando qué lugares debo lamer y cuáles morder. Los postres no solo en engullen, deben disfrutarte parte por parte, lamida tras lamida, mordida tras mordida.



 —¿Quieres comerme?



—De pies a cabeza y no de una manera caníbal. De una manera más placentera. 



—Yo no sé por qué todavía tus palabras me sorprenden. 



Ríe y yo pido la cuenta, le impido luchar cuando pago porque alego que yo invité y por lo tanto yo pago. Me gusta un poco más cuanto se rinde y se  encoge de hombros, sin caer en actitudes machistas o discusión sin sentido. 



Volvemos a mi auto y en un silencio tranquilo conduzco hasta su urbanización.



Ni siquiera finjo que no planeo subir con él, porque me estaciono y apago el auto. Antes de que él pueda bajar, desabrocho mi cinturón de seguridad y como puedo llego hasta él ubicando mis rodillas a cada lado de su cuerpo, sin sentarme, y bajo mi rostro para besarlo. Matthew ni siquiera lo duda, de inmediato me devuelve el beso de manera apasionada mientras sus manos se posan en mi culo y me acerca a su cuerpo.



Enredo mis dedos en su cabello mientras nuestros labios se mueven de manera sensual y luego una de sus manos baja mucho más acariciando de manera superficial, y apenas un poco, más debajo de las mejillas de mi trasero. Mordisqueo su labio inferior y cuando finalmente bajo mis caderas para sentarme sobre su regazo, siento su erección presionarse justo donde lo ansío. Gemimos.



No sé cómo lo logra, pero Matthew lograr abrir la puerta de mi auto y bajarnos mientras me sostiene. Recuesta mi espalda de la puerta tras cerrarla, mis piernas alrededor de su cintura mientras se presiona contra mí y besa mi cuello.



—Creo que nos gusta mucho lo público—susurra contra mi piel antes de lamer—, pero quiero y prefiero tomar el postre en mi apartamento ¿Qué me dices Elise, quieres?



—Ponme sobre mis pies—apenas puedo susurrar. 



Lo hace y da un paso hacia atrás dándome mi espacio. Aclaro mi garganta y acomodo mi camisa. Activo la alarma del auto y sonrío. 



—Muy bien, creo que quiero ver una vez más tu apartamento, Matthew. 



—Con gusto te lo enseño.



Toma mi mano de nuevo y caminamos hacia su edificio. Todo es un borrón, el ascensor, el pequeño pasillo y luego estamos en su apartamento. Luego en su cocina mientras él me sirve el agua que pedí. Hay mucha tensión en el aire. 



Me extiende el vaso de agua y lo bebo viendo a mi alrededor, cuando termino me quita el vaso me alza y sienta sobre el mesón tomándome por sorpresa. Sus ojos están más oscuros, me mira con tanta lujuria que ni siquiera sé qué decir.



—Voy a comerte, Elise.



Esa es una declaración bastante impactante—es mi respuesta, sus labios se estiran en una sonrisa mientras su mano va a mi pantalón y deshace el botón, luego baja la cremallera. 



—Espero no sea lo único que te deje impactada.



Su mano se presiona en mi estómago y todo lo que hace es observarme. 



Cómo si esperara mi señal. Trago y tomo su muñeca con mi mano. Sin quitar la mirada guío su mano por mi estómago pasando por mi vientre y luego a la cinturilla de mis bragas. Hago una pausa antes de guiar su mano debajo de ellas. 



—No voy a regalarte mis bragas, Matthew. Si las quieres, quítalas.



 



 



 


Capítulo Veintidós: 


Una cocina, una pared y confesiones innecesarias 



 



Los dedos de Matthew se curvan y ellos comienzan a acariciarme mientras me observa con fijeza. Un gemido escapa de mis labios justo antes de que él lo trague con un beso. Me toca con destreza mientras me besa. Lamento haber optado por un jean justo hoy y no por la facilidad de una falda o vestido.



Yo misma me encargo de sacarme mi camisa, razón por la que debe dejar de besarme, pero luego comienza a besar mi cuello y su barba pica contra mi piel de una manera agradable. Muerde mi hombro y dos de sus dedos se vuelven protagonistas junto a su pulgar dentro de mi ropa interior haciéndome gemir con fuerza.



—Saben espectacularmente bien.



— ¿Ah? —cuestiono, deja de besar mi clavícula para observarme. 



—Tus pechos. Cuando le dijiste a  ella que tendría que preguntarme a qué sabían, saben espectacularmente bien y una vez más quiero probarlos.



Saca su mano de mis bragas y quiero quejarme porque estoy demasiado excitada, pero entonces quita mi sujetador y lo arroja a cualquier lugar. Por un momento solo observa a mis ahora pechos desnudos, luego baja su rostro y lame uno de mis pezones antes de succionar y comenzar a torturarme con las caricias más placenteras entre sus dedos y su boca. 



Estoy segura de que digo muchas incoherencias, de que gimo mucho y pido más.



Como puedo saco su camisa y mis uñas rasguñan sus abdominales junto a su pecho. Me incorporo para besar su pecho y lamo su pezón haciéndolo gemir. Matthew no es un hombre de dar muchas vueltas, parece que sabe ir por lo que quiere en un momento estoy usando mis jeans y luego solo estoy llevando mis bragas inservibles. Tomo su cuello y lo beso, lo beso por tanto tiempo que mis labios podrían adormecerse si no me gustara tanto lo que estoy experimentando.



Me hace recostarme sobre el mesón y me sonríe mientras toma mi pierna y comienza a besar mi tobillo mientras va ascendiendo. 



— ¿Sabes? Hablaba muy en serio sobre comerte—muerde mi rodilla y me estremezco mientras su otra mano toma un lado de las cinturillas de mis bragas para irlas bajando—. Escribí sobre Mattheo dándose un banquete con Eloise.



»Mattheo era más suave, más pausado pero sentía la misma necesidad. No era en una cocina, ni tampoco en un mesón, pero...



— ¿Pero? —mi voz es temblorosa mientras termina de sacar mis bragas y me observa fijamente en el lugar recientemente descubierto.



—Pero creo que tendremos algo muy en común con nuestros personajes  ¿Quieres saber?



—Sí. 



Retoma los besos llegando a la cara interna de mi muslo mientras su otra mano me hace extender mis piernas ¡Oh, mierda! esto está sucediendo realmente.



—Estamos tan excitados como ellos. Yo estoy tan fascinado como Mattheo, y tal como lo hicieron ellos—siento su aliento contra mí y cierro mis ojos—,  nosotros vamos a obtener orgasmos. Hoy, mañana, después y mucho después. Promesa.



No tengo palabras para lo que sigue. Solo puedo asociar palabras al azar: lengua, labios, movimientos, dedos, susurros, soplidos, gemidos y mi cuerpo retorciéndose mientras mis piernas seguro tienen un agarre de muerte contra su cuello y mis dedos podrían arrancar mechones de su cabello.



Es demasiado. Es apasionado, duro y desenfrenado. No me da tiempo a procesarlo, solo me da tiempo a sentir. Mientras una de sus manos acompaña el ataque de su boca, otra sube para jugar con mis pechos y creo que yo podría morir en este momento como una mujer feliz. No, no podría porque aún nos queda otras partes buenas para explorar.



Cuando consigue lo que quiere, tenerme temblorosa y gimiendo un fuerte orgasmo, no se detiene, sigue y sigue hasta que creo que no puedo más. El mundo se ha vuelto un lugar mejor. Retira mis dedos de su cabello y se alza sonriéndome antes de pasar el dorso de su mano por su barbilla limpiándose.



Besa mi barbilla hasta mis labios. Sus ojos son tan intensos en este momento. 



—Eres demasiado hermosa. Es como tener el mejor tesoro justo frente a mí— parpadeo continuamente acariciando con mis manos su cuello.



— ¿Qué seguía en la historia, Matthew? — susurro. Sus ojos brillan mientras una sonrisa ladeada aparece.



—Te lo mostraré.



Me ayuda a incorporarme y me importa poco estar desnuda. Me atrae contra su cuerpo y enredo mis piernas en su cintura mientras me alza y comienza a caminar. Pero no solo camina, él comienza a hablar. 



— Mattheo la llevó a su habitación, la depositó suavemente en la cama. Se dedicó a adorar sus pechos, jugar con sus dedos entre sus piernas mientras ella gemía pidiendo más—gimo—.  Fue dejando besos húmedos por todo su cuerpo, sin dejar ni un tramo de piel sin ser besado.



Gimo y me remuevo contra él, él toma un profundo respiro recostando mi espalda de una pared y dejando caer su frente contra mi hombro mientras respira de forma agitada.



» Eloise gime, enloqueciendo a Mattheo con el sonido— su voz es muy ronca —, un preservativo es abierto y ella lo acaricia una vez más antes de cubrirlo. 



Mi mano va a su jean y deshago el botón bajando la cremallera. Bajo su bóxer y lo sostengo, el gruñe y de manera inmediata su pelvis empuja contra mi mano.



— ¿Qué más? —jadeo mientras lo acaricio. 



— Él acaricia con su pene el lugar, saboreando cada caricia y luego... 



 ¡Joder, Elise! No puedo esperar más. Condón, necesito un condón, mi habitación se ve tan lejos. 



—Inyecciones, inyecciones. Hay inyecciones. Control. No bebés. No enfermedad...Exámenes, sí, me hice exámenes—hablo como una loca descerebrada.



—Yo también, y no lo hago sin condón. No lo hacía— besa mi cuello y quita mi mano de su pene mientras se remueve. Mis manos van de nuevo a su cuello.



— ¿Qué más sucede, Matthew?



— Él se hunde en ella, tan hondo, tan profundo que nunca nada volverá a sentirse tan bueno si no es con ella—empuja sus caderas hacia adelante y entra en una sola embestida haciéndome gemir—. Justo como ahora, nada volverá a sentirse así Elise, nada.



 —¿Alguien te dijo alguna vez cuán caliente es tu voz y todo lo que puedes decir?



—Uhm...Justo ahora no puedo recordar nada ¿y por qué seguimos hablando?



—Porque aún no me dejas sin palabras—lo reto.



Una de sus cejas es enarcada, levanta a la vista al techo y no dice nada, por un momento temo que mi comentario le haya sentado mal, pero entonces presiona con más fuerzas mi espalda contra la pared, una de sus manos se aprieta en mi culo y la otra en mi cadera. Sale de mi cuerpo lentamente haciéndome sentir todo de él antes de empujar con fuerza de regreso haciéndome gemir muy fuerte.



Es solo el comienzo. Sale con lentitud y entra con fuerza continuamente haciéndome gemir, llamarlo y jadear. Enredo mis dedos en su cabello y atraigo su boca a la mía. Besarse mientras su cuerpo y sale del mío es increíble, un poco desenfrenado y muy apasionado. Cada parte de mi cuerpo se siente sobrecargado. Es increíble.



— ¿Qué más? —Susurro contra sus labios— ¿Qué pasa con Eloise y Mattheo?



— ¿Te excita, no? — mi respuesta es morder su labio inferior mientras entra una vez más en mí con fuerza y contundencia— Mattheo lo hace lento, lento y profundo. Haciéndole sentir cada parte de su ser. Uniéndolos hasta no saber dónde comienza uno y donde terminar el otro. ¿Te hago sentir así, Elise?  



—Me haces sentir más.



—Quiero que sientas mucho más.



Con esa declaración todo rastro de lentitud y pausa desaparece. Matthew me sostiene con ambas manos en mi trasero antes de comenzar a embestir con fuerza y rapidez. Mi espalda golpea continuamente contra la pared y llega al lugar correcto para hacerme rodar mis ojos hacia atrás y gemir sin vergüenza alguna.



Nunca el sexo se había sentido tan apasionado, tan espontaneo y tan desenfrenado. Matthew no se contiene, embiste una y otra vez construyendo un orgasmo que tiene indicios de ser arrollador. Me enloquece, me hace perder la cabeza, decir incoherencias. Pedir que pare pero instarle a que siga. Sus dientes mordisquean mi barbilla hasta llegar a mi cuello, su cabello acaricia mis labios y nariz. Mis manos se deslizan por su espalda ahora sudorosa y los gemidos roncos que emite solo hacen que esto se sienta más intenso.



Una de sus manos abandona mi trasero para ir hacia adelante y enloquecerme aún más, es quizás la primera vez en la que llego a un orgasmo tan rápido mientras tengo sexo y es el orgasmo más arrollador que  he tenido alguna vez. Grito, cierro mis ojos, tiro de su cabello y echo mi cabeza hacia atrás mientras me estremezco.



Me siento de una manera inexplicable, si alguna vez pierdo la memoria, espero no perder el recuerdo de este espectacular orgasmo que me hizo perder cualquier razón y solo sentir. Mi cuerpo se estremece con las réplicas.



Matthew se detiene y alza su rostro sonrojado para observarme. Mi pulgar pasa por su labio inferior y lo atrapa en sus dientes y que el cielo me ayude, pero soy tan codiciosa que ya estoy deseando más. Aún se encuentra rígido, erecto y duro dentro de mí. Libera mi dedo dándole una breve lamida antes de sonreírme.



— ¿Qué tal todo? — su voz es mucho más ronca de lo habitual y unas venas se marcan en su cuello.



—Fui al paraíso de los orgasmos.



— ¿Y volviste?



—Eso creo. 



—Déjame llevarte de nuevo— susurra contra mi barbilla.



No puedo negarte eso.



Se ríe de una manera tan roca que sé que está muy tenso debido a que aún no llega al orgasmo. Retira mi espalda de la pared, nos da la espalda recostando su espalda de dicha pared y deslizándose hasta sentarse en el suelo. Prácticamente soy obligada a dejar mis rodillas contra el suelo mientras estoy a horcajadas en su cuerpo, con la mitad de su miembro dentro de mí. Todo esto es tan erótico que de nuevo estoy muy entusiasta y caliente.



Sus manos van a mis caderas y viéndome a los ojos guía mi cuerpo hacia abajo antes de inclinarse hacia adelante y atrapar uno de mis pezones entre sus labios. De nuevo soy una mujer caliente y deseosa. En un principio muevo mis caderas solo un poco, pero a medida que vamos avanzando mis movimientos son más insistentes guiados por sus manos en mis caderas y motivada por la atención húmeda que su boca le da a mis pechos.



De nuevo estoy gimiendo, y de nuevo Matthew está llevándome al paraíso de los orgasmos. Me enloquece, me hace moverme en busca de nuestra liberación y cuando muerde mi pezón y bajo sobre él de nuevo, una vez más estoy viajando en un orgasmo, solo que está vez siento la calidez de su esencia mientras su cuerpo se tensa antes de comenzar a estremecerse. 



Esta vez no soy la única en el paraíso de los orgasmos, no he hecho mi viaje sola.



Minutos después, cuando hemos recuperado la respiración, mantengo mi mejilla recostada de su hombro mientras sus dedos acarician mi espalda. 



Su pecho tiembla con una corta risa.



— ¿Qué?



—Mattheo y Eloise fueron dulces, lentos, incluso románticos. Nosotros fuimos toda pasión ¿No?



—Quizás Mattheo y Eloise puedan conseguir una escena así de apasionada y nosotros una así de dulce— respondo viendo hacia su pared antes de suspirar—. Me siento deliciosamente agotada.



Me incorporo un poco y con mis dedos acaricio las tres líneas claras de estrías que casi no se notan en su hombro. Voltea a verme y dejo un beso ahí. 



—Casi creería que debo agradecerle a Hope y Edgar por ir a casa.



—Yo me siento agradecido. 



—Finalmente me quitaste las bragas.



—Finalmente hice varias de las cosas que deseaba hacerte.



— ¿Aún quedan cosas?



—Muchas.



Deja un beso en el centro de mi garganta antes de con sus dedos retirar cabello de mi rostro. 



»Elise ¿Fue mucho?



—Uhm...Definitivamente fue más que poco. 



Ríe y lo beso antes de sacar fuerzas y ponerme de pie. Me tambaleo en mis piernas temblorosas y me estiro muy consciente de su mirada en mi cuerpo desnudo. Veo hacia el suelo en donde se mantiene sentado.



—Ponte de pie, claro, si quieres enjabonarme la espalda y me dejas tomar una ducha en tu baño.



—No tienes que pedirlo dos veces. 





* * * 





Abrocho el botón de mi pantalón mientras lo observo escribir, me mantengo en sujetador solo mirándolo parecer muy concentrado. Muerde su labio y luego sonríe como si algo de lo que escribe lo complace mucho.



— ¿Cuánto te toma escribir un libro?



Alza lentamente su vista de la laptop para observarme, su mirada persistiendo en mi sujetador antes de volver a mi rostro.



—Mínimo unos seis meses quizás, todo depende que tan a menudo llegue la inspiración. Pero este libro avanza muy rápido, tengo una buena musa.



—Bueno, eso me da el privilegio de ser nombrada en los agradecimientos  ¿Verdad?



Todo lo que hace es sonreírme antes de escribir rápidamente algo para luego dejar a un lado la laptop. Me observa y luego ve a su lado en la cama, entiendo la indirecta y camino hasta sentarme a su lado. Su mano viaja por mi muslo antes de detenerse entre mis piernas y presionar. Tomo un profundo respiro.



— ¿Todo está bien aquí?



—Sin duda, todo está muy sensible ahí, pero de una buena forma. No está mal, son los resultados de 3 rondas de sexo y cuatro orgasmos, no me quejo cuando fui así de privilegiada.



No estoy mintiendo, no tuve que fingir. El primer orgasmo es el inolvidable con su boca, el segundo fue justo seguido del tercero en el pequeño pasillo y el cuarto vino en la ducha con su mano entre mis piernas, su boca en mi pecho mientras mi mano se aferraba a su pene como si fuera mi juguete favorito. Digamos que gané en orgasmos, yo me llevé cuatro y Matthew dos.



Su mano sube de nuevo hasta descansar en mi cuello. Luce tan relajado, autentico y feliz que me hace sentir fenomenal saber que yo tuve mucho que ver con eso. 



—Me gustan las pocas pecas en la parte más alta e interna de tu muslo. 



También me gustan las cuatro pecas en la mejilla izquierda de tu trasero. Y  me gusta como sabes en cada parte de tu cuerpo.



—Te gustan muchas cosas de mí, escritor versátil. 



—No podría negar tal declaración. 



—Ahora, debo volver a casa, no me gusta dejarlo tanto tiempo sin saber de él. 



Me pongo de pie tomando mi arrugada camisa y caminando a su sala siendo seguida por él. Salgo de su casa y en el ascensor compartimos miradas tontas y cómplices. Me acompaña hasta la puerta de mi auto y me sonríe. 



—Entonces... 



— ¿Entonces?



Ambos reímos y se acerca dejando un beso húmedo en mi boca que me recuerda cada cosa que hemos hecho hoy. Su pulgar acaricia mi mejilla cuando deja de besarme. 



—Algunas cosas no necesitan planearse para que sucedan ¿Cierto?



—Honestas palabras de un escritor—le doy otro beso antes de subir a mi auto— ¿Te veo mañana?



—Ahí estaré con mis voces de la conciencia ¿Alguna advertencia sobre tus amigos?



—Uhm, que no te prepares. No hay manera en la que puedas prepararte para todo ellos juntos. 



Le arrojo un beso que lo deja riendo mientras me alejo sin poder borrar la sonrisa. ¿Qué ha sucedido? Tener orgasmos así de alucinantes nunca ha sido tan real. Estoy en una nube de la cual no quiero bajar.





* * * 





16 de agosto, 2015.



Papá no deja de quejarse y cuando Holden me ayuda a bajarlo del asiento para sentarlo en su silla de ruedas casi podría ladrarle a mi amigo, solo que Holden ríe.



—Si te portas bien, te daremos las mejores galletas.



—Quiero que sepas que eres un hombre extraño—le gruñe papá.



—Usted siempre tan halagador, Dante. Me encanta su dulzura, solo soy amigo de Elise para poder verlo a usted.



»Pero usted debe saber muy bien que lo común es predecible ¿Lo raro? Es nuevo, excitante y emocionante, una clara posibilidad de experimentar un mundo nuevo ¿Por qué quiero ser igual que los demás cuando puedo hacer una diferencia en el mundo siendo diferente?



—Ya déjalo, Holden—me río aceptando el abrazo que me da. 



—Iré llevando a Dante adentro, tú puedes quedarte aquí a esperar por Matthew. 



—No necesito ser llevado. 



—Déjate consentir viejito mimoso—Holden usa la voz que suelen usar con los bebés y contengo la risa.



No seas insolente pequeño...



—Papá. 



—Solo le devuelvo su mierda, Elise.



—Me ama— se encoge de hombros Holden antes de tomar impulso y echar a correr con la silla de ruedas, papá grita pero luego lo escucho reír junto a Holden que cree que la silla de ruedas es un monopatín.



Según las palabras de Holden, adentro ya se encuentran todos, incluso asegura que Adelaide trajo consigo a su divertida y linda amiga, la cual supongo es Alexa. Recuesto mi espalda del auto esperando al nuevo dueño de mis orgasmos.



Pensar en esos orgasmos es algo que he hecho durante horas, como si ello me enloqueciera con el simple hecho de recordarlo. Nunca sentí tanto placer, nunca fui tan receptiva y mira que he tenido mi cantidad justa de buenos y memorables orgasmos. 



Veo la camioneta de Matthew acercarse y sonrío mientras se estaciona. 



Luego baja del auto junto a Alex y Edmun quienes parecen estar teniendo una conversación en donde no están de acuerdo, razón por la que se quedan alejados un poco mientras Matthew llega hasta mí.



Él no dice nada, solo me acorrala contra mi auto y con una mano en mi cintura me da un dulce beso en los labios. Cuando deja de besarme me sonríe.



—Estuviste en mis sueños. Hola, musa.



—Hola, querido escritor—limpio mi pintura labial de los bordes de sus labios. Veo más allá de su hombro encontrando la atención de sus amigos puesta en nosotros—. Hola Ed y Alex, me alegra que pudieran venir.



—Esto luce como un experimento interesante que no podíamos perdernos—asegura Edmun encogiéndose de hombros y con sus manos en los bolsillos delanteros de su desgastado pantalón. Creo que su cabello va unos pocos dedos más corto.



Salgo del encierro de Matthew para acercarme y besar la mejilla de sus dos amigos. Luego siento la mano de Matthew tomar la mía y les indico que me sigan. Holden dejó abierta la puerta para nosotros. 



—Papá está encantado con la firma del libro, gracias—aprieto su mano. 



Alegre se traduce a que me sonrío y asintió con la cabeza cuando le di el libro firmado como lo quería. 



—Fue todo un placer, literal.



Río sabiendo a lo que se refiere, la primera en aparecer en nuestro camino en Summer que viene corriendo de Rayan, ella se esconde detrás de mis piernas riendo. 



— ¡Voy a atraparte! — gruñe Rayan en esa voz de monstruo que ha fingido desde que ella era un bebé.



—No. No vas a atraparme, papi. Eli me hace invisible.



— ¡Oh, no! Ya no puedo ver a Summer ¿Dónde está Summer? ¿Cómo la atrapo si no la veo? —Rayan me guiña un ojo y yo río— ¿Elise has visto a Summer?



—Me temo que no, Ryry. 



— ¡Rayos! Debo buscarla entonces, si la ves me avisas.



Rayan se aleja y Summer ríe saliendo de detrás de mis piernas. Le sonrío a la adorable niña de cabello castaño largo, ojos verdes y mejillas sonrojadas.



—Papi no me vio. 



— ¡Ajá! ¡Te atrapé! —Rayan la alza y ella grita riendo, lo cual francamente me hace reír y creo que a Rayan también—. Papi siempre gana.



—Te dejo ganar.



—Entonces gracias por dejarme ganar, niñita ¿Saludaste ya a Elise y sus amigos?



—Hola Eli, hola amigos de Eli.



—Hola, Sum. Ellos son Matt, Alex y Ed—acorto sus nombres para ellos—; y chicos, ella es Summer y su papá Rayan. 



Rayan estrecha sus manos sin soltar a Summer que se retuerce por queerer escapar, amando totalmente el juego cuando Rayan le gruñe. 



—Un gusto conocerlos, ahora si me disculpan debo asegurarme que esta niñita no escape. 



Lo vemos irse con Summer diciendo que quizá uno de mis amigos quiere que lo peine, supongo que se refiere a Edmun.



—Eso no estuvo tan mal. 



—Porque ese ere Rayan, Matthew. Vamos, todos están en el jardín.



Cuando atravesamos la sala de hecho me encuentro con Adelaide y Alexa teniendo una conversación en susurros, conversación que se detiene cuando llegamos. Adelaide sonríe mientras nos observa, una sonrisa rara de "que no me pillen" y Alexa se transforma en una criatura de ojos brillosos y pies inquietos.



— ¡Oh, Dios mío! Adelaide, mira, es Matthew ¡Es Matthew! ¡Hemos leído los libros de Matthew! El mundo es mejor con los libros de Matthew.



Ella ama tus libros—la disculpa Adelaide.



— ¡Nosotras amamos sus libros! No trates de salirte de eso. ¡Es Matthew!



—Soy Matthew— Matthew finge la misma sorpresa que ella y entonces Alexa está abrazándolo.



—Te odio porque mataste a personajes que amaba, pero te amo porque me vuelves loca con tus personajes. No rompas más mi corazón ¿Vale? Y si lo haces, entonces únelo de nuevo.



Haré lo que esté en mis manos, no prometo nada. 



—Bueno, ella es Alexa. Alexa, ellos son Matthew al que ya le diste tu amor y sus amigos Edmun y Alexander. 



—Oh, Edmun ¡Que caliente eres! Eres el estilo de greñudo que las mujeres amamos.



Me complace saber eso—estrecha su mano.



—Podrías estar en la portada de un libro, sin camisa, viendo al horizonte y con una brisa... Sí, la perfecta portada para inspirar lujuria y que te promete un libro con sexo—suspira—, un buen libro.



Se hace un silencio hasta que Adelaide ríe, yo también lo hago porque no hay manera en la que alguna vez acabe por acostumbrarme a las cosas soñadoras que puede llegar a decir Alexa. Ella camina hasta Alex y jadea llevando una mano a su boca. Él parpadea confundido.



— ¿Qué sucede?



—Te conozco. 



— ¿A mí? No lo creo. 



—Sí, te conocí en un sueño en donde apareciste como el hombre de mi vida.



 —¿Qué...?



—Es figurativo. Es una manera de decir que eres el hombre de mi vida—ríe de manera risueña—. Eres un sueño, Alexander. Incluso somos Alexa y Alex, llámalo destino u oportunidad, pero el universo ha unido lo que el hombre no podrá separar.



 ¡Por Dios! Detente jodida loca— Adelaide toma su brazo y tira de ella—. 



Lo siento, hoy no se tomó su medicina.



Sin embargo Alex sonríe mientras la ve divertido, curioso y cautivado a medida que Alexa parpadea hacia él.



A ti te conozco—señala Matthew a Adelaide.



—Así es y creo que llegó el momento de confesar que yo ayudé a redactar los primeros correos, no estaba segura de si debía enviarlos, así que técnicamente ella los envió, pero sé cuántas veces te dijo la palabra  "mierda" quiero aclarar que nunca creí que escribieras mierda, ni que fueras un escritor simplón que solo vende por lucir como un modelo de ropa interior— toma un profundo respiro—. ¡Vaya! Me quito un peso de encima. 



Que estas palabras no te sepan a traición, Elise.



—Me saben amargas— es lo que digo, sin embargo le sonrío. Las presentaciones terminan y dejamos a Adelaide y Alexa con su conversación, solo que la última no despega la mirada de Alex hasta que desaparecemos de su vista.



Finalmente llegamos al jardín en donde Jocker, el que más le agrada de los hombres a papá, se encuentra hablando con papá. Todos parecen estar conversando y no nos prestan atención. Primero camino hasta Parker. 



—Hola, Parker. Quiero presentarte a Matthew, Alex y Edmun. 



Parker deja de beber de su cerveza para observarlos y luego sonreírme. 



—Adivino, quien toma tu mano era tu caso hipotético de hace un tiempo  ¿Verdad?



—Calla, no sueltes mis secretos.



—Callo. Un gusto conocerlos—estrecha sus manos, luego ríe hacia Matthew—, no puedo creer que vinieras. Suerte con Derek, está muy molesto, yo iba a ser uno de los padrinos de la boda.



—Gracias por desearme suerte. 



—Hola, chicos. Él es mi novio Garrett.



Todos volteamos hacia Krista que termina de llegar agarrando la mano de Garrett, recuesta su cabeza del hermoso actor que llama novio y al que no he podido ver con los mismo ojos desde la foto, no porque no sea grande, solo porque bueno, no esperaba alguna vez ver su pene ni siquiera por andar de chismosa.



—Hola, Garrett—beso su mejilla— ¿Qué tal las grabaciones?



—Estupendas, pero nada como pasar algo de tiempo con mi chica  ¿Ustedes son...?



—Son Alex, Edmun y Matthew. Estuvieron el día del karaoke cuando Holden y yo hicimos la cosas de cantar ¿Cierto, chicos? Muy divertido, nada del otro mundo. 



Krista habla muy rápido y da demasiadas explicaciones para mi gusto, incluso Garrett la observa extrañado antes de volver a darnos su atención. 



Estrechan manos y avanzo para continuar con las presentaciones, dejando a Krista con uno de sus amores: Garrett, su otro amor es la tecnología.



Me detengo frente a Jocker y papá. Papá solo nos observa. 



—Jocker...



— ¡Jesús! Tenemos boca, mujer. Podemos presentarnos solos— Edmun da un paso hacia adelante—. Soy Edmun, amigo de Matthew quien está al parecer saliendo con el sexy bombón de la televisión y sabemos quién eres porque admiramos un montón tus agallas para hablar de ciertos temas.



—Un gusto conocerte, Edmun. No te sientas molesto sobre Elise, ella suele hablar de más y olvidar que los demás también sabemos hablar. 



—Que imbécil—le saco la lengua. 



—Eli, lamento decirte que este chico no tiene nada de imbécil, no seas mentirosa.



— ¡Papá! 



—Solo digo la verdad. Hola de nuevo a usted, espero que esté tratando a mi hija como se debe y que por lo tanto ya no insinúe que críe a una joven loca y estúpida.



—Para nada señor Dante. 



—Soy Alexander, amigo también de Matthew. 



—Bueno, al menos tiene amigos— es lo que dice papá como si eso hiciera un punto para que Matthew sea una persona normal.



—Él está realmente muy agradecido porque firmaras su libro. 



—Lo estoy. Gracias, Matthew. 



—Fue un honor y... 



—No lo adorne ni lo vuelva raro. No puede ser un honor porque el lector fui yo y el escritor usted. No hay manera en la que firmarlo para mí sea un  honor para usted. Si va a besar a mi hija, luego no sienta culpa ni necesidad de limpiarme el piso.



Oh, Dios mío. Simplemente sigamos con las presentaciones— veo alrededor solo viendo a Breana reír con Derek— ¿En dónde está Val?



—Adentro, creo que con mis hermanas— Jocker se encoge de hombros. 



Me volteo hacia Matthew para sonreírle muy amplio. 



— ¿Preparado para conocer a l protagonista de la boda que arruinaste?



—No estoy muy seguro sobre cuál respuesta dar. 



Tiro de su mano y convenientemente Edmun decide que Alex y él deben conversar con Jocker, intuyo que Edmun solo fue astuto y quiere ver a Matthew pasar por este momento desde la perspectiva de espectador. Me acerco hacia Breana y Derek que se quedan en silencio cuando llegamos. 



Breana sonríe, pero Derek es un maldito que quiere hacer pasar un momento de apuros a Matthew. Está serio y cruza sus brazos. Ve a Matthew y luego a mí.



— ¿Es él? ¿Éste es el por qué rompes un compromiso de tanto tiempo? Me lo habías prometido, Elise.



Por un momento parpadeo continuamente por la seriedad de las palabras de Derek ¡Joder! Este hombre pudo haber sido actor. Luce molesto y un poco loco.



—Bueno, cariño... 



— ¡Cariño nada! No pienso solo tolerar esto. Si antes los hombres se batían a duelo por el amor de una mujer, pues que así sea.



 —¿Estás de broma, verdad? —Pregunta Matthew—Y hola Breana.



—Hola, Matthew es bueno verte. Por si te lo preguntas yo soy la otra prometida. Era un compromiso de tres.



—Con lencería igual prometida— sisea Derek.



—Bueno, lo lamento, pero solo te quedas con una prometida. Espera, no lo lamento.



— ¿Cómo?



—Vive con ello amigo, aférrate al pasado o avanza al futuro, como quieras, de igual forma no lamento quitarte a una de tus prometidas.



Oh, me encanta, me encanta— ríe Breana.



Derek alza su mano y parece que va a golpearlo lo cual me alarma y extraña, pero en última instancia ríe y estira su mano. 



—No te hiciste en los pantalones, hola Matthew Williams, hace mucho escuché un montón de ti sobre ser un escritor de mierda, supongo que ya no te encuentras lleno de tanto mierda si estás tomando la mano de nuestra Elise.



—Hola, Derek ¿Normalmente eres así?



— ¡Que va! Suelo ser mucho más genial, sino pregúntale a tu novia por qué quería casarse conmigo—guiña un ojo.



— ¿Quién no se casaría contigo? —Aparece Holden con el celular en su mano—Si no amará tanto la perfección femenina serías mi hombre, por cierto, perdiste la apuesta. Mañana cabello rubio blanco para ti, bebé.



—Hiciste trampa, Holden. 



—Yo no necesito hacer trampa. Cada partícula de mi ser está comprendida de éxito. La próxima vez que quieras apostar con Holden Harris solo  recuerda que él es un maldito trébol de la suerte— se gira hacia mi acompañante—. Hola a ti, Matthew. Veo que has hecho avance con nuestra Elise.



»Por cierto, gracias por impedir esa boda. Me quitaste trabajo de encima, aunque el muy idiota ahora establece que quizá entonces la boda será con Valerie y Breana, solo que dudo que a Val le vayan los tríos. 



—Porque yo soy la reina de los tríos ¿no? —Breana se cruza de brazos.



—Ahora, yo no dije eso Barbie ¿algo que tengas que confesar?



—En una fiesta de año nuevo Elise y yo nos besamos y toqueteamos por encima de la ropa ¿Algo que decir sobre eso?



Oh, maldita sea. No puedo creer que Derek dijera eso.



»Y para aclarar, fue lo que los americanos llaman segunda base.



Mierda, esa confesión no tenía que ser hecha. Abro muchos los ojos hacia Derek, pero me ignora mientras lanza su último disparo:



» ¿Qué opinas al respecto? Fue un acercamiento muy cariñoso, muy memorable y una especie de suerte para mi inicio de ese año.



 



 



 



   


Capítulo Veintitrés: 


 Un poco de conversación 



 



Matthew me observa brevemente antes de volver su vista a Derek. Holden parece contener la risa aunque esto no sea ninguna jodida broma. Breana tiene los ojos muy abiertos mientras yo llevo una mano a mi garganta en la señal universal de "te cortaré el maldito cuello si no callas", pero Derek solo se encoge de hombros.



—Si no te callas ahora mismo Derek Cooper no me casaré contigo— amenaza Breana y Derek finge hacer un puchero.



— ¿Por qué no me dejan divertirme en mi propia casa?



—Deja a Elise ser linda con Matthew, no seas pesado.



—Pero Barbie...



— ¡Per nada! Ahora vamos algo de beber estoy terriblemente sedienta.



Breana toma la mano de Derek y comienza a prácticamente arrastrarlo, entrecierro mis ojos hacia él y en respuesta me arroja un beso antes de dirigir su mirada a un silencioso Matthew.



—Te estaré vigilando señor escritor.



—En ese caso, estaré siendo vigilado—Matthew se encoge de hombros.



—Vamos, loquito— Breana tira de la mano de Derek y él la abraza mientras caminan lejos de nosotros.



—Y ese es Derek, sobreviviste a su amor por Elise, podrás sobrevivir al resto— se ríe Holden acercándose y pasando su brazo alrededor de los hombros de Matthew—. Por cierto ¿Ves que no era tan complicado hacer  algo sobre Elise? En serio, ibas a ser un completo imbécil si simplemente dejabas ir a esta chica.



—Suerte que no fui o soy un imbécil.



—Suerte, podemos ser amigos, sé muchas cosas de Elise.



— ¿Cosas como las que Derek acaba de declarar?



— ¡Ufs! Creo que también iré por una bebida, nuevo amigo.



Holden me abandona con Matthew, pocas veces me quedo tantos minutos en silencio. Desplego mi mejor sonrisa mientras me ubico frente a él.



Enarca una de sus cejas. 


—Lo admito, fue un besuqueo corto de año nuevo. De resto es mi muy buen amigo Derek—me detengo a pensar mis siguientes palabras—. Bueno, Derek que le da besos de piquitos a sus amigas solteras del programa. 



— ¿Y eres una mujer soltera ahora?



—Uhm, un porcentaje dice que sí y otro que no. Pero, no hay besos de amistad si estamos saliendo.



Toma el dobladillo de mi camisa para tirarme contra su cuerpo, su brazo va alrededor de mi cintura y lleva sus labios a mi cien. Una de mis manos acaricia su barbilla con apenas vello facial creciendo, supongo que se afeitó anoche o algo así.



— ¿Me dejas ver tus bragas debajo de la falda?



—No—río palmeando su barbilla y echando mi cabeza hacia atrás para observarlo, rueda sus ojos.



— ¿Por qué no?



—Porque no. 



—Esa es una respuesta que carece de sentido, argumento o explicación alguna.



—Pero es mi respuesta, trágatela porque es toda la respuesta que voy a darte.



—Odiosa. 



—Odiosa, pero mi respuesta al fin y al cabo.



—No seas ridícula.



Río ante su línea antes de tomar su barbilla con mis manos y atraerlo para un breve beso que termina con mi labio inferior siendo atrapado por sus dientes y mi cuerpo reaccionando de forma inmediata. 



—Auch—me quejo pero no duele, pasa su lengua calmando el leve ardor—. 



Quién diría que detrás del escritor pomposo de los primeros correos había tan apasionado ser humano.



—Ya te lo he dicho, musa, tú me apasionas.





* * * 





Es muy divertido ver la forma rara y directa de Alexa para coquetearle a Alex, quien parece estar entre fascinado como asustado sobre cada cosa que ella deja escapar sobre él. Estamos prácticamente sentados en un círculo, papá está alejado conversando con Dawson, uno de los hermanos mellizos de Holden debido que llegaron hace poco más de media hora.



Se me hace interesante todo lo que ocurre alrededor. Breana y Adelaide están jugando a que Jocker es algún interesante hombre de los libros que atiende a la investigadora Summer lo cual tiene a Rayan muy concentrado  observándolos, su expresión va entre fruncir el ceño, sonreír a parecer preocupado. Rayan últimamente es muy difícil de entender.



Por otro lado Drake está siendo fastidiado por la hermana Harris, Haley, sin embargo está decidido a no despegar la mirada de Alaska Hans quien es muy buena ignorándolo mientras habla con Alice que parece totalmente divertida de la situación.



Derek, Holden y Parker conversan, y si no estuviera involucrada con Matthew me pensaría cual de esos tres papasitos pedirme, es difícil decidirse por alguno de ellos. Estoy sentada en la grama del jardín de Derek con Valerie y Matthew. Si hay algo que se debe saber de Valerie es que creo que sus chistes son los mejores, puede que algunos resulten malos pero es la manera en la que los cuenta lo que hace reír, eso además de que ríe durante todo el proceso de contarlo. Por ello me río cuando me cuenta un chiste de lo más extraño que la tiene riendo en medio de cada frase y un par de resoplidos escapan en medio de sus risas lo cual me hace reír más.



—Es un chiste terrible, pero me da risa—confieso. Entonces Edmun se deja caer frente a nosotras con otra hamburguesa mientras enarca su ceja escuchando la incontrolable risa de Valerie.



Podría orinarse.



—Creo que tiene su vejiga controlada, en cualquier momento dejará de reírse—aseguro. 



— ¿Siempre se ríe a mitad de sus chistes? —pregunta Matthew divertido dando un trago de su cerveza. 



—No suele contar chistes muy seguido, sucede muy pocas veces pero cuando lo hace sí se ríe y es exactamente como acaba de suceder.



Valerie toma profundas respiraciones antes de calmarse, limpia sus parpados húmedos y lucha contra las réplicas de la risa. Sus mejillas están sonrojadas y se ve muy relajada. De esa manera es menos seria y lo que muchos han llamado estirada. Muchas veces a lo largo de los años la han tildado de estirada, fría o muy seria, lo que no saben es que de hecho es una chica muy dulce, con un toque de timidez y valores inculcados por una familia un tanto cuestionable que le impiden muchas veces ser simplemente ella y dejarse llevar.



—Me duele de tanto reír. 



—Parecía que tenías el mejor momento de tu vida riendo—Edmun ve hacia la casa—, deberías reír más seguido niña buena.



Pensé que mi nombre era fácil. No lleva mucho trabajo decir Valerie.



—Lo sé, niña buena.



—Lo que sea, iré por Krista.



—Yo no haría eso cuando el sofá al parecer lució como un buen lugar para manosearse— Edmun vuelve la vista hacia ella y sonríe—, creo que las cosas entre tu amiga y su novio están bastante intensas—vuelve la vista a Matthew—. Por cierto, Matt, pensé que ese tipo sería más alto. 



»En películas parece un tipo alto y muy hombre, pero en persona resulta que es más bajo que nosotros, que le gusta verse en la pantalla de su celular y está más pendiente de su cabello que su novia. Es un héroe de acción caído.



No hay nada malo con Garrett—sale Valerie con su diplomacia, Edmun enarca de nuevo una ceja hacia ella. 



—Seguro no dijiste lo mismo cuando descubriste que Santa no existía y que eso explicaba el por qué un viejo gordo con ropa cuestionable caía por una chimenea. Bueno, así exactamente se siente descubrir que la pantalla te engaña porque Garrett Patterson es notablemente más pequeño y está muy interesado en mantenerse limpio.



—Bueno, él es mucho más atractivo en persona—intervengo, pero Valerie ignora mi defensa para salir ella. 



—En primer lugar siempre supe que Santa no existía, mis padres fueron honestos y...



— ¿Qué clase de ser humano le dice a su hijo desde temprana edad que el gordo baboso no existe? ¿Quiénes te criaron?



—Unas personas muy buenas—casi suena herida y perdida, pero aclara su garganta—. El punto es que Garrett es un buen hombre y excelente actor porque mira que te hizo creer que...



— ¡La pantalla y efectos me hicieron creer que era más alto! No él, niña buena.



—Déjame terminar de dar mis argumentos, bruto.



—Se...



—Dije que me dejarás terminar de hablar—alza su mano—. No tienes ni una absoluta idea de lo mucho que cuesta estar frente a una pantalla para ser juzgado por personas justo como tú. Garrett es como cualquier ser humano y no es un maldito enano, tiene buena estatura no es su culpa que tú seas tan grande...



—Matthew es más alto. Y no sé a qué parte de mí te refieres...



—Bueno, tampoco es su culpa que Matthew sea más alto. Como cualquier ser humano no va a ser perfecto, hace un excelente trabajo como actor y el que lo veas unas pocas horas frente a una pantalla no te da derecho a luego establecer que en persona es menos de lo que esperaba. ¡Y no seas sucio! Sabes que hablo de tu estatura y no de tu... ¡Ag!



»Es hiriente, cruel y no necesario que critiques a Garrett. Detente.



Frunzo el ceño mientras se hace un silencio alrededor de nosotros cuatro.



—Edmun acaricia su barba. 


— ¿Seguías hablando de Garrett o...?



—Olvídalo, tengo sed. Iré por una bebida.



Valerie se aleja hablando en voz baja, tan baja que no logro identificar que se supone dice, Matthew toma un mechón de mi cabello lo que trae de nuevo mi atención a ellos.



— ¿Una fibra sensible? —me pregunta Edmun retomando el comer su hamburguesa. 



—No es fácil—es todo lo que puedo decir porque no me siento con el derecho de hablar sobre los problemas internos y de la vida de Valerie, si ella quiere que el mundo vea una vida perfecta entonces yo no soy quien mostrará sus grietas. 



»Y no te preocupes, sé de lo que hablas. Cuando conocí a Garrett me pareció que mucho más atractivo en persona, todo un bombón pero igual pensé que en televisión se veía más grande— y además, aunque no puedo decirlo, también imaginé que su pene era más grande, pero Krista dice tener una excelente vida sexual y yo le creo a mi amiga.



—Igual es un buen actor— se encoge Edmun de hombros mientras come y ve a Alex llegar hasta nosotros. Él se deja caer— ¿La linda chica te liberó?



Nunca vi a una mujer enamorarse así de rápido de ti, deberías solo casarte con ella y hacernos tus padrinos.



Ella solo...Yo...No sé qué decir— Alex toma de las papas de Edmun.



—Alexa es genial—Aseguro.



—Ya te dije Alex, deberías solo casarte con alguien que te mima y se enamoró así de rápido de ti. Amor a primera vista. 



—Cállate—ríe y voltea a ver a Alexa—. Es una chica dulce y divertida llena de un montón de energía —Si se casaran ¿Yo podría ser la madrina?



Alex voltea a verme y ríe sacudiendo su cabeza, también río y saludo a la distancia a Alexa que me hace una seña bastante obscena sobre Alex que gracias al cielo ellos no alcanzan a ver, pero Summer, Adelaide y Jocker sí y apuesto que ahora Summer le pregunta qué significa eso y conociendo a Adelaide ella la enviará directo a Rayan para que pregunte.



Vuelvo mi atención de nuevo a Matthew y me pongo de pie haciéndole señas de que se ponga de pie. Se queja pero lo hace, tomo su mano e indico que ya volvemos. 



— ¿A dónde estás llevándome?



Rodeo la muy grande casa de Derek hasta llegar a la parte trasera en donde empujo a Matthew contra la pared y le doy un beso profundo, lo beso de la manera larga y húmeda que he querido hacerlo durante todo el día.



Sus manos van a mis caderas mientras me devuelve el beso con el mismo entusiasmo, presiono mi pierna entre las suyas notando contra mi muslo su dureza. Lamo sus labios y me alejo dando pasos hacia atrás. 



—Decidí que al final si podría mostrarte.



— ¿Qué...? Mierda—acaba por decir cuando tomando el dobladillo de mi falda la subo mostrándole orgullosamente mis bragas de color fucsia— Seda.



—Soy bastante diversa sobre gustos. 



—Ya veo. 



Doy la vuelta de forma coqueta y río cuando se estira tomando mis caderas y pegando mi espalda a su pecho, mi trasero a su entrepierna. Su nariz acaricia mi cuello y deja ligeros besos en mis hombros. 



»Estuve escribiendo.



— ¿De?



—No de sexo—ríe—, bueno, si tuvo un poco de sexo, pero fue una conversación acerca de por qué Mattheo comenzó a sentir atracción por Eloise.



—Puedes darme ese spoiler.



Me tambaleo cuando arrastra su espalda por la pared hasta sentarse en el suelo, lo cual me lleva a terminar sentada entre sus piernas mientras sus rodillas se encuentran flexionadas a mi lado y distraídamente sus dedos acarician mi abdomen. Te diré un secreto, no importa cuán delgadas o firmes estés, no hay manera en la que al sentarse tu estomago no haga cosas en tu contra para lucir no tan genial como cuando estás de pie. Lo  sufrimos todos, sin embargo no enloquezco porque Matthew ahora acaricie esa área.



—Pensé que habías dicho que no te iban los spoilers. 



—Algunos spoilers a veces resultan muy buenos—eso lo hace reír y apoyo mis manos en sus rodillas volteando un poco mi rostro—, dime.



— ¿Quieres que te arruine el libro con adelantos o que simplemente te diga mi experiencia sobre cómo no me pareciste luego tan loca intolerante?



— ¿Loca intolerante? —Pellizco no muy fuerte su rodilla—. Tienes razón, cuando lea por primera vez el libro necesito no haber obtenido tantos adelantos, así que cuéntame tu experiencia.



—Tus primeros correos me molestaron, mucho, creo que fue la primera vez en mucho tiempo que escribí sin darle una segunda leída a lo que enviaba para luego no retractarme de lo que hacía—hace una pausa—. Alex fue el primero en decirme algo que estaba ignorando. 



— ¿Qué cosa?



—Que tus correos me despertaban, encendían lo que según él era una pasión nata para responderte sin pensar, razonar o maquinar lo que se esperara resultara correcto. Me hacías solo dejarme llevar y no tratar de controlar los resultados.



—Tan sabio Alex.



—Luego Edmun hizo algún comentario ácido sobre que gracias al cielo nunca tenía nada que decir sobre Nicole, pero que era interesante que siempre tuviera algo que decir de ti. Me mortificó un poco saber que de hecho te estaba dando demasiada atención en mi vida y que de hecho...Bueno, eso puede resultar un poco incómodo decir. 



— ¿Qué?



—Busqué imágenes de ti en  Google—toma un profundo respiro—, y fui a tu  twitter. 



— ¿E  instagram? —Sonrío. 



—E  instagram.



Río porque es lo mismo que hice, aunque Matthew muy pocas veces publica algo, lo cual no era el caso de Nicole, a quien acosé con mi espionaje secreto durante mucho tiempo.



»Pero no te vi en tu programa desde la primera vez que te rechacé, al menos no hasta que te dije hace no tanto tiempo en un correo que había caído en la tentación de verlo. Supongo que eras alguien que rompía mi rutina, me hacía sentir y solo seguir mi instinto. 



— ¿Tiempo pasado?



—Tiempo presente también. Me atrapó tu ingenio, locura y peculiaridad para responder mis correos, para devolverme la pelota cada vez que te la arrojé.



— ¿Y cuando finalmente nos conocimos?



—Entonces me había convencido que en persona seguro era cosa del maquillaje que te hacía tan atractiva en fotos y televisión. 



— ¡Oye! 



—Lo cual se desmintió cuando te vi, tu caso no es como el caso de Garrett por el que Edmun se queja. En televisión y fotos pareces inalcanzable, bella y perfecta. Pero en personas eres preciosa, humana y difícilmente no llamas  la atención. Así que estuve brevemente molesto de tener reacciones físicas hacia ti y sorprendido de igual manera.



»Me encantó la mujer decidida que me recibió y respondió, y me pareció increíble que en persona cuando hablaste, definitivamente no había manera de negar que los correos te pertenecían. Sabía que estaba empezando otra historia en mi vida.



Llevo mi mano hacia atrás atrapando su cuello y obligándolo a inclinarse para un beso suave y corto. Luego río. 



—Sin embargo nunca obtuve mi entrevista. 



—No eres tú... 



—...Soy yo—ruedo mis ojos. Ríe.



—No, o bueno, quizá. No me gusta hablar sobre mi vida, sentimientos y demás en público, mucho menos en programas en vivos. Me gusta ser el escritor detrás de una historia, no ser la historia para contar.



Sin embargo puedo intuir que hay más de lo que dice, pero no lo presiono para que diga más, trato de convencerme que efectivamente el problema no es mi programa, sin embargo no estoy tan segura.



Acaricio su muñeca, sus dedos y luego el dorso de ellas. Ubico sus manos frente a mis ojos entendiendo que esas son las manos que crean magia con palabras, y bueno, también magia en mi cuerpo. 



— ¿Qué te pasó aquí?



Señalo una diminuta cicatriz de al menos 4 centímetros en el dorso de su mano, se tensa y pienso que no va a responderme, pero en última instancia habla.



—Un lápiz.



— ¿Cómo así?



—Te dije, no era precisamente querido en la escuela, fue mi camino al infierno—estira la mano frente a sí mismo observándola—. Querían saber cómo sangraban los niños obesos.



 —¿Qué demonios? —me incorporo un poco y me volteo del todo para enfrentarlo, se encoge de hombros. 



—Si lo analizas eran chicos inteligentes para crear estrategias de emboscada. Fui atrapado, mi mano expuesta en un pupitre y luego un lápiz atravesó mi piel.



— ¿Quién mierda criaba a esas bestias? ¿Cuántos años tenías?



—14 si mal no recuerdo, obtuve cuatro puntos y el descubrir que estaba aprendiendo a mentir, porque no me fue difícil inventar alguna excusa a mis padres o amigos. 



»Ed estaba frenético de querer hacer daño, sabía que podrían expulsarlo, así que solo callé.



—Oh, Dios mío, Matthew, que imbéciles fueron todos. Estoy seguro que ahora ven todo tu éxito, lo caliente que eres, la maravilla que haces y la buena persona que eres y se arrastran en su miseria.



—No debes desear el mal—se ríe.



—Pero estoy muy molesta y se me permite desear el mal en tu honor—tomo su mano y dejo un beso en la marca pálida— ¿Y la de debajo de tu oreja?



Noté esa.



—Esa fue un accidente— se encoge de hombro viendo detrás de mí—, ni siquiera pensé que lo notarías. 



—Soy una mujer avariciosa de tu cuerpo, cada vez que puedo noto cualquier cosa en el.



— ¿Qué pensaste honestamente cuando nos vimos por primera vez, Elise?



—Bueno, en primer lugar que definitivamente lucías como un modelo de ropa interior, luego que tu voz era una cosa caliente incitadora de lujuria y cuando te fuiste—río—, pensé y dije ¡Qué culo! Lo sé, nada profundo y poético, pero me tomaste por sorpresa y solo pude reaccionar de esa forma.



—Y yo penosamente creyendo que estaba obteniendo tu atención ante la intimidación y que de hecho estabas fastidiada de lo que te decía. 



—Cuán equivocado estabas, Matthew.



— ¿Y ahora?



Sonrío mientras me acerco y me siento horcajadas sobre sus piernas flexionadas, teniendo falda mis bragas tiene un cálido saludo con la cremallera tensa de su pantalón, acaricio con mi pulgar su labio inferior.



—Ahora sigo pensando que luces como un modelo de ropa interior, que tu voz incita a la lujuria y me digo ¡Qué culo! —ríe—Pero, también sé que todas esas cualidades físicas no son lo único que me atrapan, de alguna manera ese es un delicioso envoltorio para el buen y cautivador hombre que se encuentra en ti.



— ¿Cómo es que consigo que digas algo dulce pero lo pierdo porque descaradamente estás presionándote contra mí?



—No todo puede ser miel y azúcar, lo dulce también puede tener un toque picante—susurro antes de bajar mi rostro y lamer su labio inferior.



Nos besamos una vez más, a este punto oficialmente puedo admitir que somos algo adictivo a los besos de todo tipo, y este es apasionado. Sin pensarlo me remuevo sobre él porque hay un lugar en mí clamando por más de él. Su respuesta es apretar una de sus manos en mi cadera mientras la otra se escabulle debajo de mi camisa llegando sin detención alguna hasta la copa de mi sujetador donde masajea mi pecho por sobre la tela.



Nos besamos con pasión, sin detenernos, sabiendo de algún modo que es difícil detenernos en este punto cuando estamos una vez más frotándonos y tocándonos. No imaginé que tendría tanta química sexual con Matthew, es asombrosa la manera en la que un simple toque parece conllevar a más.



Su mano baja la copa de mi sujetador acariciando la cima ya fruncida y trasladando sus besos hacia mi cuello. Trabajo en el botón y cremallera de su pantalón y posterior a ello bajo su bóxer y soy tan descarada que bajo la vista para observar el tesoro descubierto. Sonrío, eso no decepciona ni un poco.



Sin el permiso de Derek, me parece que voy a darle una bendición a la pared trasera de su casa. Perdóname amigo.



La mano de Matthew que se encontraba en mi cadera hace su viaje debajo de mis bragas encendiendo todo mucho más, yo lo acaricio y nos besamos. 



Nos besamos y nos tocamos sin control alguno hasta que hace mis bragas a un lado me alzo sobre él y sin dificulta alguna se desliza en mi interior.



Estoy segura de que digo muchas incoherencias mientras subo y bajo sobre él, su mano pellizca mi pezón la otra estimula entre mis piernas y yo estoy en un viaje directo a alcanzar mi orgasmo. Una parte de mí se plantea el si  realmente somos exhibicionistas porque en cualquier momento alguien podría aparecer buscándonos o por simple casualidad. Sin embargo, eso no me impide de moverme sobre él cada vez con más ímpetu y desespero. Su cuerpo se tensa y comienza a estremecerse justo cuando su pulgar hace lo necesario entre mis piernas para hacerme caer detrás de él en un muy buen orgasmo.



Porque sí, a veces los hombres también pueden correrse segundos o minutos antes y no es algo malo cuando de igual manera obtienes tu orgasmo. Ahora si es un pusilánime corriéndose minutos antes y dejándote encendida sin liberación, deséchalo, de nada sirve una tostadora que deja los panes sin tostar ¿Dónde está la ciencia?



Presiono mi frente de la de Matthew y río en medio de jadeos. Sexo con la ropa puesta, ninguna pieza de ropa fue sacada y en el caso hipotético de haber sido encontrados mi falda solo hubiese dado la alusión de estar sentada en su regazo, excepto por los movimientos, eso iba a ser difícil de desviar de su explicación real. 



—Te sientes como fuegos artificiales explotando a mi alrededor—susurra con la voz aun enronquecida más de lo normal.



—Puedo acostumbrarme a esto. 



— ¿A qué?



—A recibir una línea memorable después de los orgasmos, nadie me dijo que salir con un escritor me garantizaría frases memorables para cada momento.



—Acostúmbrate.



—Con gusto, escritor.


Capítulo Veinticuatro: 


 El mundo se vuelve oscuro 
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— ¿Ella cree que está caminando sobre oro? —me pregunta Breana mientras ambas observamos a Jenny Fletcher, no parecer muy a gusto, sentada en donde es mi sección mientras su agente parece estar diciéndole algo.



No estoy segura. Es preciosa y ardiente, pero no muy amable—aseguro bebiendo de mi café.



—Entonces es una artista inservible, de nada te sirve la belleza y fama si no tienes ni una pizca de amabilidad en tu ser.



 —¿Qué cosa? —Rayan aparece frente a nosotras mientras abotona su camisa, me sonríe y luego a Breana.



— ¿Te he dicho ya que estás más caliente y atractivo, Ryry? Creo que ser padre a tiempo completo hace cosas buenas por ti.



—Gracias, Elise, no sabes lo feliz que me hace escuchar eso. 



—Caramelito ardiente efectivamente pintó su cabello de rubio— Breana ríe, sigo su mirada y Derek muy rubio conversa con Parker mientras gesticula mucho con sus manos.



—Breana—llama Rayan buscando su mirada.



— ¿Si?



— ¿Cómo es que incluso Parker quien fue el último en llegar consigue ser un caramelo y yo siempre he sido Rayan?



El entrecejo de Rayan está fruncido, yo bebo de mi café silenciosamente y Breana vuelve a ver hacia Derek. Hay un incómodo silencio.



» ¿Y bien?



—Tú no me llamas Barbie.



—No. 



—Ni Bre. 



— ¿Cuál es el punto?



— ¿Por qué tampoco tengo yo un apodo?



—Porque no necesitas uno, no le pongo apodos a las personas. Tú a todos les tienes, nunca a mí.



Uhm... 



— ¿Breana? —estira su mano y toma la suya, las mejillas de Breana se sonrojan mientras observa su agarre.



—Un día te diré.



— ¿Promesa? —Rayan sonríe.



—Ajá, promesa.



Breana está tan embobada que discretamente golpeo su costado para que reaccione, ella recupera su mano y usa alguna excusa sobre hablar con Krista antes de irse a paso apresurado.



— ¿Qué sucede con ella? Pensé que habíamos arreglado nuestro problema.



—Solo está un poco agitada hoy—debería avergonzarme la facilidad que parezco tener para mentir—. Oye, Rayan. 



— ¿Qué?



— ¿Qué pasó cuando estuvieron encerrados?



Los ojos de Rayan se abren durante cortos segundos antes de volver a tener la misma expresión relajada, pero yo noté su reacción anterior.



 —¿Ella te dijo algo?



— ¿Qué pasó?



—No seas tan curiosa, Elise, ni tan paranoica. No nos matamos o golpeamos.



— ¿Y?



—Hicimos las paces, lo que todos querían. Todo bien.



—Eso no responde mi pregunta. 



— ¿Cuál es que era tu pregunta?



—Era... 



—Oh, mira, Jocker me está llamando, espera un momento.



Sé que no va a volver y resoplo, termino mi café y mi celular vibra. Me sorprendo al ver el número de Kurt porque hasta hace unas pocas horas estábamos hablando por  WhatsApp. 



— ¿Kurt?



—Estoy en unos jodidos problemas. 



— ¿Qué sucede?



—No vayas a internet, pero hay una serie de fotos de mí... 



—Siempre hay fotos en internet de ti. 



—Desnudo.



—Mierda. 



—Y no solo.



Permanezco en silencio, uno muy tenso en el que mi corazón se paraliza. 



Nunca sugerí o él sugirió que nos fotografiáramos, conscientemente nunca he hecho algo como eso, pero... 



— ¿Soy yo, Kurt?



Kennedy comienza a gritar que necesita que todos vayamos a nuestros lugares y Sara toma mi celular mientras me empuja. Me pongo un poco histérica pidiéndole que me entregue el celular, pero luego estoy frente a la cámara y están gritando que estamos al aire.



Hago el programa, la actitud de Jenny Fletcher no ayuda a mi angustia por lo que la entrevista termina siendo un poco agridulce y parece más un enfrentamiento que me hace sentir poco profesional y que tiene a su representante diciendo que podría demandarme. No me importa.



Entre los cortes comerciales le pregunto a Sara en dónde está mi celular pero todo lo que hace es decir que en breve lo buscará. Creo que incluso podría sentir nauseas. Para cuando termina el programa y estoy alejándome de mis amigos mientras sigo a Sara en busca de mi celular, siento que mi corazón podría salirse de mi pecho. 



Tengo múltiples mensajes de Kurt. 



 "no, mierda no."  



 "Nunca te haría algo como eso sin tu permiso. 



 Solo necesito hablar con mi amiga." 



 "Esto está un poco caótico"  



 "Cuando puedas llámame, Elise.  



 Necesito a mi amiga." 



Tomo un fuerte respiro de alivio antes de llamarlo y darle la amiga que tanto necesita. Mi corazón puede latir de nuevo con tranquilidad.





* * * 





18 de agosto, 2015.



Kennedy habla y habla, órdenes por aquí órdenes por allá. Mastico el caramelo que Breana me da mientras alrededor de la sala ejecutiva todos estamos reunidos escuchándolo. Sé que para cuando termine de exponer sus ideas y pautas, esta sala va a temblar.



Observo a Valerie sus mejillas se encuentran muy sonrojadas mientras observa a Kennedy con una mirada no muy amistosa, Derek pasa un brazo alrededor de sus hombros como si quisiera darle apoyo. Breana se inclina hacia mí para susurrar en mi oído: 



—Hoy podría ser finalmente el día en el que Jocker corte las bolas de Kennedy.



Dirijo mi mirada hacia el mencionado justo cuando el lápiz en su mano es partido por la mitad, su mirada fija en Kennedy quien deja de hablar momentáneamente intimidado ante la acción de Jocker, pero aclara su garganta antes de seguir soltando barbaridades.



Incluso él más tranquilo de nosotros, Parker, tiene el ceño fruncido mientras mira hacia la mesa con fijeza y niega con su cabeza. Krista está concentrada en su Tablet pero eso no quiere decir que no esté escuchando todo lo que se dice.



Finalmente Kennedy termina de hablar pareciendo muy complacido y toma asiento en la cabecera de la gran mesa en donde a su lado se encuentra nuestro co—productor Stephen. 



— ¿Terminaste ya de hablar? —pregunta Jocker dejando el lápiz, partido en dos, a un lado y ubicando ambas manos bajo su barbilla.



—Sí. 



—Pido hablar primero—anuncia Holden—. No sé si entendí mal, Kennedy, pero ¿Es cómo insinuar que seamos sexuales en el programa?



—El sexo vende.



—Repuesta equivocada, Kennedy— Holden niega con su cabeza—. 



InfoNews no es un programa para excitarse o masturbarse, al menos eso no lo dice el contrato que renové. Las personas quieren informarse, entretenerse y distraerse. No quieren ver a personas sexualizando cualquier cosa.



» ¿O es que te crees que Jocker va a ser un anuncio caliente obsceno mientras habla de guerras? ¿Qué voy a hablar de problemas económicos en susurros sexuales?



—Jocker no va a hablar más de temas religiosos, guerras o terrorismos.



— ¿No voy a hacerlo, Kennedy? ¿Quién dice eso?



—Yo lo digo. 



—Te repito ¿Quién dice eso?



—Recuerda que soy el jefe, Jocker y... 



— ¿Vas a despedirme? Muy bien, probemos esa teoría cuando no me censure y hable sobre temas que el mundo debe conocer.



—Es incoherente que intentes censurar la sección internacional—Parker sacude su cabeza porque no es solo Jocker quién está recibiendo censura—, estás siendo irracional. 



—No soy una gatita sexual—habla Valerie sonando profundamente molesta—. No tienes derecho a exigirme que use poca ropa o ropa más provocativa ¡Eso no tiene nada que ver con mi trabajo! Y donde vuelvas a llamarme mojigata te demandaré con recursos humanos.



»Me tienes cansada con tu machismo estúpido, si tanta falta te hace el sexo, ve y consigue prostitutas pero no quieras transformarnos en tus gatitas sexuales. Deja de actuar como un absoluto cerdo o te demandaremos por acoso sexual.



Es la primera vez en la que Valerie es tan contundente a su manera con Kennedy, de hecho he estado viendo diminutos cambios en ella últimamente, como si finalmente estuviese despertando y decidiendo hacer saber qué quiere, qué le gusta y a dónde lleva su vida sin que nadie le diga. 



Me gusta, es algo bueno.



Vete a la mierda, Kennedy. Está reunión ha sido tan inútil y estéril—Derek se pone de pie y pasa una mano por su cabello muy rubio tras la apuesta perdida con Holden—. Hazle llegar tu resumen a mi agente, aunque de igual forma no haré ninguna basura de lo que acabas de decir ¿Alguien quiere ir almorzar conmigo?



— ¡Opino que comamos pizza! —Breana se pone de pie y sonríe.



Progresivamente todos nos ponemos de pie y seguimos a Derek dejando a Kennedy llamándonos y muy estresado. Estoy muy segura que más tarde será un dolor de culo en el programa, pero que entienda que no somos sus objetos o muñecos sexuales para jugar. 



Lo triste es que durante los primeros años aun cuando Kennedy es un asno, era un excelente productor con buenas ideas, pero la comercialización de todo lo ha vuelto seco de ideas estúpidas. Ahora sigue siendo un asno pero con ideas de mierda.





* * * 





19 de agosto, 2015.



—Es la primera vez que avanzo tan rápido en un libro—sonrío escuchando la voz de Matthew a través del teléfono. 



—Quizá el romance sea lo tuyo. 



—Creo que se trata más de mi musa.



Saco la mermelada de la nevera y tomo unas galletas, a falta de comida esa tendrá que ser mi cena. Lo dejo sobre el mesón y sostengo el teléfono con mi hombro mientras unto mermelada en la primera galleta. 



—Son las 12, tendrías que estar durmiendo ¿No?



—No soy el único. 



—Llego tarde después del programa, mi hora estándar para dormir pasa de la una. 



—Entonces supongo que te acompaño. No sé si lo sepas, Elise, pero el horario de un escritor es muy peculiar, no se trata sobre si es tarde o  temprano, se trata de estar inspirado. Siempre y cuando estés inspirado será la hora y momento perfecto para escribir.



—Tan apasionado—finjo un profundo suspiro antes de morder mi galleta.



— ¿Crees que Eloise quisiera tener un cachorro?



—Sé que yo no podría con un cachorro, pero por eso Eloise definitivamente merece un cachorro. 



— ¿A ti te gustaría tener un cachorro?



—Sí, pero no soy buena con las mascotas y mi agenda no ayuda a ello. 



Quizá en un futuro cuando mi vida esté centrada. 



— ¿Te refieres a cuando estés casada, tengas una familia y una casa en donde no solo seas tú?



—Quizá.



Hay un momento de silencio ¿Estamos hablando de futuro? Porque es algo que nunca me dio tiempo de hacer con ninguno de mis anteriores novios o aventuras debido a que no me veía con ellos en un futuro. 



» ¿Qué hay de ti?



—Tuve un cachorro hace poco más de un año, en realidad estuvo conmigo desde los 17. Estaba viejo ya, así que murió, creo que aun guardo luto por él y me siento traicionero de buscar otro cachorro, no quiero reemplazar a Bongo, él fue muy especial para mí, quizá suena tonto, pero de verdad fue muy importante.



—No es tonto. Al crecer tuve una muñeca de trapo que también fue muy importante para mí, sé de lo que hablas.



Continuamos hablando mientras como, me doy cuenta que no es difícil que hablemos y que los temas van de un lado a otro mientras reímos y hablamos. Hay una comodidad y gusto que nunca desarrollé con algún hombre. No siento ganas de colgar o bostezar, aun cuando estoy algo cansada del trabajo.



Puedo escuchar sus dedos teclear mientras escribe y habla conmigo, todo parece tan íntimo y como si realmente no estuviéramos a una distancia considerable mientras hablamos, como si no estuviéramos iniciando apenas lo que parece una relación fructífera. Es especial.



Hay un golpe seco contra mi puerta y me quedo en silencio justo antes de que suene una vez más y entonces no se detiene.



—Qué raro, parece que alguien viene a hacerme una visita— me pongo de pie y comienzo a ir hacia la puerta. 



—No creo que sea una buena idea que abras ¿Quién hace una visita a esta hora?



—Demasiado tarde, ya voy a abrir la puerta.



Cuando la abro un cuerpo cae justo frente a mis pies sobresaltándome, luego maldice y reconozco ese cabello color miel y luego los ojos claros vidriosos que me observan.



»Oye, debo colgar ¿Hablamos mañana?



— ¿Qué sucede? ¿Algún problema?



—Solo es Hope.



—De acuerdo, dulces sueños, Elise. 



—Igual para ti, Matthew. No luches tanto contra los sueños que tendrás conmigo.



—Seguro—ríe dando por finalizada la llamada. Guardo mi celular contra la cinturilla de mi short del pijama y extiendo mi mano para ayudar a Hope a ponerse de pie, pero ella empuja mi mano y se va poniendo de pie con dificultad. 



— ¿Qué haces aquí a esta hora?



— ¿Qué? ¿Las princesas no reciben visitas a esta hora?



—Estás ebria. 



Me observa y sus ojos lucen extraños mientras un poco de sudor cubre su frente, frunzo el ceño. 



»Y drogada. 



—No es tu asunto.



—Estás en la puerta de mi casa, así que sí que es mi asunto.



Me hace a un lado y entra tambaleándose un poco, cierro la puerta detrás de mí y tomo su codo, pero se sacude de mi agarre.



» ¿Qué mierda, Hope? ¿Si no quieres que te toque qué demonios haces viniendo a mi hogar?



—Solo quise venir y hacerte saber cuánto te odio a ti y tu vida.



Doy pasos hacia atrás y detesto tanto que eso sea como recibir una patada a mi corazón, sin embargo alzo mi barbilla aun cuando hay un cosquilleo en mi garganta y debo parpadear continuamente para apartar la repentina humedad en mis ojos.



»Te odio, te odio mucho—prácticamente gruñe antes de pasar el dorso de su mano por su nariz, luego sorbe. 



— ¿Tienes idea de lo malo que es que estés drogándote con cocaína, Hope?



—No es tu asunto.



—Pues que mal, porque puedes decir que me odias y ser una hermana terrible, pero yo me preocupo por ti y drogarte es una muy buena señal de que necesitas que alguien tire de tus orejas. 



—Crees que eres mejor que nosotros.



—No sé de qué hablas. 



La rodeo y camino hasta mi cocina fingiendo que no está lanzándome golpes tras golpes con sus palabras. Comienzo a recoger las galletas y mermelada poniendo todo en su sitio. Vuelvo a la sala y me impacta el desprecio con el que me observa. 



—Todo es tu culpa.



— ¿Qué es mi culpa? ¿El que seas una pequeña perra ponzoñosa? ¿El que estés ebria y drogada justo ahora? ¿El que seas una malagradecida que viene a la madrugada a mi casa a decirme cuánto me odia?



»No necesito que vengas a arrojar tu desprecio en mi casa, ódiame en silencio o en tu lugar, pero no tengo por qué soportar tu momento borracho y de drogas.



—Odio que tengas éxito, odio que siempre consigas chicos lindos, odio que papá te vea como si fueras una santa. Todo el mundo te ama como si fueras perfecta y luego te sientes la grandiosa Elise cuando me juzgas.



—Creo que has perdido la razón. Deja de drogarte. 



Se acerca a mí y automáticamente estiro mi mano presionándola en el centro de su pecho para hacerla retroceder. 



»Detente, Hope. 



—Te odio, te odio—comienza a asustarme porque parece fuera de sí, está en un mundo inducido por las drogas y el licor—. Es tu culpa, todo es tu culpa. Siempre queriendo ser una princesa.



Toma mi mano y aprieta con fuerza haciéndome quejar de dolor mientras intento recuperar mi mano, cuando lo logro tengo la marca de sus dedos en mi piel. 



— ¡Ya basta! Cálmate o vete de mi casa antes de que llame a la policía. 



—Todo para la preciosa Elise. Mamá y papá solo querían sorprender a su hija favorita y entonces ella está muerta y es tu culpa. Tú culpa.



—Ahora solo estás divagando. 



—Iban a darte la sorpresa de tu vida y ahora están muertos por tu culpa. 



Porque papá fue un idiota y él también la mató.



Vuelve a venir hacia mí y está vez la empujo con ambas manos haciendo que caiga en el suelo, estoy algo anonadada de esta actitud, Hope nunca se ha visto tan enloquecida, tan drogada y fuera de sí. Es perturbador y aterrador. 



Su cuerpo tiene ligeros espasmos mientras sudor frío cubre cada vez más su frente. No se da por vencida cuando se pone de pie y carga de nuevo hacia mí, la vuelvo a empujar mientras maldigo y pido que busque su cordura.



—Calma, Hope. Soy tu hermana, no tu enemigo.



—Tú culpa.



No sé qué jugadas le da su mente o si está consciente de que nunca le haría daño, pero sus ojos no son amistosos. Saco mi celular de mi short y marcó el último numero discado, a Matthew. 



No contesta y vuelvo a intentarlo mientras los espasmos en el cuerpo de Hope son un poco más fuertes ¿Son señales esas de una sobredosis?



Estoy tan pérdida. Estoy por darme por vencida al cuarto intento cuando finalmente con voz ronca y adormilada Matthew contesta.



—Matthew. 



— ¿Sucede algo?



—Necesito tu ayuda, tengo un problema en casa con mi hermana—me giro y comienzo a caminar hacia la cocina— ¿Cómo sabes cuando alguien va a tener una sobredosis? ¿Y qué haces en ese caso...?



Mi vista se vuelve pequeños puntos no nítidos mientras hay una punzada de dolor el en centro de mi cabeza, me volteo y de manera borrosa observo a Hope. En su mano tiene uno de los adornos de porcelana de mi sala de estar. Llevo una mano en donde el dolor persiste y siento humedad viscosa. 



Noto la sangre en la porcelana mientras me tambaleo un poco.



 —¿Hope?



—Es tu culpa, te odio.



Dejo caer el teléfono para protegerme con ambas manos cuando intenta golpearme de nuevo, mi muñeca duele ante el golpe y estiro mi mano intentando quitarle lo que en este momento es su arma, mi cabeza palpita y  me siento mareada. Tropiezo hacia atrás mientras me empuja y me lamento cuando caigo al suelo.



—Ya basta. Debes tranquilizarte. 



Alza de nuevo la mano y es como si estuviera poseída cuando comienza a golpearme una y otra vez con la porcelana. Mis brazos duelen porque me protegen el rostro y la cabeza. Sin embargo jadeo cuando golpea la esquina de mi frente y siento líquido cayendo por mi rostro. Parpadeo desesperada porque mi visión comienza a fallar mientras el dolor me aturde. Otro golpe cae en mi pómulo y creo que susurro su nombre antes de perder la consciencia.



 


Capítulo Veinticinco: 


Su historia para contar   



 Matthew. 



   



Creo nunca haber conducido tan rápido del modo en el que lo he hecho esta madrugada. Y creo que no me asustaba de tal modo en mi vida en el que lo hice cuando encontré la puerta de la casa de Elise abierta y un silencio aterrador cuando comencé a llamarla.



¿Lo peor? El momento en el que la encontré con una enfermiza serie de moretones en sus brazos, rasguños y lo más preocupante, sangre corriendo por un lado de su rostro, su cabello húmedo y viscoso mientras su cabeza descansaba en un perceptible charco de su propia sangre. No recuerdo muy  bien cómo llegué con ella en mis brazos al auto, ni siquiera cómo se me ocurrió tomar su celular.



Todo lo que puedo entender es que ahora camino de un lado a otro, esperando recibir alguna noticia de ella y sin entender qué pudo suceder en tan poco tiempo cuando estuvimos tan solo momentos antes hablando durante mucho rato por teléfono. 



Alex me observa desde uno de los asientos porque me volví un poco loco y lo llamé por teléfono asustándolo totalmente. 



—Caminar de un lado a otro no va a resolverlo, Matt.



—Y quedarme sin mover tampoco.



Llevo mis manos a mi cabello y tiro de él antes de rendirme y dejarme caer al lado de Alex. Son las cuatro de la madrugada. Tres horas y media desde que Elise fue ingresada, dos horas desde que mi estómago está hecho todo un nudo. 



—Va a estar bien, Matt. Va a estarlo. Ella fue inteligente y te llamó. 



—Porque quería mi ayuda, no porque esperara ser atacada en el instante. 



— ¿Crees que haya sido su hermana?



—Yo no lo sé, solo quiero que ella esté bien. 



— ¡Matthew! 



Volteo ante mi nombre para encontrar a Breana siendo seguida por Holden, solo pude pensar en llamarlos cuando Alex con su gran cerebro desbloqueó el celular de Elise. Me pongo de pie y la llamativa rubia me envuelve en sus brazos. Sus ojos están muy abiertos y luce pálida. Holden estrecha mi mano luciendo preocupado.



— ¿Qué sucedió? —pregunta Holden. 



—Minutos antes hablamos por teléfono, luego su hermana llegó y quedamos en hablar luego—paso de nuevo mis manos por mi cabello—. 



Luego ella llamó de nuevo y pensé que preguntaba cosas extrañas. 



— ¿Qué cosas? —insiste Breana. 



—Cómo saber cuándo alguien tendrá una sobredosis y cómo lidiar con ello—hago una pausa—. Luego no sé qué sucedió pero ella decía el nombre de su hermana y pedía que se detuviera, todo se escuchaba muy poco, pero decidí ir a su casa porque estaba preocupado y la encontré en mal estado.



—Esa pequeña zorra ponzoñosa, voy a matarla. Malditamente voy a matarla— gruñe Breana justo antes de comenzar a llorar, Holden la envuelve en sus brazos.



Calma súper rubia, nada garantiza que fue Hope.



— ¡Claro que fue ella! Era la única persona que estaba con Eli y ahora ella está mal.



— ¿El médico ha dicho algo?



—No, pero... 



— ¿Pero?



—No sabía si llamar a su papá y decirle, ustedes no son familiares, yo tampoco así que... 



— ¿Qué? —me pregunta de nuevo Holden. 



—Así que Matthew es el prometido de Elise— termina por decir Alex palmeando mi hombro.



Breana y Holden por un momento no dicen nada, entonces Breana ríe en medio de sus lágrimas y Holden sonríe abrazándola un poco más. 



—Bueno, espero y sepas que aun cuando apenas iniciamos lo que será nuestra grandiosa amistad y hermandad, yo seré el padrino. No quería ser el padrino de su boda con Bre y Derek, pero no me niego al ser el padrino de tu boda.



Sonrío apenas, entonces el médico aparece y habla de Elise como mi prometida. Asegura que tuvieron un poco de dificultad para calmar el sangrado, que debieron tomar un par de puntos en la abertura de su cabeza y que por ahora ella estará bajo un sedante hasta que la inflamación de su cerebro baje y garanticen que no hay un daño severo. Vendaron su muñeca dislocada. Da la certeza de que debería encontrarse bien, pero debemos esperar a ver cómo amanece, sin embargo asegura que el pronóstico es bueno.



Respiramos con alivio y siento que me quito un gran peso de encima al saber que estará bien.



— ¿Podemos pasar a verla?



—Le recomendaría que si lo hace sentir mejor, pase lo que resta de la noche con su prometida, pero no más visitas hasta mañana.



—Gracias, doctor—agradece Alex. 



—Tengan buenas noches, la enfermera estará al pendiente de que ella esté bien. 



—Existen doctores que son unos ángeles—suspira Breana. Luego toma mi mano—. Cuida de ella ¿Vale? Y gracias Matthew, formaría un berrinche para quedarme con ella, pero tienes ese privilegio porque veo que quieres  cuidarla mucho—me da un abrazo—. Gracias por haber ido a verificar que estuviera bien, yo no sé lo que haría sin mi caramelito atrevido.



—Vendremos a primera hora, seguramente en la mañana tendrás al resto de nosotros aquí—Holden palmea mi hombro—, si ocurre algo no dudes en llamarnos, y creo que podemos esperar un poco más para avisarle a Dante.



—Está bien. 



Los veo irse y volteo hacia Alex que se encuentra de pie. 



— ¿Ya te sientes mejor, Matt?



—Eso creo. 



—Iré a casa. 



—Gracias por haber venido.



—Siempre disponible para estos llamados de emergencia. No pierdas la cabeza. 



—Lo siento, Alex. 



— ¿Por qué?



—Por lo de hace años, ahora tengo un poco de perspectiva y me arrepiento.



—No tengo nada que disculparte, ahora ve con tu prometida. Espero también ser el padrino.



—Seguro—reímos y lo veo irse antes de ir a la habitación, con la guía de una enfermera, en donde se encuentra Elise. 



Hago una mueca porque uno de sus pómulos está muy inflamado y tienes moretones alrededor, en su frente tiene un vendaje, lleva la muñeca vendada y en sus brazos hay múltiples moretones que lucen dolorosos. 



Tomo la silla y la arrastro a su lado. La observo antes de inclinarme y dejar un beso en esa boca suya tan suave y me siento no sin antes sacar la libreta de mi abrigo junto a un lapicero. 



—Supongo que escribiré con tu presencia, musa.



Me pongo lo más cómodo que puedo y comienzo a escribir ideas mientras la observo de tanto en tanto, en algún momento mis ojos se cierran. 



Cuando despierto el cuello me duele debido a la posición en la que he despertado, lo sueno y estiro mi cuerpo, alguien suspira. Volteo y una enfermera joven me observa, suspira de nuevo y aclaro mi garganta.



— ¿Lo ve? Mi prometido es ardiente ¿Verdad?



De inmediato volteo a ver a Elise, su pómulo mucho más inflamado que hace unas horas, su labio se curva un poco mientras me observa. 



— ¿Qué? ¿Cuándo...?



—Tienes un sueño pesado, Matthew. Y duermes mucho incluso aunque la posición fuera horrible—la enfermera la ayuda a incorporarse con las almohadas detrás de su espalda—. El doctor me ha chequeado y tú ni cuenta te diste.



— ¿Qué hora es?



—Diez de la mañana—anuncia la enfermera antes de dar unas pocas indicaciones más y salir de la habitación. Arrastro la silla más cerca de Elise y ella me da una sonrisa que no alcanza sus ojos. 



—Gracias por venir a mí y cuidarme. 



—Solo me aseguraba de tener una nueva oportunidad de tener sexo contigo y verte desnuda.



Eso la hace reír pero se queja llevando su mano a su cabeza y haciendo una mueca de dolor. 



— ¿Qué tan destruida me veo?



— Destruidamente hermosa.



—Buen intento, Matthew. 



—Solo debes esperar un par de días y la inflamación bajará. 



—Sí. 



Permanecemos en silencio y observa su muñeca vendada, frunce el ceño. 



»Esto estará por al menos una semana y media, pero puedo irme mañana a casa. Kennedy estará furioso de que tenga reposo, pero estaría más furioso si voy de esta forma imperfecta al programa. 



—Kennedy puede irse a la mierda.



—Sí, puede—me sonríe. 



— ¿Qué sucedió Elise? —Suspira— ¿Fue tu hermana?



—Hope estaba hasta arriba de coca, creo que alucinaba, sacó lo peor de ella—traga—, quiero creer eso porque sería duro creer que verdaderamente quería matarme.



— ¿Vas a denunciarla?



—Es una pregunta que no me quiero hacer justo ahora.



—Está bien. 



Tomo su mano y beso sus dedos, sonríe y le devuelvo la sonrisa. Luego suelta mi mano y acaricia mi cabello. 



—Tu cabello es un desastre al despertar, Matthew, y tus ojos están hinchados. Me gusta.



—Puedes verme despertar siempre que quieras.



—Lo tendré en cuenta, tratemos que la próxima vez estemos sin ropa cuando eso suceda.



—Hecho.





* * * 





20 de agosto, 2015.



— ¿Y con quién está? — pregunta Edmun mezclando pinturas, dejo de observar uno de los cuadros para observarlo.



—Dice que no quiere sentirse inútil, sin embargo Breana está con ella y cuando sea hora del programa casualmente me dejaré caer por allá. 



—Lo tienes mal por ella ¿no?



—Es la clase de locura, descaro y deseo que no esperaba conocer.



—Me gusta, te hace sentir y no ser un jodido robot de hacer el bien; y lo más importante sacó a Nicole de tu vida.



—Tratas a Nicole como el anticristo.



Lo es.



—Ella solo es una chica que siempre ha tenido lo que quiere, Edmun, por lo tanto está acostumbrada a tener todo lo que desea.



—Caprichosa. ¿Y crees que su capricho por ti terminó? —muerde un pincel mientras con sus dedos a la luz evalúa el color.



—Ella dice amarme, no se deja de amar de un día a otro. 



—Sí, pues te diré lo que ella ama. Ella ama la idea de tenerte a su lado, no a ti. Eres otro juguetico para controlar.



—No lo sé, estuvo conmigo...



—Saca la cabeza del culo, Matthew. Cualquier chica hubiese estado interesado en un chico gordo, eso no la hace un ángel, ella solo es una jodida manipuladora que se aprovecha de haber estado en el momento en el que se necesitó.



»Sí, vamos a darle las gracias porque hizo algo grande por ti, pero tampoco vamos a lamerle el suelo y darle sus caprichos por eso.



— ¿Están vendidos todos estos cuadros? —Cambio el tema.



—No, ni siquiera han sido vistos por otros.



—Quiero este. Se lo regalaré a Elise, creo que ella sabe mucho de tu arte, las veces que ha ido a mi apartamento se queda viendo la pared que pintaste.



Pero no le digas que soy yo.



—Lo sé. Eres anónimo, lo entiendo—río—. Dime cuál es el precio. Y sin precio amistad, sé cuán exclusivo y costoso se vende todo lo que pintas.



Dice un precio elevado con el que pretende asustarme, pero gano está ronda cuando todo lo que digo es:



—Hecho, te pagaré ahora mismo.



—Joder. Está vez me ganas.





* * * 





Cuelgo la llamada de Liam con una de sus tantas preguntas existenciales. 



Liam es un buen chico, un poco extraño y curioso, pero un excelente chico que parece siempre verme como la solución a sus problemas o preguntas.



Camino hasta mi habitación en busca de mis zapatos porque seguramente Elise ya se encuentra sola y aunque garantice que ella sola puede cuidarse no tengo ningún inconveniente en estar con ella. 



Me gusta estar con ella.



Suspiro cuando veo muchas hojas en el suelo de mi habitación, simplemente no puedo evitarlo. Mi celular vibra en la mesita de noche pero un vistazo me hace saber que se trata de Nicole, y realmente ahora no me apetece que discutamos, que ella llore y me saque todo en cara. 



Me decido por recoger cada hoja y arrojarla a la papelera al lado de mi cama que parece estar demasiado llena. Me siento en mi cama y tomo los zapatos, pero en última instancia decido enviarle un correo a Elise. 



No importa si tenemos nuestros números o si de hecho comenzáramos a seguirnos en las redes sociales, parece que  Gmail siempre será lo nuestro. 



Y me sorprende, me sorprende saber que hay un lo  «nuestro». 



 



 



Asunto: por favor. 



 "Dime que aun te encuentras respirando.  



 Conseguí un enfermero para ti... 



 Considerado, Matthew."  



   



Mientras me pongo los zapatos su respuesta llega y sonrío al leerla. 





 



Asunto: Re: por favor. 



 "Sigo respirando y muy bien.  



 NO NECESITO UN ENFERMERO.  



 Espera...  



 ¿Es un enfermero caliente? 



 Agradecida de su consideración, Elise."  



   





Asunto: Re:Re: por favor. 



 "Luce...  



 ¿Cómo yo? 



 Matthew."  



   



Asunto: ¡Sí! 



 ¡Que ese enfermero venga para acá ahora mismo!  



 Ansiosa por enfermero, Elise." 





Estoy por responder pero unas piernas envueltas en un pantalón ajustado aparece en mi visión, alzo la vista sabiendo con quién voy a encontrarme, pero eso no me impide fruncir el ceño mientras hago el celular a un lado.



— ¿Qué haces aquí? ¿Y cómo entraste?



—Matty.



Matthew—la corrijo porque por años solo calle el hecho de que detesto totalmente el apodo y si le agrega el Bunny entonces el desprecio se intensifica.



—Necesitamos... 



— ¿Cómo entraste?



—Tengo una copia de la llave...



— ¿Y por qué tienes una copia de la llave de mi apartamento?



— ¡Porque soy tu novia!



—Eres mi exnovia—me pongo de pie y paso las manos por mi cabello sin querer ser muy rudo con Nicole, pero ella afecta en este momento mi paciencia. 



—No digas eso. 



—Es lo que es Nicole, es lo que somos. Exnovios y aun cuando fuimos novios nunca te di la llave de mi apartamento.



—Pero es normal que tenga la llave.



—Sería normal si yo te la hubiese dado ¿En cambio? En cambio pareces una maniática queriendo invadir cada aspecto de mi vida.



—Ahora resulta que todo lo que hago te parece mal. Ella está lavándote el cerebro. 



— ¡Ella ni siquiera habla de ti! Y ella tiene un nombre.  Elise. Solo dame la llave y vete, Nicole.



—Yo hice tanto por ti...



—Por favor, no uses eso—imploro comenzando a sentir mi estómago revolverse.



—Nunca te di la espalda, siempre he estado para ti, en los momentos buenos y en los feos. Cuando todos creyeron que yo era mucho para ti, que yo merecía más.



Pues gracias por tu compasión, por honrarme con tu amistad, lamento haber sido tan poco para que tuvieras que dignarte sacrificarte por mí, gracias—digo entre dientes, mi respuesta parece sorprenderla porque la mayor parte del tiempo cuando esta conversación surge, me doblego y cedo a volverlo a intentar.



Pero está vez es diferente, está vez no pienso caer en esto y hacernos esto a Elise y a mí.



—Matthew... 



—Gracias por bajar la cabeza por mí, por someterte a la tortura de ser amiga de lo que te decían era poca cosa. Pues gracias, Nicole, gracias porque no todos se sacrifican para ser amigos de un gordito, supongo que entonces debo llamar a Alexander y Edmun para agradecerles también por su sacrificio ¡Oh, espera! Ellos nunca me sacan en cara haberme dado desinteresadamente su amistad.



Ellos no hicieron lo que yo hice por ti.



—Yo no te lo pedí. 



— ¡Matthew! Nunca más digas algo así—sus ojos se humedecen y quiero retractarme. 



—Lo siento, tienes razón, estoy agradecido que lo hicieras Nicole, de verdad, pero ¿Qué es lo que quieres? ¿Qué me arrastre? Estaré eternamente agradecido contigo, pero no es necesario que siempre me lo recuerdes, sé muy bien todo sobre mi pasado. 



—Lo que yo hice ella jamás lo haría.



— ¿Cómo lo sabes? ¿Piensas que valgo tan poca cosa para que Elise solo me diera la espalda si la necesitara?



—No, no, tú  ahora vales mucho pero...



 —¿Ahora? Cierto, antes yo no valía nada ¿no? O quizá valía pero muy poco ¿Cierto, Nicole?



—No uses mis palabras en mi contra.



—Uso lo que me das—paso las manos por mi rostro—. Nicole, hemos terminado, estoy interesado en otra persona y no te dejé por ella, terminé con nuestra relación porque no estaba funcionando, solo te daba una parte de mí, te daba lo que esperaba te gustara. 



»Merecemos relaciones que nos hagan sentir y entregarlo todo. No vamos a volver, por favor, no te lastimes más. Te quiero y aprecio mucho, pero todo tiene un límite. 



—Te merezco a ti.



— ¿Estás escuchando siquiera lo que estoy diciéndote?



—Ella no va a ser yo.



—Nicole... 



—Tú y yo es lo destinado.



—Dame las llaves—extiendo mi mano y ella deja caer la llave, camino hasta la sala. 



—Matthew, por favor. 



—No hagas esto Nicole, de verdad, solo déjalo. No me gusta lastimarte. 



—Entonces vuelve conmigo.



—No. 



— ¡Matthew! — toma mi rostro con sus manos y cuando veo sus intenciones de besarme tomo sus muñecas para retenerla. Endurezco mi rostro.



—Nicole, ya basta. Entiéndelo, terminó. 



Su labio inferior tiembla y lágrimas comienzan a caer, me siento terriblemente mal de estar lastimándola, fue una buena amiga, quizá en mi afán de darle la relación que siempre quiso arruiné nuestra amistad. Mi error.



Se libera de mi agarre y limpia su rostro mientras me observa con ira, doy un paso hacia atrás.



—No voy a dejar que ella se quedé con lo que yo ayudé a crear.



Tú no me creaste, no soy un robot.



—Voy a decirle, a ver si de esa manera ella te quiere tanto.



Nicole, no. 



—Sabes que no va a quererte.



Tomo su brazo tratando de no ser brusco, no sé de qué manera hacerla entrar en razón, que entienda que merece un hombre que la ame, que sea apasionado y amoroso con ella. Que pueda darle más de lo que quise y estuve dispuesto a darle.



—No lo hagas, por nuestra amistad, no lo hagas. 



—Es precisamente por nuestra amistad y relación que hago esto.



—Por favor, Nicole. No lo hagas.



—No lo haré si vuelves conmigo y la dejas atrás.



La observo y puedo ver en sus ojos el regocijo de saberse ganadora con esas palabras, con esa especie de chantaje. Poco a poco suelto su brazo y ella sonríe dando un paso hacia mí, retrocedo.



—No puedo condenarme a ser infeliz—susurro—. Si quieres hacerme daño de ese modo, adelante. Pensé que eras mejor que eso.



»Ahora vete de mi apartamento.



—Matty...



—Vete. Ahora.



—Yo...



— ¡Maldita sea! Que te vayas.



Se sobresalta y me da una última mirada antes de salir de mi hogar, tomo profundas respiraciones. Una vez papá me dijo que un ser humano con un alma herida puede envenenarse con facilidad de malos sentimientos, creo que ha sucedido con Nicole y no sé cómo detenerla. 


Capítulo Veintiséis: 


 Visitante no deseado Elise. 



Creo que es la primera vez en mucho tiempo que me siento así: afligida, traicionada y herida. Tacha eso, es la primera vez en toda mi vida que me siento así. Así que ahora estoy en una silla frente a mi pecera en donde nadan tres peces, porque otro se dio de baja. ¡Maldición! ¿Es que tienen que morir en los peores momentos de mi vida? ¿Tienen que dejarme sola cuando siento que no tengo control sobre mis emociones?



Mordisqueo mi labio inferior y suspiro recargando mi barbilla de mis mano, siento la necesidad de querer dejar mi cabeza sobre el respaldo de la silla, pero de algún modo pienso que eso sería como finalmente dejarme caer sobre el torbellino de emociones que estoy sintiendo. 



Suspiro. Suspiro otro poco más y no importa cuántas veces lo haga, no voy a sentirme mejor. Sigue doliendo.



Y no hablo solo del dolor físico de las zonas golpeadas ni el persistente dolor de cabeza. Hablo de un dolor más difícil de borrar, el que ningún calmante va a mejorar. Solo sé que es un dolor que se expande por todo mi sistema.



 ¿Qué sucedió, Hope? ¿En qué momento me convertí en la receptora de tanto odio? 



Cuando crecimos ella siempre fue una niña un tanto caprichosa porque la consentían demasiado, pero aun así había dulzura en ella, era mi muñeca personal para jugar. En el principio de su adolescencia la enseñé cosas básicas incluso cuando comenzó a alejarse y aunque nunca fui su hermana  favorita. Las cosas no se torcieron con la muerte de mamá, las cosas estaban torcidas desde un tiempo antes. Mamá tiene casi 6 años de haber muerto, pero las cosas con Hope se pusieron difíciles incluso antes, tiempo en el que mamá sufría por cada grosería y reproche que ella le lanzaba.



No es que culpe a mamá de la actitud de Hope, no sé lo que se siente ser madre y querer darle todo a tu hijo, pero ella siempre quiso darle todo cuando Hope se quejaba, cuando Hope sufría, cuando Hope era grosera. 



Ella solo intentaba calmar la actitud temperamental de una hija que parecía comenzar a no sentirse feliz.



Las cosas con Hope se fueron al carajo mucho antes de que mi relación con Edgar se arruinara. Mientras el cambio de Edgar vino después del accidente de nuestros padres, Hope ya se había contaminado mucho antes.



Muchas veces se lo señalé a papá, él lo converso con mamá. Papá puso mano dura porque no quería criar a una niña por mal camino, pero mientras él reprendía, mamá le daba un dulce. Ya lo dije, no culpo a mamá, pero quizá a Hope solo le faltó toparse con una pared sólida y no una débil solo sostenida por papá.



Me duele mi hermana porque en ella veo la niña que creció a mi lado. Y  ahora esa niña se drogó hasta perderse en la ira e intentar hacerme daño físico. Me pregunto ¿De no haber perdido la conciencia ella me hubiera lastimado aún más?



El teléfono de la casa suena y camino hasta el, respondo y sonrío cuando sin saludar Derek comienza a hablar diciéndome sobre cómo se siente mi ausencia en el programa, cómo me encuentro, que si lo dejo contratarme a una enfermera y de nuevo cómo estoy.



—Estoy bien, Derek. No necesito una enfermera, solo... 



— ¿Qué? Cualquiera de nosotros hará lo que sea para que estés mejor. 



—Solo me siento triste. 



—Tú nunca estás triste o no tan triste. 



—Supongo que todos tenemos días malos. ¿Recuerdas cuando mi madre murió?



—Sí—susurra como si tanteara el terreno en el que nos estamos metiendo.



—Me siento casi igual que los días posteriores cuando entendí que no la vería nunca más—un nudo se instala en mi garganta—, como si de nuevo los bloques que construyen mi vida se cayeran. Estoy sobre arena movediza.



—No estás hundiéndote, cariño.



—Pero es así como se siente.



Escucho la voz de Kennedy llamándolo anunciando que van a volver del corte comercial, él maldice. 



»Está bien, vuelve al programa. Hazlo lo suficientemente genial como para que los televidentes olviden que yo no estoy. 



—Presumida ¿Quieres que vaya después del programa? ¿O quizá necesitas a tu mitad rubia?



—No, creo que prefiero solo cenar e irme a dormir. Quizá solo vea alguna película y descanse. 



—De acuerdo, todos estaremos atento, no dudes en llamarnos. No te extrañes si vuelves a recibir otra llamada, todos estamos tratándote como la favorita de la semana. 



—Me siento halagada de ello. 



—Descansa, Elise. 



—Lo haré, gracias por llamar, Derek. Te amo y a toda nuestra genial familia.



—Nosotros te amamos a ti. 



Finalizo la llamada y voy hacia la cocina. En el refrigerador saco un yogurt y busco un poco de cereal, esa es toda la comida que puedo soportar ahora. 



Como en silencio y sin muchos ánimos. 



Es muy molesto sentir que hay un nudo en mi garganta. Nunca me ha gustado llorar, no por considerarlo débil, sino por el simple hecho de que siento que una vez empiezo no puedo detenerme. Es como abrir unas heridas que tardarán demasiado en sanar.



Paso una mano por mi rostro ¡Mierda! es terrible estar en este estado tan deprimente, pero ¿Cómo te sientes cuando tu hermana pudo haber acabado con tu vida mientras gritaba una y otra vez que te odia?



Difícilmente eso se puede superar.



No le he dicho a papá, honestamente me basta con mi corazón lastimado, no quiero romper el suyo. Pero tampoco luce como algo que debo guardarme, me siento en una encrucijada. También quiero saber en dónde puede estar Hope ¿Sigue drogada? ¿O está demasiado asustada de lo que hizo? ¿Se preocupa del daño que me causó? ¿O desea haber hecho mucho más?



No termino el yogurt y vuelvo de nuevo a la silla frente a mi pecera. Siempre he considerado que mis peces son bonitos. Son coloridos y observarlos me da tranquilidad. No estoy acostumbrada a estar sin hacer absolutamente  nada, a pasar todo un día y noche afligida. Quizá solo deba tomarme un calmante y dormir un poco. 



No preocuparme por Hope.



No sé cuánto tiempo pasa pero permanezco en la misma posición y el mismo lugar. Cuando el timbre suena, rompiendo el silencio, me sobresalto lo cual trae un latido doloroso a mi cabeza y los moretones de mis brazos.



Me pongo de pie y prácticamente arrastro mis pies hasta abrir la puerta. Me sorprendo de ver a Matthew, más temprano me dijo que vendría, pero luego no supe más de él y di por hecho de que había cambiado de decisión o planes. Pero aquí se encuentra, viéndome fijamente y eso parece ser un detonador para mí.



En un momento estoy observándolo, mientras el frío de la noche de Londres entra a mi casa, y en el otro estoy envolviendo mis brazos alrededor de sus costados y presionando mi frente en su hombro. Mis hombros se sacuden y luego estoy humedeciendo su suéter con mis lágrimas.



Siento una de sus manos en el centro de mi espalda presionando para acercarme más a su cuerpo y la otra sostiene mi cabeza. No dice nada, solo me permite abrazarlo. Me abraza. 



—Mi pez murió.



Es la justificación más tonta, pero no es necesario decir que lloro porque mi propia hermana me atacó, porque mi control se derrumba y no sé qué hacer. He sido la hermana fuerte durante mucho tiempo y por una vez no quiero ser quien deba devolver los golpes, quien tenga que sonreír ante cada ataque, la excluida y la que solo tiene a su papá para quererla.



— ¿Cuántos peces quedan?



—Tres. 



—Entonces, cuidaremos de ellos.



Sus manos toman mi rostro y sus pulgares acarician mis mejillas mientras su mirada se encuentra con la mía. Me sonríe. 



—A veces para derrumbarnos solo esperamos tener a alguien que nos sostenga para hacernos sentir seguros.



 —¿Me sostienes?



—Siempre.



 —¿Me besas?



—Por supuesto.



Baja su rostro y me da un suave beso de unos pocos segundos que me ayuda a sentirme mejor, luego su nariz acaricia mi mejilla y la caricia me relaja. 



»Ahora entremos y cerremos la puerta antes de que todo el frío se cuele.



Dejo de abrazarlo y él cierra la puerta. Pasa ambas manos por su cabello cada vez más ondulado debido al constante crecimiento y luego me observa. 



— ¿Vas a quedarte?



—Sí, si quieres que me quede.



Estiro mi mano y la toma, entrelazo nuestros dedos y lo guío hacia mi habitación. Parece observarla detenidamente y luego sonríe. 



—Es una habitación elegante y ordenada, muy diferente a la mía. 



—Pero a mí me gusta la tuya. 



—Bueno, quizá a mí vaya a gustarme la tuya. 



Sonrío y me acerco bajando la cremallera de su suéter el cual le saco, saco el dobladillo de su camisa de su pantalón antes de desabrochar el botón y bajar el cierre. Ríe y me recuerda que debe quitarse los zapatos, así que pacientemente espero a que saque sus zapatos junto a sus calcetines. 



Cuando está en su camisa de algodón azul y bóxer color gris lo invito a acostarse en mi cama lo cual no duda en hacer. Nos acostamos boca arriba con la vista enfocada en el techo.



—Cuando tenía trece años recuerdo que fuimos a una tienda—digo después de un silencio—, Hope se antojó de algunas pegatinas de estrellas y lunas, ya sabes, esas que brillan en la oscuridad. Le compraron un montón de ellas, tantas que ella no quiso pegarlas todas en su habitación. 



Así que ella decidió que debían ser puestas en mi habitación. Me negué mucho, pero finalmente su llanto y fastidio acabó por convencerme.



» ¿Sabes que me di cuenta esa noche cuando apagué las luces y me acosté a dormir?



— ¿Qué?



—Que era una vista preciosa para tener antes de dormir. Como creer que tenía el cielo en mi propia habitación, además ya todo no era oscuro y me distraía contando cuántas pegatinas habían además del patrón en el que fueran puestas. Eso le dio un toque a mi habitación.



»Hace 3 años cuando decidí mudarme, las primeras semanas me las pasé viendo el techo y pensando cuánto extrañaba esas estrellas y lunas antes de dormir, y planteándome si podría proponerle a Hope recrear el momento, que quizá eso nos uniría de nuevo. 



— ¿Lo hiciste?



—Sí—suspiro—, se quejó de que ella no era una niña y no hacía esas tonterías, que hiciera con mi casa lo que quisiera. No fue la única vez que intenté reconstruir entre nosotras de nuevo un vínculo, pero ella me rechazaba, entonces aprendí a devolverle los golpes y demostrarle que me valía mierda su actitud.



—Pero dolía. 



—Mucho. Me sentía excluida y atacada. Cualquier cosa que yo hiciera era suficiente para ser criticada y rebajada. Aprendí a fingir ser fuerte. 



—No lo finges, lo eres.



Me giro y me acerco hasta descansar mi cabeza sobre su pecho, él pasa un brazo sobre mi espalda y otro juega con mi cabello. Es tan cómodo, tan natural y encantador. 



—Hope me atacó, Matthew. No dejaba de repetir una y otra vez cuánto me odia. Podría denunciarla, pero ¿Por qué incluso siento la necesidad de ayudarla con lo que luce como problemas? Pueden decir que no me ha dado razones para amarla, pero pensar en esa niña que vi crecer desperdiciando sus vidas en las drogas, violencia o cualquier otro aspecto negativo, me aprieta el corazón.



»Pueden decir que mi corazón es piedra, pero no es una piedra fría. Esa piedra también siente.



—No creo que tengas una piedra por corazón. Eres la mujer más apasionada que he conocido. Apasionada con su trabajo, con lo que se propone, con sus ideales, con sus intentos y con su relación. Alguien que es así de apasionado no puede tener una piedra por corazón. 



»Nadie tiene que decirte cómo sentirte, Elise. Puede que algunos no estén de acuerdo con tu percepción, pero son tus sentimientos, tus emociones y nadie más que tú tiene derecho sobre ello. El amor no es una cosa que desaparece en un parpadeo, si la amabas ayer, la seguirás amando hoy hasta que un día, quizá, el sentimiento no esté tan latente o simplemente seguirás amándola pero entonces hacerlo no te dolerá tanto o destruirá.



—No quiero que me destruya. No puedo dejarla hacerme esto, pero no quiero que tampoco se destruya a sí misma. Quiero ayudarla, siento que ella está cayendo en un hoyo. 



—No puedes obligarla a aceptar tu ayuda, puedes ayudarla hasta donde ella te lo permita. No puedes salvar a alguien que no pide ni desea ser salvado.



Eso es bastante profundo de decir. 



—Me lo dijo alguien una vez.



— ¿Quién?



Juega con mi cabello y pienso que quizá prefiere no responderme, pero entonces me acerca mucho más a su costado. 



—Mi psicólogo a los 17 años. Sí, vi un psicólogo...Bueno, varios, luego de toda la mierda mala del colegio y no me opuse o al menos no al final. Sabía que lo necesitaba.



—Ver un psicólogo no significa estar loco.



—Lo sé. Aprendí que ver un psicólogo es tener una mente lo suficiente fuerte para reconocer cuando necesitas ayuda y ser escuchado.



—Es un buen razonamiento. Tuviste una adolescencia dura, Matthew. 



—Pero eso me hizo el adulto que soy ahora. 



—Y supiste manejarlo. 



—No siempre. No siempre se puede ser bueno, en algún momento de nuestras vidas pensamos o actuamos de la forma equivocada.



—El ser humano esta corrompido ¿No?



—Sí, supongo que eso no está mal, no mientras aprendas de ello y avances. 



—Esta se ha vuelto una conversación muy seria—alzo mi mano y acaricio su barbilla sintiendo su barba picar en mis dedos. 



—Pero ¿Te ha hecho sentir mejor?



—Definitivamente sí, y me gusta esto. 



— ¿El qué?



—Acurrucarme con un sexy escritor que huele de maravilla y es tan cómodo para ello.



—A mí también me gusta.



De nuevo permanecemos en silencio, sus dedos juegan con mi cabello y los míos acarician su barba incipiente. Como si hubiésemos hecho esto toda la vida. 



— ¿Harías película de tus libros si lo propusieran?



—De hecho... 



— ¿Qué?



—Hace un par de meses firmé para ceder los derechos de autor de  «Mentiras disfrazadas» para una serie.



Oh, Dios mío—levanto mi rostro y beso su barbilla— ¡Felicidades! Es uno de los libros de ti que leí y es increíble. 



—Pensé que era solo un escritor simplón que vendía por lucir como modelo de ropa interior.



Una chica puede cambiar de opinión. ¿A quién escogerías para los personajes?



—No te lo diré.



—Eso es injusto. Puedo sacarte la información...Cuando mi cuerpo no duela. 



—Entonces esperaré muy gustoso para esa persuasión.



— ¿Cuál es tu cosa favorita de escribir?



—Es una pregunta complicada. Me gusta todo de ello ¿Cuál es tu parte favorita de animar?



—Sentir como que hago magia. La belleza de estar ante miles de personas a través de una cámara. Saber que tengo dominio sobre lo que hago y que esas entrevistas aunque algunos lo vean innecesario o no importante, dan respuesta a personas que admiran a quienes la responde. 



»No lo sabes, pero a veces las respuestas que a muchos les parecen estúpidas, en algún lugar del mundo, hacen sonreír y modificar el mundo de otra persona. Es cuestión de perspectiva.



—No lo había pensado de esa forma. 



— ¿Si es cierto que hace unos años saliste con Siena Milan?



—Sí, por unos meses. 



—Ella es una fotógrafa fantástica y una mujer agradable. 



—Lo es, también es una buena exnovia que no quiere cortar mi cuello y con quien puedo tener encuentros civilizados y amigables en eventos públicos.



—El tipo de exnovia que todo chico debería tener. 



— ¿Qué hay de ti?



—Hay muchos rumores de mí—río—. Fui novia por unos pocos meses de Kurt, tuve un par de citas con Ben Groovy, coqueteé mucho con Logan Till y salimos un par de veces a citas que fueron una confirmación de no ser compatibles, fui novia por apenas dos meses de Cameron Tayler y tuve el peor encuentro de mi vida con el periodista Jim. Supongo que me han vinculado con muchísimos más por solo salir a tomar un café o coincidir en fiestas, pero solo fueron eso: chismes.



»Suena como si fueran muchos chicos, pero llevo seis años en este mundo, he conocido a muchas personas con las que quise saber si tendría compatibilidad, quería enamorarme y siempre me he sentido dueña de mi cuerpo y mis acciones. No dejo que el qué dirán detenga mi qué hacer. ¡Ah! 



Y tuve un beso no inocente con Andrew Wood.



También salí con Sophia Farro—admite en voz baja.



— ¿Qué? ¡Pero eso nunca salió a la luz! 



—Fuimos discretos y solo fueron unos tres meses. 



—Ella es una modelo híper famosa ¿Cómo pudo ocultarlo? ¿Dónde se conocieron? La entrevisté una vez y ella es increíble. Fue muy amable y dulce. 



—La conocí en un evento de caridad. Estábamos en la misma mesa y congeniamos. 



—Entonces esas han sido tus dos conquistas famosas antes de mí. 



—Uhmmm... 



— ¡Oh, maldita sea! ¿Quién? — esto no me molesta, fue antes de mí y mi lista no es precisamente corta, de hecho me divierte todo este descubrimiento sobre Matthew. Saber que no siempre fue Nicole.



—Tuve un par de encuentros con Nina.



— ¿Cuál Nina?



—Nina Prescott.



 ¡La escritora de destinado a perdernos! Oh, Dios mío. Te metiste con una colega.



—No era una colega. 



—Eran de la misma editorial. Es autora de libros eróticos de la editorial a la que pertenecías. 



—Y tuve dos citas que fueron un absoluto desastre con Margaret Ferrero.



—Me suena. 



—Está en la lista de mujeres más influyentes de 2013... 



— ¡Oh! La intimidante CEO— río—.Ella tiene ¿Cuánto? ¿Treinta y seis?



—Sí y te digo, fueron dos citas desastrosas. Yo también iba en búsqueda de querer enamorarme, sentía un vacío que quería llenar. Quería encontrar a la mujer que sería mi todo. 



— ¿Y luego?



—Y luego decidí renunciar a mi búsqueda y hacer lo que se esperaba. 



Decidí hacer feliz a quien me dijo y me dijeron tantas veces que era perfecta para mí. Decidí intentar ser feliz en una relación donde no ponía mi corazón.



Nicole. Sé que habla de ella. Me hace sentir mejor saber que tuvo la oportunidad de experimentar en su vida, que su pasado de acoso escolar no lo acomplejo para luego tener relaciones. 



— ¿Sophia era buena en el sexo?



— ¿Qué clase de pregunta es esa? — se ríe.



—Es que ella es muy genial. No creo que sea mala en el sexo.



—Estás loca Elise.



— ¡Vamos! Dime.



Me hace girar con cuidado y se ubica por encima de mí, subo y bajo mis cejas haciéndolo reír. Deja un beso en la comisura derecha de mi labio. 



— ¿En el sexo? Solo tú me has hecho perder a cabeza. Solo tú.



Dicho eso me besa. Y no es solo un beso, me besa por tanto tiempo que mis labios se adormecen y mi respiración se va haciendo más lenta. Me besa hasta dejarme tan relajada que caigo en un sueño donde no hay pesadillas y donde me siento en el mejor lugar para dormir. Junto a él.





* * * 





22 de agosto, 2015.



— ¿Dónde has estado? ¿Por qué no viniste antes y solo hablabas conmigo por teléfono?



Eso es lo primero que me dice papá cuando entro el sábado por la mañana a la casa. Estorbo olisquea mis pies antes de decidir que no le intereso y echarse sobre mis pies. Me quejo y como puedo salgo de su peso de perro obeso.



—Lo siento papá, pero te dije que estaba sintiéndome mal del estómago, pesqué algún virus.



Frunce el ceño y evalúa mi vestimenta. Llevo un jean roto en las rodillas, camisa mangas largas y de cuello ajustada. El tipo de ropa que casi nunca uso junta y mucho menos para venir a casa, pero necesitaba tapar las marcas de golpes que ahora se vuelven amarillas. Por suerte la de mi frente pude maquillarla y los laterales de mi cabeza así como el nacimiento de mi cabello no se notan. La venda de mi mano la justifiqué por teléfono alegando que me la doblé.



— ¿Por qué no has estado en el programa?



—Ya te dije, me sentía mal del estómago. 



— ¿Y por qué no viniste? Como si nunca hubieses tenido diarrea y vómito en la casa en la que creciste.



—No podía salir—comienzo a impacientarme de que me haga estas preguntas a mí y nunca a mis hermanos cuando deciden aparecer—. Y ya, papá. No soy ellos. Si hubiese podido venir lo hacía, porque amo pasar el tiempo contigo, pero no pude. Lo siento, no me sentía bien. 



Su ceño se relaja y mira hacia el suelo, me acerco a él, me agacho y beso su frente antes de abrazarlo.



—Te eché de menos, mi viejito gruñón. 



Alguien se acerca arrastrando los pies, alzo la vista y encuentro a Amber una vez más siendo dramática. 



— ¿Aun sin saber del amor de tu vida?



—Aun sin rastros de él, duele tanto. 



—No, por favor. No vuelvas a sufrir en mi casa, sufre en la tuya—se queja papá haciéndonos reír.



Amber me da un breve resumen de los días que no vine, aun cuando me lo dijo por teléfono, y se va en medio de sus lamentos del amor de su vida perdido. Vuelvo mi atención a papá. 



— ¿Vemos películas?



—Suena como un plan aburrido y patético, pero supongo que peor es no hacer nada.



— ¡Papá! 



—Solo soy sincero, Eli.



La tarde de películas resulta agradable, disfruto del raro y acido humor de papá, y a cambio él se aguanta mis comentarios que buscan hacerlo reír. 



Todo marcha bien hasta que pongo nuestra tercera película. 



—Hope vino ayer. 



— ¿Qué? —volteo a verlo de inmediato. 



—Sí, limpias tus oídos siempre, así que escuchaste bien. 



—Ella... ¿Te dijo algo?



No sé qué espero. Si una respuesta afirmativa que sé que lo hubiese lastimado muchísimo o una mentira que me lastima a mí. 



—No, solo se sentó a mi lado en el sofá, se acurrucó y no habló ¿Crees que le sucede algo? Me preocupa, Hope cada vez es más diferente y luce como si necesitara ayuda. Quiero ayudarla, quiero que esté bien.



—Yo...



Por un momento siento que lo voy a decir todo, pero cuando me mira expectante con ojos ilusionados. Callo.



»Averiguaré que todo esté en orden, verificaré que Hope esté bien.





* * * 





24 de agosto, 2015.



Estoy agotada y hambrienta. Pude ir a trabajar porque honestamente el dolor ha amortiguado y estoy completamente bien. Me quito mis zapatos y suelto la cola apretada que ha estado sosteniendo mí cabello toda la noche. 



Suspiro aliviada, amo los zapatos de tacón, el glamur y lucir totalmente increíble para la televisión, pero también amo la comodidad de estar en mi casa.



Les doy comida a mis peces y sonrío viéndolos nadar. Ninguno se ha dado de baja. Me saco el abrigo quedando en el ajustado top que usé en el programa junto al short de encaje y camino a mi cocina. Agradezco a Derek por darme una vez más la mitad de la comida que deja su ama de llaves y procedo a calentarla. Mientras el microondas hace lo suyo, decido responder el correo que Matthew me envió segundos antes de empezar el programa.



 



Asunto:Re: enfermero. 



 "Me encuentro bastante bien, sin embargo por ti fingiría estar muriendo si eso garantiza tenerte de enfermero.  



 ¿Qué pasa Matthew? ¿Ya extrañándome?  



 Muy sana pero dispuesta a enfermarse por ti, Elise Smith" 



El microondas suena anunciando que mi comida está lista. Como de pie frente al mesón mientras intercambio mensajes en el grupo de  WhatsApp que comparto con Breana, Adelaide y la recién nueva miembro Alexa.



Alexa acaba de componer un peculiar y sexy poema sobre Alex, y me pregunta si puedo hacerle llegar tan poéticas palabras debido a que le dio vergüenza pedirle el número. Me causa gracia que ella fuera toda piropos y miradas, pero tímida para pedir un número de telefónico a quien directamente llamó algo como el hombre de su vida.



 



Elise: No tengo el número del amor de tu vida, pero puedo encargarme de que él sepa de estás hermosas líneas candentes que te inspira Alexa: Oh, gracias, gracias.



Elise: ¿Pido el número para ti?



Alexa: ¡No! ¿Estás loca? ¡Qué vergüenza! 



Alexa: DEFINITIVAMENTE NO. 



Adelaide: Eres descarada e ilógica.



Alexa: Cállate, ve a matar las ilusiones de otros.



Elise: De acuerdo, le pediré el número. 



Alexa: ¡NOOOOO! Qué vergüenza. No.



Breana: ¡Sííííí! Hazlo caramelito atrevido.



 



Río ante toda la conversación que sigue en donde Alexa no deja de escribir que no le haga eso a su dignidad. La respuesta de Matthew llega a mi correo. 





 



Asunto: Re:Re enfermero. 



 "No tienes que estar enferma para que yo desee cuidarte.  



 Sí, supongo que te extraño.  



 Honesto, Matthew Williams." 



Voy a responderle, pero tocan el timbre ¿Será que se está haciendo una costumbre venirme a visitar a media noche? Camino hasta la puerta y por un momento temo que sea otro ataque de Hope, pero honestamente no he sabido nada de ella. 



Sin embargo cuando veo por el pequeño visor de la puerta me sorprendo encontrando a alguien totalmente distinto. Frunzo el ceño y abro la puerta. 



— ¿Qué haces aquí?



—Bueno, quien debería estar molesta soy yo. Estás quitándome a mi novio.



—Oh, por favor, no tendré está discusión contigo, Nicole—intento cerrar la puerta y su zapato se interpone, como me gustaría aplastarle el jodido pie.



—Pues tendrás que escucharme. 



—Cariño, no puedes obligarme. No solo tengo mis uñas para tener perfecta manicura, también las tengo para sacarle los ojos a quien se intente meter conmigo—digo con la mayor tranquilidad posible y por un momento eso parece desconcertarla—. Las estrellas no solo sabemos lucir bonitas, sabemos cómo defendernos.



»Vete, no tengo nada que hablar contigo. 



—Tienes a mi novio.



—No es tu novio y no voy a tener una discusión en donde al final no terminarás entendiendo. Sería como hablarle a una pared.



—Crees que sabes todo de Matthew, pero solo eres una estrella estúpida acostumbrada a tener todo lo que desea.



—Ya he escuchado este discurso muchas veces, no necesito escucharlo una vez más. 



—No sabes nada de Matthew. No sabes ni una puta cosa de su vida. Solo ves al hombre que es hoy y ¡Claro! Piensas ¿Por qué no tener al hombre hermoso, con dinero y libros más vendidos?



—No necesito de la fama, belleza o libros de Matthew. Él no es una cosa a la que solo le agregas un precio—siseo.



—Claro, muy convincente. No sabes nada de él y estoy segura de que si lo supieras saldrías corriendo y dejarías a mi novio en paz.



—Vete. 



— ¿Te contó qué sucedió cuando tenía 17 años y después de eso? Ah, esa mirada. Por supuesto que no, porque solo conoces al Matthew perfecto. 



Dile, pídele que te cuente qué sucedió y entonces yo estaré esperando que en mi casa a que él vuelva con quien siempre estará para él.



»Solo eres un desliz. No tengo ningún problema en decirte quién es Matthew. 



Aprieto mis labios y repentinamente quiero arrancarle el cabello a esta perra manipuladora obstruyendo mi puerta. Alzo mi barbilla. Sus palabras me llegan, pero si debo saber algo ella no es quien va a decírmelo.



—Vete de mí puta casa ahora si no quieres perder tu pie de mierda en el momento en el que te lo corte con la bendita puerta al cerrarla. Eres un mosquito inservible que no hace nada más que joder a quién si busca hacer algo con su vida. Si por mi fuera te eliminaría como se eliminan a los mosquitos como tú. Ahora vete de mí puta casa.



Doy un paso hacia ella y está tan sorprendida que retrocede, le cierro la puerta en la cara y pisoteo hacia la cocina. Tomo mi celular del mesón y de inmediato le marco a Matthew. 



—Musa...



—Tú y yo necesitamos hablar.



Hay un largo momento de silencio; quiero tirarme de los cabellos porque tengo una molestia inaguantable ante la visita no deseada que acabo de tener. 



—Suena como algo muy serio. 



—Lo es. Necesitamos hablar. Ahora.



—Elise... 



—Ahora, Matthew.



 


Capítulo Veintisiete: 


La verdad de Matthew 



 



25 de agosto, 2015.



Resulta que el a «ahora» se reduce a las 3 de la tarde del día después, en donde no he dormido bien del cabreo que tengo y en donde mi cuerpo protesta por todo el tiempo que pasé en el gimnasio, intentando aclarar mi mente, aun cuando mi mano sigue vendada y mi cuerpo duele un poco.



Matthew y yo estamos en una cafetería, en el cubículo más privado que pueda haber. Él está en silencio jugando con la taza de su café mientras yo relato lo que Nicole me dijo. Termino y golpeo mis dedos sobre la mesa. 



—No tengo por qué lidiar con los berrinches de tu exnovia.



—Lo sé. No me gustaría lidiar con ningún ex tuyo. 



— ¿Por qué se cree tu dueña? Ella habla de ti como si fueras su creación, como si le debieras el mundo. No voy a juzgarte Matthew, solo quiero saber más sobre por qué tu ex viene a querer decirme todas esas cosas.



Respira hondo, antes de con su taza de café rodear la mesa hasta sentarse a mi lado en el largo asiento acolchado. Soy más una mujer de café, pero en esta ocasión quise probar algún té que me relaje.



—Te dije que fui un niño obeso que sufrió acoso escolar. 



—Lo sé, y espero haberte dicho que eso no te hace menos y que esos niños o adolescentes, eran unos imbéciles excrementos de monos.



—Insulto original. 



—Tengo un amplio repertorio.



—Lo apuesto—suspira—. Algunas cosas fueron muy horribles. Cada cosa supongo que era un granito uniéndose al montón de tormento y dolor que fui acumulando. Comencé a sentir una de las cosas más feas que pueda sentir cualquier ser humano. Comencé a odiarme a mí mismo.



»Comencé a odiar ser obeso, comencé odiar que mamá siguiera alimentándome. Odié ser bueno en las tareas porque eso lo empeoraba, comencé a odiar a mis amigos porque ellos no tenían que lidiar y sufrir lo que yo vivía. Me convertí en un adolescente lleno de odio. Y odiaba que Nicole me diera su atención porque entonces los otros lo encontraban aún más burlesco y odiaba no querer como novia a la única chica que parecía tan empeñada en tenerme.



—Ella me desagrada, pero admito que el que no le importara lo que el resto decía dice algo bueno de ella—soy lo suficiente sensata para admitir eso, no le quitaré eso.



—Lo sé. Y era mi amiga, nuestras madres se conocían desde hace mucho. 



Ella también estaba ahí y lo agradezco. Pero no era la chica que yo quería. 



— ¿Querías a alguien?



—Sí. Estaba loco por la hermana de uno de mis mayores acosadores. Una chica muy dulce e inteligente— frunce ceño a la mesa—. Así que comencé a hablarle y ella me encantaba aún más. Mi yo de 17 años se enamoró  perdidamente de ella. De repente no me odiaba tanto, no odiaba la escuela, no odiaba mi vida ni muchos menos a mis amigos quienes estaban felices por mí.



»Sabíamos que su hermano era un idiota así que estuvimos en una relación secreta. No me importaba realmente, era mi chica.



—Me da un poco de celos como suena eso—finalmente eso lo hace sonreír, besa mi mejilla y luego acaricia el área con su nariz.



—Ahora tú eres mi chica.



 —¿Ah, sí?



—Sí.



Volteo mi rostro y dejo un beso suave en esos dulces labios que me encantan. Acaricio su barba incipiente con mi palma y él besa mi mano sobre la venda.



—Entonces no todo era malo. 



—No, no lo era. Pero luego lo fue. 



—No. 



—Sí. Su hermano nos descubrió.



— ¿Qué tan malo puede ser que te encontraran besando a la chica?



—Teníamos sexo.



Oh. 



—Sí. Eso fue peor. 



— ¿Te hizo daño?



—No más de lo que hubiese sufrido alguna vez— se aleja y de nuevo observa la mesa—. A Abby le gustaba la fotografía.



— ¿Ah?



—La chica. Así que tenía una de las cámaras de ese momento, su hermano me tomó fotos en calzoncillos y luego las fotos estaban en todas partes en el colegio. Fue humillante, me vi con los ojos con los que me veían los demás.



»Pero no era lo peor ni lo que más dolió. 



— ¿Puede haber algo peor?



Mi corazón siente dolor por un pobre adolescente que fue torturado por sus compañeros y por el hombre a mi lado que cuenta esta historia tan triste y su cautela solo me hace pensar que esta historia posiblemente se volverá peor.



—Que la chica que ames no desmienta los falsos rumores que crea su hermano sobre estar contigo por una apuesta y lástima, que vomitaba en casa luego de hacerlo conmigo por lo asqueada que estaba. Sé que no era verdad, pero ella solo se quedaba callada y a veces un silencio duele más que muchas palabras.



»Me evitaba y siempre que alguien se burlaba, ella solo guardaba silencio y se encogía de hombros. Es horrible que alguien te rompa el corazón. Es agobiante y doloroso. Es confuso y aterrador. Y sobre todo, es desesperanzador porque crees que nunca más te sentirás igual y que el dolor nunca va a irse.



Trago en seco y bebo de mi té. Suena doloroso. Suena terrible enamorarse y exponerse a ese tipo de dolor. Nunca me ha asustado enamorarme, pero incluso yo puedo escuchar lo doloroso que parece tener un corazón roto.



—Yo creo que dejé que muchas emociones acumuladas me embargaran. 



De repente me agobiaba que mis padres quisieran saber qué sucedía, porque pensaba « ¿por qué las personas que me trajeron al mundo me exponían a un mundo lleno de tanta crueldad?» Me agobiaba que mis amigos me quisieran defender porque pensaba que nunca me enseñaron a defenderme, siempre lo hicieron por mí. 



»Me agobiaba que Nicole repitiera una y otra vez que ella esperaba que algo así sucediera, porque Abby no era ella, porque entonces me hacía preguntarme ¿Por qué entonces Nicole si decía quererme? Y me odiaba Elise. Me agobiaba sentirme dentro de mi propia piel.



Acaricia de manera distraída detrás de su oreja, cuando voltea a verme luce avergonzado y triste. 



—No te avergüences Matthew, no era tu culpa. 



—Hice que un auto me arrollara.



Oh, Dios mío—llevo una mano a mi boca. 



—Y todo lo que conseguí fue un yeso en mi pie y dos costillas magulladas. 



Me sentí aun peor mientras mamá lloraba ¿Y los que me molestaban?



Dijeron que incluso no servía para suicidarme y que no entendían como entre tanta grasa pude lastimarme las costillas.



 —¿No viste luego un psicólogo?



—Sí, uno muy malo. A veces superas este tipo de sucesos, y otras veces solo vuelves a intentarlo. Me recomendaron medicamentos para la ansiedad  y depresión, y eso solo lo volvió peor. Me sentía mil veces peor, ahora me sentía incluso extraño en mi propio cuerpo.



— ¿Debo prepararme para lo siguiente?



—Sí.



—Mierda—susurro.



—Un par de meses después, fui a una ferretería a comprar algo que mi tío necesitaba, me dejaba ayudarlo en la construcción para distraerme. Los medicamentos estaban acabando física y emocionalmente conmigo. Todo era normal dentro de la ferretería, entonces me detuve frente a la cuerda de mecate y estuve quince minutos observándola mientras pensaba en cómo me sentía.



»Vacío, odiado, inadaptado, inútil y mucho más. Seguí caminando y compré lo que mi tío necesitaba y salí de la tienda. 



—Gracias a...



—Y entonces me di la vuelta y volví—me interrumpe—. Y pagué por ella. No sé, Elise, todo era una especie de borrón. Como estar en la nada, ir a ayudar a mi tío y saber que tenía una cuerda en el auto de mamá. Cenar con mis padres y luego dormir sabiendo que la cuerda estaba ahí, justo debajo de mi cama.



»No fui a la escuela. Comí como cualquier otro día, me despedí de mis padres cuando se fueron a trabajar y luego vi mucho rato el techo de mi habitación. Busqué la silla más alta y mientras tomaba la cuerda, por un momento, pensé en qué pasaría si no funcionaba. Si fallaba una vez más.



Es demasiado crudo, sincero y explícito. Pero creo que contarlo de esa manera lo hace más fácil para él. Mis ojos se encuentran húmedos y hay un nudo muy espeso en mi garganta. Me duele mucho.



—Quizá era egoísta, yo no pensaba en mis padres, mi familia y amigos. Yo pensaba en que no quería sentirme nunca más así. Que no quería más. No quería sentir más dolor del que vivía cada día en el que me daba cuenta que despertaba y no dejaba de respirar. Me odiaba y los odiaba.



»Me enseñaron a llenarme de odio y desprecio. Me enseñaron a rechazar el quien era y que resintiera de las manos que solo intentaban ayudarme. Yo—yo no puedo decirte cómo se sentía Elise. No puedo. Yo simplemente, yo—yo sentí que no podía...Que no había forma de querer despertar un día más. 



No podía—su voz se quiebra y parpadeo con fuerza porque ¡Mierda! Esto me está destruyendo.



Mientras yo tenía una buena experiencia en una escuela donde era aceptada y amada, Matthew vivía un infierno. Acaricia de nuevo detrás de su oreja, noto que traza la pequeña cicatriz por la que le pregunté en la casa de Derek. 



— ¿Es esa cicatriz, Matthew?



Respira hondo antes de verme fijamente. Y sé que las palabras se aproximan. 



—Me colgué del techo con la cuerda de mecate. Yo intenté ahorcarme en el techo de mi habitación. Hice un nudo y luego la puse en mi cuello, subí a la silla y luego la dejé ir. Mi segundo intento de acabar con mi vida.



No. No. 



—Y creo que quería una muerte lenta esperando que el dolor físico por un momento apagara mis tormentos. El mecate con su rozadura me hizo está cicatriz porque quemó y raspó mi piel. Lo estaba logrando...Y Nicole llegó, porque no me dejaba en paz. Yo ni siquiera sé cómo logró ayudarme. No estaba consciente.



»Ella dice que estaba de piel morada, mis ojos en blanco y espuma salía de mi boca, que había sangre detrás de mí oreja corriendo hasta mi cuello. 



Estuve en terapia intensiva por toda una noche y cuando desperté tres días después, yo estaba furioso. Furioso de estar respirando. Me ataron a la cama como el la persona inestable en la que me estaba convirtiendo. 



Estaba furioso con Nicole por salvarme, con mi familia por preguntar por qué lo hice. No era yo.



No puedo aguantarlo más, lo atraigo a un abrazo en donde su rostro queda contra mi cuello y mi mejilla descansa contra su cabello. Lucho fuertemente contra las lágrimas mientras lo sostengo. 



—No había nada malo en ti.



—Fui internado, yo necesitaba ayuda. No quería ver a nadie, estaba tan enfadado por seguir respirando, me veía a mí mismo como un juguete dañado sin solución. Comencé a recibir ayuda de especialistas, fue muy difícil. Tuve que aprender a tolerarme para ser capaz de llegar a quererme y luego de ello amarme. Terminé la escuela internado y me negaba a ver a alguien más que mis padres. 



»Necesitaba drenar todo, así que comencé a escribir. Hice de mí mismo un personaje. Conté mi historia a través de otro y uno de mis doctores dijo que estaba ayudándome. Me tomó un año entero terminar la historia y cuando lo  hice le di una copia a mis padres, Ed, Alex y Nicole, esperando que ellos entendieran por qué lo hice. Por qué quería hacerlo.



—Fue un nuevo comienzo. 



—Así es. Comencé a trabajar en mi sobrepeso, no para ser más agradable a la vista, lo hice porque me lo propuse como una de mis metas, para estar en paz conmigo y demostrarme que yo era capaz de superar lo que me propusiera. Y escribí, escribí mucho, hacerlo me ayudaba a no perderme, a mantenerme en la realidad y saber que podía obtener más de lo que me dijeron que merecía. Que podía tener una vida normal.



»Estaba listo para salir un año y cinco meses después. Mi cuerpo no era el mismo, mi mente estaba sana y me amaba, sin embargo estaba asustado sobre el mundo, sobre qué podría esperarme y de ser débil entre depredadores. No quería irme de mi burbuja. Ahí todo era conocido, afuera era aterrador.



—Oh, Matthew...—es todo lo que puedo decir. 



—Me tomó un mes y medio decidir salir, y cuando lo hice yo era diferente, el mundo era diferente. Todos se movían a mí alrededor con cautela. Mi familia no sabía cómo tratarme, pero poco a poco fueron descubriendo que era un chico sano dispuesto a vivir. Quería ir a la universidad y estudiar literatura. Quería ver a Ed y Alex, pero tenía miedo porque durante un año y medio no hablé con ellos, no los vi, no los dejé acercarse—respira contra mi cuello y luego se incorpora para verme—. Pero cuando mamá los hizo ir a la casa del abuelo, donde ahora vivíamos, todo lo que Edmun dijo fue  «Bueno, necesito ver cuántas de esas chicas van a llorar de arrepentimiento cuando te vean. Bienvenido» y Alex dijo simplemente «Lo  que escribiste ¡Vaya!  



 Tienes que ser escritor», luego me abrazaron y no hablaron sobre lo  sucedido, sobre mi rechazo. Me recibieron una vez más. Ellos entendieron leyendo la historia cómo me sentí.



»Y Nicole, a ella le debía tanto. Lamentaba que me hubiese visto de esa manera, haber dejado en su memoria esa imagen de mí tan cercano a la muerte. Ella me abrazó y entonces entendí que sin ella no estaría respirando. Las palabras nunca alcanzarían para agradecerle y ella también cambió, no era ya esta niña que insistía amarme, no insistía sobre nosotros, solo estaba ahí feliz de haber llegado a tiempo.



»Me costó adaptarme, pero luego me di cuenta que era mi vida, estaba viviendo y por primera vez en años yo no era infeliz. Seguí escribiendo y tenía la suficiente fe en mí para enviar mis manuscritos a editoriales, muchos dudaron, pero no me importaba, yo ahora creía en mí. Y en mi cumpleaños número veintiuno, una editorial me contactó y lo terminé de entender. Mi vida valía mucho más que lo que un peso pudiera indicarme, que lo que alguien más pudiera decir. No me mató, me hizo más fuerte y consciente de cuánto valgo.



De acuerdo. Estoy llorando. Estoy llorando por tristeza de lo que sufrió, de alegría porque salió adelante y de maldito orgullo porque logró levantarse cuando creyó que no podría. El hombre a mi lado simplemente es indescriptible y me apena que otros no supieran valorarlo, se perdieron la oportunidad de tener en su vida a alguien tan maravilloso.



— ¿Qué sucedió con Abby?



—Supongo que fue a la universidad, no lo sé. Nunca pregunté por ella de nuevo, no me interesé por ellos. Me fui a estudiar a Nottingham, en ocasiones cuando volvía a casa pude ver a algunos y solo me observaban o saludaban. Les devolvía el saludo y seguía. No te mentiré y diré que las  primeras veces no me asustó, pero luego solo avanzaba. Londres es grande y a algunos no los volví a ver como a Abby y su hermano. No solo se trata de quienes me acosaron, también se encuentran los que rieron de ello, los que solo veían o los que preferían fingir que no lo notaban.



»Cuando mi fama explotó muchos se acercaron, supe despacharlos con cordialidad. Aprendí a usar mis palabras pero sin la intensión de causarles el dolor que una vez me causaron a mí, porque sé lo que se siente estar ahí.



Me da una pequeña sonrisa y estira sus dedos limpiando mis lágrimas. Le doy una sonrisa temblorosa. 



—No llores por mí, musa. Soy feliz. Justo ahora, soy muy feliz.



 —¿Por eso estabas con Nicole?



—Pensé que si ella me amó en mi peor momento y aún estaba esperando por mí, era el momento de intentar corresponderle. Lo atrasé por mucho tiempo, pero sabía que lo haría en algún punto, solo quería aventurarme al mundo al menos un momento. Quería hacerla feliz y sé que toda mi familia lo esperaban, ellos la veían como mi ángel. 



»Yo quise intentarlo, realmente la quiero mucho y le agradezco tanto, quise hacerla feliz. Pero estar conmigo pareció ser un detonante porque empezó a cambiar y de repente parece que no me veía como Matthew, sino como su posesión. Creo que está equivocada sobre sus sentimientos y me ve como su creación. Sé que le debo mi vida, pero hacerla infeliz estando con ella cuando no lo estoy al 100% no es la solución, me di cuenta tarde. Yo quiero que ella sea feliz, pero nuestras felicidades no están juntas.



Detesto a Nicole, pero agradezco con cada onza de mí ser que ella llegara a tiempo y por ello espero y encuentre la manera de ser feliz. Pero tampoco  estoy de acuerdo en usar la vida de Matthew como una garantía para tenerlo, para poseerlo ni tampoco es razón justificable para venir a decirme que no lo querré después de la historia, como si de algún modo él estuviese maldito. Está enferma de sus sentimientos.



Tomo el rostro de Matthew en mis manos y lo veo fijamente a los ojos. 



—Ella estaba tan equivocada cuando dijo que después de esta historia yo no querría estar contigo. Te admiro, Matthew. Saliste de la oscuridad con ganas de brillar y alcanzar tus sueños. No fue fácil, pero lo lograste. Esto solo hace que yo vea lo valioso que eres y lo hermoso que es tu interior.



»No me hubiese importado conocerte con más peso, porque a mí lo que terminó por atraparme fueron tus ingeniosas respuestas. Tus educados y contundentes correos. No negaré que me encanta tu envoltura, pero también me encanta quién eres. Y creo que deberías ser mi novio.



 —¿Estás pidiéndome ser tu novio? —sonríe con diversión.



—Así es, soy una mujer que sabe lo que quiere. Y te quiero a ti. ¿Quieres ser mi novio?



—No esperaba está petición. 



—Pero sí quieres ser mi novio.



—Bastante confiada. Pero sí, creo que eso me gustaría.



Río y dejo besos continuos contra su boca hasta que captura mi labio inferior entre los suyos y me besa con dulzura. Acaricio su mandíbula, con mi mano buena, disfrutando del beso. Cuando nos separamos acarició con mi pulgar su labio inferior sonrosado. 



— ¿Por eso no te gustan las entrevistas?



—Puedo lidiar con entrevistas escritas. Pero ser entrevistado en vídeo y además ¿en vivo? , no me gusta. No quiero exponerme a ello. No quiero que me vean diferente. Quiero que vean y disfruten mi trabajo, no que indaguen en mi vida.



—Está bien, la señorita E hace las paces contigo. Acepto tu rechazo.



— ¿Si?



—Ella entiende ahora tu punto, sin embargo... 



— ¿Qué?



—Debes compensarla.



—Puedo hacer eso. 



Río y lo beso de nuevo antes de alejarme y guiñarle un ojo. 



—Sé que puedes, Matthew. Cuento con ello.



—Puedes totalmente contar con ello. Por cierto ¿Sabes?



— ¿Qué?



—Yo había escrito que Eloise le pedía a Mattheo ser su novio. 



Casualidades.



— ¿Y por qué ella y no él?



—Porque ya era evidente que Mattheo había caído por ella, solo se necesitaba que ella lo admitiera y diera ese paso.



— ¿Eso hizo feliz a Mattheo?



—Lo hizo increíblemente feliz.


Capítulo Veintiocho: 


 ¿Limpio o sucio?



 



30 de agosto, 2015.



—Mucho silencio. 



Alzo la vista de mi libreta de posibles preguntas y sonrío a papá. Se acerca hasta estar frente a mí. 



—Dime la verdad, Elise ¿Qué te sucedió y por qué has estado tan de pocos ánimos? No eres la niña loca que suelo tener como hija.



— ¿Y si maduré?



—Madurar no implica dejar de ser tú y dejar de sonreír.



Hago a un lado mi libreta y suspiro. La verdad es que he estado dándole muchas vueltas al asunto de Hope, no sé nada de ella, he intentado contactarla, porque más que denunciarla, creo que necesita recibir alguna ayuda profesional y si eso no funciona, entonces habrá más medidas drásticas que tomar.



Veo a papá fijamente, tampoco parece justo esconderle la verdad, no lo estoy pidiendo que tome un bando y nunca lo haría, ambas somos sus hijas. 



—Solo dímelo, Eli.



—Hope me hizo daño—confieso—. Ella está mal papá, no voy a mentirte. 



Me atacó en mi casa y no he sabido de ella desde...



— ¿Cuándo?



—El sábado pasado. 



— ¿Y por qué no me lo dijiste? ¿Piensas que no me importa lo que te suceda? ¿Qué no tengo derecho a saber de mis hijos?



—No, no, papá. No es así. No quería alterarte y estaba asustada de decirte. 



Quiero ayudarla y...Solo no quise angustiarte.



—Te diré que es peor que angustiarte: que te mantengan en la oscuridad. 



Soy un paralitico Elise, pero eso no me hace un viejo inútil. 



—No creo eso... 



—Es lo que me parece.



Gira la silla de ruedas y se aleja, Estorbo lo sigue. Presiono mi índice y pulgar contra el tabique de mi nariz. Perfecto, ahora papá está enojado conmigo por haberle ocultado la verdad. Me pongo en su lugar y lo entiendo, odio que me mantengan en la oscuridad y es lo que yo he hecho. 



 Ordena tus ideas, Elise. Puedes hacerlo mejor. 



Como si fuera alguna señal divina, mi celular suena anunciando una llamada entrante y me sorprende al ver el nombre de Edgar. 



—Hoy no puedo luchar contigo, Edgar. 



—Necesitamos hablar, Elise. Y está vez es muy en serio, de verdad, lo necesitamos—suena bastante serio, por primera vez en muchísimo tiempo no parece irritado de escucharme o solo aferrado a la idea de molestarme. 



— ¿Qué sucede?



—Creo que debes hacerte una idea, estoy muy preocupado ¿Puedes reunirte conmigo mañana?



—Está bien. 



Me dice la dirección y escribo rápidamente en mi libreta, estoy anonadada de esta llamada, mi mente está a instantes de hacer cortocircuito. 



—Nos vemos, Elise. 



— ¿Quieres hablar con papá? —lo intento y suspira. 



—No está vez. 



Y cuelga la llamada ¿Qué demonios acaba de suceder?





* * * 





31 de agosto, 2015.



Cuando llego a la heladería no tardo mucho en encontrar a Edgar, camino hasta él y cuando llego se pone de pie. Nos observamos porque es un momento incómodo en el que no sabemos cómo saludarnos. Edgar está actuando muy extraño. Finalmente saca la silla para mí y toma asiento de nuevo justo después de que yo lo haga.



Él tiene un helado de fresa y casi sonrío, porque cuando éramos pequeños, Edgar siempre tuvo una loca pasión por el helado de fresa, podía atragantarse de eso y no le gustaba compartirlo.



— ¿Quieres algún helado?



—Estuve hace una hora en el gimnasio, mejor no arruinarlo y no se me antoja ahora, sin embargo, gracias.



Permanecemos en un tenso silencio, esto es demasiado incómodo y los dos lo sabemos. No sabemos cómo actuar alrededor del otro; hace mucho que yo dejé de intentarlo y hace mucho que a él dejó de interesarle hacerlo.



—Sé lo que te ha hecho Hope—rompe el silencio.



—De acuerdo. 



—Y pese a lo que puedes pensar, no me alegra ni estoy bien con ello.



— ¿Por qué esperaría que te alegraras por ello?



—Por...Lo sabes. 



— ¿Por qué te has empeñado en desplazarme de tu vida y tratarme mal?



No te preocupes hermano, aun esperaba un poco de bondad en ti.



—Elise... 



—Está bien, prosigue—me ordeno calmarme para poder escuchar a dónde nos lleva esto.



—Pensé que Hope solo estaba atravesando una etapa común universitaria. 



Pero está faltando a sus clases de ballet—aprieta los labios—. La encontré hace semanas vomitando después de comer, me dijo que el ballet no admite a chicas gordas.



—Hope nunca ha tenido sobrepeso, su peso es ideal para el ballet. 



—No es lo que cree. Me prometió no volver a hacerlo. 



— ¿Sabes que esa es una premisa para repetirlo?



—Quise creer que no lo volvería a hacer. 



—De esa manera es más fácil ¿Por qué no me lo dijiste? Podía ayudar. 



—Porque ella no lo quería y porque Hope no se siente bien con respecto a ti. 



—Me odia. 



—No creo que... 



—Me lo repitió una y otra vez mientras me golpeaba con un adorno de porcelana. Me odia—finalmente dejó de engañarme intentado buscar excusas para justificar su odio—. No es solo un juego, ella quiso hacerme daño y yo ni siquiera sé qué le hice.



—Dejarla atrás.



— ¿Qué?



—Piensa que la dejaste atrás. Que todos sus problemas empezaron contigo cuando comenzaste a iniciar en tu mundo—observa su helado, no luce cómodo—. Cree que te convertiste en otra Elise. 



—Eso es tan absurdo. 



—Y saliste con su ídolo o algo así, cree que solo ha sido tu sombra. Que eres el centro de la familia y nadie puede ver a alguien más que no seas tú.



 —¿También lo crees?



—No me gustan cosas de tu vida y muchas de tus actitudes, pero no te odio Elise. Solo considero que algunas cosas han resultado demasiado fáciles para ti, pero eso no tiene que hacerme la peor persona del mundo. Hope solo tiene celos, eso creí.



»Te seré sincero Elise, mi problema es que por mucho tiempo pareciste estar solo en tu burbuja y saliendo de ella para darnos órdenes a los demás. 



Mamá murió, pero nunca te pedimos que te convirtieras en ella y aun así comenzaste a tomar riendas sin siquiera consultarlo. 



—No... 



—Tal vez no lo hiciste de mala fe, pero lo hiciste y aun lo haces. 



—No es... 



—Cuando papá estaba hospitalizado ¿Quién decidió todo lo referente a él?



¿Quién decidió quién iba a cuidarlo? ¿Lo que sucedería con la casa?



¿Cómo dividir los gastos?



—Tú no querías saber nada de papá ¿Debía esperar a que el mundo nos cayera encima?



— ¡Estaba molesto! Lo culpaba, maldita sea, no podía verlo.



—Él no hizo nada. 



—Él lo hizo  todo. Todo lo que tenía que hacer era llevar el puto auto a revisión, se lo dije, más de una vez. Se lo dije ¿Y qué hizo? Necesitaba ir corriendo a verte, estaban desesperados por celebrar contigo. Ignoró cada advertencia que le di de los fallos, le advertí que si querían verte tomaran un taxi o cualquier cosa. Él lo sabía, sabía que ese maldito auto estaba fallando y mamá no. Ella no lo sabía.



—No.



—Sí, no tendría por qué mentir sobre ello. Estaba, estoy, furioso porque se lo dije miles de veces y el "me encargo mañana" se convirtió en semanas que lo dejaron luego postrado en esa maldita silla y a mamá enterrada por su maldita imprudencia.



»Estoy furioso por eso, lo estaba y lo estoy porque no era necesario, Elise. 



No era necesario—sus ojos se humedecen y los cierra con fuerza—. No puedo verlo igual cuando siento que me fallo. Él me falló, nos falló.



No sé qué decir, estoy sin palabras y luego siento que tengo que luchar con las lágrimas. Muerdo mi labio inferior con fuerzas mientras observo a Edgar. 



No ha sido el mejor hijo ni el mejor hermano, pero puedo ver que no miente. 



—Yo no puedo condenar a papá—susurro—. Fue un error, Edgar, él también sufre por ese accidente. Perdió la movilidad de sus piernas y al amor de su vida ¿No es eso suficiente con lo que lidiar?



—Yo perdí a mi madre.



—Y estás condenándote a también perderlo a él.



—Nos falló, Elise. 



—No puedo, no puedo verlo distinto—mi voz se quiebra—. Se equivocó y...Es horrible que no tomara precaución de tu advertencia, pero no puedo verlo distinto. No puedo no verlo como el padre amoroso que nos crió. No puedo.



—No te pido que lo veas distinto... 



—Solo quieres que te entienda—puntualizo y él ve hacia la mesa— ¿Por qué ahora? ¿Por qué después de años de alejarme cuando mamá murió, ahora estás hablando conmigo?



—Porque cometí un error callando e ignorando los problemas de Hope, y sé que no puedo solo.  Te necesito—sé cuánto le cuesta decir las dos últimas palabras.



Veo hacia mis manos, no es la mejor respuesta, pero supongo que es algo. 



Algo entre tanto rechazo. No seremos los mejores hermanos, aun me tendrá rencor y aún juzgaré todos los años sobre nosotros. Nada puede cambiar de la noche a la mañana, pero a veces un paso puede significar muchísimo para un futuro.



Por ahora no confiamos, no perdonamos, solo lo intentamos. 



—Háblame de Hope. 



—Hope vomita antes de cada práctica, incluso después. También creo que está involucrándose con drogas... 



—Te vi fumarte un porro cuando la dejé contigo. 



— Un porro Elise, no es lo mismo que irte hasta arriba de coca. 



— ¿Puedes pedirle a alguien que no se drogue mientras te fumas un porro?



Porque eso luce como hipocresía para mí.



—No lo hago siempre. 



—Creo que simplemente deberías trabajar en dejarlo, pero no estamos hablando de ti. Yo vi a Hope bajo las influencias de la droga, y no parece como algo de primeras veces. Ella lucía como una adicta, estaba fuera de sí. 



—Debemos ayudarla. 



—Voy a ser sincera contigo debido a que es la primera vez en años en la que hemos podido mantener una conversación. Voy a ayudarla por papá y por la niña que vi crecer, y porque es terrible ver a alguien tan joven perderse en el mundo de los vicios y perderse de esa manera. Pero no voy a taparme los ojos y fingir que no quiso hacerme daño.



»Voy a darle mi mano para que salga del pozo, pero ella debe aprender de igual manera a ser independiente, tomar sus decisiones y no herir a las personas. Necesita dar la cara ante sus equivocaciones y aprender a valorar la vida que tiene. No la disculpo Edgar, y estaré enojada con ella seguramente, pero voy a ayudarla porque no está en mí dar la espalda cuando alguien que me importa me necesita. Pero nunca más la dejaré hacerme daño. Si ella vuelve a lastimarme de algún modo, no me vendaré  los ojos, porque a quien merece ser castigado no se le tapan las travesuras.



— ¿La denunciarías?



—Valoro mi vida y nunca más le daré el poder de dejarme en un hospital o abandonarme mientras me desangro con las heridas que ella me hace. 



—Lamento lo que te hizo, lo supe hace tres días que fue y lloró en mi apartamento, luego ella desapareció y no sé en dónde está.



»No quiero que se haga daño o salga lastimada, no la ayudé cuando pude hacerlo. 



—Arrepentirse y castigarse sobre ello no va a arreglar nada. Necesitamos armar un frente y la vamos ayudar. Pero ella debe ayudarnos a ayudarla.





* * * 





2 de septiembre, 2015.



Cuando Matthew abre la puerta, todo lo que veo es su abdomen desnudo lleno de sudor mientras un short deportivo cuelga de sus caderas. Delicioso, provocativo y de infarto. Subo la mirada hasta su rostro sudado, con barba y pómulos sonrojados. Cabello húmedo y listo, quiero quitarme las bragas.



He demostrado que puedo vivir al menos ocho meses sin tener sexo, pero, he descubierto el sexo con Matthew y ni siquiera he podido disfrutarlo más que un par de ocasiones, bueno, en uno de esos días lo hicimos muchas veces, pero se entiende mi punto.



—Hola, musa. 



—Hola, escritor—estiro mi mano y paso mis dedos por el centro de su abdomen. Debería asquearme tanto sudor, pero estoy tan fascinada por su torso no muy musculoso pero bastante apetecible, que no me importa.



—Parece que algo te gusta.



—No algo, si no alguien. Y ese alguien eres tú.



Doy pasos hacia adelante, me levanto sobre las puntas de mis pies lamo su labio inferior mientras paso uno de mis brazos alrededor de su cuello para luego besarlo brevemente pero de una manera muy húmeda. 



Siento sus manos deslizarse por mi espalda hasta mi culo y pegarme a su cuerpo ¡Y sorpresa! Matthew está semiduro, puedo lograr que pase a completamente duro porque soy así de eficiente.



—Uhm...—dice contra mis labios antes de sonreír—Eres buena con los saludos. 



—Deberían hasta darme un premio ¿Verdad?



—Me parece que lo mereces—mira detrás de mi hombro—. Hola, Michael. 



—Hola, Matthew y...Elise. 



Volteo y el chico está algo sonrojado mientras nos observa con ojos muy abiertos, supongo que le hemos dado un espectáculo gratis. Le sonrío.



—Hola, Michael ¿Cómo va todo?



—Bien. Que tengan buena tarde. 



—Igual tú. 



Lo veo irse y río, Matthew me da otro beso corto antes de retroceder y hacerme entrar para luego cerrar la puerta. 



—Él tendrá sueños contigo, estoy seguro de que él agradece que vengas a verme porque eres como su crush o algo así.



— ¿Cómo crees eso?



—Porque ahora cuando hablamos, no solo me habla de futbol, quiere saber de ti—sonríe—. Aun no lo actualizo y le digo que está fantaseando con mi novia. Aunque, bueno, seguramente eres la fantasía de muchos. Sobre todo en esas campañas de lencería...



— ¿Qué? —Río— ¡Eso fue hace como un año y medio! 



—Internet no lo olvida, de hecho tengo una foto especialmente para cuando me llamas. Esa de las braguitas rosadas.



—No te creo. 



—No soy mentiroso. No avisaste que venías, pero me gusta verte. 



—Porque me extrañas, estás obsesionado conmigo y mi cuerpo.



—Lo que te haga feliz, musa.



— ¿Y de dónde viene todo ese sudor? —lo sigo a la cocina en donde saca una botella de agua luego de preguntarme si quiero algo, lo cual descarto, todo lo que quiero es comerlo a él.



—Hacía mi rutina de ejercicio. 



—Privas a las mujeres del gimnasio de verte sudar. Pero me gusta que tengas tu propia habitación para entrenarte. Aunque si gustas, puedes deleitarme a mí con la vista. Puedes incluso hacer ejercicio solo usando un bóxer...O nada.



—No creo que eso resulte cómodo para mí.



Creo que en Matthew aún quedan unos pocos residuos de inseguridad, no es algo que desaparece de la noche a la mañana, más si su exnovia siempre decía que solo ella lo aceptaría así.



Le sonrío y tiro de la cinturilla de su short deportivo. 



—Pero solo piensa en cómo encenderías a tu novia con la vista y lo que podrías hacer con ese poder—susurro—. Y lo que más me encendería es saber que eres tú y no otro.



—Lo pensaré—me da un beso rápido de pico—. Ahora, necesito una ducha. 



Siéntete en casa, ya vuelvo. 



—Bien. Por cierto... 



— ¿Qué? —se gira. 



—Necesito el número de Alex o... ¡Tengo una idea mejor! Dale el número de Alexa, yo necesito que ella enloquezca cuando él le escriba ¿Por qué le escribiría verdad? Alexa es una chica genial y sería un idiota si la deja escapar.



Vamos a darle el número y veamos qué sucede.



Le dicto el número de Alexa y él lo envía, luego desaparece en su habitación para tomar su delicioso baño en su ducha. Pasan tres minutos y el grupo de  WhatsApp enloquece. Sonrío.



 



Alexa: Oh, mi puto Dios. Maldita sea todos los hombres bellos del mundo.



Adelaide: Okay... ¿Enloqueciste un poquito más?



Alexa: ¡Ay, Dios mío! Se siente como si  Daemon me besara o  Christian me diera sexo oral.



Breana: ¿Qué  Daemon?



  La respuesta de Alexa es enviar un link y por curiosidad lo abro y río porque ya recibí mucha información del libro una vez cuando ella me atacó sobre por qué debía leerlo.



 



Breana: Uhm...Lo leeré ¿Hay romance?



Alexa: hay un jodido romance hermoso y sexo, no explicito, pero SEXO.



Adelaiede: es un excelente libro, compra y léelo, que tienes dinero ;).



Alexa: pero el punto es que: EL AMOR DE MI VIDA ME HA ESCRITO. MI FUTURO ESPOSO. EL PADRE DE ALEXANDRIA Y BENTLY.



Elise: ¿Cómo se pronuncia Bently?



Alexa: no puedo enviar nota de voz, luego te digo. Pero... Oh, Alex me ha escrito. Me ha preguntado si no me molesta que tenga mi número. No me molesta si me quita la ropa y me hace suya ¡Nada me molesta!



Elise: Sabía que te escribiría, no pensé que sería tan pronto. 



Alexa: me traicionaste, pero serás la madrina de Alexandria.



Adelaide: ¿Y yo? No es que me emocione la idea, pero ¿la lealtad, zorra literaria?



Alexa: Serás la madrina de Bently. 



Adelaide: ni siquiera sé pronunciar el nombre.



Breana: ¿Y yo?



Alexa: está bien, por ti Breana, tendré a Alany.



Breana: Wow cuán afortunada soy.



 



La conversación continúa y yo río, crear este grupo ha sido de las mejores ideas, esa junto al grupo al que Breana amablemente hace un tiempo título  "Caramelitos y Rayan", sí, como que entiendo el cuestionamiento de Rayan por su falta de apodo.



Dejo mi celular sobre el mesón y tamborileo mis dedos sobre la superficie  ¿Para qué se baña Matthew si quiero que nos ensuciemos? Sonrío y enderezo mi espalda. Bien puede necesitar quien le enjabone la espalda y yo soy así de amable.



Camino hasta la sala y a partir de ahí hasta su habitación. Escucho la ducha y me saco las zapatillas junto al suéter. Le sigue la camisa y luego el pantalón. Camino hasta el baño mientras me saco el sujetador y cuando entro, mis bragas se van. Veo la silueta del cuerpo de Matthew y abro la puerta corrediza lentamente. Y me gusta la imagen. 



Desnudo con agua cayendo sobre él, me observa con sorpresa y luego sus ojos van desde mi cabeza hasta los pies, hace el recorrido de regreso. 



— ¿Qué te trae por aquí, Musa?



—Creo que necesitas quien te enjabone la espalda. 



— ¿Solo la espalda?



—Bueno, los lugares que necesites ¿Se me permite entrar?



—Pasa adelante, hay lugar para uno más.



No me lo tiene que decir dos veces, entro y deslizo la puerta detrás de mí. 



De inmediato el vapor me envuelve y la excitación de todo esto yergue mis pezones. Le doy una gran sonrisa a Matthew.



— ¿Eres incorregible, verdad Elise?



—Soy lujuriosa, mi pecado.



—Tienes cada cosa—ríe antes de llevar su brazo alrededor de mi cintura y acercarme a su cuerpo, de inmediato mi cuerpo y cabello comienzan a mojarse, pero ¿a quién le importa cuando tengo toda mi parte delantera pegada a la suya?



—Pero te gusta. 



—Eso es cierto. 



Su barba acaricia mi mejilla mientras una de sus manos asciende por mi abdomen hacia uno de mis pechos; suspiro de placer cuando su dedo juega con mi pezón y su boca encuentra la mía. Nos besamos y sus manos recorren mi cuerpo, dándole especial atención a mis pechos, poniéndolos sensibles y deseosos de más. Sus labios descienden para suplantar sus manos y cuando uno de mis pezones es capturado en su boca caliente, me es inevitable no cerrar mis ojos mientras el agua continúa cayendo.



De alguna manera Matthew es quien siempre termina enloqueciéndome. 



Está vez quiero ser yo quien lo enloquezca. Así que con toda mi fuerza de voluntad tomo su cabello en mis manos e intento alejarlo de mi pecho, pero gimo fuerte cuando chupa con más fuerza ¡Esto es muy bueno! Alza la vista y muerde. Tiro de su cabello de nuevo.



—Muy...Bueno, pero...Te necesito arriba—logro decir con una voz bastante alterada por la lujuria. 



Succiona una última vez y se incorpora, alrededor de mi pecho queda rojizo por su barba. Enarca una ceja hacia mí y mantiene una mano sobre uno de mis pechos acariciando con el pulgar la cima muy fruncida debido a toda la atención que su boca le ha dado. 



— ¿Y bien? ¿A qué debo la interrupción?



No respondo, en su lugar recargo su espalda de la pared y lo beso. Siento el rocío de agua venir desde diferentes direcciones, me gusta su ducha. 



Mordisqueo su labio inferior para luego abrirme paso entre mordiscos, besos y succiones por su barbilla, paso por su cuello y gime cuando muerdo con algo de fuerza. Mis uñas rasguñan su abdomen y mis besos bajan más. 



Capturo su pezón plano y lo lamo antes de bajar. 



Y lo confieso: disfruto de lamer su abdomen y besarlo, disfruto de sentir las protuberancias leves, pero perceptibles, de sus tabletas. Cuando llego debajo de su ombligo y comienzo a arrodillarme, comprende mis intenciones y me observa con los ojos a medio cerrar. Matthew en este momento es la viva imagen de alguien a punto de perderse en mucha pasión y sexo.



Llevo mi mano a su miembro y le sonrío mordiendo mi labio inferior. Él lleva la mano a una de las llaves de la ducha y presiona. El agua deja de caer, está vez yo soy quien enarca una de sus cejas. 



—Cuidemos al planeta—sonríe con picardía.



Eso o quieres verlo todo sin ninguna capa de agua empañándote la vista.



—Ese también podría ser un buen punto para justificarme. 



Aprieto mi agarre y gime, sonrío encantada porque me gusta tener dominio justo en este momento. He dado sexo oral diversas veces en mi vida y a  varios hombres. Cada experiencia fue diferente a otra, cada persona es distinta. Con unos fue bueno y entretenido, con otros solo me detuve y busqué otras maneras de jugar. Pero estoy muy segura que con Matthew esto será todo un disfrute porque lo deseo de todas las maneras posibles.



Observo mi mano cubrirlo sin querer despegar la vista cuando mi mano sube y baja, y luego lo observo a él cuando bajo mi cabeza y comienzo a darle placer con mi boca. Matthew gime, se queja y masculla palabras bastantes elocuentes mientras sus manos se enredan en mi cabello húmedo en búsqueda de que le dé mucho más. Puedo darle más.



Me propongo volverlo loco y por los sonidos, los empujes de sus caderas, lo tenso que está y sus manos en mi cabello, intuyo que lo estoy logrando. 



Todo esto me enciende mucho, mientras él me observa y cuando mi mano libre baja por mi vientre llegando mucho más abajo en busca de aplacar mis propias ansias, Matthew maldice y solo un poco después tiembla mientras consigue un orgasmo.



Bueno, Matthew al parecer no fue un amable hombre de darme la señal de alejarme, supongo que estaba lo suficiente perdido, por lo que trago, no es que ame hacerlo, pero es tragarlo o mi rostro. Y no gracias, no quiero una limpieza de cutis a base de semen. También consigo mi orgasmo y él me da una sonrisa lenta antes de ayudarme a poner de pie.



Retira mechones húmedos de mi rostro, no estoy segura si están húmedos por la ducha o sudor, y con su pulgar acaricia mi labio inferior. Muerdo su dedo y sacude la cabeza mientras cierra los ojos, luego recarga su frente de la mía.



— ¿Cómo en la vida conseguí tener una novia cómo tú? —susurra.



Creo que la pregunta está mal formulada, porque siento que así como él se siente afortunado de esto, yo me siento afortunada de conocerlo, de lo que sucede entre nosotros. De nuestra relación.



Beso su barbilla y luego acaricio su barba, creo que me encanta acariciarla. 



—Me gusta tu barba.



—Creo que lo noto. 



—Y me gusta cómo se siente. Es poca, pero hace lo suyo.



Ríe y abre la ducha de nuevo antes de tirar de mi cuerpo debajo del agua, doy un pequeño grito y él realmente da un azote en mi trasero. Entrecierro mis ojos hacia él. 



—No golpees mi culo.



—Vamos a limpiarte. 



—Yo quiero seguir ensuciándome. 



Me mira fijamente y luego me gira. Deja mis manos sobre la pared y de nuevo cierra la ducha. 



— ¿Salvando el planeta?



—No. Solo quiero prepararme para saborearte y luego tomarte así—volteo a verlo y se encoge de hombros— ¿No dijiste que querías ensuciarte?



—No te haces de rogar.



Su mano acaricia mi columna vertebral y mi piel se eriza mientras me estremezco bajo la caricia. Deja un beso sobre mi hombro y luego muerde.+  —No necesito mentirme cuando sé lo que quiero. 



— ¿Y me quieres a mí?



—Solo a ti, musa. 



 


Capítulo Veintinueve: 


Respuestas para Dante 



 



4 de septiembre, 2015.



— ¿Me prestas tu teléfono, Bre?



—Claro, cariño. 



Breana le entrega su celular de forma distraída a Summer mientras comienza a delinear sus párpados, yo estoy demasiado distraída enviándome mensajes con Kurt. Estoy muy molesta en su nombre, han decidido que a final de la temporada, de su serie, su personaje morirá porque las fotos han enojado a los productores.



Son unos ineptos que no saben hacer de un escándalo una buena publicidad, le aseguro a Kurt que conseguirá mejores trabajos y que mientras tanto permita que sus fanáticas sigan alabando su equipamiento. 



Lo peor es que las fotos son viejas, de hace quizá unos dos años, sin embargo está ocasionando problemas.



— ¿Hola? Soy Summer...Llamó porque hablé con papi y me dijo que así sucedía...



Breana y yo volteamos a ver a Summer, tiene una mano en su cadera y el celular contra su oreja, no sé qué le responden pero frunce el ceño ¡No sé a quién llama!



»Quiero encargar dos bebés. Gemelos y debe dejarlo en la pancita de Breana... ¿Cuál es tu apellido, Bre?



—Stone—responde ella en automático antes de sacudir su cabeza y entender de lo que habla Summer.



—Breana Stone. Uno puede tener su cabello pero otro como papi. Una niña y un niño ¿Tarda mucho?...Pero es el número de la fábrica de bebés... 



¿Hola? ¿Holaaaa? —observa el teléfono y hace un puchero hacia nosotras—. Colgó y no he pagado por los bebés.



 —¿Cómo vas a pagarle? —pregunto. 



—Tengo dinero—mete las manos en el bolsillo de su pantalón color rosa y saca billetes de algún juego de monopolio.



— ¡Rayan! —Grita Breana sobresaltándome— ¡Rayan Davis!



Ella se apresura a recuperar su teléfono, Summer se queja y se cruza de brazos. 



»Ella llamó a Gabriel, Elise ¡Llamó a Gabriel!



— ¿Por qué tienes el número de tu novio de toda la vida?



— ¡Porque es mi amigo! 



— ¿Qué sucede? —Rayan aparece bebiendo café y sonriendo. 



—Dile a tu papi que estabas haciendo con mi teléfono, Summer. 



—Encargaba dos bebés para ti y Bre. Uno iba a ser como ella y otro como tú. Niña y niño ¿Crees que podríamos llamar al niño Arthur? Así puede ser un rey...



Rayan escupe el café y yo solo observo todo este desastre conteniendo la risa. Rayan tose y luego lleva una mano a su pecho mientras mira de Breana a Summer.



— ¡¿Qué cara...Rayos?! ¿Niña qué hacías?



—Ya te dije papi, me dijiste que los pedía por internet o teléfono, no me dejas usar mucho el internet y usé el teléfono de Bre porque ella sería la mami, la escogí para que tengamos un rubio.



Conveniente—digo. 



— ¡Cállate! —me gritan Rayan y Breana, finjo cerrar un candado alrededor de mi boca.



— ¿A quién llamó, Breana?



—A Gabriel. 



— ¿Quién es Gabriel?



—Su novio de toda la vida— hablo.



— ¿Tienes novio?



—No... ¡Elise! 



—De acuerdo, su exnovio de toda la vida. Fue su amor eterno terminando la escuela, la universidad...Un poco más...



—Lo entiendo, Elise—me corta Rayan alzando la mano, sacude la cabeza— . Lo siento, Breana, es mi culpa, yo le dije...



— ¿Qué los bebés se piden por internet y el teléfono?



—Bueno, no parecía tan descabellado—rasca la parte baja de su nuca, luego suspira y deja la taza de café sobre una silla antes de agacharse para  estar a la altura de Summer—. Niña, sé que te dije eso, pero crear un bebé es mucho más complejo, no es tan fácil y tampoco puedes decidir quién va a llevarlo en su vientre si no está conmigo en una relación.



— ¿Por qué?



—Porque para eso lo mejor sería que ambas personas estén juntos. 



— ¿Enamorados?



—Eso sería lo mejor. 



—Enamórense y entonces tendremos bebés, papi. Tengo dinero para pagar.



Rayan toma los billetes de monopolio y ríe observándolos. 



—Eres muy inteligente, pero los bebés no se compran, no es correcto.



—Entonces ¿Me lo darán gratis?



—No, mi niña... 



—No entiendo.



Rayan respira con fuerzas y frunce el ceño, Breana rueda los ojos y se agacha a su lado.



—Summer, tu papá intenta decirte que los bebés a veces llegan por sorpresa y otras veces son planeados. Lo ideal es que nazcan rodeados de amor, con unos padres que se amen y estén juntos. No se compran, cariño, ni se piden por teléfono o internet.



— ¿No quieres tener a mis hermanitos? Solo serían dos, uno rubio como tú. 



Por favor, te haría muchos dibujos, papi dice que dibujo muy lindo.



Me encantaría tener tus dibujos...



—Entonces tendrás a nuestros bebés.



Río por lo bajo y decido dejarlos con su problema en el camerino de Breana. 



Entro en el camerino de Holden encontrándolo jugando cartas con Parker mientras Jocker parece estar leyendo algo.



Summer quiere que Breana tengo dos bebés para Rayan—anuncio.



Los tres hombres alzan la vista hacia mí y me encojo de hombros antes de dejarme caer al lado de Jocker golpeando su cadera y haciéndolo quejarse. 



»Gruñón. Si no usarás tanto esa cadera con Adelaide, entonces...



Cállate. 



—Ya dejen todos de mandarme a callar—golpeo su hombro y él ríe. 



—Si no soy el único en decírtelo, entonces la del problema eres tú.



—Ahora cuéntanos ese peculiar suceso en donde Barbie tendrá los bebés de Ryry—pide Holden sonriendo.



—Summer llamó desde el teléfono de Breana para ordenar mellizos de los cuales uno tenía que ser rubio, por cierto el pedido era de una niña y un niño. Tenía billetes de monopolio para pagar. Ahora Rayan y Bre sufren intentando explicarle que no pueden hacer bebés.



—Bueno, podrían si deciden tener sexo sin protección—acota Jocker—. 



Aunque en primer lugar tendrían que decidir tener sexo.



—O solo dejarse llevar—agrega Holden.



—Eso si se gustaran—termina Parker y los tres ríen—. Lo cual es el caso.



—Esperen ¿Qué?



—No te hagas la tonta ¿Las rabietas, miradas de cachorros cuando no se hablaban? Sí, atracción por todas partes—Jocker se encoge de hombros—. 



Tardé en darme cuenta o al menos en darme cuenta de Rayan, de Breana hace mucho lo noté.



—Cuando entré nuevo al programa, pensé que ellos salían—menciona Parker—. Rayan siempre estaba defendiéndola o procurando que ella estuviera bien, y ella siempre sonriéndole y viéndolo. 



—Sí, es como darse cuenta que a Valerie le gusta el amigo de tu novio— ofrece Holden guiñándome un ojo—. No se me escapa nada.



 —¿Qué te parece a ti esa declaración, Jocker? —me atrevo a preguntar.



—No soy el padre de Valerie, si le gusta alguien es su asunto, yo estaré en el team Valerie esperando que sea feliz.



Somos raros. Nos amamos y apoyamos, no nos odiamos y eso es raro— declaro.



—Elise—me llama Kennedy, parece muy entusiasmado y feliz conmigo. 



Raro. Me pongo de pie con desconfianza y camino hasta él.



Nos hace ir un poco lejos y luego aplaude antes de darme un toque en el hombro ¿Qué sucede?



—Recibí el correo de tu agente, buena movida. Eso te da un segmento de treinta minutos corridos ¿Estás de acuerdo?



— ¿Corrido?



—Sí, Stephen está buscando que día ubicarte. Organizaremos todo. Esa es la actitud que me gusta Elise, ahí está la jovencita que contraté. Le diré a tu agente el día programado, sigue así. Y por favor, solo con tu agente  trataremos esto, no tu publicista, podría arruinarlo—frunce el ceño viendo hacia el camerino vacío de Derek— ¡¿En dónde está Derek?!



Una vez más comienza a ladrar y se marcha. Decido escribirle a Karla, mi agente:



 



 "Estoy un poco perdida sobre por qué Kennedy me ama." 



 "Voy con prisa, Elise. 



 Solo déjate amar, mientras no moleste mejor." 



Le respondo brevemente y sonrío cuando decido escribirle un mensaje a Matthew. 



 



 "¿Cenamos en mi casa?" 



 "Delicioso" 



Muerdo mi labio inferior ante su respuesta, paso por el camerino de Breana y aun parecen tener la discusión sobre encargar bebés. Río.





* * * 





5 de septiembre 2015.



—Vamos a hablar, papá.



Apago la televisión y arrastro una silla frente a él, en respuesta enarca una ceja hacia mí y deja las manos sobre su regazo. Me intimida un poco su silencio, pero estoy cansada de esta cosa tensa entre nosotros, porque nosotros no somos así. 



»No es justo, no es nada justo que me estés tratando con tal indiferencia cuando no te he hecho nada, cuando no le he hecho nada a nadie. Todo lo que quería era mantener tu corazón intacto porque si a mí me partió el corazón que mi propia hermana me lastimara, a ti te iba hasta destrozar el alma. Discúlpame si mi silencio te lastimó, pero no me juzgues por ello, cuando sé que tú has callado cosas también. Me duele y hace daño que pienses que quise lastimarte.



Permanece en silencio y estoy muy dispuesta a comenzar a llorar porque toda esta situación me frustra demasiado. 



—Sé que no quieres lastimarme, nunca lo harías Eli, y me disculpo si soy injusto, pero es frustrante estar en esta silla y no poder hacer nada por ustedes. Es frustrante vivir en la ignorancia porque no soy capaz de salir de esta casa y mis hijos no me ven lo suficiente fuerte para contarme las cosas.



»Estoy frustrado de esto Eli y también muy dolido de todo lo que está ocurriendo. Hope ha salido fuera de su camino y me duele solo tener que quedarme acá esperando que otros la ayuden porque estoy postrado en esta maldita silla a la que me condené. Porque es mi culpa estar aquí postrado, por irresponsable, por testarudo, por no haber escuchado a tu hermano en su momento. Mi familia está rota y eso es un peso que siempre cargaré conmigo.



—No te culpes... 



—Tú no lo sabes. 



— ¡Yo lo sé! Edgar me lo ha dicho ¿Bien? Y es un poco cínico que te frustre el que te lo ocultara cuando llevas seis años ocultándome la razón del accidente ¿Qué creíste? ¿Qué iba a odiarte? ¿Qué te culparía y no estaría contigo? ¡Te amo, papá! Y nunca te daría la espalda. 



»No mataste a mamá, cometiste un error que te costó mucho y te perdono por ello, yo te amo y agradezco cada respiro que das, agradezco tenerte a mi lado y estoy cansada de que te veas como un inútil. Sí, perdiste la movilidad de tus piernas, pero tienes tus brazos, tienes un cerebro sano, tienes mil oportunidades de ser ingenioso para avanzar, pero tú no lo haces  ¡Te niegas! Te pones a ti mismo como obstáculo y eso me enoja tanto.



—Eli...



— ¡Elise nada, papá! Me da impotencia verte menospreciarte así. Hay personas que no pueden mover más que sus ojos y tú tienes la oportunidad de tener mejor posibilidades. Te molesta que te ayude, te molesta que quieran cuidarte, pero tampoco haces nada para avanzar por ti mismo. Me duele verte observar las flores marchitas, me duele verte triste y creyéndote un inútil.



»No tienes idea de cuántas veces he querido llorar cuando me preocupaba porque no dejabas a nadie cuidarte. Cuántas veces me he preocupado de que no tengas esperanzas, de que solo veas las cosas malas ¡Mírame! 



Estoy contigo ¡Estoy aquí! Y tú solo quieres ver lo malo. No eres un inútil por estar en una silla de ruedas ¡Ya basta!



Me doy cuenta de que mis manos tiemblan y que hay humedad en mi rostro porque estoy llorando. Papá también derrama lágrimas, nunca le he gritado y nunca le dije todas estas cosas. Lo amo, pero nunca le dije cuánto me  destruye cuando se deprime, cuánto me dolía cuando debía despedir trabajador tras trabajador porque él no quería intentarlo. Nunca me ha pesado cuidarlo y estar a su lado, pero no puedo decir que ha sido fácil intentar ayudar a alguien que se deja caer más veces de las que me deja ayudarlo a levantarse. 



—Te amo, papá, pero yo no sé cuánto tiempo más puedo verte hacer esto de menospreciarte y no vivir. Cuando cortas tus alas, siento que debilitas las mías.



Estira su mano y toma la mía, la lleva sus labios y la besa para luego apretarla con fuerza en la suya. Hay muchas lágrimas en su rostro así como en el mío. 



—Perdóname, Eli. Perdóname por lastimarte, por hacerte llorar. Fui bendecido con mis hijos, tú eres una joya y me parte el alma saber que te hago todo esto. He sido egoísta, no veía que te causaba todo esto. Sé que la vida no me lo arrebató todo, pero he estado tan furioso con las circunstancias, con esta maldita silla que no supe ver que mi amargura te hacía daño. Perdóname, hija.



—Yo no quiero que me pidas perdón, yo quiero que vivas, papá. Eso es todo lo que yo quiero, quiero que lo intentes. Es todo lo que te pido, es mi único deseo. Por favor.



—Déjame abrazarte.



No tiene que pedírmelo dos veces, de inmediato elimino el espacio entre nosotros y lo abrazo, incluso subo a su regazo como una niña pequeña mientras lo abrazo y lloro. Es la primera vez que me permito llorar frente a él y dejar ir todos estos sentimientos reprimidos en seis años.



»Lo siento tanto, Eli. Lamento hacerte daño, voy a hacerlo mejor, voy a intentarlo. Ustedes son mi razón de vivir, voy a hacerlo mejor, lo prometo.



—Todo lo que quiero es que estés feliz de estar vivo, que disfrutes de tu vida. 



—Lo haré, cariño, lo haré. Te amo. 



—También te amo, papi.



Reconozco entonces mi error. Mi error ha sido callar por tantos años que su actitud, la situación y las circunstancias, a veces me sobrepasaban. 



Finalmente he hablado, le he dicho como me siento y sé que esto va ayudarnos. Era lo que necesitaba.





* * * 





6 de septiembre, 2015.



— ¿Cuáles son tus intenciones con mi hija?



— ¿En serio, papá? —doy un mordisco a mi hamburguesa sin culpa alguna porque hoy es mi día libre de la semana para comer como quiero. 



—Son buenas, señor Dante. 



— ¿Qué tan buenas?



—Lo suficiente buenas como para que hiciera el esfuerzo de comer mi comida una vez.



—Eso es tener muy buenas intenciones—razona papá comiendo de sus papas, Matthew me sonríe—.Entonces ¿Ya no crees que crié a una niña estúpida y loca?



—No te dejes asustar, Matthew. 



—No estoy asustado, Elise—se ríe—. Y sigo creyendo que su hija está un poco loca, pero me gusta, sobre lo de ser estúpida no se lo dije de ese modo, ella lo entendió de esa manera y se encargó de hacer campañas con eso.



— ¿Qué hay sobre haberme llamado sosa?



—Me retracto, no creo que seas sosa.



Y me da una mirada que me deja demasiado en claro que me considera de todo menos sosa y tengo que recordarme que mi papá está presente para no saltarle encima. Por primera vez no me aburro de una relación, no me canso del chico, ni se vuelve fastidioso. Por el contrario, cada vez quiero y deseo mucho más de Matthew. No es algo que me asuste, es algo que me emociona porque parece que finalmente he encontrado lo que por mucho tiempo busqué.



Tomo una de sus papás y me sonríe ¡Dios! Me encanta tanto este hombre que estoy muy segura de que estoy viéndolo como una completa estúpida idiotizada ¿Así se siente enamorarse? ¿Es muy temprano para estar enamorada? Porque tengo la impresión de que eso es lo que me sucede.



— ¿Qué? ¿Por qué me miras así? —parece divertido. 



— ¿Cómo?



—Como una idiota—responde papá—. Es vergonzoso realmente, estoy preocupado de que comiences a babear y ensucies mi piso.



 ¡Papá! 



—Sí, creo que estás babeando un poco—Matthew finge limpiar debajo de mi barbilla y frunzo el ceño—. Al menos te ves bonita mientras babeas.



—Ah, mira que agradecida me siento por ello. Solo por semejante ofensa debes regalarme tus papas. 



—Casi lo logras, pero no.



Ambos reímos y luego nos observamos, creo que va a besarme, pero papá aclara su garganta y enarca ambas cejas hacia nosotros.



—Entonces, sigamos conversando ¿Vas en serio con mi hija?



—Sí, muy en serio, señor.



—Entonces creo que podrías firmarme otro libro tuyo que leí hace poco.



—Tienes talento. 



—Gracias, señor. 



—Llámalo Dante. 



—Eli, ya hemos hablado de esto, no puedes ir diciéndole a todo el mundo que me llame Dante.



—En serio, Matthew, llámalo Dante.



—Está bien, solo porque escribes decente, puedes llamarme Dante.



—Esto significa un gran paso para la humanidad—bromeo y sé que Matthew contiene las ganas de reír. 



— ¿Ya presentaste a mi hija como tu novia a tu familia?



Hablando de insertar presión, papá parece ser todo un experto.



—Uhm no, pero lo haré. Aunque ya todos lo saben, mi familia tiende a ser un poco, muy, comunicativa sobre todo. Si alguno se entera, todos lo saben. 



Y Amber es experta en ser comunicativa.



—Una chismosa.



— ¡Papá!



— ¿Qué? Solo le ofrezco un sinónimo.



Muy amable de tu parte. Lo siento, Matthew, la realidad es que él adora a Amber. 



—Y ella a él, creo que es masoquista.



—Bueno, algún día quiero nietos ¿Qué piensas de eso, Matthew?



Matthew abre mucho los ojos, ve de papá a mí y ¡Mierda! Yo me sonrojo y por un momento cruel me imagino haciendo rodar la silla de papá lejos de nosotros. La mirada de Matthew se queda en la mía y me guiña un ojo.



— ¿Qué nombre quieres para nuestros hijos, Elise?



Casi escupo mi comida, papá y él ríen encantados con su bromita y su jueguito, ruedo mis ojos pero contengo una sonrisa, porque, nunca esperé tener un almuerzo agradable un domingo con mi papá y mi novio. 



Increíble.



 



Mucho después de comer y de conversar de manera agradable, papá se retira al jardín, está vez no se queda con la vista perdida en las flores que recientemente me encargué de que cambiaran ya que las antiguas como tantas otras se habían marchitado; papá se dedica a leer un libro mientras Estorbo permanece echado a sus pies. Los observo y sonrío, espero que nuestra conversación de ayer realmente funcionara. 



Unos brazos rodean mi cintura desde atrás y eso me hace sonreír aún más.



—Pareces muy pensativa mientras lo observas. 



— ¿Sabes? Nunca le dije cómo me sentía, cómo me afectaba su desmotivación, su falta de ganas de vivir y ayer finalmente exploté. Y yo siento que soy más ligera, quizá es tonto, pero pienso que ahora él podrá tener otra perspectiva de la vida. 



—Ya te he dicho que no debes considerar que tus pensamientos son tontos.



Giro en sus brazos y lo observo. Creo que he desarrollado una obsesión por los labios de Matthew, labios que ahora comienzan a besarme con lentitud y mucha humedad cuando su lengua barre mis labios. Me tomo el atrevimiento de morder la punta de su lengua y eso le sorprende, o quizá, lo que lo hace es el hecho de que mis manos van a su culo y le dan un delicioso apretón.



—Eres tan descarada y cuando eres la señorita E finges inocencia.



—Es mi alter ego y me parece que alguien me ha estado viendo en el programa. 



—Parece que me gusta verte.



— ¿Y qué es lo que te gusta ver de mí?



—Todo, eres preciosa en todos los sentidos. Y cuando veo a tus ojos es como ver otro mundo. Tus ojos son hermosos, Elise y muy expresivos. En ellos pueden verse cuando eres feliz, cuando estás eufórica, incluso cuando estás a instantes de tener un orgasmo, que por cierto, es de mis miradas favoritas.



Lo apuesto. 



No voy a mentir, Matthew y yo parecemos adolescentes descubriendo el sexo por primera vez. Cada vez que tenemos oportunidad nos tocamos, a veces al terminar un programa puede que vaya a su apartamento o al mío, como sea el caso, hay sexo involucrado en la ocasión. No es que haya sucedido muchas veces, pero los días que ha sucedido, entonces no se trata de hacerlo solo una vez.



—Tengo un regalo para ti en mi camioneta, ven, vamos. 



Toma mi mano y entrelaza nuestros dedos mientras me guía hacia la puerta de casa. Caminamos hacia su camioneta y abre la maletera amplia, no sé si me gusta más su auto deportivo o la camioneta.



—Cierra los ojos. 



—Los cierro. 



—Muy bien, solo dame unos segundos—espero pacientemente—. Ya está, ábrelos.



Los abro lentamente, el efecto dramático, y me encuentro con un cuadro de colores dramáticos que reflejan a un Londres de cabeza. Es como ver una ciudad paralela donde todo es al revés. Es artístico, original y llamativo. No algo con el objetivo de enviar un mensaje que cambie el mundo, pero si un cuadro que desborda talento, originalidad y que hipnotiza. Me encanta.



Me acerco y toco la pintura mientras él la sostiene, no es un cuadro excesivamente grande, creo que es de tamaño mediano, pero ya lo amo. Y  cuando veo la firma:  E. , casi me caigo de culo .



— ¡Oh, Dios mío! Realmente conoces a este artista austriaco.



Algo así—ve hacia un lado pareciendo pensativo, luego vuelve la vista a mí y sonríe— ¿Te gusta?



— ¡Lo amo! No lo he visto en exhibición. 



—No lo estuvo, muy pocas personas lo hemos visto.



—Me encanta. ¡Gracias, Matthew! No puedo creer que tenga unos de sus cuadros, siempre quise tomarme el tiempo de comprar uno, pero nunca podía decidirme y luego se los llevaban—doy pequeños saltos— ¿Sabes?



Nosotros los del programa admiramos su trabajo, creo que es algo en lo que coincidimos todos. 



»Valerie quizá tiene un leve enamoramiento por sus cuadros, pero sobre todo los de cierta temática—río recordando cuando la descubrí viendo los cuadros de cierta tendencia en internet y casi se desmaya—. Ella no se va a creer esto cuando lo vea colgado en mi pared.



Déjame guardarlo de nuevo, puedo dejarlo en tu casa cuando quieras. 



Cuando termina de guardarlo lo acorralo contra la camioneta, dejo mis manos sobre su abdomen y me alzo sobre las puntas de mis pies para besarlo. Sonríe al principio del beso, pero luego sus manos toman mi rostro y me hace ladear la cabeza para besarme profundamente. Me roba el aliento, la respiración, todo.



—Me encanta cuando vas sin maquillaje, tu piel es tan suave y tus labios tan deliciosos.



—No uses la carta de escritor. 



—Déjame ser sincero—deja cortos besos seguidos contra mi boca. 



—Un sincero escritor. 



—Un sincero escritor que ya va terminando su libro.



 ¡Vaya! Eso ha sido rápido, Matthew. 



—Lo sé, mi editora está sorprendida, bueno, la dueña de la editorial.



 —¿Ella es intimidante?



— ¿Kaethennis? —Ríe— Tiene carácter, pero a mí no me intimida, de hecho conmigo es dulce y divertida. Es bastante joven, admiro su determinación ¿La conoces?



—La entrevisté una vez, mi alter ego estaba intimidada y queriendo ser su amiga.



—La editorial se siente como una casa, todos son muy amables cuando nos reunimos y me parece que cada vez crece más ¿La chica encargada de las portadas? Ella es un genio en eso y habla mucho, pero es divertida.



»Esta sería mi tercera historia a publicar con ellos, no esperaban que sucediera con tanta rapidez, pero cuando te inspiras, nada te detiene. 



—Es curioso y fascinante ver cómo trabaja la mente de un escritor. Déjame entrar a tu cabeza.



—Estás tan loca... 



—Pero no tan loca como tú lo estás por mí, sueñas conmigo y seguramente te la pasas suspirando mi nombre en medio de cada oración.



—No seas ridícula.



—Ah, no puedo creer que tal declaración me encienda.



—Elise—hay una voz quebradiza llamándome.



Rápidamente me giro y me sorprendo cuando la veo. Su cabeza parece colgar de unos hombros que se ven muy delgados, hay círculos oscuros alrededor de sus ojos y parece inquieta. Sin vida. Siento un dolor en mi pecho ¿En qué se ha convertido?



—Hope...—alcanzo a decir.



 


Capítulo Treinta: 


Mezcla de emociones 



 



Matthew se tensa y tiene este bonito gesto de ponerse frente a mí como si pretendiera ocultarme de ella, es algo muy honorable de su parte, pero puedo lidiar con esta batalla. Así que dejo mi mano en su brazo para ubicarme a su lado.



Hope parpadea muchas veces mientras mueve su pie de forma inquieta. Se ve fatal, no es esta preciosa chica con cuerpo de bailarina cuya presencia te recuerda la de una muñeca perfecta e intocable. Mi hermana está rota.



Su labio inferior tiembla antes que lo muerda con tanta fuerza que una gota de sangre rueda por su barbilla. Supongo que me siento como una madre que ve a su hijo ser destruido por las drogas. Es un dolor feo, una sensación desosiego, impotencia y mucha tristeza.



—Lo—lo siento...—alcanzo a escucharla mientras pasa la manga de su suerte por su barbilla limpiando el rastro de sangre. Cierro mis ojos con fuerzas, respiro hondo y los vuelvo a abrir. Doy pasos tentadores hacia ella porque no sé cómo vaya a reaccionar y no olvido lo que me ha hecho, no creo que en este momento en mí se encuentre el perdón y quizá eso me haga una mala persona, pero eso no quiere decir que no esté dispuesta a ayudarla a salir de la oscuridad en la que se encuentra.



— ¿Qué sientes, Hope?



—Haberte...Lo que te hice. Lo siento—se abraza a sí misma.



— ¿Por qué lo hiciste?



—No lo sé...—mira hacia el suelo y luego sus ojos enrojecidos y húmedos me encuentran—. No me siento yo...Ayúdame, no puedo escapar.



— ¿Escapar de qué?



—De mí. Yo necesito dinero, de verdad lo necesito.



Lo necesita para pagar la droga a la que es adicta. Volteo a ver a Matthew y hay una mueca en sus labios, una que luce triste porque estoy segura de que él entiende lo qué sucede con mi hermana. Doy más pasos hacia ella. 



—Voy a ayudarte, Hope. 



— ¿Lo harás? —parece esperanzada. 



—Lo haré, pero debes permanecer ahora mismo conmigo ¿De acuerdo?



— ¿Y prometes ayudarme?



—Lo prometo. 



Pero no de la forma en la que ella lo espera, no es que vaya a decírselo ahora mismo. 



Ella corta la distancia entre nosotras y me tenso, pero entonces envuelve sus brazos alrededor de mi cintura abrazándome. Me toma por sorpresa, hace mucho tiempo Hope y yo no teníamos un contacto tan directo que demostrara algún lazo afectivo.



Envuelvo mis brazos a su alrededor algo dudosa, intento encontrar el perdón en mí para el daño que me causo hace tan poco tiempo, intento entender que estaba bajo los efectos de la drogas, pero una parte terca de mí aún se aferra a esos malos sentimientos, una parte de mí que lucha  contra la parte que llora en silencio por lo que sucede con Hope. Aun así la amo y me duele tanto verla en este estado tan deplorable.



Su cuerpo se estremece mientras llora y me agradece, lo repite una y otra vez. Mis ojos se humedecen y la sostengo. 



—Debemos conseguir que alguien se quede con papá para poder ayudarte—murmuro—. No podemos dejarlo verte así ¿Lo sabes verdad?



—No, no, no puede verme así. Soy su bailarina bonita.



—Lo eres—aclaro mi garganta—. Matthew. 



— ¿Si?



— ¿Puedes tomar el teléfono del bolsillo trasero de mi pantalón? —lo hace sin dudar—La clave es 9067. Busca el número de Holden, llama y dile que lo necesito aquí para que se quede con papá, él entenderá que es una emergencia, por favor.



Matthew hace lo que le digo, intento salir del abrazo de Hope pero se aferra a mí con mucha más fuerza. 



—No me abandones. Ayúdame.



—Prometo que lo haré, necesito entrar y explicarle a papá que debo irme. 



Conseguiré algo de ropa limpia para ti ¿De acuerdo? Quédate aquí con Matthew, él no va a hacerte daño y tú no le harás daño ¿De acuerdo?



Poco a poco logro liberarme de su abrazo, Matthew abre la puerta trasera de su auto y yo la hago subir. Él me entrega mi celular. 



—Holden dice que viene en camino, pero que viene con Parker porque estaban en algún seminario o algo así.



—Está bien. 



—Oye—toma mi rostro entre sus manos, me observa fijamente—. No estás sola, estoy justo aquí contigo, todo irá bien.



—Tienes razón—me pongo de puntillas y dejo un beso en su barbilla—. 



Debo llamar a Edgar, nunca pensé que diría esto, pero lo necesito. 



—Haz lo que tengas que hacer, pero no sientas culpa de ello ¿De acuerdo?



Lo miro fijamente antes de alzarme en las puntas de mis pies y besarlo brevemente, luego lo abrazo. 



—No es el mejor momento para decirte esto, pero... 



— ¿Pero?



—Estoy muy segura de que estoy más allá de la mitad del camino para estar enamorada de ti.



No lo dejo responderme, le doy otro breve beso antes de caminar hacia la casa marcando el número de Edgar. Me duele el corazón al saber que estoy a poco de tener que mentirle a papá, pero también siento que mi corazón saldrá de mi pecho porque me doy cuenta de que acabo de decirle a Matthew sobre este nuevo sentimiento hacia él.



Soy una mezcla de emociones.





* * * 





Cuando llegamos a mí casa, Hope parecía no ser capaz de verme a la cara, sé en lo que pensaba, justo en lo que pensaba yo: la última vez que estuvo aquí. Traté de ignorar todo ello, el rencor, malos recuerdos y experiencias entre nosotras mientras la hice tomar una ducha y vestirse con ropa limpia. 



Me dejó cepillar su cabello y ella comenzó a hablar sobre las clases de baile. En un principio eran cosas buenas, pero luego las cosas se volvieron turbias. Habló sobre la presión, sobre su déspota instructora, sus compañeras de baile, el constante susurro de querer ser la mejor y el no creer serlo. No es que todo ello vaya a hacerme justificar sus acciones, pero me dan un vistazo de todas las grietas que fueron quebrándola.



Muy pocas veces logró verme a los ojos y había esta inquietud en su cuerpo que me hacía saber que en cualquier momento la ansiedad la transformaría. 



Su cuerpo es adicto a las drogas.



Cuando Edgar llegó en un primer momento estaba muy desconcertada y luego corrió a sus brazos. Ha sido la primera vez en mucho tiempo que vi a Edgar ser tan abierto sobre sus sentimientos, y supe entonces que él tiene la misma necesidad que yo de cuidar de nuestra hermana pequeña.



Ella pregunta si él también está dispuesto a darle dinero y Edgar me ve antes de responderle de forma afirmativa. Matthew en ningún momento se va, él se mantiene a mi lado ayudándome a hacer tramites muy rápidos y llenarle una mochila a Hope con lo necesario. Quizá esto le recuerda un poco a su tiempo internado por lo que me encargué de preguntárselo: 



— ¿Te trae malos recuerdos?



—No, solo espero que al igual que yo, ella logre encontrarse.



Así que cuando estuvo listo, hablé en privado con Edgar mientras Matthew permaneció con Hope, incluso él se esforzó en tener alguna conversación con ella. Ha sido impactante ver que la actitud mimada y prepotente ha desaparecido para dar paso a una chica llena de ansiedad, inseguridad e inestabilidad. Edgar y yo hablamos rápidamente de lo que ya se ha decidido, me doy cuenta que soy la más firme sobre esta situación porque  por un momento pareció que él iba a flaquear, pero tomo sus antebrazos con mis manos.



—No puedes detenerte ahora, Edgar, ella lo necesita. Si quieres ayudarla, esto es lo mejor.



—Va a sufrir.



—Pero sanará. Entiendo que la vez como tu protegida, pero en este momento ella no necesita que la consientas, necesita que seas un tipo duro que tomé la decisión correcta y la ayudes a sanar.



—Odio tanto toda esta mierda.



Y eso fue lo último que discutimos antes de subir a la camioneta de Matthew que parecía ser el auto más grande. Sonreí un poco a Matthew cuando encendió la radio y dejé mi mano sobre su muslo. Intenté que mi mirada, mis gestos y tacto le hicieran saber cuánto agradecía que estuviera conmigo en un momento tan duro. 



Y ahora estoy luchando fuertemente con las lágrimas mientras Hope grita y se aferra a Edgar, él ni siquiera puede hablar sus ojos están conteniendo lágrimas mientras ella implora que no haga esto.



—Te amo, Hope. Debo hacer lo correcto.



—Te odio. No sabes lo que es correcto. Te odio.



—No puedo hacer esto—Edgar sacude su cabeza y da grandes zancadas alejándose, sé que si se queda otro poco más el cederá porque la está viendo sufrir. Los ojos maniáticos de Hope caen en mí y pronto tengo sus manos apretando de manera muy dolorosa mis brazos.



—Por favor, no me dejes aquí. Estaré bien, puedes ayudarme aquí, pero no me dejes aquí, por favor. No me abandones, necesito a mi familia conmigo, esto no va a ayudarme.



Sé que está comenzando a usar la manipulación como salvavidas pero eso no quiere decir que una parte de mí no quiera ceder, sin embargo me mantengo fuerte y la veo fijamente cuando dejo caer mis siguientes palabras: 



—Necesitas ayuda, aquí estarás bien. Te amo, pero no voy a ayudarte a destruirte. 



—Perdóname, por favor perdóname, pero no me dejes. Por favor, Eli, no me abandones. 



—Lo hago por tu bien, Hope. Estarás bien.



No sé qué ve en mi ojos, quizá ve mi determinación a hacer esto para ayudarla, porque su rostro se endurece y da pasos hacia atrás mientras se abraza a si misma. 



—Ustedes no son mi familia, quieren botarme porque soy imperfecta. Te llevas a Edgar como a todo. Los odio, púdranse en su maldita familia de la que no quiero ser nunca más parte. No venga nunca a verme ¡Los odio! 



¡Bastardos! ¡Los odios!



Me doy la vuelta saliendo de la habitación y dejándola junto a trabajadores de la clínica de desintoxicación en donde la hemos internado. Escucho sus gritos y llanto. Su rabia la hace gritar que nos odia, pero su desesperación también la hace gritar perdón y que nos ama. Es horrible, siento mi estómago revolverse y lucho contra la urgencia de querer vomitar.



A mitad de pasillo encuentro a Edgar, está doblado con las manos sobre sus rodillas y los ojos cerrados. Sus mejillas están sonrojadas y cuando sus ojos se abren una especie de entendimiento pasa entre nosotros. Me acerco y aprieto su mano con la mía. 



—Estará bien, hacemos bien. 



—Lo estará, lo hacemos—repite devolviéndome el apretón. 



Es la primera decisión que tomamos juntos y tenemos esperanza en ella. 



Nos reunimos con el director del lugar y cuando todo está dicho, camino fuera del lugar y de inmediato abrazo a Matthew cuando sale de su camioneta en donde nos esperaba. 



Agradezco mucho que esté aquí, porque no debe ser fácil para él, hace años está era su historia, no una clínica de desintoxicación, pero era él quien se quedaba gritando mientras otras personas tomaban la decisión más importantes de sus vidas al dejarlo para que obtuviera ayuda. Ahora él está de este lado de la historia y ha decidido sostenerme.



—Gracias—susurro. 



—Siempre contigo, Elise.





* * * 





9 de septiembre, 2015.



— ¿Cómo van las cosas con Hope? —Breana trata de ser cautelosa sobre ello. 



—No llamó todos los días y lleva poco tiempo, he llamado una vez. Edgar ha llamado todos los días para ver cómo le va. 



—Así que tus hermanos si tienen un corazón, lamento haber pensado que no, tenías razón sobre mantener tus reservas con ellos.



—No te preocupes, tú solo viste lo que ellos quisieron mostrar. No es que son las mejores personas ahora, pero supongo que todo podría ir mejor a partir de acá ¿verdad?



—Eso espero, pero...Aun así has estado de buen humor. 



—Una vez más iré a cenar con Matthew, está vez a algún restaurante que está abierto toda la noche lo cual viene bien con este horario mío y ayuda a que mantengamos la ropa puesta.



—Ow, es una cita. 



—Supongo que lo es—sonrío mientras continúo respondiendo comentarios en mis redes sociales. 



— ¿Y qué ha pasado con Kurt?



—Mataron a su personaje, ya lo grabaron. Son unos idiotas, él es un excelente actor y esas fotos son de hace al menos un año y medio. Pero estoy segura que tendrá nuevos proyectos y creo que él está viendo a alguien, pensé que era su coestrella, pero me da a entender que no es así.



»Resulta que ha estado más veces de vuelta en Londres de las que yo originalmente creía cuando nos encontrábamos.



Suena como un chisme jugoso. 



—Sí, supongo que le sacaré esa información ¿Qué tal las cosas con Ryry?



—Las cosas con Rayan son...Raras—concluye frunciendo el ceño mientras se observa en el espejo el maquillaje—. Estamos bien, pero a veces él es un poco raro, no sé, siento que no es lo mismo. Rayan no me ve igual.



— ¿Te refieres al hecho de que ahora se come tu culo más libremente con los ojos? Porque sí, también noté eso.



No inventes—rueda sus ojos—. Solo no sé, estamos bien pero a veces parece que estamos incómodos o sin saber qué decirnos—suspira—. Yo necesito dejar de verlo con ojos de corazones, necesito que deje de gustarme, mi vida será más fácil cuando eso suceda.



—Entonces tu vida siempre será complicada, han pasado cuatro años y aquí sigues, deseando que no te guste. Lo has visto tener novias y citas y aun así, continúas loca por él.



—Mi maldición. Es su culpa, él es tan atractivo, caliente, tierno, amable y tan ¡Él! Quizá solo deba salir con alguien, cuando estaba con Demian de alguna manera no me enfocaba en Rayan.



—Y ese idiota te rompió el corazón. 



—No lo rompió, solo lo ensució y me enseñó a no ser una tonta ingenua. 



— ¿Crees que estás enamorada de Rayan?



— ¡Cinco minutos! —Grita Steven tocando la puerta y haciendo que nos demos prisa, puedo admitir que está vez si vamos bastante retrasados.





* * * 





No me cuesta localizar a Matthew en una mesa, él está enfocado en su teléfono y no nota mi presencia hasta que estoy frente a él. Alza lentamente su mirada hasta encontrarse con la mía.



—Musa.



—Hola a ti, escritor. 



Saca la silla de su lado y me siento, volteo mi rostro hacia él y recibo un suave beso en los labios. 



—Lamento la tardanza, Kennedy de nuevo me felicitaba y hablaba sobre que estoy despertando.



— ¿Estabas dormida?



—Según mi productor sí. 



—En ese caso, felicidades por despertar.



Ambos reímos y evaluamos la comida en el menú, el mesero se acerca a tomar nuestros pedidos y luego se aleja. Los dedos de Matthew acarician mi cabello retenido en una coleta alta. 



—Hoy te ves como toda una profesional. Como una especie de CEO  atractiva, dura e inalcanzable.



—Eso es un cumplido ¿Verdad?



—Lo es. Así que hablemos... 



—Son las palabras que pueden alarmar a toda chica—bromeo. Pasa un dedo debajo de mis parpados, aun llevo maquillaje y es necesario debido a que no dormí muy bien y vengo del programa.



—No hay nada por lo qué alarmarse. 



—Entonces ¿De qué quieres hablar?



— ¿Se lo dijiste a tu papá?



Sé que se refiere a la situación de Hope e inmediatamente suspiro, me sonríe y deja un beso en mi barbilla del modo en el que yo suelo hacerlo en la suya.



—Sí. Fue un momento duro, pero él parece agradecido. No sé, siento que le duele pero en parte le da paz que ella esté obteniendo ayuda y cuente con nosotros tres. Me dijo que siempre ha sabido de mi corazón bondadoso y que no hay día en el que no se sienta orgulloso de mí.



—Esas tuvieron que ser unas bonitas palabras para escuchar. 



—Lo fueron. Siento que estos han sido días extraños. Por lo general mi vida sería tranquila, sin mucho drama y complicaciones. Saldría, iría a casa, trabajaría y entonces haría mucho ejercicio y salidas de diversión para drenar cualquier indicio de frustración sexual. Pero a veces la vida cambia y aunque ahora las cosas parecen un poco desequilibradas no puedo negar que esos cambios me han traído a un novio espectacular de voz para morirse ¿Verdad? Además tiene el bonus de que él escribe una historia de mí. Creo que muy pocos podrían superar eso.



—Me das demasiado crédito. 



—No, no soy de otorgar puntos de gratis. He conocido diversas facetas de ti y tengo credibilidad para dar mi opinión y sentirme afortunada. Tú solo acepta el alago ¿Quieres?



—Si lo pides así de amable. 



—Por cierto, gracias por adaptarte de esta manera a mi horario, sé que es una locura cenar a esta hora o esperar por mí... 



—Me gusta hacerlo, no se trata de ser bueno, se trata de ser astuto y hacer todo lo que está en mis manos para pasar tiempo contigo.



—Recuérdame más tarde que te debo un beso, te lo ganaste. 



— ¿Un beso? Soy un poco más ambicioso.



Río y soy feliz cuando nuestras comidas llegan. Pude haber cenado antes del programa, pero creo que me he acostumbrado a hacerlo después, lo cual no es saludable, pero es lo que es. De igual manera mi plato consiste en una ensalada con tiras de pollo, nada excesivamente pesado. Mientras comemos conversamos y aun me sorprende toda esta comodidad y normalidad entre nosotros.



El modo en el que actuamos definitivamente como una pareja. Me sorprende de buena manera, me gusta. 



—Quiero hacer dos invitaciones. 



—Codicioso ¿No puedes solo ir por una?



—Pienso en grande tal vez; pero no me desvíes de mi punto. 



—De acuerdo. 



—Lo primero, es que almuerces con mi familia.



—Bastante formal. 



— ¿Es ese un rechazo educado?



—No—río masticando lentamente, trago—, no tengo problemas el almorzar con tu familia ya lo he hecho. 



—Pero antes no eras mi novia. 



—Buen punto ¿Cuál es la segunda invitación?



—Hay un evento en la editorial, es formal y me gustaría que vinieras conmigo.



— ¿Fotógrafos, publicidad, algunos rostros conocidos?



—Sí ¿Mucho para ti?



—Creo que aún no has entendido que así como has estado para mí, pretendo estarlo para ti. Cuenta conmigo como tu acompañante.



Continuamos comiendo y conversando, permanecemos unos minutos después de terminar, pero Matthew nota cuánto necesito recuperar horas de sueño y finalmente comenzamos a retirarnos. Siento por primera vez, de forma descarada, como estamos siendo fotografiados mientras nos despedimos. Lo abrazo y luego él reclama sus besos que no me niego a darles. 



— ¿Cuándo te veo? —pregunto sabiendo que mañana no será. 



—Almuerzo con mi familia, pasaré por ti. 



—Está bien—le doy otro beso rápido y subo a mi auto, el cierra la puerta por mí. 



— ¿Musa?



— ¿Si, escritor?



—También estoy seguro que estoy más allá de mitad de camino de estar enamorado de ti.



Hago una cosa totalmente de chica ida en las nubes: suspiro. Pero es la clase de suspiro soñador, profundo y dulce con sonrisa embobada. No pensé llegar a este punto. 



—Somos un par de locos, querido escritor.



—Una buena locura. Conduce con cuidado—mete su cabeza a través de la ventana y me da otro beso—. Dulces sueños.





* * * 





10 de septiembre, 2015.



Necesito tomar una ducha, vengo del gimnasio, revisar mis preguntas para el invitado de hoy, llamar a papá y realizar ciertos pagos. Tomo mi correo de mi buzón y entro a casa. Camino hacia la cocina y dejo los sobres sobre el mesón para tomar prácticamente toda una botella de agua. Me saco el top quedando en sujetador deportivo y mi timbre suena. 



Compruebo de quién se trata y ruedo mis ojos al ver a Derek, abro la puerta y hace un ridículo puchero.



—Una mujer quiso cortar mi cabello mientras dormía para hacer magia sobre mí y que yo cayera hechizado no sé si supera a la mujer que encontré haciéndole agujeros a los condones.



 —¿Podemos hacer una política de que no salgas con locas?



—Eso sería conveniente, ahora déjame pasar y dame consuelo.



Me hago a un lado y camino de vuelta a la cocina siendo seguida por él. Se sienta sobre mi mesón y toma un durazno de la cesta de frutas. 



—Tienes un chupetón en el cuello. 



—Y también uno muy cerca de mis bolas, resulta que era la mujer aspiradora— declara y no hay manera en la que yo no ría—. Cualquiera creería que era una cualidad, pero no cuando me dejó como un puto ganado marcado.



— ¿No te van los chupetones?



—No. No soy un ganado y tampoco me follo a ganados.



—Interesante percepción. 



Abro uno de los sobres que resulta ser del banco con alguna nueva tarjeta de crédito que no pedí, pero que amablemente aceptaré. Recibos de constancias de pagos, exámenes mensuales de papá, promociones, algunas invitaciones y una carta de una revista digital.



» ¿Así que soy tu consuelo cuando te va mal en tus aventuras? ¿O siempre soy la casa más cerca?



—Me gusta tu casa, no te quejas y no me aburres. 



—Cada vez me siento más alagada Derek, sí que sabes lucirte—volteo a verlo justo a tiempo para atrapar su sonrisa que hace pecar a tantas mujeres—. Tu cabello ha crecido mucho.



—Quizá solo lo deje crecer, que moleste a Kennedy le da puntos extras. 



—Hablando de Kennedy, él está actuando un tanto raro conmigo. En serio, parece que me besa los pies o algo, dice que desperté.



—Kennedy nunca ha sido normal—se encoge de hombros—. Quizá solo está obsesionándose contigo, pensé que lo ponía Valerie—hago una mueca—. No es tan descabellado, todo el tiempo proponiendo que ella muestre más, molestándola y a la vez queriendo agradarle, en serio, quizá solo lo pone a mil.



—Si ese es el caso, pobre Val. 



—Pero está siendo raro. 



—Estaremos atentos.



Asiento de manera distraída con mi cabeza abriendo la carta de la revista. 



Es corta pero muy desconcertante. 





 "Estimada Elise Smith.  



 Estamos muy complacidos con usted y su trabajo. Nos comunicaremos con su agente para hacerle llegar las pautas. 



 De antemano, gracias por la oportunidad. Somos una revista en crecimiento y valoramos este tipo de actuaciones. 



 Disculpe si la formalidad de una carta física la incómoda, pero nos dimos cuenta que es usted especial y siempre le estaremos agradecidos.  



 Un fuerte abrazo,  



 Alejandra Moreno, Ceo Riudash."  



   





—Oye ¿conoces la revista digital Riudash?



—Sí, siempre son los primeros en informar en las redes sobre algo referente al espectáculo o mundo en general. Todo tipo de problemas, desde entretenimiento a política.



—Están agradeciéndome y alabándome, debo hablar con Karla. No me he puesto al día con los nuevos contratos y propuestas llegando. He estado muy atrasada y esto es prueba de ello.



—Papeleo, el peor momento de nuestro trabajo. 



—Pensé que el peor momento para ti era el de tener que hacer la tediosa fase de publicidad. 



—Esa también es la peor parte. 



—Iré a darme un baño, señor quejica. No destruyas mi hogar.



—Descuida, solo me sentaré a ver porno con la laptop conectada a tu televisión.



—Al menos espero que sea porno suscrita de calidad y no alguna página que me deje con mil virus—le sigo la broma, aunque tratándose de Derek cuyo nivel de descaro está muy elevado, cualquier cosa se puede esperar.



Tomo mi celular y camino hasta mi habitación para ir a mi baño y ducharme, mi celular vibra, justamente es Karla, mi agente, enviándome un correo. 





 



Asunto: por revisar. 



 "Elise, te adjunto una lista ordenada por fecha y prioridad tu agenda. 



 También encuentras los contratos que debes estudiar y posibles propuestas.  



 Tienes varias invitaciones las cuales considero pertinentes que les des respuesta. Así, encontrarás adjunto tus comprobantes de pago sobre lo que va del mes y facturas por cancelar.  



 NECESITO que revises cada cosa con cabeza fría para tomar la dirección.  



 Por cierto, eres la jefa, pero agradecería que algunas cosas me las consultaras o me dijeras con antelación para no ser tomada por sorpresa. 



 Otro detalle, te dejo links de una serie de fotos filtradas de ti en continuas salidas con Matthew Williams ¿Debo preparar algún comunicado? 



 Y además..." 



  





Y el correo sigue, me divierte un poco que Karla siempre use "otro detalle"  cuando son miles de detalles. Hay un montón de cosas adjunta que serán mejor revisarlas en mi laptop o Tablet. Leo rápidamente y le respondo prometiendo darle una respuesta más específica desglosando cada uno de sus detalles y recalcando que hay cosas sobre las que debemos hablar, como el hecho de que al parecer me ha comprometido a cosas como es el caso de la revista digital. 



Envío y le redacto un rápido correo a Matthew. 





 



Asunto: Recordemos. 



 "Querido escritor, estoy a instantes de desnudarme.  



 Seguramente, eso te ha dejado con pensamientos interesantes ¿Puedes recordarme sin ropa? Apuesto que sí.  



 Estoy sucia. 



 Tomaré una ducha y en tu honor recordaré como salvamos al planeta ahorrando agua... 



 Espero estés teniendo un bonito día.  



 Perdida en recuerdos, Elise Smith" 



   



Cierro la puerta del baño y me desvisto con rapidez, su respuesta no tarda en llegar. 





 



Asunto: Re: Recordemos. 



 "Nunca olvidaría tu cuerpo desnudo.  



 Me matas lentamente.  



 Mi día está muy bien, mejor si ahorro agua de nuevo contigo.  



 Perdido contigo en recuerdos, Matt." 



Sonrío. Mi vida ha cambiado de cierta manera en los últimos meses, me he dado cuenta que he conseguido vivir, experimentar y un montón de buenos momentos para atesorar. Algunas cosas son turbias, algunos momentos malos o desagradables, pero al final del día creo que consigo sonreír mucho. Al final del día puedo decir que soy feliz.



 


Capítulo Treinta y Uno: 


Sentir   



 Matthew.



 



11 de septiembre, 2015.



— ¿Acaso estás nerviosa? —río girando en la calle que me llevara a la casa familiar. No la observo, pero siento como se remueve en su asiento.



—No estoy nerviosa. Solo es terriblemente incómodo conservar unas bragas húmedas.



Eso capta totalmente mi atención y detengo el auto a un lado de la acera para poder observarla, estamos tan solo a unas casas de llegar a la de mi familia. Ella me da una pequeña sonrisa. A veces tengo la sensación de que Elise Smith definitivamente será mi perdición.



— ¿Qué dijiste?



—Creo que escuchaste bien—se encoje de hombros y deliberadamente cruza sus piernas de tal manera que el vestido que está usando sube hasta desnudar sus muslos. Tentación, demasiada tentación—. Estaba pensando en ti antes de que llegaras por mí y pensé que tenía tiempo para divertirme conmigo misma, pero llegaste antes y no pude terminar. Luego he estado todos estos minutos observándote mientras conduces y mis bragas en consecuencia ya no son tan cómodas ¿Cuál es la solución, Matthew?



 Bajarle las bragas, levantarle la falda: darle diversión a mis dedos o romper un poco las reglas públicas mientras lo hacemos en mi auto. Esa podría ser una excelente respuesta, pero teniendo en cuenta que estamos en territorio familiar, sería vergonzoso ser atrapado por mi numerosa familia.



—Quizá quitártelas si tanto te molestan. 



—Tentador, pero conociendo el clima londinense muy bien podría terminar mostrándole el culo a toda tu familia cuando alguna ventisca aparezca.



—Todos concluirían que tienes un culo asombroso, pero no queremos crear ese tipo de recuerdos—le sonrío. 



—Solo no seas tan moja bragas, por favor.



—No sabía que era un moja bragas.



—Totalmente. Mis bragas nunca quedan intactas ante ti.



Tomo su mano en la mía y beso sus nudillos, ella me sonríe. Hay esta dulzura en Elise de la que creo ni siquiera se da cuenta, seguro, ella atribuye todo su lado dulce a quien llamo su alter ego, debido a que siempre está en presencia en su sección del programa, pero la verdad es que cuando pasa tiempo conmigo vislumbro su lado dulce y sensible.



—Haremos algo por tus pobres bragas una vez terminemos con mi familia, lo prometo.



—Viviré de esa promesa—sonríe apretando mi mano—. Ahora pon en marcha el auto de nuevo, hay un par de adolescentes intentando llamar tu atención. 



Veo al frente y encuentro a Liam y Tyler dando saltos como los primos idiotas que son. Son buenos chicos, Liam un coqueto y ocurrente para las respuesta, Tyler un poco más del chico problemas y travesuras, ambos actualmente con 17 años. Creo que los chicos y chicas de están familia han salido bien, en su momento me sentí como la rama torcida del árbol, pero son pensamientos que viven en el pasado.



Ya conociste a Liam, y ese es Tyler, seguro querrá conquistarte. Es un fiel admirador de las mujeres—advierto encendiendo el auto y retomando el camino hasta detenerme detrás de otro auto que reconozco como el de uno mis tíos.



Mis dos tíos junto a mi papá, sus esposas y descendencias viven en esta enorme casa, algunos ya han tomado vuelo como es mi caso y el de otros primos que viven en su propio lugar. De alguna manera siempre ha sido la casa familiar de los hermanos Williams, incluso desde generaciones anteriores.



Hubo un tiempo en el que mis padres y yo vivimos en una casa pequeña por elección de ellos, pero luego de atravesar mi tiempo en rehabilitación, decidieron que necesitaba pasar tiempo en familia, rodearnos de personas que me amaban y aceptaban con mis acciones realizadas. No fue mucho tiempo el que viví aquí, pero fueron buenos años y siempre se sentirá como en casa. Incluso a veces extraño todo el caos de vivir con tantas personas aun cuando la casa es enorme con muchísimas habitaciones y baños. 



Nunca faltarían ruidos, bebés naciendo, adolescentes discutiendo, padres intentando reprender y sobre todo mucho amor.



El tío Vicent es el que mayor descendientes posee, tiene siete hijos, de los cuales tres son mayores que yo, dos son contemporáneos conmigo, una de ellas es Amber, dos son adolescentes, uno de ellos es Tyler. Tres de esos hijos ya tienen sus propios hijos de los cuales dos de ellos ya viven por su cuenta con esa familia que formaron, y la otra es solo una adolescente que como tantas tuvo el desliz ante la protección con algún chico que aunque es bueno y responsable, aun es igual de joven que ella por lo que se mantiene en su hogar y ella en el suyo. En conclusión, solo con el tío Vincent ya van diversas personas viviendo en la casa. El tío Harold y papá habían ido por el clásico de solo un hijo. Yo viví con todas esas personas y fue genial, nunca me sentí solo, pero en dado punto, necesité hacer mi camino y buscar mi propio espacio en donde pudiera escribir donde quisiera y armar mi propio desastre sin culpa alguna.



Bajo del auto y no me sorprende que Elise baje incluso antes de que pueda abrir su puerta. Liam y Tyler me abrazan de forma exagerada en burla fingiendo ser bebés y río.



—Ya basta, graciosillos—estiro mi mano tomando la de Elise quien de inmediato capta la atención de mis hormonales y adolescentes primos—. Elise ya conoces a Liam.



—Hola de nuevo bella dama, iluminas mis ojos con tu sonrisa.



Eso es dulce—se ríe Elise—, te recuerdo porque eres el primero en la lista de heredar la silla de papá, te la pediste garantizando que le pondrías calcomanías de llamas brillantes. 



—Oh, pero las calcomanías será para cuando lo vuelva a ver. Lo prometí y será genial—voltea a verme—. Deberías llevarme a ver a tu suegro, no temas que me tenga más cariño a mí que a ti.



—Claro—ruedo mis ojos—. Y Elise, él es Tyler, es hermano de Amber, bueno, al menos uno de ellos.



Por supuesto que Tyler besa su mano cuando ella la toma y le guiña un ojo, luego mis primos caminan detrás de nosotros mientras entro en la casa. 



Algunos, la mayoría, de mi familia, Elise ya la conoció, solo le restaba Tyler, dos de sus hermanas que incluye a la mamá adolescente, Corine, quien ahora se acerca a mí con el pequeño Lucas de casi dos años.



—Elise, ella es Corine y el pequeño Lucas. Corine, ella es mi novia Elise. 



—Un gusto conocerte, Matthew habla mucho de ti a Lucas.



La sonrisa de Elise es amplia y genuina cuando le estrecha la mano, hay una sensación de regocijo y éxtasis ante la comodidad con la que ella maneja a mi familia. El pequeño Lucas me sonríe y libero la mano de Elise para cargarlo cuando Corine me lo entrega. 



—Hola, Luc, ya veo que te están dando bastante de comer y que creces—  en respuesta balbucea, él ha sido un bebé lento, cosa que alarmó a todos,  pero que con terapia poco a poco ha ido mejorando, y seguramente en unos pocos meses estará diciendo sus primeras palabras—. Te presento a mi novia Elise ¿A qué es muy hermosa?



Elise toma la regordeta mano de Lucas y la sacude haciéndole reír y mostrarle sus dientes mientras balbucea. 



—Hola, Lucas, es un placer conocerte. 



—Ven, saludemos al resto de la familia.



Elise camina a mi lado mientras aun sostengo a Lucas, saludamos a la tía Sophia y la tía Alicia, sonrío cuando el tío Harold siendo efusivo como siempre, la abraza. Amber no se encuentra por razones lógicas, cuida a Dante, pero consigo que vea a mis primas y primos que ya conocía, y que conozca al par que faltaba. En el camino, uno de ellos se queda con Lucas y tengo a otras pequeñas descendientes saludándome mientras gritan tío Matt. Supongo que para Elise resulta un poco abrumador, seguro no será fácil retener con cada rostro sus nombres, pero estoy seguro que estará tanto tiempo conmigo que tendrá mucho tiempo para acostumbrarse y aprenderlos.



Finalmente alcanzo a llegar hasta mis padres, parece que ríen de algo mientras mamá riega unas flores. De nuevo tomo la mano de Elise mientras nos acercamos a ellos; papá es el primero en notarnos y creo que le informa a mamá. 



—Hola, señores que poseen amabilidad. 



—Hola desconocido que curiosamente tiene los ojos de mi esposa—papá rueda los ojos y me sonríe. Los vi esta mañana—. Un gusto verla de nuevo, señorita Elise.



—Elise, puede llamarme Elise. Y también es un gusto. 



Veo a mamá con un poco de ansiedad porque ella era muy feliz de mi relación con Nicole, no es que le gustara que no fuera feliz, siempre mostré lo que quería ver y dije lo que quería escuchar de mi relación. Ella observa fijamente a Elise y aprieto la mano de Elise para tranquilizarla. Dudo que mi madre vaya a resultar grosera, pero entiendo la sensación de que quiera agradarle. 



—Mamá...—digo para que haga algo. Ella parpadea continuamente y sonríe un poco. 



—Eres muy bonita Elise, espero y te sientas a gusto en casa. Abunda mucha locura, pero también mucho amor. 



Respiro aliviado, no fue una bienvenida efusiva, pero tampoco estuvo mal ni parece molesta o en contra, no es que me hubiera hecho retroceder de ser lo contrario. Papá hace un par de bromas que nos hacen reír y hace la mayor parte de la conversación mientras mamá interviene de tanto en tanto y continúa al cuidado de las flores. 



—Ayudaré a Sophia con el almuerzo—anuncia mamá terminando con las flores. Golpea mi nariz con su dedo índice—. Pórtate bien, no corrompas a esta pobre chica.



—Lo intentaré. 



—Ven conmigo, Trevor.



No da tiempo a que papá dude, toma su mano y lo lleva consigo. Los veo irse antes de girarme hacia Elise. Ella mordisquea su labio inferior mientras ladea su cabeza hacia un lado.



— ¿Le gusto o no le gusto a tu mamá? Porque creo que quedé confundida. 



No fue grosera, pero tampoco muy feliz. 



—No te odia y creo que le gustas. Ella solo tiene un problema conmigo. Ella cree que salté demasiado rápido en una relación cuando se supone estaba enamorado hasta hace poco de otra mujer. 



»Es mi culpa, siempre le hice creer que amaba a Nicole de esa manera loca y apasionada porque es lo que ella quería escuchar, así que está confundida sobre cómo puedo tener sentimientos así hacia ti cuando se supone no ha pasado mucho tiempo desde que salí de otra relación.



—Bueno, siendo así, entonces si luces como un cretino. Siempre debiste ser honesto sobre tus sentimientos.



—Lo sé. 



—Y ella ama a Nicole.



—Es como su niña, supongo, la vio crecer. Es hija de una de sus mejores amigas.



—Bueno, no puedo luchar contra eso—sonríe, pero luce un tanto inquieta. 



Llevo mis manos a su cintura y la atraigo a mi cuerpo. 



—No tienes que luchar contra nada. A ella le gustas, puede estar un poco sorprendida y un poco contrariada de mi decisión, pero sabe y ve que eres una mujer asombrosa. Es verdad que siempre va a amar a Nicole porque la vio crecer y le tiene cariño, pero eso es todo. Y tampoco cambia que quiera estar contigo.



— ¿Dónde está ese manual?



— ¿Qué manual?



Pasa sus brazos alrededor de mi cuello y arquea su espalda, con una de mis manos retiro cabello de su rostro.



—El manual de donde sacas esas cosas tan correctas y maravillosas para decir.



No puedo evitar reír antes de bajar mi rostro y atrapar sus labios entre los míos. Mentiría si digo que no me encantaba besar esos labios tan carnosos y deliciosos, seguro esos labios han inspirado un montón de líneas sobre la manera en la que Mattheo encuentra la boca de Eloise. Cuando mi lengua roza la suya ya puedo saber cómo me gustaría que acabara esto, preferiblemente hundido profundamente dentro de su cuerpo. No me sorprende estar obteniendo una erección, sucede un montón cuando asocio un pensamiento o estoy en presencia de Elise.



Pasé de rechazar a la que consideré una engreída, molesta y grosera conductora de un programa a estar loco por ella de tal manera que mi cuerpo parece entrenado a tener una reacción inmediata apenas escucho su nombre. Y ella es tan descarada que tampoco ayuda a que mis pensamientos e intenciones se mantengan a raya cuando pretendo solo darle un beso suave.



Sus manos abandonan mi cuello para ir a mi culo y apretarlo, río contra sus labios porque es algo que totalmente ella haría. Mordisquea mi labio inferior y luego suspira antes de lamerlo ¡Joder! Sería feliz llevando esto mucho más allá de un beso. Siento que sus besos me queman, dejándome tan caliente que solo ella puede apagarlo, solo que siempre termina calentándome mucho más.



— ¿Cómo están tus bragas, musa?



—Estoy pensando seriamente en quitármelas. Son un completo desastre. 



Hago mi rostro hacia atrás para observarla y hay una sonrisa ladeada en su rostro mientras sus mejillas se encuentran sonrojadas. Veo las ligeras pecas en su nariz y pómulos, me encantan totalmente. 



—Tengo una idea.



Nos hago caminar hacia las delgadas barandas de color blanco que rodean este lado del jardín y la alzo hasta sentarla en el borde, abro sus piernas y me detengo entre ellas. Me mira con curiosidad. Veo hacia atrás y me acomodo de tal forma en la que estoy seguro de que todo lo que ven es su rostro. Dejo mi mano sobre su muslo y poco a poco voy ascendiendo, ella contiene la respiración.



 —¿Qué ideas exactamente tienes? —susurra viendo detrás de mí, sin embargo noto el cambio ligero en el que abre un poco más sus piernas, de hecho vislumbro un poco de encaje color azul, pero vuelvo mi vista a su rostro mientras mi mano continúa ascendiendo. Sin responderle—  ¿Matthew?



Mis dedos tocan el borde de encaje y le sonrío antes de hacerlo a un lado y con mis dedos acariciarla. Ella muerde su labio inferior y lleva su mano a mi hombro apretando mientras de nuevo ve detrás de mí. Estoy muy seguro de que no despertamos sospechas y que de hecho aún mi familia, en su mayoría, se encuentra dentro de la casa.



—Una vez dijiste que parece que nos gusta lo público, comienzo a creer que en cierta forma es así—me inclino y beso su barbilla segundos antes de que mis dedos bajen mucho más encontrando el rastro de humedad, muerdo su labio inferior justo en el momento en el que mi dedo entra en su cuerpo. Gime de manera muy baja.



—Oh...Matthew. 



—Relájate. 



—No me pidas eso cuando me estás tocando de esa manera que...Ah...Me...Enloquece y... ¡Ah!



Le sonrío mientras observo sus mejillas sonrojadas, sus ojos entrecerrados y sus labios entreabiertos mientras toma respiraciones rápidas. Es una imagen bastante sensual que supongo que recordaré muchas veces. 



Cuando mi dedo sale al volver a entrar en ella se vuelven dos y ella jadea clavando sus uñas en mi hombro y echando un poco su cabeza hacia atrás. 



Mi pulgar decide acariciar un poco más arriba para acompañar a mis dos dedos y gime ahora dejando su cabeza caer hacia adelante.



Estoy cautivado, atrapado y posiblemente muy enamorado de esta asombrosa mujer que se deshace ante mis atenciones, que suspira ante mis caricias y que está dispuesta a momentos como estos.



Mis dedos se mueven más rápido y hay un montón de humedad, ahora le creo totalmente cuando hablaba de sus bragas estando arruinadas. Elise está bastante encendida y por la manera en la que su respiración se agita mientras observo su rostro, parece que está a instantes de colapsar en un espectacular orgasmo. Oh, quiero eso. Deseo eso.



—Bésame...Ah...O todos me escucharán... ¡Mierda, Matthew! ¡Oh! — muerde su labio inferior y gimo cuando siento como aprieta mis dedos. Esta es una deliciosa tortura, pero puedo dar sin recibir—...Cuando me corra. 



Bésame.



No tiene que pedírmelo dos veces, acerco mi rostro y lamo sus labios antes de besarlo. Sus manos se enredan en mi cabello mientras me besa de manera desesperada y gime contra mis labios. Todo su cuerpo se tensa y su agarre en mis dedos es mucho más fuerte mientras se estremece  teniendo un orgasmo. No detengo el movimiento de mi mano ni termino el beso hasta que Elise parece necesitada de encontrar un poco de aire para sus pulmones. Sonrío observando su rostro sonrojado mientras lentamente dejo de mover mis dedos. Respira agitadamente. Retiro mis dedos y los lamo rápidamente para limpiarlos, no es que sea un sacrificio.



 —¿Todo bien, musa?



—Tú destruyes mi mundo—ríe y sacude su cabeza antes de recargar su frente contra la mía y, como lo hace tantas veces, acaricia mi barbilla sintiendo mi rastro de barba—, lo vuelves pedazos, lo quemas, explotas, deformas y me haces perder el sentido. Pero luego cuando vuelvo, todo lo que veo eres tú y entonces te encargas de reconstruir mi mundo para volverlo a desarmar cuando me mires o me toques.



Trago, se supone yo soy el escritor y las palabras siempre parecen venir fácilmente a mí para expresarme, pero en este momento para mí escucharla decir eso, se siente como las mejores líneas. Sé que no es una mujer de armar muchas frases que destilen romance, pero cuando me dice cosas como esas, siento que mi mundo da vueltas hasta caer en sus manos.



— ¿Te asusta? —digo finalmente. 



— ¿Qué cosa?



— ¿Sentir tanto?



Sus manos se trasladan a mi cuello y me da un suave beso. Aleja su frente de la mía y me sonríe. 



—Mucho. No estoy acostumbrada a sentir tanto por alguien que no sea considerado de mi familia sanguínea o amigos que se convirtieron en familia. Me asusta tener un corazón que lata tan loco ante cualquier cosa  relacionada a ti, asusta un montón pensarte hasta creer que voy a desgastarte y asusta perder el control de la manera en la que lo hago cuando me tocas o me miras.



»Pero es un susto que me hace consciente de que siento, de que vivo y experimento. Me asusta más la idea de pensar que esto pudo no haber sucedido, que pude no haberte conocido y entonces no haber conocido lo que se siente caer de esta manera por alguien que se vuelve tan importante en tu vida—ríe— ¿Loco verdad? Supongo que intento decir que me asusta llegar a perder esto. Se siente tan bien, tan idóneo, tan correcto. ¿A ti te asusta?



—Lo emocionante siempre vendrá con un poco de susto. Tener lo que o quien te hace feliz viene con el susto de pensar en perderlo. Ser feliz viene con el susto de la posibilidad de que no sea así. Cada aventura está acompañada del susto. He sentido miedo en cada paso importante de mi vida porque así funciona, parece una emoción fuertemente arraigada a otra, porque siempre nos asusta que las cosas se tuerzan o no sucedan como lo esperamos.



»Me asusta un montón quererte Elise, también me asusta lo mucho que me haces sentir. Pero es un susto placable, uno con el que puedo vivir y que me recuerda lo mucho que siento. Me enseña a disfrutar momentos como estos. No es malo asustarse, lo importante es no paralizarnos y dejarnos atascar. Estar asustado no tiene por qué detenernos.



—Sabias palabras. Y gracias por arruinar horriblemente mis bragas.



—Nada tienes que agradecerme, siempre será un placer arruinarlas. 



—Apuesto a que lo será.



 



14 de septiembre, 2015.



—Es algo bastante grande el que vayas a firmar libros en Estados Unidos, lo has hecho antes, pero siempre me sorprende.



—Créeme, yo siempre estaré sorprendido, Alex. 



— ¿Y tú musa lo sabe?



—Sí, se lo dije este fin de semana pasado. Fue difícil concentrarme, pero lo logre... ¿Qué estamos buscando?



—Un regalo para mi mamá, tengo veintiséis años siendo su hijo y de alguna manera siempre le regaló algo que termina con ella dándome esa sonrisa. 



— ¿La sonrisa de «odio esto, pero sonrío porque te amo»?



—Sí, sí. Ya la conoces. 



No puedo evitar reír. La mamá de Alexander es peculiar, es encantadora, de eso no hay duda, pero tiene una actitud jovial y descarada que acaba por enloquecerlo a él y a cualquiera. Me tomo mucho tiempo acostumbrarme a su personalidad, pero siempre he disfrutado de la personalidad de la mamá de Alex.



—Entonces nos queda mucho por recorrer de este centro comercial. Ed sabía de esto ¿Verdad? Por eso no vino. 



—Perro astuto—es lo que me responde.



— ¿Te has enamorado alguna vez, Alex? —no puedo creer que haga la pregunta, no es el tipo de cosas que hablo con mis amigos.



—Que pregunta más estúpida. Todos sabemos que me enamoro hasta del aire, pero siempre el aire equivocado—se detiene frente a una tienda de ropa viendo la vitrina—. Mi corazón fue hecho para ser roto y reparado una  y otra vez. Mi maldición, supongo. Quizá en una vida pasada fui un terrible hijo de puta que la paga aquí.



Eso es bastante dramático—no puedo evitar reír—. No creo que te hayas enamorado muchas veces, ilusionado sí. Te rompieron las ilusiones.



—Ilusiones, corazón ¿Qué más da? Salgo con las tablas en la cabeza por salir con la chica equivocada.



—Porque te empeñas en buscar la correcta, tratas de unir dos piezas que no encajan. ¿Dime lo que siempre buscasen una mujer?



—Sinceridad, amable, responsable y centrada.



Quizá ves solo en esa dirección cuando tu chica de ensueño está hacia el otro lado con otras grandiosas cualidades que te niegas a ver. No es como ir a un supermercado de compras donde eliges que llevará la mujer de tu vida.



— ¿Por qué me lo preguntabas en primer lugar?



—Porque estoy enamorado. Muy enamorado, me parece— deja de ver la bufanda en el maniquí para observarme a mí—. Cuando Abby, sentí cosquilleos, me hacía pensar en muchas cosas, me sentía bien y ella parecía mi mundo. Creo que fue un amor del tipo adolescente, no los menosprecio, pero era un tipo de amor diferente, casi inocente que me hizo salir lastimado.



»Con Elise se siente como fuego. Como ser consumido por llamas que no sabes si te destruyen o te hacen más fuerte. Me enciende como fuegos artificiales, me hace sentir con vida y lleno de chispas a instantes de explotar a su alrededor. No siento ningún insecto en mi estómago, en su  lugar, siento como una bomba en mi corazón a punto explotar por ella porque el conteo de los minutos va atado a ella. Es como todo y nada.



— ¿Un todo y nada?



—Un todo de quererlo todo cuando la pienso, cuando la escribo, cuando la miro, cuando la toco. Y un nada de que el mundo se deshace cuando solo somos nosotros dos, cuando la beso nada existe. Solo ella.



Eso suena bastante serio, Matt. Suenas bastante enamorado.



—No me niego al sentimiento, solo es extraño ¿Sabes? Es como despertar de un entumecimiento en el que no sabía que estaba. Me gusta sentirme vivo, me gusta está calidez que me hace sentir. Ser picado por el bicho del amor no duele tanto.



—Retráctate, no quieres tentar a tu suerte.



Entra a la tienda y lo sigo. Una vendedora se acerca y él pide ver las bufandas, mientras van por ellas retomamos nuestra conversación. 



»Eso está bien, Matt. A veces me preocupaba que estuvieras dispuesto a vivir una vida estando con la persona con la que muchos esperaban que estuvieras. Sentir de esa manera tiene que ser maravilloso y la manera en la que lo describes—ríe—, suenas tan emocionado como cuando tienes alguna idea nueva para tus historias. Es refrescante y genial verte de este modo. Es como si hubieses despertado de una larga siesta.



—Creo que la amo.



—Yo estoy muy seguro de que la amas. Quizá lo haces desde la primera vez que te insultó y despertó en ti ese espíritu que durante tantos años estuvo dormido. No te pueden culpar por amarla, la mujer ha entrado a tu vida arrasando con todo. Te hace rabiar, reír, sentir y te escucha. Escuchó  tu historia y supo entenderla ¿Por qué no amarías a alguien que te hace sentir tanto sin pedir nada a cambio?



—No creí que rechazar un correo me traería a este punto de mi vida.



—Pero te gustan los resultados ¿verdad?



—Totalmente. 



La vendedora vuelve con las bufandas y Alex las observa como si fuera la decisión más difícil, toma dos y decide llevarlas, creo que este año de nuevo recibirá  esa mirada de parte de su mamá. Pasamos a la caja registradora.



—Debo pasar por la librería—dice de la nada.



— ¿Por qué?



—Prometí un regalo.



De acuerdo—sonrío—. Ahora que mencionas libro...



— ¿Sí?



—Envié el borrador del libro de Eloise y Mattheo a mi editora. Lo terminé está mañana y antes de caer en la tentación de hacer cambios, lo envié.



— ¡Vaya! Felicidades, estoy seguro de que será aprobado y querrán publicar la historia. 



—No lo sabes, no lo has leído. 



—No necesito hacerlo cuando parte de la historia la he visto pasar frente a mis ojos y lo he escuchado de ti. Te estoy viendo caer en el amor, Matthew. 



Sé que el libro será un éxito, citando la palabra favorita de cierta señora, está  destinado a suceder.



No puedo evitar reír. Mi vida está en este momento en un punto tan alto, que me aterra ver hacia abajo. No quiero resbalar.





* * * 





19 de septiembre, 2015.



Todo lo que hago es contener la respiración cuando Elise abre la puerta de su casa. 



Elise es preciosa, siempre va a serlo y siempre me lo va a parecer. 



Fácilmente ella podría llevar una bolsa de basura y aun así a mí me parecería espectacular, esa tiene que ser suficiente señal para saber que amo a esta mujer.



El vestido purpura está pegado a sus curvas y es hasta sus rodillas. Hay un poco de escote en la forma elegante de corazón en sus pechos que me encanta y los tirantes son gruesos alrededor de su cuello. Todo ese cabello recogido, con algunos mechones de cabello sueltos, deja a la vista un apetecible cuello que me gustaría lamer y besar de la manera en la que me encanta. Y su maquillaje es sutil, tan sutil que puedo ver unas pocas de sus pecas.



La primera vez que vi a Elise buscándola en internet y en televisión, me pareció un poco intimidante la manera en la que lucía tan perfecta, traté de pensar que en persona no podría ser de ese modo. Cuando la vi por primera frente a frente por unos breves segundos pensé que no encontraría palabras para lo que había ido a hacer, porque en cuanto la vi me di cuenta que las fotos ni la televisión mentían. Era imponente de la manera en la que vestía y lo intocable que lucía.



Hasta el día, o quizá noche, de hoy me sigue pareciendo que Elise es una mujer impresionante que puede fácilmente llamar la atención en cualquier lugar.



— ¿Vas a decirme algo? —me sonríe con unos labios pintados de color tinto que es lo resaltante de su maquillaje.



—Estoy sin palabras.



—Tú tampoco estás mal—estira su mano ya acaricia la chaqueta gris que cubre mi camisa de botones morada—. Me gusta ese look, y casi nos combinamos.



—Entonces seremos uno de  esos novios. 



—Espero y no—ríe—, mejor dejarlo en solo casualidades. Déjame tomar mi bolso y nos vamos. 



Se va y no tarda mucho en reaparecer. Tomo su mano y me inclino para besar suavemente, con miedo de estropear su maquillaje, sus labios. Hoy es la fiesta de la editorial y siento que no podría tener mejor compañía. Es un poco extraño notar que esta parece una aparición oficial estando juntos.



 —¿Estás lista para esta fiesta, musa?



—Dejaré que la noche me sorprenda.



Supongo que el destino o lo que sea, está muy atento a tal declaración, porque está noche me parece y se siente como si pudiera ser una caja de sorpresas.



Sorpresas buenas, eso espero. 



 


Capítulo Treinta y Dos: 


 Nunca arruines las manos de un escritor (Parte I)   



 Matthew. 



El local alquilado es grande y hay muchas personas famosas, no tan famosas y no famosas. No me cuesta mucho encontrar a Kaethennis Stuart, la joven, preciosa y exitosa dueña de la editorial. Resulta un poco increíble y alocado ver como alguien tan joven se abrió paso en un mercado tan competitivo, mis respetos hacia ella.



 ¡Matthew! —me saluda dándome un breve beso en la mejilla y sonriéndome, luego ve hacia Elise a mi lado—Te recuerdo, hace mucho me entrevistaste, siempre entrevistas a la banda...Y estás en el programa que por cierto es muy bueno.



Sin embargo no me pierdo la chispa de sorpresa que persiste en su mirada, lo entiendo, no es que a primera vista esperaras que un escritor discreto se relacione de manera íntima y amorosa con una persona dedicada profesionalmente a todo menos la discreción.



—Qué bueno ser recordada—Elise le sonríe—. Soy Elise, tu fiesta luce impresionante.



—Gracias, fue un poco estresante organizarla, pero valió la pena.



—Nena, aquí tienes tu bebida—su esposo llega y le entrega una bebida antes de notarnos y sonreírnos. Estiro mi mano y estrecho la suya porque lo conozco de pocos encuentros en la editorial—.Hola, señorita E—la saluda  besando su mejilla y sonriendo—. Estoy sorprendido de verte aquí y con Matthew.



Que indiscreto—Kaethennis le da un ligero golpe con el codo que lo hace reír.



—Ya saben cómo de pequeño resulta este mundo, el escritor me atrapó y no podría quejarme de ello.



— ¿Cuándo te toca ni porque te escondas, cierto Matthew? —me pregunta y sonrío hacia Harry.



—Entiendo de lo que hablas, no hay manera de huir cuando se siente. 



—Es de mala educación dejar a las chicas fuera de la conversación—señala Elise dándome un golpe juguetón en el brazo.



Le sonrío y tomo su mano, conversamos otro poco con Harry y Kaethennis, luego nos movilizamos en busca de alguna bebida, además de socializar. El tiempo que llevo en la editorial, que es poco más de un año, me he dado tiempo de conocer a los comunicadores, departamento comercial, entre otros, así que hay rostros conocidos además de aquellas figuras públicas que suelen tener el reflector frente a ellos. 



Veo una cabellera rubia moverse mientras baila con otro de los miembros de la famosa banda y discretamente con mis dedos los señalo para que Elise los observe.



Ella se ha encargado de hacer mis dos últimas portadas. Es muy buena en su trabajo, seguro habla un montón, pero es divertida y es linda la manera en la que a veces parece no parar.



Grace. Estoy familiarizada con la vida de BG.5, son de los favoritos del programa. Y sí, he leído que es muy agradable y querida. Es Fiver así que  la aman. Ella estuvo hace un tiempo en un cumpleaños de Holden, pero no llegamos a hablar.



La observo y sonrío, ella está tan familiarizada con todo este ambiente que casi parece que ha sido ella quien me ha invitado a mí. Estos no suelen ser mi tipo de ambiente, pero me doy cuenta de que con Elise es agradable, me distraigo mientras hablamos y reímos. 



—Buenas noches, mi querida señorita E.



—Doug McQueen—dice ella en un suspiro y sonrisa divertida—. Estamos en tiempo fuera.



Solo quise pasar a saludar a mi entrevistadora favorita—se inclina besando su mejilla, luego me observa y estira su mano—. Mucho gusto, no nos conocemos. Soy Doug.



—Soy Matthew Williams. 



— ¿El escritor que hizo llorar, reír y luego reflexionar sobre la vida a mi princesa?



—Supongo—rasco mi barbilla un poco incómodo mientras él me ve fijamente, luego sonríe.



— ¡Genial! Estaba esperando que escribieras un libro caliente para que ya sabes, al leer, ella estuviera entusiasta, porque parece ser muy receptiva de lo que escribes ¿Qué tienes? ¿Magias en tus dedos? ¡Mierda! —Ríe—Eso sonó tan de mierda y sucio que me encantó.



Volteo a ver a Elise y me sonríe enlazando su brazo con el mío. 



—Así es Doug. Él siempre es así.



—Entonces ¿Tienes novio ahora? ¿Significa eso que dejas a Andrew atrás?



Aunque no creo que a tu novio le moleste un poco de baba porque estamos hablando de Santo Wood.



—Sí, es Matthew y es mi novio—ella voltea a verme luciendo bastante divertida— ¿Te molesta que babee un poco sobre Andrew, Matthew?



—Supongo que se puede ver el menú mientras no se elija otro plato que no sea el tuyo.



Hombre, me gustó esa referencia, ya me agradas. En fin, los veré luego y en serio, piensa lo del libro caliente, todos lo amarían—se da la vuelta y llega riendo hasta otro invitado.



—Eso fue enérgico, incómodo y divertido.



—Así es Doug, creo que finalmente me adapté a ello. 



— ¿Quieres bailar, musa?



—Contigo quiero muchas cosas.



Esa respuesta me tiene dándole una sonrisa mientras por mi mente pasan todo tipo de pensamientos románticos, calientes e inesperados sobre un futuro...Juntos.



Dejamos nuestras copas vacías en la bandeja de un mesero pasando y nos dirigimos a la pista de baile. Me sonríe mientras sus brazos van alrededor de mi cuello y mis manos a sus caderas, es una canción relajada de buen ritmo. Nunca he sido el mejor bailarín, pero al menos no lo hago mal ni quedo en vergüenza, lo cual agradezco.



—Es extraño ser presentada en público como tu novia, pero me gusta mucho.



—A mí me gusta la expresión de sus rostros de «Oh, vaya, él está con esa hermosa Diosa.»



—Eres tan bueno con las palabras, alguien debió advertirme lo peligroso que era salir con un escritor.



— ¿Dónde puede radicar tal peligro?



—En que si alguna vez intento mirar hacia a otros, ninguno de ellos serán tú. Ninguno me hará tener estas sensaciones.



—Entonces sencillamente no intentes mirar a otros, solo quédate conmigo.



—Quiero tanto decirte algo—susurra. Me acerco a su oído para poder susurrarle.



—Yo también.



Decido que esta noche es igual de perfecta como cualquier otra para darle las dos palabras que se sienten tan sinceras. Voy a decirlo en algún momento de esta noche.



Bailamos un par de canciones más y luego salimos de la pista de baile. 



Conseguimos unos aperitivos, otra copa, conversamos con otros escritores y personas del medio del espectáculo que pueden reconocer a Elise fácilmente. 



Nos topamos con otro chico de la banda BG.5 que dice muchas palabras que la televisión nacional censuraría mientras mantiene a una chica a su lado, el único que no vemos es el que besó a Elise y luego se confirma que no vino, que de hecho no vendrá.



Joe, un trabajador de la editorial, me indica que es necesario que me tome una foto como todos los escritores de la editorial lo están haciendo y promete que luego la fotógrafa pasará alrededor a tomarnos fotos con nuestros acompañantes. Elise no tiene ningún problema diciéndome que me esperará mientras habla con otra chica. Dejo que Joe me llevé hasta donde me necesitan, que resulta ser un pequeño salón ambientado. Le sonrío a una escritora que no conozco pero que parece que está revisando que su foto salió bien. Cuando todo el mundo está conforme, ella sale.



—Aquí tenemos a Matthew, el escritor que todos aman—anuncia Joe. Río por lo bajo porque no siento que deba generalizarse de esa forma, seguro habrán una cantidad justa de personas odiando mi trabajo, pero no a todos les gusta tu trabajo y no a todos les va tu estilo, o al menos, eso dijo el tío Harol la primera vez que vi una mala crítica de mi libro y sentí que el mundo se me caía.



— ¿Matthew? —pregunta la fotógrafa girándose y siento que palidezco mientras ella jadea y casi deja caer su cámara.



Reconozco ese cabello color miel, los ojos grises y perfil delicado. No es un rostro tan inocente como hace nueve años, ahora luce más maduro y adulto, pero ¡Mierda! Yo reconozco totalmente a Abby Vanner.



Mi estómago se revuelve y me paralizo porque nunca, desde mi segundo intento de suicidio, la volví a ver. Han sido años en los que de hecho pensé que si la veía de nuevo, quizá, no la recordaría. Nunca señalaría a Abby como la culpable de mis malas decisiones, pero siempre habrá en mi cabeza una parte recordándome que ella no hizo ni dijo nada, solo mantuvo silencio y observo como su hermano junto a otros me despedazaban.



Hay una parte aun dolida en mí que recuerda cómo obtuve el lado malo de la historia y cómo me quitó lo único que creí que valdría la pena para sobrevivir a todo eso: amor.



Pero soy mayor ahora, y aunque hay un adolescente dentro de mí encogido sufriendo de nuevo la decepción de saberse traicionado por la chica que creyó amar, afronto mi realidad de una manera muy diferente. Enderezo mi espalda y meto las manos en los bolsillos delanteros de mi pantalón.



Alguien se aclara la garganta y entonces recuerdo que Joe sigue aquí. No me pierdo el hecho de que ella me observa de pies a cabezas como si no creyera que realmente sea yo. La entiendo, la última vez que me vio tenía sobrepeso, grandes ojeras y lucía como si la muerte me arrastrara para llevarme, que era exactamente lo que quería en ese momento.



—Sí, soy Matthew Williams—hablo finalmente—. Hola, Abby, cuánto tiempo.



De nuevo jadea y me parece que su mano tiembla mientras la lleva a su cabello. No bajo la mirada porque en la actualidad no me siento avergonzado y tuve un duro trabajo en aprender a amarme y aceptarme, ya no dejo que lo que otros vean en mí, dictamine lo que yo creo de mí.



—Bueno...Parece que se conocen. Iré por los que me faltan—anuncia Joe, dejándonos solos. 



Veo alrededor del pequeño salón, todo adaptado para las fotos. No me sorprende que sea fotógrafa, la fotografía le gustaba si es que no mintió sobre eso también. Lo que me sorprende es encontrarla aquí, ahora. Es un poco abrumador porque no estaba preparado para chocar con el pasado, pero entonces supongo que nunca iba a estarlo.



— ¿Dónde necesitas que me ponga para las fotos?



—Eh... Por aquí—señala hacia mi izquierda, frente a ella. Asiento con mi cabeza y camino sin perder tiempo, porque mientras más rápido hagamos esto, más rápido vuelvo con Elise y retomo lo que iba como una perfecta noche—. Mantén las manos dentro de tus bolsillos, resulta una buena pose. 



Gira un poco hacia tu izquierda...Siempre fue tu mejor perfil.



Aprieto mis puños dentro de los bolsillos, ella abre su boca notando lo que acaba de decir, como trae el pasado a colación. 



Si yo era un adolescente que se odiaba, entonces también odiaba ver cualquier reflejo de mí, eso incluía ser fotografiado, pero hice muchas cosas por ella, él dejarla fotografiarme fue una de esas cosas del momento en el que pensé que nos hacíamos felices. 



—Bueno, puede decirse que en la actualidad ambos perfiles funcionan bien para mí—logro decir y parece que sonríe.



—Puedo notarlo. Gira un poco más, no, no, menos...—se acerca y su mano toca mi codo. Veo sus dedos y luego a su rostro, me libera— Solo gírate un poco...Así está bien.



Vuelve por la cámara y yo tomo profundas respiraciones para relajarme. Las fotografías comienzan. En la actualidad puedo lidiar con fotos, no me molesta ser fotografiado así que solo lo dejo estar y que tome las fotos que necesita la editorial. El problema se encuentra cuando ella comienza a hablar. 



Aprendí a aceptar mi pasado, vivir con él y rescatar lo bueno de ello, pero eso no quiere decir que me guste toparme con las personas que forman parte de él, que no me hace tener malos recuerdos relacionarme con personas que de alguna manera me lastimaron. Ver a Abby, la chica a la que le di mi corazón y que pensé me había dado el suyo, es algo que  choca. Han sido nueve años y ahora estamos aquí, cuando la última vez que la vi su hermano me humillaba una vez más y ella solo observaba sin hablar como tantos más lo hicieron.



—Vi tus libros, leí varios. Eres un increíble escritor.



—Gracias. 



—Intenta otra pose. La cámara parece amarte.



—Vale. 



—No pensé que serías escritor...No pensé que te gustara.



—Hay muchas cosas que muchos, incluyéndome, no pensaron que haría, pero que igualmente hice—respondo y ella se estremece.



—Estás tan diferente.



—Los años pasan, pasé de ser un adolescente a un adulto.



—Sí, supongo, todos lo hicimos. 



No entiendo por qué toma tantas fotos y cuando me canso de toda esta situación, simplemente me retiro y comienzo a caminar para pasarla e irme. 



—Matthew. 



Cierro mis ojos con fuerzas, los abro de nuevo y me giro. Muerde su labio inferior y me observa con fijeza. 



— ¿Sí?



—Yo no te odiaba, lamento que lo hicieras porque pensaste que te odiaba.



Sus palabras son como recibir una bofetada, es como ver una perspectiva totalmente nueva de mi vida y siento una piquiña de molestia en mi pecho, como si se estuviera formando algún rugido furioso.



—Es cierto que estuve en tus manos y mi mundo giró a tu alrededor, pero no te equivoques, Abby. Algunas cosas no solo se trataban de ti. No lo hice porque me odiaras, no iba a renunciar a mi vida por ti. Lo hice porque me odiaba y si no te amas a ti mismo, no importa que alguien más lo haga.



—Yo...Quise tanto hablarte. No sabía cómo hacerlo, cómo buscarte y ahora...



—Escritor, vas a perderte todo...—la voz de Elise se silencia en la puerta sin borrar su sonrisa hasta que nota la expresión de mi rostro— ¿Interrumpo algo? Porque si no te das prisa bailaré con otro.



—Y yo no querría eso—digo caminando hasta ella. Tomo su mano entrelazando nuestros dedos y es tan fácil diferenciar el tipo de amor que sentí en mi adolescencia con el que siento ahora. Ella me sonríe.



— ¿Estás bien?



—Ahora estoy mucho mejor. Vamos por ese baile.



—Matthew—me llama Abby, me giro y parece que va a hablar, pero se distrae viendo mi mano unida a la de Elise.



—Ten una buena noche, Abigail.



Salgo del pequeño salón con Elise caminando a mi lado y dejándome tomar su mano. 



— ¿Qué fue eso? —pregunta finalmente. 



—El pasado.



Nos llevo a la pista de baile y sonrío porque es una canción lenta y todo lo que quiero es sostenerla. Me devuelve la sonrisa y me da un suave beso. 



Presiona su mejilla de mi hombro mientras nos balanceamos. 



Repentinamente se pone rígida. 



— ¿Qué sucede, musa?



—Dijiste que era el pasado y la llamaste Abigail—levanta su rostro para observarme fijamente—. El diminutivo de Abigail es Abby ¿Es ella?



—Es ella.



—Matthew, ella... ¿Cómo te sientes? ¿Puedo ir y golpearla?



—No, no puedes ir a golpearla porque la estamos pasando bien. Estoy bien, Elise.



Me observa dudosa pero nos insto a seguir bailando aun cuando noto que se mantiene un tanto tensa. Es como si parte de la noche se hubiese arruinado.



 





* * * 





— ¿Te dijo alguien que no eres un mal bailarín? —susurra dando un sorbo a su copa de vino antes de dejarla en la bandeja de uno de los meseros que transitan.



—Me alegra no pisar tus pies. 



—Tal vez solo deberíamos pedir que pongan algo de JT.



Dejo suspendido el canapé que llevaba a mi boca para observarla, tiene una amplia sonrisa y en sus ojos brilla la picardía. Río. 



—Para ello primero tendrían que instalar un karaoke. 



—Espero algún día volverte a ver haciendo tan esplendida interpretación de sexy back.



— ¿Qué recibiré yo a cambio, musa?



—Seré lo que tú quieras.



—Ya tú eres mucho más de lo que quería.



Oh, por favor Matthew, dame un descanso, estoy agotada de caer rendida por ti.



Deslizo mi brazo alrededor de su cintura para atraerla a mi cuerpo, no es que me importe que podamos ser fotografiados o que alguien hable de esta cercanía. No es que me importe mucho lo que otros opinen de mi relación con Elise.



—No puedo darte un descanso—río—, solo estoy siendo yo mismo.



Bajo mi rostro muy dispuesto a besarla, me gusta la manera en la que sus largas pestañas bajan a medida que sus ojos se van cerrando y sus labios quedan medianamente abiertos esperando por mi beso.



— ¿Elise?



Ella abre de inmediato sus ojos y ve detrás de mí, hay una pequeña sonrisa en sus labios mientras ladea su cabeza hacia un lado. 



—Hola, Andrew.



—Sí, definitivamente reconocería a mi entrevistadora favorita.



Giro lo suficiente para estar frente al quinto miembro de BG.5 que suponía no vendría. Él está sonriendo ampliamente a Elise, luego repara en mi  presencia y hay una mueca de confusión en su rostro levemente antes de sacudir su cabeza.



Conozco a Andrew Wood, principalmente porque conozco a todos los chicos BG.5 al tener contrato con la editorial de la esposa de uno de ellos, no somos amigos cercanos, creo que lo resumo a algo como conocidos y francamente he tenido pequeñas y buenas conversaciones con Andrew, sobre todo porque parece propenso a tener preguntas profundas y ser bastante amigable. Así que trato de hacer un lado el hecho de que su boca estuvo en la de mi novia hace un tiempo.



Hola, Matthew—estrecha mi mano y luego se inclina besando la mejilla de Elise. Nos ve de ida y vuelta, luego cubre su boca como si escondiera una sonrisa—. Estoy un poco sorprendido de esta ecuación.



—No somos una ecuación—señalo y eso lo hace sonreír otro poco más.



—Lo siento, no quise ofender ni nada—alza sus manos y ve a Elise— ¿Por eso hace tanto tiempo en una entrevista dijiste que le pondrías a tu descendencia el nombre de Matthew?



— ¿Recuerdas eso?



—Eres mi entrevistadora especial, claro que lo recuerdo.



— ¿Qué tan especial? —no puedo evitar cuestionar.



—Matthew—Elise abre los ojos hacia mí. Me encojo de hombros.



—Solo pregunto. 



Él parece que piensa muy bien la respuesta y luego pasa una mano por su rostro, se ha de tener en cuenta que tiene unas ojeras enormes. Pero me sonríe divertido.



—Tan especial que la besé—se encoge de hombros.



Veo hacia el techo procesando la declaración de lo que ya sé y luego entrecierro mis ojos hacia él. Se cruza de brazos y saluda a alguien detrás de nosotros antes de volver su atención a mí. 



—Ese será un bonito recuerdo, Andrew. Ahora es tu entrevistadora especial sin besos ni nada así de loco.



— ¿Ni siquiera un inofensivo coqueteo? A mis fivers le gusta eso.



—Sin besos. Coqueteo solo para entretener e inofensivo.



—Trato—estira su mano y la estrecha con la mía. Elise aclara su garganta.



—Disculpen, pero estoy aquí y no autoricé este tipo de negociación en el que no velan por mis intereses.



—Jodidamente viniste, amorcito.



Volteo a ver a nuestro nuevo integrante a la conversación. Dexter Jefferson. 



Entrecierra sus ojos hacia mí y luego palmea mi hombro.



« ¡Hombre! Te has lanzado el libro de tu vida. Esa mierda es grandiosa  ¡Felicidades!



—Gracias—enarco mi ceja hacia él, pero le sonrío. Se inclina para que solo yo pueda escucharlo. 



—Estoy ayudando a Hottie y a la Fiver rubia—murmura— con tu borrador.



Oh, mantenlo en secreto—murmuro de regreso y asiente con la cabeza antes de palmear con demasiada fuerza el hombro de Andrew. 



—Me alegra que vinieras. 



—No tuve opción, eso o enloquecer encerrado. Todos dijeron que necesito socializar ¿No? Ya veo que trajiste compañía, no sé si debería sorprenderme.



 —¿Estás cabreado conmigo, Andrew?



—Con la vida—responde encogiéndose de hombros y Dexter frunce el ceño—. Bueno, fue un placer hacer tratos contigo, Matthew; y Elise, ten una buena noche. Espero verlos de nuevo, ahora, iré a dar una vuelta...Por aquí.



Lo vemos irse y saludar a las personas a su paso, mi mirada se topa con los ojos grises de Abby, quien, no retira la vista y endurezco mi expresión antes de volver a ver a Elise, ella ha notado todo ese intercambio de miradas y creo que quiere decirme algo.



—Esto es tan jodidamente raro—susurra Dexter pasando una mano por su cabello—, hay mierda que debe ser limpiada. Los veo luego, diviértanse.



Me giro para observar de nuevo a Elise, llevo mis manos a sus caderas dispuesto a recuperar el beso perdido, pero ella me esquiva dejando una mano sobre mi pecho. 



— ¿Qué sucede? ¿Verla te está afectando demasiado? No voy a enojarme, solo quiero saber si estar aquí con ella es demasiado para ti.



—Ella no tiene poder sobre mí, no me molesta estar en el mismo lugar que Abby. Me incomoda el que no me quite la mirada de encima y me vea como si yo le debiera algo.



—Creo que quizá se pregunta qué mierda pasó por su cabeza cuando dejó ir a la mente maestra de excelentes libros y quien ahora luce como un  modelo de ropa interior—sonríe de forma ladeada y en sus ojos está ese toque de picardía mientras acerca su rostro al mío—. Me siento un poco mal de regocijarme ante el hecho de que la vida le está pateando hasta el alma mostrándole cómo siempre fuiste maravilloso y cómo la vida preparó para ti un futuro lleno de éxitos que te encargaste de alcanzar.



» ¿Sabes algo? Me siento orgullosa de que me presentes como tu novia, me siento orgullosa cuando veo tus libros en vitrinas de librerías o alguien habla del excelente escritor que eres. Y hoy me siento orgullosa porque enfrentas tu pasado como todo un campeón.



Veo hacia su boca y luego a sus ojos. No miento cuando la llamo mi musa, Elise me inspira tanto que podría escribir mil páginas solo para ella.



—Yo me siento orgulloso de ser quien te llevará a tu casa y te quitará ese vestido para luego con mis manos, mi boca y otra parte de mi cuerpo a la que le tengo cariño, escribir sobre tu cuerpo, sobre tu piel.



 ¡Listo! Te lo ganaste, puedes tenerme cuándo, cómo y dónde sea—río ante sus palabras, se alza hasta presionar su boca sobre la mía y besarme. 



Siento que alguien nos observa, no me importa.





* * * 





20 de septiembre, 2015.



Observo la espalda desnuda de Elise mientras duerme. Bebo de mi café.



La noche de ayer no estuvo del todo arruinada, no por la manera en la que la ropa voló de mientras nos perdíamos en el cuerpo del otro. Sin embargo estoy un poco en estado de conmoción ante el hecho de un encuentro tan inesperado con el pasado. 



Bebo otro poco de café y vuelvo mi atención a mi celular notando que Edmun y Alexander ya respondieron a nuestro grupo.



 



Ed: Quisiera creer que la mandaste a comer mierda, pero te conozco y fuiste este tipo maduro y sereno seguramente.



Alex: Lo cual está bien, es pasado superado, no hay que darle poder al pasado.



Ed: bueno, pero darle un poco de mierda tampoco está mal.



Alex: ¿Y eso en qué lo haría sentir mejor a él?



Ed: solo digo que nunca cae mal mandar a la gente despreciable a refundirse y comer toneladas de mierda.



Ed: Y no sé si lo haría feliz a él, pero a mí me haría reír a carcajadas y ya eso es mucho decir. Me parece razón suficiente para mandarla a comer una tonelada de mierda.



Matthew: parece irreal. Francamente no lo esperaba... 



Matthew: No le estoy dando poder el pasado, solo fui golpeado fuertemente y sin advertencia. 



Ed: no la mandaste a la mierda...Pero hiciste bien, Matt. Estoy orgulloso de ti. Eres fuerte.



Alex: Muy orgullosos de ti.



Alex: aunque quizá fuiste muy amable...



Ed: ¡El mundo se cae! Lo admites. Matthew fue todo un caballero, lo cual está bien, pero...



Matthew: ¿Pero?



Ed: Ella no merecía que siquiera posaras para sus fotitos. Sin embargo eres así y está bien. Estoy orgulloso de ti. Lo juro. Lo juro por mi anonimato.



 



Río porque Edmun comienza a enviar imágenes de aplausos y cualquier cosa que refleje cuán orgulloso está. Me siento muchísimo mejor. Termino mi café y dejo tanto la taza vacía como el celular en la mesita de noche. 



Sonrío y camino hasta la cama. Arrastro la sabana que cubre tan hermoso cuerpo y encuentro la manera de que mis dedos acaricien aun cuando está dormida boca abajo. Ella hace pequeños gemidos mientras beso cada mejilla de su traseroy mis dedos comienzan a sentir humedad.



 —¿Matthew? —dice su voz soñolienta pero necesitada tras unos minutos de mis toqueteos.



—Debería preocuparme que preguntes si soy yo mientras te dejas tocar, pero atribuiré eso a que estás despertando y entras en una nube sexual.



—Bastante justo—ríe, pero gime mientras alzo sus caderas. Elise está totalmente lista para esto. Bajo mi bóxer y mi erección se topa con su trasero desnudo—. Muy despierto, Matthew.



—Siempre listo ¿Puedes alzar un poco más, musa?



—Sí, puedo. 



Y como siempre me da más de lo que pido cuando alza su culo y abre sus piernas para mí. Gimo y realmente no es difícil encontrar el lugar cálido y ansioso que espera por mí. Me hundo y nuestra mañana no puede empezar de una mejor forma mientras una vez más nos perdemos el uno en el otro.



Elise ríe mientras me dice palabras al azar para llenar el crucigrama. Los dedos de sus pies acarician mi abdomen porque es donde su pies descansan, la veo por sobre el crucigrama y me sonríe antes de morder su labio e intentar bajar mucho más su pie, lo sostengo y sacudo mi cabeza, eso la hace reír una vez más. Es domingo y la razón por la que no está en casa de su papá se debe a que su hermano lo está; ella está dejando y confiando en que este fin de semana trate de ellos dos. Al menos el hermano lo está intentando, no es que yo confíe de inmediato en él, pero al menos debe dársele el derecho de la duda.



Iré a mi apartamento más tarde, por ahora estoy demasiado cómodo en el sofá riendo con Elise luego de haber tomado una ducha juntos en la que primero nos ensuciamos para luego limpiarnos.



—Es muy estimulador verte lucir todo pensativo mientras intentas llenar el crucigrama.



—Y es bastante distractor cuando parece que tu pie quiere llegar más debajo de mi ombligo.



—Mi pie solo se ve tentado. Esa camisa y short de deporte de Holden te sienta bien, eres un poco más alto, pero si quieres, puedes solo desnudarte.



—Buen intento.



—Vivimos en un mundo paralelo en el que debo rogarte para quitarte la ropa y no al revés.



Sonrío y paso mis dedos por la planta de su pie haciéndola reír y retorcerse, lo que me hace obtener una buena visión de sus bragas debido a que lleva un simple vestido para estar en su casa. 



—No puedo creer que nunca llenes estas cosas, es entretenido. 



—A veces solo recojo el periódico y ni siquiera lo leo—admite—. Entonces  ¿Te vas?



—No lo digas como si me fuera para nunca volver. Solo será una semana.



—En pocos días ¿Quién cuidará de mis necesidades?



—Tengo respuesta para eso. 



—Apuesto que la tienes. Debes extrañarme. 



—Prometo que lo intentaré—bromeo rellenando otro espacio del crucigrama. Hago el crucigrama a un lado para tocar un tema más importante—. Sobre anoche, me refiero a la situación con Abby... 



El timbre de la casa suena interrumpiéndome y ella parece desconcertada mientras baja sus pies de mi regazo, se pone de pie y me garantiza que ya vuelve. Me incorporo hasta estar sentado con mis pies sobre el suelo mientras veo su culo moverse hasta la puerta principal. 



—Hola, muñeca inflable.



Enarco una de mis cejas mientras unos brazos la envuelven en un fuerte abrazo, no sé si ella responde, pero luego cuando se hace a un lado y observo al tipo, él está riendo y recargando su hombro de la puerta. Lo reconozco porque he visto varias de sus películas y Amber lo amó en alguna serie juvenil en la que estuvo hace años. 



—No te esperaba. 



—Oh ¿Ahora no te gustan mis sorpresas? Pensé que te gustaban las visitas de tu vibrador humano —pregunta. Mi ceja sube mucho más como si eso fuera incluso posible.



—No cuando estaba a instantes de lograr que Matthew cayera en mis encantos—señala hacia mí y él me observa, endereza su espalda y luego sonríe adentrándose en la casa de Elise con bastante familiaridad. 



— ¿Éste es Matthew?



—Efectivamente soy Matthew. 



Sé que Kurt estuvo involucrado del tipo sin ropa con Elise, pero pasaré de ello, no es como si debo fingir que Elise nunca estuvo con otras personas. 



No quiero que me importe quienes estuvieron antes, a mí me importa lo que sucede ahora que está conmigo. Si me dejara llevar por enloquecer por sus ex o lo que sea, estaría en este momento enloqueciendo cuando anoche me topé con Andrew y hoy con Kurt.



Me pongo de pie justo cuando se detiene frente a mí y estira su mano palmeando mi hombro, no borra su sonrisa. 



—Felicidades, campeón. Te ganaste el corazón de oro envuelto en hielo. Y  créeme, no todos pasan esa línea. Un gusto conocerte, he escuchado de ti.



—Igualmente—estrecho su mano. 



Él se deja caer en el sofá y toma el crucigrama, lo ve rápidamente y señala unas casillas vacías. 



—Morsas. Hasta donde sé es el animal mamífero en la quinta posición con órgano sexual más grande—me entrega el crucigrama—. Y justo las letras calzan en las casillas.



— ¿Cómo es que sabes eso?



—A veces solo escucho rumores de pasillos y retengo.



Me siento en el mismo sofá y siento a Elise sentarse en el brazo del mismo, sus dedos van a mi cabello aun húmedo y le sonrío. Sorprendentemente  «morsas» encaja en las casillas junto a las letras de otras respuestas. 



»Te lo dije, aprendiste algo nuevo. 



—Eso siempre es bueno. 



— ¿Cómo estás? Ya sabes, después de todo...—le pregunta Elise. 



— ¿Después de que mataran a mi personaje? Admito que es decepcionante y un poco amargo de dirigir, pero no hice nada malo. Tal vez fui estúpido hace tiempo al hacerme tales fotos, eran privadas y salieron a la luz, pero honestamente no cometí ningún crimen atroz ¡Que me condenen por mostrar mi polla! —enarco mis cejas y ríe—. Tienes la primicia ¿La serie en donde estaba que se estrenó hace poco? Me mataron por mis fotos filtradas.



—Pensé que en esos casos se hacía control de daños utilizando la publicidad. Mi agente solía decir que ninguna publicidad es mala si la sabes utilizar. 



—Tu agente tiene cerebro—afirma Elise. 



—Vendrán otros proyectos, estoy seguro de que será así. El problema de mi vida tiene nombre, una bella sonrisa y unas piernas largas que me matan.



—Una mujer—afirmo sonriendo.



—Exacto ¿No te pasa que estás loco y quieres besar el suelo que pisa Elise?



—Posiblemente. 



—Bueno, también me pasa, no con Elise, y no te lo tomes a mal cariño, solo que no me refiero a ti.



—No me siento ofendida. No me interesa que beses mi suelo, solo me importa Matthew.



—Bueno, eso dolió un poco—finge sobar su pecho—. En fin, solo quise pasar a hablar de ello con mi muñeca in...Elise. No sabía que estarías ocupada.



Es un poco raro que él me agrade y que de hecho no me sienta inquieto, extraño o elocuente sobre la idea de dejarlo a solo con mi novia, teniendo en cuenta que tienen cierto tipo de historia. Supongo que es la cosa de la confianza y el ver que no parece tener ninguna otra intención —No te preocupes, iré a casa—volteo a ver a Elise— ¿Te veo antes de viajar, musa?



—Seguro.





* * * 





25 de septiembre, 2015.





 



Asunto: Lo siento.



  "Matthew, seguramente este correo te tomará por sorpresa, posiblemente te enojará o te hará preguntarte "¿Por qué ahora?"  



 Desde hace mucho tiempo he estado pensando en ti, muchas veces me he preguntado qué pasaba por mi cabeza cuando solo fui una de esas personas que calló y no hizo nada por ti. Me duele ver hacia atrás y darme  



 cuenta que nunca desmentí lo que otros decían, lo que mi hermano decía. 



 Me duele la idea de pensar que te hice una herida tan grande que te acorraló hasta lo que pensaste que era tu única opción.



 Lloré mucho cuando supe que lo hiciste la primera vez, pero puedo intuir que piensas: no hiciste nada. Lo sé, y eso siempre va a pesarme. 



 Me siento estúpida porque sabía que aun sufrías, veía que el acoso empeoraba aún después de que un auto te lastimara, y yo solo me quedaba a observar con la absurda idea de que cuando te cansaras tú te defenderías, era mi pobre excusa y sé que no tiene sentido, me siento muy avergonzada. 



 Por muchos años he querido conversar contigo, pero tenía miedo de volverte a ver, de buscarte porque sé que no tengo ningún derecho sobre ello. Soy posiblemente de las últimas personas que quisieras ver en tu vida. 



 Quizá esto es injusto, pero me gustaría tener la oportunidad de que conversáramos, me alegra saber que tus heridas están cerradas y curadas, pero creo que necesito hablar contigo para poder cerrar las mías.



 No espero que te compadezcas cuando nunca te ayudé a levantarte del lodo y todo lo que hice fue hundirte más. Quisiera decirte tantas cosas, pero este no es el medio. 



 Piénsalo, por favor. 



 Espero tu respuesta. 



 Lamento todo el daño que te causé,  



 Abby Vanner."  



 



Respiro hondo terminando de leer el correo por segunda vez. Es una sensación angustiante darme cuenta que el pasado apareció y se empeña en encontrarme. Ver a Abby fue como abrir las puertas de viejos demonios que aun cuando no son fuertes, son un eco leve que me eriza la piel y hace que mi cuerpo se estremezca.



Mi agente está hablando sobre nuestro itinerario para mañana cuando empiece la segunda firma de libros y conferencia pautada, no le presto atención mientras permanezco sentado en la cama de hotel de un pomposo hotel en New York.



Bloqueo mi celular aun sin responder el correo de Elise, que fue la razón por la que estaba en mi correo y enciendo la televisión con servicio a cable, porque sé que con la diferencia horaria justo en este momento ella estará empezando su programa o si no es así, de tener suerte, estará en repetición.



De algún modo necesito verla. Necesito mantenerme en el presente y no viajar al pasado. 



Breana y Krista se encuentran hablando, me concentro en escucharlas aun cuando no sé de quién hablan. Afortunadamente mi agente deja de hablar al notar que no estoy dándole la atención que quiere. 



Pocos minutos después las cámaras enfocan a Elise y por un momento parece que frunce el ceño antes de comenzar a hablar. 



—Tal como lo anuncié al principio del programa, hoy nuestra sección será muy especial—sonríe y la cámara hace otra toma— y diferente, seguramente se preguntarán por qué. Hace un tiempo me aboqué  totalmente a este proyecto por qué que ustedes quieren saber todo y soy así de eficiente—ríe—. Así que, disfruten del especial.



Sonrío porque rueda sus ojos antes de que la cámara deje de enfocarla y comience a reproducir un reportaje. En un principio las imágenes son rápidas por lo que me cuesta capturarlas y supongo que a toda la audiencia.



— ¿Qué carajos? —murmura mi agente y yo entrecierro mis ojos.



Ese soy yo. Son fotos de mí.



Siento mis orejas calentarse, nunca he sido de verme en televisión o buscarme en internet, de alguna manera verme de ese modo siempre me ha intimidado, pero ahora simplemente no puedo dejar de hacerlo. 



Es un reportaje muy elaborado, muchas imágenes, una voz de fondo hablando, a veces Elise lo hace. Presiono mi dedo índice contra mi boca sin perderme nada de ello. Muchos minutos.



Es un reportaje largo que mi agente y yo vemos en silencio sin poder despegar la vista. Cuando termina va de inmediato a cortes comerciales y parpadeo continuamente. Volteo a ver a mi agente, me devuelve la mirada.



—Era yo.



—Lo eras. 



—En el programa de mi novia. 



—Matthew, si quieres... 



—Quiero estar solo.



—Mira, vamos a respirar hondo y analizar esto.



Asiento con la cabeza y me pongo de pie, doy al menos dos vueltas sin saber hacia dónde caminar. Luego me detengo frente al televisor, esperando que el programa comience de nuevo. Las propagandas y publicidad parecen ser eternas. 



—Vamos, regresa—susurro pasando las manos por mi cabello— ¿Cuándo mierda termina el espacio publicitario? —Tiro de mi cabello— ¡Maldita sea! 



¿Cuándo?



Rupert, mi agente, salta, nunca he gritado en su presencia y honestamente muy pocas veces grito. Siento mis orejas calentarse mientras poco a poco el control va escapando de mí. La serenidad se va evaporando y luego escucho las notificaciones inmediatas sonar en mi celular. No se detienen.



El puto programa no regresa del espacio publicitario.



—Vete de mi habitación, por favor. Necesito estar solo.



—No creo que sea conveniente, vamos a tranquilizarnos. Llamaremos... 



Tomo el maldito televisor y comienzo a tirar de él, seguramente pesa pero en este momento no puedo notarlo. Lo sostengo arrancando los cables del tomacorriente y luego lo dejo caer al suelo haciendo que se estrella con fuerza y que chispas salten. Tomo respiraciones que se sienten como jadeos.



Estoy perdiéndome. Reconozco los síntomas de cuando pierdo el control. 



Hace muchos años no me sentía así, como si abrieran mi pecho y torturaran mi corazón hasta el cansancio. Como si burlas, disparos y torturas estuvieran en mi cabeza sin dejarme pensar.



Veo a mi alrededor sin ver realmente y luego bajo la vista al televisor que yo acabo de arrojar. Me agacho y comienzo a golpear la pantalla hasta  comenzar a agrietarla, comienzo ver sangre en mis nudillos mientras hay gritos a mí alrededor. Quiero acabar con el televisor y hacer de cuenta que no acabo de verme en un reportaje.



— ¡Matthew! Calma, Matthew. 



— ¡Déjame malditamente solo! Vete. Ahora. 



—No... 



—Solo vete, no es como si fuera a colgarme del puto techo una vez más— grito.



Rupert maldice, mi cuerpo se estremece mientras dejo de golpear la pantalla ahora rota. Cierro mis ojos con fuerzas ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué ha hecho esto?



Lucho contra las equivocadas palabras: quiero morirme. Hace muchos años eran palabras que pasaban mucho por mi cabeza y aprendí a no usarlas nunca más incluso si solo se trataba de una expresión ante situaciones que me sobrepasaban. No debo usarlas, no debo pensarlas.



No quiero morir. No quiero morir. No soy así, yo no pienso así.



Me doy cuenta que mi rostro está húmedo y cuando bajo la mirada mis manos, éstas son un desastre de sangre y piel desgarrada, no puedo mover una de ellas que luce de manera grave. Personas entran a mi habitación, alguien toma mis manos, pero no puedo verlos, estoy cegado y paralizado.



— ¡Llamen a un doctor! Está entrando en estado de shock y hay mucho daño en sus manos.



No puedo moverme sin embargo mi cuerpo tiembla. Creo que estoy hablando, no sé lo que digo, no puedo ver aun cuando mis ojos están abiertos, no puedo enfocarlos. Y no siento el dolor en mis manos arruinadas, siento un dolor más profundo dentro de mí.



» ¡Dense prisa! Espero y no arruinaras tus manos—es una voz femenina, se escucha a lo lejos—, porque son una de las herramientas más preciadas de todo escritor. Aguanta un poco, escritor.



Ni siquiera me importa.



 


Capítulo Treinta y Tres: 


No es una suposición, es un hecho 


 



 Elise. 



De alguna manera, Kennedy hoy podría simplemente estallar de la felicidad. 



Él está muy extasiado. Bebo de mi café sin quitarle los ojos de encima, ni siquiera presto atención a lo que Valerie está diciéndole a Derek.



Estoy un poco nerviosa porque siento que hoy me estoy lanzando al vacío, no hay piloto, no hay hojas, es como abrir una caja de sorpresas ¿Qué tipo de sorpresas?



— ¿Qué me dices, tú? —pregunta Valerie cuando Derek comienza a caminar a su lugar ojeando sus hojas, le doy mi atención a Valerie. 



— ¿Sobre qué?



—Habrá una exhibición en unas semanas de  E. Schwarzenberg . Tengo dos invitaciones, mi agente logró conseguirlo ¿Quieres venir conmigo?



—Claro, me encantaría ir. 



—Genial. 



—Pareces muy entusiasmada sobre esto, mayormente disimulas tu entusiasmo. 



—Cuando algo te apasiona supongo que no te controlas.



Enarco una de mis cejas porque la palabra «pasión» y Valerie no suelen ir de la mano, al menos no en público, siempre parece controlada, serena y analítica sobre qué decir y qué hacer, pero es bueno saber que el arte, sobre todo del austriaco, le apasiona.



Steven anuncia que en pocos minutos estaremos en vivo y Sara viene corriendo hacia mí con mi blazer, le sonrío. 



—Toma un respiro Sara, no puedes vivir acelerada. No dejes que las malas costumbres de Kennedy se te peguen. 



—No se me permiten errores—me devuelve la sonrisa. 



—Tú solo envíame todos los detalles y yo iré contigo, Val. 



—Perfecto. Ahora iré a hablar con Parker estos pocos minutos que me quedan. 



La veo irse mientras termino de arreglarme frente a Sara, ella con sus dedos peina mi cabello, vuelvo mi vista a Kennedy que ahora ríe junto al asistente. Enarco una de mis cejas.



— ¿Sabes qué sucede con Kennedy? —pregunta Holden llegando hasta mí, una vez más veo las puntas verdes sobresalientes de su cabello. 



— ¿No te gritó por tu cabello?



—No, creo que de hecho ni lo noto.



—Eso sí es bastante alarmante. 



—Lo es—me sonríe— ¿Cómo te va extrañando a tu súper novio?



—No soy una mujer dependiente de su novio—ruedo mis ojos—, sin embargo no negaré que lo extraño un poco. 



— ¿Un poco?



—De acuerdo, mucho. Pero cuando me llama digo poco.



— ¡Tres minutos! 



—Toma, un chicle. 



— ¿Es tu intento de decirme que tengo mal aliento?



—No, solo que pareces tensa. Relájate mujer, ve y tócate pensando en tu novio, pero relájate.



Seguro, iré luego a tocarme en el camerino.



—Bien—ríe yendo a su lugar. Abro el chicle y camino a mi lugar. 



Se encargan de verificar que mi micrófono esté adherido bien a mi camisa, Kennedy camina hasta mí. 



—Tú solo lee ¿De acuerdo?



—Sé leer. 



—Sí, sí. Luego de esto estoy seguro que todos ganaremos un aumento.



— ¿Qué es todo esto?



— ¡50 segundos! 



—No lo arruines—sisea antes de alejarse.



—Ah, volviste a ser tú, ya estaba temiendo que fueras un impostor.



Resopla antes de alejarse, llevo uno de los audífonos a mi oído, enderezo mi espalda y volteo a ver hacia Breana, ella finge hacer un arma y dispararle a la espalda de Kennedy, río y ella me arroja un beso antes de enderezarse junto en el momento en el que anuncian que estamos al aire.



Derek se encarga de abrir el programa, así que espero pacientemente por mi turno, saco el chicle de mi boca y rápidamente corro a la papelera más cercana, cuando regreso a mi lugar solo pasa un minuto cuando Krista me cede el espacio. 



—Hola, aquí una vez más Elise Smith—en mi oído comienzan a susurrarme líneas además de justo frente a mí tener el telepronter —. Hoy la sección de la señorita E será única y especial... 



Leo lo que luce como un acertijo, mantengo mi sonrisa mientras leo otro poco más antes de ceder mi espacio —. Una vez más esperarlo verlos en breve— cuando hay el primer corte comercial le pido a Susy mi celular. Le escribo un rápido correo a Matthew. 





 



Asunto: Loco mundo. 



 "Kennedy es raro. Un asno raro.  



 Sin me extrañas mucho, siempre puedes ver el programa :D 



 De acuerdo, te extraño un poco y...  



 Siento que el mundo hoy está un poco loco. 



 En el loco mundo, Elise Smith." 



   





Debo entregar mi celular de vuelta cuando anuncian que estamos a poco de regresar de los cortes comerciales. La verdad es que el programa se siente como un borrón. Intervengo en la sección de Holden debido a que la mía aun no llega. Cada vez me siento un poco más inquieta porque se siente como ser una marioneta de Kennedy. No me gusta leer sin tener dominio de lo que digo y cuando finalmente llegamos a mi sección, estoy tensa por ello mientras leo y escucho de igual manera la voz narrando a través del auricular.



—Tal como lo anuncié al principio del programa, hoy nuestra sección será muy especial—sonrío y miro hacia la cámara tres que es quien hace una nueva toma de mí— y diferente, seguramente se preguntarán por qué. Hace un tiempo me aboqué totalmente a este proyecto por qué que ustedes quieren saber todo y soy así de eficiente—río—. Así que, disfruten del especial.



Ruedo mis ojos y Kennedy alza la mano indicando que aún no me mueva porque estoy enfocada y luego la cierra en puño liberándome de estar inmóvil. Suspiro y paso la mano por mi cabello mientras una música un poco teatral comienza a sonar. 



— ¿Conoces a Matthew Williams? —la voz es masculina e impersonal, por un momento creo que he escuchado mal, pero entonces datos sobre la fecha de nacimiento y profesión comienzan a ser arrojados.



Cierro mis ojos y respiro hondo, seguramente solo es mi mente jugándome una mala broma por extrañar a Matthew, abro mis ojos de nuevo y veo a Breana con los ojos muy abiertos mientras una mano cubre su boca. 



Esto no es una jodida broma.



Me siento como si viera un accidente pasar frente a mis ojos y el shock no me dejara hacer nada para arreglarlo. Horrorizada veo fotos de Matthew mientras comienzan a contar su historia.



No su historia como escritor. 



La historia de su vida.7



El acoso escolar, no sé cómo encontraron la foto que supongo tomaron cuando fue encontrado con Abby. Salgo de mi trance mientras camino hacia Kennedy.



—Quita esa mierda. Quítala ahora—grito haciendo a un lado la puta cámara— ¡No puedes hacer esto!



—Vuelve a tu sitio, pediste por esto y aquí está tu momento de brillar. 



Gruño mientras comienzo a hacer un lado las cámaras, cuando volteo a ver lo que aún se proyecta, hablan del primer intento de suicidio de Matthew y... 



¿Esa es mi voz? Me paralizo.



— ¡¿Qué demonios es eso?! Oh, Dios mío ¡Son mis conversaciones con Breana! Quiten toda esta maldita porquería.



Camino hasta un tomacorriente y arranco los cables, no sé qué cámaras estoy apagando ni qué estoy desenchufando, todo lo que quiero es que esta maldita pesadilla termine. Kennedy está gritándome y esa horrible voz masculina sigue contando cada cosa de la vida de Matthew. Estoy segura de que puedo estar dañando algunos artefactos, pero no me importa. Todo lo que puedo pensar es que no pueden estar haciéndole esto a Matthew, a una de las personas más maravillosas que he conocido.



 «Tal vez deba ser Matthew calientes Williams» Breana y yo reímos. Yo digo Matthew de mierda, yo lo crítico porque fue mi etapa berrinchuda cuando se negó a las entrevistas y estábamos en zona de guerra. De alguna manera muchas de esas cosas están distorsionadas y calzan a la perfección con los vídeos actuales. 



—Hazte a un lado, Elise—pide Holden antes de agacharse, tomar los cables y arrancarlos del tomacorriente, hay chispas y él maldice— ¡Mierda!



— ¡Están dañando mis equipos! —me volteo hacia Kennedy y tomo toda mi fuerza para empujarlo.



—Eres un maldito imbécil ¿Cómo te atreves? Tú, grandísimo y soberano hijo de perra. Excremente de cerdo, tus entrañas son una mierda y basura como tú—vuelvo a empujarlo— ¿Cómo le haces eso a él?



— ¿Qué sucede contigo? ¡Tú querías esto! 



—Yo no quería toda esta mierda—vuelvo a empujarlo. Grito y tiro de mi cabello porque no hay manera en la que entienda lo que sucede. Hay gritos a mí alrededor— ¡Acabas de hacerle esto a mi novio! Tú, maldita basura humana, escoria parasitaria.



» ¡Detengan el maldito vídeo!



— ¿Dónde se apaga esta cosa? —maldice Derek.



—Todos dejen el maldito show—grita Kennedy antes de presionar su dedo de mi frente—. Tú sabías de todo esto, tú me diste la historia así que deja de fingir, deja de actuar como una puta loca y vuelve a tu lugar a trabajar que para eso se te paga.



Quita tu dedo de Elise—advierte Derek.



Cierro mis ojos, respiro hondo y cuando los abro cierro mi mano en puño, procurando tener mi pulgar afuera, lo alzo y estrello directamente al ojo de Kennedy. No recuerdo en mi vida nunca antes haber dado un puñetazo tan seriamente y tan merecido. Él maldice y aunque lo he lastimado, nada arregla todo este desastre.



Alguien me abraza desde atrás y por la voz reconozco que se trata de Jocker. Él está susurrando palabras en mi oído que no logro comprender. 



Quiero acabar a Kennedy, siempre lo he catalogado como un pobre hombre estresado con serios complejos de diva, pero en este momento siento que es un ser humano sin corazón que ha expuesto al mundo un momento tan privado y doloroso de la vida de Matthew.



Mathhew...



¡Dios! Si Matthew ve esto él fácilmente va a odiarme, pensará que soy parte de este circo.



Kennedy cubre con una mano su ojo antes de señalarme, alzo mi barbilla, no hay manera en la que me doblegue, si por mí fuera, le doy mil puñetazos más, puedo entender ahora cómo se sintió Adelaide cuando le partió la nariz.



—Estás despedida.



—Por favor suéltame, Jocker. Estoy bien.



Poco a poco Jocker me libera, retiro el maldito auricular de mi oído y arranco el micrófono de mi camisa, se lo arrojo a Kennedy al rostro, seguramente haciéndole más daño. 



—Metete el rating por el orificio inmundo, sucio, asqueroso y podrido de tu culo. No sé si me botas, pero de igual manera renuncio, sabandija  asquerosa de barro mierdoso y nunca más pongas tus sucias pezuñas en mi rostro, maldita escoria.



Me quito el blazer y se lo arrojo al rostro.



»Vete a la infierno, bastardo—camino hasta Susy y extiendo mi mano, de inmediato me entrega mi celular. Mi barbilla tiembla, pero me niego a derrumbarme aquí. 



—Lo siento mucho, Elise—susurra Susy entregándome el celular.



—No es tu culpa, Susy. Tienes mi número, igual volveré por mis cosas. 



Salgo a toda prisa del lugar, no tengo tiempo para esperar por el ascensor, bajo las escaleras de inmediato desbloqueando mi celular, Matthew no ha respondido mi último correo. Marco su número. 



—Por favor responde, necesito que lo escuches de mí—imploro bajando las escaleras a toda prisa. 



No sé cómo quedará el programa cuando aún queda tiempo para que siga al aire, pero en este momento es lo último en lo que puedo pensar. La llamada no es contestada soy enviada al buzón de voz. Maldigo y lo intento de nuevo mientras camino a paso apresurado por la planta del canal hasta dar con el estacionamiento. 



»Vamos, Matthew. Por favor, responde—sucede lo mismo— ¡Joder! ¿Qué tan difícil es atender una maldita llamada?



Quiero arrojar mi celular contra el suelo, pero sé que eso no va a ayudarme. 



Veo como Breana prácticamente está corriendo hacia mí y cuando está lo suficientemente cerca la abrazo con fuerzas, incluso algo de su cabello se mete en mis ojos pero no me importa, necesito mucho este abrazo. 



—Voy a llorar Breana, siento que voy a llorar.



—Si te hará sentir mejor, hazlo.



—No entiendo, no entiendo qué se supone ha sucedido—me alejo pasando las manos por mi rostro, las primeras lágrimas caen—y...Va a odiarme. No sabes lo mucho que confió en mí contándome su historia y ahora todo esto...Va a odiarme.



—No va a odiarte, no puede odiarte. No creo que exista alguien que pueda hacerlo. 



— ¿Cómo no odias a quién traiciona tu confianza?



—Tú no has traicionado su confianza. Concéntrate. Tú no hiciste eso y es lo que debes hacerle saber.



Intento llamarlo una vez más, me doy cuenta que el resto de mis amigos camina hasta mí, Matthew no responde. 



— ¿Nada? —pregunta Holden acercándose y abrazándome. 



—No me responde. No tengo el número de su agente. 



—Demándalo—dice Jocker con serenidad—. Demándalo por hacer uso de tus grabaciones dentro de la instalación para fines de lucro y cuando logres hablar con Matthew, sugiérele que demande por incluso usar sus datos clínicos y violar ciertos códigos de privacidad. No merece ninguna compasión.



»Lo que ha hecho ha sido vil, incluso con todo su delirio de que tú querías o lo que sea, él tenía que saber que esto iba a afectarte, si Kennedy no quiere ser humano, entonces enséñale a serlo.



—En este momento solo quiero hablar con Matthew.



— ¿Quieres que intente llamar desde mi celular?



Asiento hacia Derek, temiendo que él no responda a mis llamadas sabiendo que soy yo pero responda la de un desconocido, sin embargo la llamada no cae. 



—Sus amigos. Llama a sus amigos—sugiere Valerie y casi quiero besarla por ello.



Marco primero a Alex, pero parece que su celular está apagado. Intento con Edmun y la llamada es contestada. 



—Edmun ¡Dios! Gracias al cielo... 



— ¿Quién habla?



—Soy Elise...



Permanece en silencio y temo que me odie o simplemente finalice la llamada, pero todo lo que hace luego de un tenso silencio es suspirar.



—No sé qué sucede con Matthew en este momento, estoy intentando comunicarme con él. Vi toda la mierda de la revista y su mamá me llamó histérica sobre tu programa contándome un poco toda esa mierda que ha sucedido.



»Creo que eres una buena chica, Elise, realmente lo creo, pero siempre va a importarme más el bienestar de mi amigo, así que si eso fue una jodida broma o malentendido debes hacérselo saber, porque él tiene que estar sufriendo y no estoy bien con ello ¿Entiendes? No tengo ninguna información que darte ahora, todos estamos intentando comunicarnos con él, pero si al encontrarlo él no quiere que te diga entonces no puedo hacerlo  ¿Puedes entenderlo, verdad?



»Hace años no pude ayudarlo de la manera en la que hubiese querido y en este momento haré cualquier cosa que necesite para nunca más volver a verlo caer en ese hoyo oscuro de autodestrucción. Estoy casi totalmente seguro de que nunca le harías daño adrede, pero todo depende de él.



—Lo entiendo—susurro y en parte sus palabras son una especie de consuelo. 



—Bien, cuando toda esta locura pase estoy seguro que podremos solo dejarlo atrás. 



—Si él luego no quiere hablar conmigo...



— ¿Si?



— ¿Podrás al menos decirme que está bien?



—Lo haré. 



—Gracias, Edmun. 



Finalizo la llamada y muerdo mi labio inferior, Holden asiente con la cabeza hacia Breana antes de pasar un brazo alrededor de mis hombros y pegarme a su cuerpo. Ellos lo saben, estoy a punto de quebrarme ante la tensión y esta maldita locura.



—Barbie, llevemos a Elise a casa. 



—Seguro, caramelito explosivo.





* * * 





Ahora entiendo por qué Alejandra Moreno, CEO de la revista electrónica  Riudash me agradecía. Dejo caer mi Tablet sobre el sofá antes de esconder mi rostro entre mis manos.



Todo esto es horrible.



Todo esto es una absoluta mierda. 



La historia de Matthew de forma detallada está en su sitio web y narrada por mí, no es que sepa cuándo coño se supone que la narré. Hay una foto inédita de mí de una sección de fotos que tuve hace apenas una semana que Karla programó para mí.



Si el documental en el programa no me hundió, esta revista digital lo ha hecho. Incluso me cuestiono si soy ese monstruo traicionero que ha maquinado ese horrible vídeo y ha declarado a la revista.



— ¿Cómo es esto posible, caramelito atrevido?



—No lo sé. Matthew me contó su historia, pero yo nunca se la dije a alguien más porque él confió en mí y ahora parece que soy este monstruo.



» ¿Vieron las tendencias? Sus fanáticos están furiosos llamándome perra insensible porque es como luzco. Mientras la revista y el programa ganan dinero los que se preocupan por Matthew pueden ver que esta es una mierda. Él no quería ser visto por sus errores pasado, todo lo que deseaba era contarle historias al mundo y parece como si yo le arruiné eso cuando no he hecho nada ¡No he hecho ninguna puta cosa!



—Karla debe aparecer y dar alguna explicación—sentencia Holden—  ¡Porque esto es una locura! Parece que fuiste emboscada para tomar el arma que otro usó. 



—No puedo pensar con claridad. Estoy confundida y...Dime que mis tres peces siguen vivos.



—Están vivos, Elise—repite Breana por quinta vez.



Retiro las manos de mi rostro y recuesto mi cabeza del sofá, veo hacia el techo ¿Qué pasará si Matthew nunca me llega a escuchar? ¿Qué pasará si no me cree? No quiero conocer cómo se siente tener un corazón roto.



Todo iba tan bien que pareciera que esto tan solo fuera una larga pesadilla de la cual despertaré en algún momento.



No tengo trabajo.



Soy la perra maldita del día según internet.



Vendí a mi novio a la prensa.



Y él seguramente me odia.



Aprieto mis labios con fuerzas. No voy a llorar, no voy a llorar. Si lloro de igual manera no solucionaré nada, si lloro no sabré detenerme.



—No puedo ir a ver a papá mañana. No puedo—susurro—. Necesito pensar...No sé, solo no puedo. 



— ¿No crees que podrías pedirle el favor a Edgar? —pregunta Breana sentándose a mi lado y palmeando su regazo, dejo caer mi cabeza y acaricia mi cabello—Quizá este es el momento de que demuestre que no te dará la espalda y están comenzando una nueva etapa. 



—Lo llamaré desde tu celular, Elise, y si él no está dispuesto a ayudarte, entonces ¡Demonios! Yo lo haré. 



Holden se aleja con mi celular, Breana y yo permanecemos en silencio. 



—Le dije que estaba celosa.



— ¿Ah?



—A Rayan. Le dije que quería ayudarlo, pero que también estaba celosa y cuando él preguntó por qué yo le respondí que locuras mías.



—Y por supuesto que no aceptó esa respuesta. 



—Por supuesto que no, Rayan puede ser terco y obstinado. Así que le dije que antes, en su momento, me gustó.



—Una mentira, porque aún te gusta.



— ¿Y sabes lo que me dijo? —sacudo mi cabeza—Que no me creía porque en realidad yo siempre lo vi como un amigo. Así que tuvimos una estúpida discusión sobre si me creía o no, bastante estúpida la discusión a decir verdad.



— ¿Y qué pasó luego?



—Quería apoyarme de algo para movilizarme y le agarré el pene sin querer.



—Oh, Dios—río con desgana, pero no puedo evitar notar lo divertido que suena.



—Estaba duro, Elise. Muy duro, parecía una completa roca e hizo un sonido que me hizo quedarme en shock. Quité mi mano muy rápido, pero el daño ya estaba hecho, así que hice la cosa más estúpida.



— ¿Qué?



—Tomé su mano y la dejé sobre uno de mis pechos y le dije que ya estábamos a manos. Creo que Rayan estaba anonadado, hasta yo estaba sorprendida así que intenté bromear diciendo que tal vez solo debíamos darnos un beso de la amistad al estilo Derek.



»Pero él me sorprendió porque me dio un beso de la amistad, apenas y sentí sus labios, luego quito su mano y permanecimos en silencio. Le pregunté si estábamos bien y dijo que siempre lo estaríamos. Eso fue todo lo que pasó en el armario.



Sonrío porque es la manera de Breana de hacerme saber que hay locuras de muchos tipos y que siempre confiará en mí porque sabe que yo nunca traiciono. Nunca.



—Yo le dije que estaba quizá a medio camino de estar enamorada de él, Breana. Lo cual es una estupidez. 



— ¿Por qué?



—Porque por supuesto que estoy ridículamente enamorada de él. No es una suposición, es un hecho.



— ¿Sabes que debes decírselo, verdad?



—Como si fuera la clase de mujer que se guardaría un «te amo» para siempre. Él lo sabrá...No sé cuándo, pero se lo haré saber. 



—Te lo dije. 



— ¿El qué?



—Que algún día llegaría quien hiciera latir ese corazón escéptico tuyo.



— ¿Quién no caería a los pies de un escritor que te dice ser su musa? — Sonrío—Sería un pecado no caer. La mejor historia es la que se vive y él me ha hecho vivir mucho.



» ¡Mierda! no quiero que me odié, Breana. Él es importante para mí y no quiero perderlo.



—Todo estará bien. 



—No puedes prometerlo. 



—No, pero si luchas y no te rindes, entonces todo estará bien.





* * * 





27 de septiembre, 2015.





 



Asunto: ninguna explicación te parecerá correcta. 



 "Piensa en cada momento que hemos pasado juntos y piensa en qué momento pude mentirte. 



 En qué momento no fui real.  



 Nunca rompería tu corazón. 



 Nunca te haría daño. 



 Nunca te haría esto, y creo que lo sabes. 



 Sabes que cada beso, momento, caricia, abrazo, risa, sonrisa y secretos están a salvo conmigo. 



 Puedes estar enojado ahora, pero espero que me des la oportunidad de explicar toda esta mierda inmunda en la que me hundieron. 



 Yo... No soy la escritora de nosotros dos y me choca no saber qué decirte. 



 Me altera no tener algo lirico y precioso que decirte que te haga aparecer mágicamente para hablar. 



 ¿Puedes decirme que estás bien?  



 Una vez papá me dijo «quien ama no hace daño adrede»...Luego él dijo «quítate del medio estorbo» (se lo dijo a perro lo de quitarse no a mí), pero  



 creo que se entiende el hecho de que no te haría daño adrede y... ¡Qué horrible que dije eso por correo! Mejor obvia que lo dije, debería borrarlo, pero solo lo tacharé. 



 Espero saber pronto de ti.  



 Con amor, Elise Smith" 





Envío el correo y leo de nuevo el largo testamento que me ha enviado Karla en donde trata de explicarme todo, solo que le respondí que prefiero hablemos en persona sobre esto. Hace un par de horas hablé con papá antes de que se fuera a dormir y parecía sereno de pasar tiempo con Edgar, no es que ahora es el súper hijo, pero al menos él lo está intentando. 



Por alguna razón esperaba una renuncia de Amber, pero cuando le escribí de manera tentativa me dijo que el lunes sin falta ahí estaría, quizá le faltó un tanto de más entusiasmo, pero no se leyó como una anti—Elise.



Veo la hora en mi Tablet ya va a dar la media noche y no puedo dormir. Mi correo está lleno de mensajes, incluso veo unos cuantos de Kennedy con asuntos no agradables que incluyen daños de su estúpido equipo. He pensado un poco sobre lo que dijo Jocker, podría demandarlo, no porque necesite el dinero o quiera un escándalo, si no para darle un merecido escarmiento. También debo buscar la raíz completa de todo este desastre, pero por ahora todo lo que quiero saber es de Matthew.



Mi Tablet vibra con una nueva notificación y mi corazón se acelera cuando es una respuesta de Matthew. 





 



Asunto: Re: ninguna explicación te parecerá correcta.



 "Estoy bien...Eso parece. No todo está bien. 



 Hablaremos, pero no ahora.



 Creo conocerte, pero ahora todo es muy confuso. 



 Hasta pronto, Elise.



 Matthew Williams." 



  


Capítulo Treinta y Cuatro: 


Corazones rotos 



 



28 de septiembre, 2015.



Puedo ver lo asustada que Karla está. En mi interior estoy furiosa pero en el exterior supongo que me veo serena mientras mis ojos están cubiertos por unas gafas de sol. Esta es la primera vez en mucho tiempo en la que mantengo unas ojeras notables, ojos irritados y expresión seria. Hace mucho tiempo no sentía que la vida me pasaba por encima.



—Debes saber muy bien por qué estamos reunidas—comienzo echando un sobre de azúcar a mi café— ¿Puedes explicarme qué se supone qué pasó?



Porque no tengo trabajo, mi novio no quiere verme y algunos fanáticos apasionados se sienten decepcionados de algo que yo no hice, entonces  ¿Qué mierda sucedió?



—Elise, yo lo siento tanto. Me ha costado entender todo lo que ha sucedido. 



El último par de semanas creí estar recibiendo correos tuyos, de hecho los recibí, tengo la prueba en mi propio correo.



—Te he escrito respondiendo los que tú me has enviado con respecto a mi agenda y contratos. 



—Pero también estuve recibiendo correos de ti sobre acuerdos con una revista que querías pautar, sobre haber tenido una gran conversación con Kennedy, te lo mencioné en algunos correos y quizá lo pasaste de largo, luego me responderías diciendo que solo me encargara de ello.



—No lo entiendo. Yo no hice nada con Kennedy y solo recibí una carta de esa revista agradeciéndome. 



Ella une sus manos sobre la mesa y me da una mirada de pesar, sacude su cabeza y luego me entrega su celular. 



—Ahí, no borré ninguno de tus correos. Puedes encontrar todo lo que estuve recibiendo.



Incrédula observo los correos que nunca escribí. Es mi correo, es mi cuenta electrónica incluso firmo muy parecido a mí, con mis tonterías y locuras. 



Pero yo no escribí absolutamente nada de eso. 



Chequeo las fechas y encuentro ciertas irregularidades en la hora en las que fueron enviados. 



—Estos correos son de tempranas horas de la mañana, desde la cinco de la mañana—saco mi propio celular y reviso mi buzón de entrada y los mensajes enviados—. No los tengo en mi correo. 



— ¿Alguien más tiene acceso a tu cuenta?



— ¡No! Ni siquiera tú tenías acceso—llevo las manos a mi cabello, toda esta situación es estresante—. Estoy llegando a una conclusión que no me gusta ni un poco.



—Alguien ha estado teniendo acceso a tu cuenta, pensaría en Matthew debido a que es tu novio y has estado pasando las últimas semanas con él, pero teniendo en cuenta que él es el perjudicado, es totalmente absurdo.



No puedo evitar hacer una mueca con mis labios, me duele la mención de Matthew junto a la palabra «novio» porque se siente como que ya no lo es. 



No hemos hablado, no sé de él, solo tengo esa respuesta de mi mensaje en la que me dijo que estaba bien y ni siquiera sonaba firme.



Tengo que admitir que siento que necesito verlo, deseo hacerlo; todo este desastre sería más fácil si estuviéramos juntos, este desastre no me importaría tanto si no le hubiese hecho tanto daño a él. Lo lastimé, no directamente, pero alguien lo hizo en mi nombre.



—Alguien ha estado usando mi cuenta de una manera muy eficaz. Borrando cualquier maldita evidencia de las cosas que hacía en mí nombre desde mí cuenta—trato de hablar con una calma que no poseo.



—Me temo que eso ha ocurrido. 



Veo fijamente mi café que seguramente ya se encuentra totalmente frío; vuelvo mi atención una vez más al intercambio de correos que se supone tuve con Karla. Es increíble como casi suena 100% como yo excepto algunos detalles que podrían delatar a esta persona si mi agente me conociera lo suficientemente bien.



— ¿También intercambié este tipo de mensajes con Kennedy?



—Por los correos de confirmaciones que luego me llegaban de Kennedy, me parece que algo tuvo que haber sucedido.



— ¡Mierda! Esto es francamente un desastre. Necesito limpiar todo esto, necesitamos hacer control de daños.



Karla me observa como si estuviera impresionada y todo lo que puedo hacer es enarcar una de mis cejas porque no tengo tiempo que perder cuando hay todo un lío armado en mi nombre. 



— ¿Cómo puedes estar tan centrada en un momento como este?



—Mi novio no quiere saber de mí, hay una parte de la población odiándome, no soy parte del trabajo que amaba, estoy siendo demandada por daños en el estudio y estoy a poco de realizar una demanda a mi ex productor. No tengo tiempo para enloquecer, puedo lamentarme cuando tenga tiempo libre o quizá antes de dormir, pero por como lo veo debo invertir mi tiempo en resolver todo este problema. Si yo me derrumbo, entonces ¿Quién le buscará solución a mis problemas?



Mientras digo esto lucho con el nudo en mi garganta porque la verdad es que estoy asustada.



No me asusta la idea de que quizá esta será una mancha en mi expediente, de que tengo una parte de fanáticos de Matthew arrojándome mierda, a mí lo que me asusta en simplemente nunca más volver a retomar las cosas con mi escritor. Porque lo amo y por tanto tiempo esperé ser golpeada por el amor que no parece justo perderlo cuando apenas lo he encontrado.



—Consigue algún abogado, necesito reunirme con Kennedy. No respondas ningún correo para pautarme entrevistas o reuniones. Eso sí, organízame una reunión con Alejandra Moreno, la CEO de Riudash—respiro hondo—. 



Haré un cambio en mis claves e investigaré toda esta mierda a fondo. No permitiré que nadie me arruine de esta manera. Soy mejor que esto.



»Necesito rapidez para todo esto, Karla ¿Puedes con ello?



—Sí, por supuesto—ríe—, parece que estás haciendo mi trabajo, gracias por la confianza, Elise. 



—Cuando se señale al culpable, será al correcto.





* * * 





30 de septiembre, 2015.



Sonrío viendo a Adelaide entregarme mi café, le doy el primer sorbo y suspiro. Adelaide fue la única asistente del programa que alguna vez supo cómo pedir o hacer nuestros café, lo cual le hago saber y eso la hace reír.



—Seguro esa es el área en la que me destaco en mi vida.



—Esa y escribiendo en tu mega blog famoso.



—Si me lo dice una estrella, entonces voy a creerlo. 



Doy otro sorbo a mi café antes de dejar descansar mi barbilla sobre la palma de mi mano, Adelaide se sienta sobre el mesón y me observa. 



« ¿Qué tan mal estás?



—No he ido al gimnasio, he comido pura basura y no he lavado la ropa sucia en casa.



—Bastante mal.



Casi río pero en última instancia solo sacudo mi cabeza y suspiro. 



—Cinco días desde que todo explotó y aún no tengo solución. Kennedy se niega a reunirse conmigo, seguramente piensa que quiero rogarle por mi trabajo de vuelta, pero necesito muy seriamente hablar con él. 



— ¿Vas a demandarlo?



— ¿Cómo lo demando cuando parece que yo autoricé todo este circo?



—Eso apesta, Elise. Y apesta para los Newers lo que va a suceder.



— ¿De qué hablas?



—Uhm... ¿Nadie te lo dijo? Parece como si estuvieran de paro o algo así, Jocker me dijo al llegar ayer que no piensan seguir yendo al programa hasta que se solucione toda esta locura. Ellos no están de acuerdo con que te despidieran.



Yo renuncié. 



—Bueno, básicamente fue como si fuiste obligada a hacerlo. Estabas bajo una situación de estrés—se encoge de hombros, sonríe—. Escuché que le dejaste un ojo negro.



—Nada se comparará jamás a tu puñetazo que fracturó su nariz.



Esa nariz de acero que dejó mis nudillos adoloridos, pero valió la pena, no es que diga que la violencia sea la solución a todo, pero... 



—Claro, intenta remediar tus palabras—dice la voz de Jocker. Volteo y está estirándose mientras bosteza, luego comete el delito de ponerse la camisa caminando hacia nosotras. Besa mi mejilla—. Es bueno verte, Elise.



Sí, es bueno saber que el bello durmiente despertó de su siesta. 



—Si no hubiese estado despierto hasta tarde...



—Yo también lo estuve y no me pasé toda la tarde durmiendo—dice Adelaide alzando su barbilla de forma orgullosa.



—Asumo que la razón es sexo—comento de manera indiscreta captando la atención de ambos, Jocker me sonríe.



— ¿No puedes solo guardarte el comentario, verdad? Y para tu información, ayudé a Ade con un artículo.



—Ya, y me creo que no hubo manoseo.



—Hubo mucho de eso, pero también mucho del artículo—rodea el mesón hasta quedar frente a Adelaide, sus manos van a sus muslos— ¿Ya no estás histérica?



—Ya no—ríe ella—. Tu almuerzo está en el microondas, no quise despertarte.



—Y es por eso por lo que mi novia vive conmigo.



— ¿solo eso? —pregunto viéndolo ir a calentar su comida, se gira y me guiña un ojo. 



—También hay mucho más. Como ese pequeño detalle de que la amo y me gusta un poquito despertar a su lado.



Lindo. Él es tan lindo—ella finge suspirar profundamente y río.



—Estoy tan celosa, extraño a Matthew.



— ¿No has vuelto a hablar con él?



—No. Él dijo que luego estaría listo y yo supongo que al menos le debo eso cuando todo este desastre le ha hecho tanto daño. 



—Entonces ¿es verdad?



— ¡Jocker! ¿Qué te sucede? Tú no sueles ser un chismoso—Adelaide le frunce el ceño.



Solo quería saber—se encoge de hombres—. De ser cierto no tiene nada de qué avergonzarse, a veces tocamos fondo y creo que lo admirable o lo que se debe rescatar es que resurgimos de la oscuridad para mantener la luz en nosotros.



»Creo que Matthew es una excelente persona cuyo pasado lo ayudó a ser quién es hoy. No hay nada de qué avergonzarse. Al menos, esa es mi opinión.



—Yo lo admiro y nunca le haría daño, solo espero que él recuerde eso. 



—Estoy segura de que lo hará. 



Jocker se sienta a mi lado con su plato de comida, a veces me sorprenden un poco los excelentes modales y forma de comer que tiene Jocker. En realidad, muchas cosas de él me sorprenden.



—Entonces ¿Qué pasa con el programa? —me atrevo a preguntar recordando las palabras de Adelaide. 



—No estamos todos completos, somos una familia y no consideramos correcto la manera en la que fuiste tratada y prácticamente echada.



—Yo renuncié. 



—Estabas cabreada, Elise, evidentemente esa iba a ser tu reacción sobre todo cuando segundos antes te despidió, pero honestamente  ¿Abandonarías por gusto el programa?



—No. Es mi otro hogar. 



—Eso pensé, entonces como tu familia nosotros te apoyamos y sostenemos. Somos todos o nada, si él nos quiere, entonces, que se aguante tenernos con nuestra señorita E.



—Los amo, en este momento trato de ser serena y sensata, pero agradezco tanto contar con ustedes. 



—Cree en mí cuando te digo que saldrás de esta. Cuando uno piensa que no hay salida, siempre hay un atajo para llegar a lo bueno.



— ¿Promesa?



—Promesa—me sonríe.



—Hazle caso a quien fue a la guerra—susurra Adelaide, se sonroja para mi sorpresa ante su crudeza— ¡Mierda! ¿Fue un comentario muy fuera de lugar?



—Un poco, chica nerd—responde Jocker comenzando a comer. 



—Te amo—le dice ella de la nada y ruedo mis ojos. Jocker voltea a verme.



—Y luego Alexa dice que ella no puede ser dulce, mira eso, mi novia es un pan de azúcar.



Río mientras los observo. ¿Por qué no le llegué a decir a Matthew que lo amo? Siempre se pospone las cosas para las que creemos que tenemos tiempo. Dejé el tiempo correr y ahora solo tengo las palabras atascadas en mi garganta esperando a salir para ser escuchadas. Vaya mierda.





* * * 





1 de octubre, 2015.



—No llores en mi casa.



Alzo la vista de mi celular, donde admito veía las pocas fotos que tengo con Matthew, para observar a papá entrar a mi antigua habitación. 



—No estoy llorando.



—Pero quieres hacerlo, tus ojos lucen irritados y tienes ojeras. Llora en el jardín.



Tranquilo, papá, no voy a llorar. 



Suspira y manipula la silla hasta llegar al lado de mi cama, lo observo mientras con lo que ha sido práctica se moviliza hasta llegar a la cama, podría ayudarlo, pero sé que le gusta hacer este tipo de cosas por su cuenta. Cuando lo logra me acerco a él y me sonríe. 



—Estoy bromeando hija, puedes llorar en esta casa tanto como quieras y creo que debes hacerlo. Para mí eres perfecta, pero siempre he pensado que guardarte lo que sientes, incluso los llantos, no te hace bien, si no drenas la tristeza ¿Cómo conseguirás sentirte mejor?



—Creo que cuando lloro luego no puedo parar. 



—No sé si no lo sabes cariño, pero es imposible llorar para siempre, mínimo tienes que detenerte a hidratarte de nuevo para poder seguir haciéndolo.



—Entiendo el punto—río, luego mi labio inferior tiembla y me atrae a un abrazo justo cuando las lágrimas comienzan a caer—. Todo estaba tan bien, papá. Este desastre no debía suceder.



—Sé que tú no harías daño adrede. 



—Ni siquiera a una mosca. 



—Bueno, tampoco mientas Eli, te encargarías de matar a una mosca en un segundo, no soportas a ese tipo de bichos. Eres una experta mata mosca y cucaracha.



Tienes razón—río en medio de mis lágrimas, solo son lágrimas cayendo contra el pecho de papá, no hay sollozos—. No quiero ser esa persona, la persona que también le ha fallado, la que también le ha hecho daño cuando él solo quería confiar.



—No sé ve como un joven que dejara perder la mujer de su vida. 



— ¿Qué te hace pensar que soy la mujer de su vida?



—Que te crié y sé lo maravillosa que eres. Noté la manera idiota en la que ustedes se veían y honestamente, en mucho tiempo no te había visto así de feliz y radiante.



—Estoy muy enamorada de él y solo espero que él lo sepa.



Permanecemos en silencio, él peina mi cabello. La verdad es que se siente bien hablar con mis amigos, escuchar sus opiniones, pero ningún abrazo de ellos se sentirá como el de papá.



—Amber no te odia, por si tu lado dramático lo piensa. Le pregunté, porque no me iba a ir con vueltas y porque eres quien le paga el sueldo.



»Ella es creyente de que tus explicaciones tienen que ir para Matthew y que ustedes se hacen bien o algo así dijo. 



—Es bueno saberlo, no quiero ni imaginar lo que piensa el resto de su familia.



—Todo se arreglará, Elise.



No respndo, es lo que más me han dicho. Amber está en algún lugar de la casa, no considero justo despedirla por el simple hecho de que ahora tengo un montón de tiempo libre al ser una desempleada, aunque Karla asegura que cuando comience a buscar encontraré algo con rapidez. De igual manera, el programa lleva días fuera del aire, solo están transmitiendo reposiciones debido a que mis chicos y chicas no han doblegado su postura.



Debería sentirme mejor por ello, pero en cierta manera tengo la sensación de culpa porque mis líos se han convertido en los de ellos y afectan sus carreras laborales. No los obligué, pero entiendo de dónde vienen sus lealtades. Yo haría lo mismo por ellos.



—Ayer visité a Hope—levanto de inmediato mi cabeza—. Edgar me llevó.



— ¿Ella te dejó verla?



—A mí, aún no quiero ver a tu hermano.



Asiento lentamente con la cabeza porque lo sé, Edgar no ha dejado de decírmelo, cuestionándome si tomamos la decisión correcta. Hope se niega a vernos, trato de que no me afecte y de pensar que en un futuro, cuando esté desintoxicada, las cosas serán diferentes. 



— ¿Cómo está?



—Duele verla así, tan apagada y afligida, pero sé que me dolerá más si ella continúa en el mundo de las drogas.



—Debemos tener fe.



—Ustedes son todo lo que tengo, lo que más amo en mi vida. Cometí muchos errores en mi vida, pero ustedes han sido lo más correcto que me  ha ocurrido. Nunca les daré la espalda y quiero que sepan que cuando se sientan solos, siempre estaré aquí.



—Gracias, papi.





* * * 





3 de octubre, 2015.





 



Asunto: Debemos hablar. 



 "Hola, me encuentro de vuelta en el país, sé que ha sido un largo tiempo de silencio de mi parte, pero estaba indispuesto.  



 Me gustaría que conversáramos mañana si tienes disponibilidad. 



 Espero tu pronta respuesta. 



 Matthew Williams."  



 



— ¿Eso es lo que te escribió? —pregunta Breana con la boca ligeramente abierta. 



—Es peor que cuando comenzamos a hablar—observo a Summer correr hacia Derek y ser alzada por el mismo, mientras Rayan ríe—. Me desprecia, lo veo en su trato, Matthew no me ve igual. No soy su musa.



—No podemos aceptar esa mierda—sacude su cabeza Adelaide—. No podemos.



—Se supone debo encontrarme con él en dos horas y estoy muy nerviosa porque no tengo nada qué decir. 



— ¿Qué? Tienes un montón de cosas para decir—alega Breana. 



— ¡Cosas sin prueba alguna! Nada más piensa en lo absurda que suena mi historia, los correos fueron enviados desde mi cuenta, hasta hablé con la revista y me dieron las copias de los email, yo incluso se supone obtuve una transferencia bancaria a una cuenta que ni es mía, pero de la que no pueden darme información. ¿Qué se supone que debo decirle? Para mí luzco como una incrédula inventando una historia para no perder.



—Honestamente, Breana, Elise tiene un punto ahí. 



—Pero es que... ¡Ash! Esto es tan injusto, Elise. No mereces esto. Estás siendo arroyada porque alguien te empujo.



—No lo sé. Estoy viéndolo después de todo esto y francamente estoy nerviosa. Siento que le debo muchas explicaciones y mis argumentos suenan tan dudosos. Toda esta locura fue tan bien organizada que yo no sé cómo librarme. Aún ni siquiera he podido hablar con Kennedy.



—Vas mal si estás yendo a reunirte con él dudando de ti misma. Debes ser firme para que él vea en ti lo que todos vemos cuando nos hablas de este tema: verdad—asegura Adelaide—. Aquí estamos puras chicas fuertes, guárdate tu bondadoso, tímido, inseguro y adorable alter ego, porque es Elise Smith quien debe ir y enfrentar a Matthew.



—Suena fácil—murmuro—. Me siento un poco patética, porque para este punto yo solo me conformaría con verlo y saber que él se encuentra bien.



—No es patético, caramelito atrevido, se trata del bicho del amor.



Veo a Summer ahora ser arrojada a los brazos de su papá, parece muy feliz mientras Rayan sufrió una de sus crisis porque su pequeña está cumpliendo un año más, él quiere descubrir cómo mantenerla pequeña. Me pregunto muchas veces en dónde está Melissa, madre de Summer, no es que haga falta, Rayan cumple muy bien el papel de padre, solo que en algún  momento Summer necesitará alguna figura femenina que la orienté en ciertas cosas. Volteo a ver a Breana.



—Ella es tan preciosa y una niña tan dulce—asiente hacia Summer—. Casi se la robaría a Rayan.



—No tienes que robarla, bien puedes solo robarte a su papi y consigues un 2x1—se burla Adelaide y eso me hace reír a pesar de mi estado de ánimo.



O bien solo podrías darle su regalado soñado, ir a tener sexo con Rayan para que ella obtenga sus bebés.



—De los cuales uno debe ser rubio y otro como Rayan—recuerda Adelaide la petición exacta de Summer luego de que yo le contara de aquella noche en el estudio.



—No sean pesadas, ya eso quedó atrás y Summer lo entendió. 



—O quizá solo se rindió contigo y ella busque a otra candidata.



Adelaide comienza a molestarla y Breana se cabrea antes de irse haciéndola reír, todos sabemos que ya luego se le pasará. Intento conversar con mis amigos, creo que todos evitan mencionar el tema sobre el programa estando en el limbo porque solo pasan reposiciones. Solo Holden me comenta que recibieron una circular de advertencia de que van y cumplen horario o simplemente sacan el programa del aire de manera definida. Traté de razonar con mis amigos, pero cambiaban de tema, entiendo por qué lo hacen, pero me hace cargar con una responsabilidad y culpa.



Aprecio que lo hagan, pero no necesito que dejen sus trabajos por solidaridad, ha sido mi problema y ya hay suficientes personas afectadas con esto. Suspiro y observo la hora en mi celular. 



Falta tan poco para ver a Matthew.





* * * 





Llegó primero que Matthew a la cafetería, todo lo que ordeno es una botella de agua de la cual me encargo de quitarle la etiqueta mientras espero totalmente nerviosa por su llegada. Llevo una gorra y gafas de sol porque últimamente la prensa suele estar más sobre mí de lo que solía hacerlo, lo cual tiene absoluto sentido.



¿Cómo debo empezar la conversación? No estoy acostumbrada a ser esta mujer insegura, pero en mucho tiempo nunca una conversación se sintió tan importante para mí. 



Hay un movimiento frente a mí y de inmediato alzo la vista. Contengo la respiración y la dejo salir lentamente encontrándome con la mirada de Matthew. Mi estómago se revuelve y quisiera solo abrazarlo y prometerle que esto tiene alguna loca solución. Incluso tomar una prueba de la verdad mientras le cuento mi versión que suena tan poco creíble.



Me quito mis lentes para observarlo mejor. Lleva un gorro tejido cubriendo su cabello. Sus ojos son pequeñas rendijas debido a lo inflamados y cansados que lucen, tiene ojeras purpuras alrededor de ellos y está pálido. 



Lleva más barba de la habitual y cuando llego a su mano sobre la mesa me incorporo con rapidez.



— ¿Qué sucedió?



Por largos segundos no me responde, solo me observa. Luego respira hondo y baja la vista a su mano, hace una mueca. Una de ellas tiene un yeso mientras la otra parece solo estar cubierta en el área del dorso con una venda. 



—Enloquecí e hice cosas estúpidas—aclara su garganta porque su voz suena extremadamente ronca—. Ésta mano está bien—alza la vendada en el dorso, luego alza la del yeso—. Ésta es un veremos, obtuve una cirugía en ella, le hice serios daños, solo resta esperar cuando quiten esto para vv evaluar qué tal está mi movilidad y si necesito otra cirugía o terapia.



»O si solo es un caso perdido—se encoge de hombros— ¿Qué puedo decirte? Arruiné mi herramienta de trabajo porque me permití perder el control.



Estoy demasiado impresionada. No es cualquier cosa, es un daño grave. 



Por cómo suena ni siquiera sabe si recuperará la movilidad de su mano y aunque lo dice a la ligera y seco, puedo vislumbrar la tristeza en sus ojos. 



Paso las manos por mi rostro.



Esto es muy jodido.



—Yo... 



—El daño de mi mano no es tu culpa, no fuiste tú quien comenzó a golpear todo sin pensar. No tienes que disculparte por ello—ve hacia un lado—. No debes. 



— ¿Puedes por favor mirarme?



Creo que pasa todo un minuto en el que lo observo, veo su garganta tragar antes de que voltee a verme. La tristeza que veo en su mirada me hace estremecerme. Está sentado frente a mí a una corta distancia, pero aun así lo siento tan lejos que duele. 



—Lamento todo esto—digo, sacude su cabeza y aprieta sus labios. Muerdo mi labio inferior antes de tomar valor para hablar de nuevo—. Yo nunca te haría tan daño de manera intencional. 



—Me costó mucho superar el pasado y aprender a confiar. Creí que nunca me enamoraría de nuevo. Cuando vi ese programa—sacude su cabeza una vez más—, me destrozó.



»No solo siento que pude haber perdido la movilidad de mi mano, para mí se siente como si me hubiesen arrancado el corazón. Nunca quise sentirme así de nuevo, pero ¿Sabes? Es peor. No quiero acabar con mi vida y no me odio, pero quiero arrancarme el maldito corazón si eso me hace sentir mejor porque ahí está de nuevo la sensación de perder lo que se sentía tan bonito. Porque me asusta transformar sentimientos tan puros y alentadores, en cosas negativas e hirientes. Porque a pesar de todo, yo nunca quisiera hacerte daño. Yo nunca te hubiese lastimado. Nunca.



Parpadeo continuamente para no dejar las repentinas lágrimas que inundan mis ojos cuando veo los suyos humedecerse y llevar sus dedos, de la mano parcialmente vendada, a sus ojos para retener la humedad.



Le rompí el corazón.



Puedo verlo. Tal vez no lo hice yo, pero alguien lo hizo en mi nombre y Matthew está destrozado.



Siento mi propio corazón romperse porque intuyo cómo va a ir esto.



 



 



 



 



   


Capítulo Treinta y Cinco: 


Viejos temores   



 Matthew.



   



Ella no me dice nada, creo que se encuentra sin palabras.



Ver a Elise después de tantos días y todo el desastre se siente como un soplo de aire fresco, solo que en medio de respirar ese aire que se siente tan limpio, necesario y puro, comienzo a asfixiarme.



Hay cosas muy turbias, heridas viejas que han sido removidas. Quisiera decir que el pasado no me avergüenza, y quizá es así, pero no del todo. 



Hay una pequeña parte de mí que baja la cabeza ante el recuerdo de aquellas decisiones que tomé cuando mi corazón se encontraba tan herido y mi amor propio no brillaba, estaba en ausencia.



Todo es tan confuso. En mi interior sé que Elise no me haría daño adrede, pero en este momento mi vida es un caos, es casi igual de desastrosa que durante mi adolescencia. Todos quieren hablar de lo que me sucedió, todos creen saber por qué lo hice. Y ahora no soy solo Matthew Williams el escritor, ahora soy esa persona que estuvo internada tras dos intentos de suicidio. Todo fue expuesto de una manera tan detallada que fue perturbador presenciar esa parte de mi vida como un espectador más.



—Matthew...—comienza ella tras lo que ha sido el silencio más largo—. 



Nunca te haría daño, debes creerme. Todo ha sido un desastre—pasa las manos por su rostro—. Yo no sabía de qué iba ese programa, todas esas veces que Kennedy me felicitaba se trataba de eso, yo solo leía ese día y cuando me di cuenta ya era demasiado tarde.



»Yo no rompería tu confianza de esa manera. Ya no trabajo en el programa y he estado movilizándome para conseguir entender qué y cómo sucedió todo este horrible desastre.



—Cuando Rupert, mi agente, comenzó a movilizarse para demandar...Todo te señalaba a ti, todo te señala a ti. Cada declaración, cada pista, todo conduce a ti.



—Lo sé—toma un respiro como si hacerlo le pesara. Solo hay una mesa entre nosotros, pero se siente como si todo un mar nos separara—. Son mis correos, pero yo no los escribí. Ni siquiera sé qué correos fueron intercambiados. Sé que suena como una pobre excusa y no tengo pruebas para demostrarlo, pero estoy siendo sincera, de verdad. Estoy siendo honesta, Matthew, por favor créeme.



Cierro mis ojos y tomo varias respiraciones. Mamá, uno de mis tíos, un par de primos y mi agente me advirtieron que tenía que pensar con la cabeza fría y analizar cuando Elise se justificara. No creo que me lo dijeran como un acto de mala fe, solo intentan protegerme. Lo cual me lleva a creer que me ven indefenso.



Sé que debo analizar bien esto, no creer en palabras bonitas porque ya una vez me dejé llevar por ello y no me fue bien; pero cuando abro mis ojos y veo los de Elise me es tan difícil no pensar en que es la misma mujer que pasó tantos momentos buenos conmigo, me escuchó y no juzgó. No se siente bien intentar no amarla, no se siente bien intentar despreciarla. 



Simplemente no creer en ella me hace sentir incómodo y vacío.



—Algunos me advirtieron y dijeron que debía venir con un caparazón de acero para cuando intentaras explicarme y darme excusas que como un tonto atrapado aceptaría sin dudar. Elise, lo que dices suena...Tan...



—Lo sé, suena improbable y como una excusa barata, pero yo estoy siendo honesta, Matthew, lo prometo—sus ojos se humedecen y eso me hace estremecer— ¡Joder! No fui yo. No lo fui.



Tengo el impulso de pasar las manos por mi rostro, pero entonces recuerdo que una de ellas quizá ni siquiera vuelva a funcionar, recordar eso es como sentir un bloque de hielo aplastar mis sueños. No es que pueda culpar a alguien más de ello, yo mismo arruiné mi mano y es algo en lo que trato de no pensar mucho actualmente porque estoy aterrado de la posibilidad de nunca más tener dominio de ella.



—No sé qué sucedió. Solo sé que se sintió terrible verme de ese modo, lo loco es que quiero y deseo creer en ti, porque Elise, eres una buena persona, lo sé. Todo lo que quiero es entender esto, necesito saberlo. 



Dímelo.



—Yo también lo necesito, pero no lo sé. Dame tiempo, te prometo que encontraré la respuesta a todo esto. Tiene que haber alguna explicación.



— ¿Me estás pidiendo que simplemente espere?



—Tiempo, Matthew, es lo que necesito. Tiempo, por favor.



Mi vista queda en la botella de agua frente a ella. Tiempo. Supongo que Elise se me adelantó un poco, porque estoy a instantes de decir unas palabras que me pesan, pero que conllevan a la decisión que tomé.



—Vamos a darnos un tiempo—sentencio.



No es el tiempo al que me refería—susurra y trato de que esa declaración no me afecte. 



—Es el tiempo que conseguimos—alzo mi barbilla—. Eres importante para mí, pero esto ha sido demasiado. Yo, simplemente yo...



—Honestamente esto me duele demasiado, Matthew—presiona su índice y pulgar contra sus lagrimales, pero aún así una lágrima se le escapa y eso me estruja el corazón. Ella pudo verse envuelta en todo esto, pero aun así eso no quiere decir que desee hacerle algún daño. La amo, difícilmente quiero lastimarla—. No es el tipo de tiempo al que me refería. Matthew yo te...



—No—alzo mi mano—. Detente. Necesitamos un tiempo, yo...Lo necesito. 



Ahora toda mi vida está de cabeza. Estoy asfixiándome, Elise. Trato de pensar que todo está bien, que estaré bien, pero aún tengo esos pensamientos oscuros, sobre no sentirme bien y estoy luchando con ello, pero toma tanto de mí que justo ahora no tengo nada para dar.



No miento. Estos días han sido caóticos y terribles. Me repito una y otra vez que soy fuerte, que soy digno y me digo una y otra vez que me amo, sin embargo ha emergido de nuevo una parte de mí, esa diminuta parte de mí que aún se asusta ante la vida y que me recuerda aquellas decisiones pasadas.



Sé que no caeré de nuevo.



Me recuerdo cada día que mi vida es muy buena, que soy afortunado. Sin embargo siento que de nuevo estoy en una lucha con el pasado y toma todo de mí. Lucho contra el control de la ansiedad, el insomnio, preocupación de mi mano y mi futuro incierto.



— ¿Crees en mí, Matthew?



Su celular suena y aunque trata de ignorarlo, no deja de sonar. Lee rápidamente el remitente y su ceño se frunce. Deja el celular a un lado y estira su mano acariciando la mía, la incapacitada hasta el momento.



Tengo este loco impulso de saltar sobre la mesa y solo abrazarla, esas ganas crecen cuando veo sus ojos humedecerse una vez más. Me observa con fijeza. 



—Tu mano va a estar bien, ya lo verás. Todo está bien, Matthew. Y yo voy a demostrar lo que sea que nos hicieron.



—Debo irme, tengo una cita...



—Oh...—libera mi mano. 



—Con mi antiguo psicólogo.



No el psiquiatra que vi en mi primer intento de suicidio que solo me recetó fármacos antidepresivos y de ansiedad que me hicieron sentir peor, hablo del psicólogo que me vio en donde estuve internado, que en todo ese tiempo me ayudó a dar pasos hacia adelante.



» ¿Qué clase de cita pensaste?



—Lo sé, soy una idiota, solo que la idea de perderte, yo...Eres más de lo que quise alguna vez. Eres esa persona especial entre tantas a las que le diría algo tan rosa como esto. Y soy idiota por pensar en cualquier otro tipo de citas, pero estoy tan aturdida y asustada sobre que esto sea el final cuando apenas comenzábamos.



Nos observamos fijamente durante unos largos segundos, tal vez se convierten en minutos y luego solo veo hacia otro lado. Debo irme, realmente tengo una cita con mi antiguo psicólogo porque me siento en medio de un pozo que está luchando para absorberme y no quiero dejarme arrastrar. 



—Debo irme, Elise. 



—Yo no—sacude su cabeza y mira hacia el techo—. No tengo trabajo y tengo muchas cosas que resolver, me quedaré aquí. 



Vacilo sobre dejarla porque alejarme es como comenzar a tomar trozos de mi corazón, pero realmente necesito tiempo para enderezar mis piezas, para asimilar esto y hacer control de daños. No solo los daños de imagen y publicidad, hablo de los daños internos que han sido removidos, y claro, el externo en lo que respecta a mi mano. No sé qué haré si simplemente pierdo la funcionalidad de ella.



Finalmente tomo las fuerzas que aún conservo y me pongo de pie, suspiro y tomo impulso para alejarme de la mujer que tiene mi corazón atrapado y enlazado con el suyo. En última instancia decido responderle: 



—Si no creyera en ti, nunca hubiese venido. Hace unos años no me preocupé por conversar con Abby luego de todo, pero contigo todo lo que quise fue escucharte. No pienses que no creo en ti.



La veo soltar una respiración profunda, con pesar giro y comienzo alejarme.



Alejarse y dar la espalda a lo que se vio como un futuro prometedor nunca dolió tanto. En mi interior hay una extraña voz asegurándome que este es el final para nosotros dos. Maldita sea, eso duele.



En este momento siento una pesadez en el alma. Siento que mi luz se apaga de a poco y me dejo arrastrar por antiguos tormentos. Debo luchar contra esto. No puedo dejarme caer.





* * * 





4 de octubre, 2015.



Edmun y Alex permanecen en silencio mientras todo lo que hago es observar con fijeza el rompecabezas de cinco mil piezas que estamos armando mi mesa de comedor. Alex realiza el suspiro más largo y alzo la vista hacia él.



—Esto es patético, míranos. Hombres veinteañeros armando un rompecabezas mientras toman un té helado de infusiones de rosas. 



Dispárame—Edmun finge tener un ataque y morir, ruedo mis ojos.



No puedo ingerir alcohol, eso podría afectarme. Estoy en una etapa vulnerable en la que el licor podría solo desatar algo negativo en mí, Franco y yo lo hablamos. 



— ¿Franco es el nombre de tu antiguo psicólogo? —cuestiona Alex logrando encajar una pieza. Asiento con la cabeza— ¿Y él está bien con que hables tan fríamente ante la idea de tener cualquier conducta negativa?



—No, pero vive con ello. Aceptémoslo, soy una bomba con un reloj contando los segundos para explotar. Estoy en arena movediza. Lucho  ¡Maldita sea! Lucho con una ansiedad que quiere consumirme y pensamientos que quieren atraparme. Hay un nudo en mi pecho que quiere afligirme, un millón de razones esperando a ser liberadas para hacerme creer que no puedo, que solo debo dejarme arrastrar. Lucho cada segundo, Alex, y ser sincero me ayuda a no darme por vencido y controlar esa parte de mí que aún existe y no desaparece.



—Tiene que ser una mierda luchar contra ti mismo. Contra una parte de ti.



—Lo es, Ed, pero me digo que saldré de esto como lo hice en el pasado. 



Solo necesito trabajar en ello y tiempo. 



— ¿Cuánto tiempo?



Alex lo golpea de manera no sutil y Edmun rueda sus ojos.



» ¿Qué? No estoy siendo insensible, solo quiero saber cuánto tiempo para calcular el tiempo que le tomará a un montón de hombres intentar atrapar a esa hermosa novia suya. Honestamente en mi tienes un voto a favor de confiemos en Elise, he escuchado lo que muchos te han dicho, pero también he presenciado cómo son cuando están juntos; y Matt, casi quiero pintarlos y poner corazones cursis alrededor de ustedes. Amor, ahí hay amor y no creo que ella simplemente rompa una confianza que con tanto esfuerzo obtuvo. Ella debe tener su propia basura con la cual lidiar para solo revolver la tuya por gusto.



No lo hubiese dicho de esa manera, pero honestamente, Matt, está vez tengo que estar de acuerdo con Ed. No creo que Elise directamente te hiciera ese daño, no creo que ella deseara hacerte daño y reabrir tus heridas.



—Mi mamá está tan furiosa—intento encajar una pieza, pero no calza. 



Suspiro—. Entiendo de dónde viene su preocupación, entiendo su temor, pero ella está cortando mi aire y cuando la veo a los ojos, ahí identifico su miedo. Ella teme que haga mi tercer intento y ver esa falta de fe me hace sentir tan vulnerable y culpable, porque soy yo quien pone esa mirada en ella.



»Es muy jodido, porque entiendo de dónde viene su angustia, yo me encargué de sembrarla hace mucho, pero mientras lucho solo quisiera sentir que creen en mi fortaleza, no que estoy a poco de dejarme caer. Me duele que mamá piense que tiene que estar en cada respiro que tomo para asegurarse de que no sea el último. Me duele que ella se sienta insegura por mi culpa—consigo una pieza que sí encaja—. Siempre he tratado de  ahogar la voz que me dice que el pasado no solo queda debajo de la alfombra, y ahora no puedo solo ignorarlo.



—Natalie te adora Matt, tu mamá simplemente te ama y es comprensible el cómo se siente. Incluso mi loca madre se sentiría así, eres su bebé y siempre querrá protegerte. Está asustada de no ser lo suficiente buena para cuidarte porque siente que hace unos años te falló cuando no pudo detenerte y en este momento, incluso aunque Elise racionalmente no nos parece culpable, para ella simplemente resulta lógico y sencillo volcar la culpa en ella porque está asustada de cómo esto va a influir en ti—Alex ladea su cabeza a un lado—. No te impongas esta culpa, Matt, tienes demasiado peso sobre tus hombros, debes aligerarlo no volverlo más pesado.



—Dime la verdad, Matt ¿Culpas a Elise? —Edmun se cruza de brazos esperando mi respuesta.



—Todo señala hacia ella.



—Ya veo, bonita respuesta, Matthew Williams.



Permanezco en silencio, una maldita pieza no calza y me frustro mientras quiero obligarla a encajar. Es como mi maldita vida en este momento, quiero poner todo en su lugar y simplemente no hacen el ajuste perfecto. Estiro la mano y frustrado barro todo sobre la mesa haciendo que las piezas y lo que llevábamos hecho caiga al suelo. Edmun le da un largo trago a su cerveza mientras Alex frunce el ceño.



—Y ahí se va nuestro trabajo de una hora.



—Gracias al cielo, porque honestamente parecíamos ancianos pensionados sin posibilidad alguna de erecciones fuera de la pastilla azul—garantiza  Edmun rascando su cabeza, toma mechones de su cabello—. Creo que voy a cortar esta mierda, mi tío dijo que casi me confunde con una nena.



Edmun consigue hacerme reír, porque no hay manera en la que aun con cabello largo alguien pueda confundirlo con una mujer. No hay nada femenino en él. Es absurdo. Suspiro viendo las piezas del rompecabezas en el suelo.



—La amo y el amor me hace desear y querer creer en ella—susurro—. Soy un idiota, quizá, pero gran parte de mí cree en ella.  Lo hago.





* * * 





6 de octubre, 2015.



Y ahí está mi teléfono una vez más, sonando mientras una llamada de Nicole intenta llegar hasta mí.



Lo observo en la mesa de la pequeña sala de reuniones en la que me encuentro, suena y vibra. No deseo hablar con Nicole de nuevo. Si bien todavía quisiera que fuéramos amigos, hablar con ella hace un par de días fue más que un poco frustrante. Fue como si hubiese decidido investirse de la novia agobiante que en su momento fue. Fue agotador, molesto e irritante.



Entonces ahora ella lo intenta. Lo intenta una y otra vez, y no tengo la paciencia ni las ganas para ello. En este momento no puedo lidiar con Nicole, más cuando parece que ha adquirido la idea equivocada de que tras lo que llama «una bastarda traición» por parte de Elise, yo pienso de inmediato en retomar las cosas con ellas. Cuán equivocada está.



—Lamento la tardanza, pero no esperaba que mi pequeño terremoto fuera dejada en mi oficina Alzo la vista y encuentro la sonrisa de Kaethennis, trato de devolverle la sonrisa mientras la saludo; Grace entra rápidamente siendo seguida de un chico que luce joven y totalmente desconocido para mí.



Hola, Grace. 



Como siempre ella toma un profundo respiro mientras sus ojos se abren mucho, luego me sonríe y asiente con su cabeza. Es algo divertido que siempre sea la misma cosa cuando la saludo.



—Hola, Matthew. Qué bueno es verte. 



—Él es mi nuevo asistente Mike—Kaethennis sonríe—; no te ofendas si se vuelve preguntón, aún estamos trabajando en eso ¿Cierto, Mike?



—Poco a poco. Es todo un gusto conocerlo, señor Williams. Soy un gran admirador de sus historias—alza las manos como si fingiera alguna explosión—. Maravilloso, espectacular. Es usted el señor rey de las palabras—se acerca y estira su mano, cuando la estrecho la sacude con fuerza y no puedo evitar sonreír. No ha de tener más de diecinueve años—. 



Llámeme su fan número uno ¡Esto es de locos!



—Él es peor que yo—me asegura Grace tomando asiento.



Cada uno se ubica en un puesto, veo de reojo a mi izquierda y la vista del chico aún sigue en mí. Aclaro mi garganta decidiendo que es mejor ir de una vez al grano, así que decido yo mismo sacar a colación el tema.



—Sobre todo lo que ha sucedido, la mala publicidad... 



—Ninguna publicidad es mala, señor.



—Mike—lo reprende Kaethennis entrecerrando sus ojos hacia él, luego me observa—. Lamento mucho que estés pasando por toda esta situación,  Matthew y creo que lo que Mike intentaba decir de una muy mala manera, es que todo este asunto ha disparado como loco las ventas. Tus libros vuelan. 



—A las personas les gusta el morbo, quizá solo intentan descubrir si encontrarán información de mí en ellos. 



—Creo...—comienza Grace—que no todos lo hacen con esa intención, quizá algunos solo se identifican contigo o te admiran y quieren leer la manera maravillosa en la que tienes un don y saliste adelante.



—Uhmm—me limito a decir. Veo hacia el techo y luego hacia la dueña de la editorial—. Entonces, todo este lío ¿No ha sido un problema para la editorial?



—No—casi parece avergonzada de su respuesta—, como te dije, por el contrario, las ventas se han disparado. 



—Bueno—rasco mi barbilla—, es lo que es.



—No quiero que pienses que... 



—Tranquila, sé que no es tu culpa. Y es realmente bueno que se venda, supongo. Mi desastre no es tu culpa. 



—Es una lástima, señor, porque su novia es ardiente y hermosa, una lástima que le clavara el puñal por la espalda, aunque seguirá siendo hermosa.



Oh, Dios mío ¡Mike! —Grita Grace—Mantente en silencio. Debes tomar notas, no hacerlo sentir miserable.



Muy bien, calma a ustedes dos—pide Kaethennis y a pesar de todo, esto me hace reír. Encuentro totalmente divertido lo que sucede—. Matthew  antes de que te hagamos enloquecer, quiero decirte que leí tu manuscrito, ni siquiera podía parar. Es francamente increíble. 



»Es tan diferente a todo lo que has escrito antes, porque confieso que me he leído todos tus libros, desde que sacaste el primero. Pero este parece tan apasionado, atrapante y cautivador. Es la primera vez que leo que escribes romance y es simplemente impresionante.



Golpeo mis dedos sobre la mesa, por alguna razón o quizá adrede, olvidé que ella tiene mi manuscrito, la historia que escribí a raíz de un reto de Elise, pero que nos acercó hasta convertirlo en algo más.



—Quise probar nuevas aguas—miento.



—Totalmente estoy a bordo de publicarlo. Nuestro abogado redactó un contrato que le enviaremos a tu agente, pero que también hemos impreso para ti. Puedes leerlo, es negociable a los cambios que quieras darle siempre que sean manejables y acordes.



Publicar la historia. Antes parecía como algo que innegablemente quería, digo, por algo le di el borrador a la editorial, pero ahora, simplemente no lo sé. Sin embargo, no quiero descartarlo sin haberlo pensado bien.



No es bueno tomar decisiones cuando tu corazón está afligido y sensible. 



Estoy propenso en este momento a tomar decisiones que resulten cuestionables. 



—Voy a leerlo ¿De acuerdo?



—Está bien, anota eso Mike, por favor.+  —Sí, señora.



—Otro detalle. La primera edición de tu libro está agotada, por lo que hemos tenido que estar imprimiendo bajo demanda. Entonces, acá te presentó una nueva clausula sobre una nueva edición que es un poco la razón por la que Grace está aquí, ella tiene buenas ideas para pequeños cambios de maquetación y presentación de esta nueva edición. 



Le doy toda mi atención a la rubia que ahora se sonroja pero que no se te intimida al momento de darme su explicación. Supongo que esto es todo en lo que puedo concentrar en mi carrera en este momento. No puedo evitar bajar la mirada a mi mano ¿Qué sucederá conmigo si no recupero la movilidad?



He saboteado mi carrera, mi sueño. Mi vida está hecha un caos y estoy aferrándome fuertemente a no dejarme ir. No dejo de luchar porque no quiero caer. No voy a permitirme caer. No tocaré fondo.





* * * 





7 de octubre, 2015.



Lucas deja caer su mano en mi nariz mientras balbucea, le sonrío y dejo un beso sonoro en su mejilla que lo hace gritar. Estoy ansioso de que Lucas consiga poder hablar, sé que va a lograrlo del mismo modo que consiguió poder caminar de manera tardía. Mi prima, Corine, sostiene a Lucas en el mesón frente a mí e impide que el niño toque mi mano cada vez que quiere. 



Mamá corta con demasiada fuerza unos vegetales y realmente trato de no prestarle atención a ese hecho, porque sé que está molesta...Conmigo. 



— ¿Solo no vas a denunciarla, Matthew?



—Es lo que te he dicho, mamá. 



—No estoy de acuerdo, ella ha traicionado tu confianza, te ha expuesto de manera horrible ante el mundo y ha hecho que emerja en ti antiguos miedos y demonios ¿Vamos a aplaudirle? Ha violado tu derecho a la privacidad.



—Elise no fue quien lo hizo. 



— ¿Qué se supone que te hace creer eso cuando el mundo entero lo vio en televisión en vivo?



—La amo y yo sé en mi corazón de quién me enamoré.



—Ella te vendió, no solo a su canal para quién sabe qué, también a esa horrible revista donde redactó todo. Y si la amas tanto, tienes que reconocer que esa era su voz en muchos de los diálogos ¿Por qué habló tan mal de ti?



¡Con burla!



Miro hacia el mesón frente a mí. Sé que durante el documental hubo muchas palabras de parte de Elise, era su voz, no me atreví a preguntarle por ello, y es ese uno de los detalles que hacen que todo sea tan confuso. 



Yo quiero creer en ella, pero hay tantas señales enloqueciéndome. Señales que no me dejan ignorar.



Discretamente Corine carga a Lucas y nos deja a solas dándose cuenta de que esta es una conversación totalmente seria y delicada. Mamá se acerca y acaricia mi mejilla, hay tanto amor y preocupación en su mirada.+  —Matthew, ya una vez fuiste lastimado, por favor, no quiero que lo hagan de nuevo. 



—Yo la amo.



—Si un amor te destruye, entonces no es el indicado.



Pero Elise no me destruye, ella me dio tantos buenos momentos que no parece idóneo olvidarlos por este horrible suceso. 



—Ella no me destruye, todo esto tiene que tener alguna explicación.



Ella suspira y besa mi frente, hay tristeza en el gesto. Mamá está odiando la idea de que yo pueda llegar a asociar la idea del amor con sufrimiento, tomando en cuenta mis experiencias. La abrazo fuertemente enterrando mi cabeza en su cuello. 



»No la juzguemos, por favor. Ella va a darme una explicación, ella no es una mala persona. Por favor, mamá, apóyame.



—Oh, mi Matthew—se lamenta acariciando mi cabello mientras continúa abrazándome. 



—Por favor, mamá. No me quites esa esperanza. Apóyame. Sé que te fallé cuando hice lo que hice hace tantos años, pero por favor, apóyame en esto.



No me doy cuenta de que estoy derramando lágrimas contra su cuello hasta que ella rompe a llorar abrazándome fuertemente, la única razón por la que parece que estamos en la misma altura es porque continúo sentado en uno de los altos taburetes del mesón. Ella solloza mientras yo no dejo de derramar lágrimas.



»Perdóname por lo que hice en el pasado mamá, pero no me des la espalda, por favor. Te necesito conmigo. Por favor, mamá. Perdóname por romper tu corazón, por favor.



—Matt, cariño, por favor detente. No tengo nada que perdonarte, bebé, está bien. Estamos bien.



La abrazo con tanta fuerzas que temo estar haciéndole daño, un sollozo escapa de mí, siento que estoy desmoronándome entre sus brazos.



—Estoy asustado, tengo miedo de mis pensamientos, tengo miedo de una parte de mí que sé que está en algún lugar siendo molestado por el pasado—lloro—. Temo tanto que el dolor me gane y me haga olvidar quién soy, lo mucho que valgo y lo orgulloso que estoy de mí.



»Temo un día no sentirme suficiente, despertar y volver a sentirme como un adolescente odiado incluso por sí mismo. Temo tanto, mamá, pero no temo de amar a Elise, y no puedo no creer en ella. No puedo. Cree conmigo, mamá. Por favor, no me dejes solo.



—Nunca te dejaría solo, mi niño. Todo va a estar bien.



Nos abrazamos por tanto tiempo que ni siquiera puedo llevar la cuenta, me deja llorar abrazado a su cuerpo como cuando era un pequeño niño obeso que no entendía de dónde provenía tanta maldad. En algún momento comienza a tararear una canción que me relaja hasta solo convertir el llanto en una respiración temblorosa y pequeñas exhalaciones.



—Hola, tía y Matt. 



No dejo de abrazar a mamá, pero Amber se acerca y revuelve mi cabello como a un chiquillo antes de permanecer de pie a mi lado, solo entonces caigo en cuenta de que está aquí al medio día de un día miércoles. Me incorporo y limpio el rastro de lágrimas de mi rostro. 



— ¿Por qué no estás con Dante?



Amber mordisquea su labio mientras parece pensar con detenimiento lo que va a decirme, me pongo alerta de inmediato. 



»Amber, respóndeme. 



—Hubo un contratiempo, él está con sus hijos en este momento. No me necesitan ahora y no por los próximos días.



 —¿Están bien?



—Sí, supongo—se acerca y pasa su brazo alrededor de mis hombros—  ¿Cómo estás tú?



—Voy a estar bien. 



Sonríe y se acerca para susurrar en mi oído: 



—Yo creo en Elise.





* * * 





13 de octubre, 2015.



Abro la puerta sin ver de quién se trata y me arrepiento cuando Nicole me abraza de inmediato con fuerzas. No rechazo su abrazo, pero tampoco soy él más entusiasta. En mi interior habita una parte que siente que le debe mucho y como el amigo que fui en su momento e incluso su novio, yo deseo que ella sea feliz.



Cuando deja de abrazarme toma mi rostro entre sus manos y me observa. 



Por alguna razón ella lleva grandes ojeras y luce como si no hubiese descansado los últimos días, lo cual la hace lucir un poco como yo.



 —¿Estás bien, Matty?



—Sí. 



Ella se abre paso en mi apartamento y cierro la puerta. Le ofrezco algo de beber y me sorprende cuando me pide vodka, ella nunca ha sido de beber mucho. Me siento a su lado en el sofá junto a ella y la observo. 



Normalmente ella estaría atosigándome y sacando a colación nuestra pasada relación, pero Nicole luce muy diferente.



Su mano tiembla un poco y luego sus ojos me observan y se humedecen, una lágrima cae y me estiro a limpiarla. Ésta chica me salvó la vida, fue mi novia y no todo fue terrible, y antes de eso, fue mi amiga. Me preocupo por ella.



— ¿Sucede algo, Nicole?



—No soy una mala persona, Matty. Nunca he querido ser una mala persona—su labio inferior tiembla—. A veces siento que amarte tanto me hace daño, todo lo que quiero es que me des aunque sea la mitad del amor que siento por ti.



»Un día estábamos bien y luego solo no estabas junto a mí, y suspirabas por ella. Me dejabas. Me abandonabas.



—Terminaste conmigo. 



—Pero sabías que era como otras tantas veces en las que me enojaba, tú solo querías una excusa para correr a ella.



Tomo una profunda respiración y me estiro para tomar su mano, en cierta manera no puedo desmentir que cuando me terminó yo me sentí libre de cualquier sentimiento de culpa que podría haber adquirido de haber sido yo el que terminara nuestra relación. Cobarde, lo sé.



—Tienes razón y ese es el por qué no estábamos bien. Tú merecías más que mi gratitud y amor de amigos. Tú mereces un príncipe, alguien que te ame y solo tenga ojos para ti.



—Pero tú eres ese alguien.



—No puedo ser yo, Nicole. Lo siento. Me encantaría amarte de la manera en la que lo deseas, pero no puedo obligarme a hacerlo, no podemos forzarlo. 



—Es culpa de esa mujer.



—No, me sentía así mucho antes de Elise. Perdóname por haberte ilusionado, intenté lo nuestro, pero no éramos felices, lo sabes. Solo queríamos crear una rutina. 



Sus labios tiemblan de manera incontrolable mientras grandes lágrimas comienzan a caer por su rostro. La atraigo procurando no lastimar mi mano. 



La observo fijamente. 


»Mereces más de lo que yo podía darte. Te quiero Nicole, pero no de la manera en la que quieres. No puedo darte mi corazón y tampoco puedo tomar el tuyo, y ahora te duele que te diga esto, pero más te dolerá si cedo a fingir unos sentimientos que no están, tendrás una felicidad ficticia y toda persona merece sentir, tener y vivir un amor real.



—Es culpa de ella y ahora te ha traicionado, y aun así tú quieres estar con ella ¿No te importa que te traicionara? Confiaste en ella y te falló, y aun así te sientas aquí a decirme esto cuando siempre estoy contigo ¿Qué te ha hecho esa mujer? ¿Es por qué es famosa? ¿Por qué es físicamente perfecta? ¿Qué es, Matthew?



—La amo, Nicole, es eso. La amo, no puedo detenerlo ni evitarlo.



—Me haces tanto daño. Me duele horrible, Matty, por favor para.



—Lamento lastimarte. 



 Pero no lamento amar a Elise. 



Sacude su cabeza y limpia sus lágrimas, toma mi mano inmóvil y me observa con absoluta seriedad. 



— ¿Perdonarías a alguien que te ha hecho todo esto? ¿Quién ha expuesto toda tu confianza e historia al mundo?



—Elise no... 



— ¿Qué dijo? ¿Qué no eran sus correos? ¿Qué no lo sabe?



Abro mi boca para responder y entonces me detengo. Parpadeo continuamente y retiro mi mano debajo de la suya con mi otra mano. Ella luce dolida y sus ojeras resaltan aún más.



— ¿Cómo sabes que todo se trataba de correos?



—Lo dijiste antes, luego de que la viste cuando te visité. 



—No, no lo hice.



Trato de recordar todo con exactitud pero no puedo, sin embargo estoy casi seguro de que solo Alex y Ed saben completamente ese detalle de mi conversación con Elise. 



—Lo hiciste.



No dejo de verla fijamente y entonces me doy cuenta que en su mirada se vislumbra un poco de remordimiento.



 Nicole me salvó la vida. 



 Nicole vio todo lo que pasé. 



 Nicole siempre quiso que yo estuviera bien.  



 Nicole era mi amiga. 



 Nicole no me haría daño. No lo haría. No lo haría. No me lastimaría.




Sin embargo...



—Responderé a tu pregunta Nicole. Yo perdonaría a Elise porque sé que tiene que haber alguna explicación, la amo y cuando vi a sus ojos pude ver verdad, no había culpa. Pero cuando yo sepa quién hizo esto, si es alguien de confianza, alguien que ha estado a mi lado y conoce mi historia, yo no me sentiré tan bondadoso. Me romperá el corazón, pero no sé si perdonaré fácilmente, Nicole.



—Pobre de esa persona—susurra—, pero es ella.



— ¿Tú me traicionarías, Nicole? —la veo fijamente a los ojos, se humedecen.



—Yo te amo, nunca quisiera tu odio. No podría vivir sabiendo que me odias.



—No digas eso—la corto de inmediato—. Nunca le des a tu vida el valor del sentimiento de otro hacia ti. Tu vida vale más que lo que otro pueda pensar—siento escalofríos porque sus palabras me fueron familiar de una época en donde cosas peores salían de mi boca—. Nunca digas que no podrías vivir por mi causa. 



—Pero es verdad, tú eres todo.



—Nicole... 



—Es la verdad—suspira—. Debo volver al trabajo, pero puedo quedarme...



—Ve al trabajo, yo estaré bien. Tienes una vida que continuar, Nicole. Una vida que no gira a mí alrededor.



Quizá son palabras duras, pero tal vez es de ese modo en el que ella realmente entenderá que no estaremos volviendo a estar juntos de la manera en la que ella quiere. La acompaño hasta la puerta y trato de que nuestro abrazo de despedida sea breve. 



—Tú no romperías mi confianza ¿Verdad? —pregunto una vez más.



—Nunca quisiera que me odiaras.



La veo irse y sacudo mi cabeza. Puede ser una terrible exnovia, pero la idea de Nicole haciéndome un daño tan grande me causa un malestar tremendo. 



Solo espero únicamente estar captando las señales equivocadas.



Cuando cierro la puerta me doy cuenta que mi celular lleva minutos vibrando. Respondo al número no registrado. 



— ¿Hola?



—Muy bien, pensé que dos días eran suficiente para que sacaras la cabeza de dónde sea que la tengas. Pero me cansé, necesito que traigas tu culo aquí ahora mismo.



— ¿Qué? ¿Con quién estoy hablando?



—Con el maldito mejor amigo de Elise, soy Holden y de verdad necesito que traigas tu culo a la casa de Dante. Ella dice que no estás aquí, que no estuviste aquí. Muévete.



Dicho eso Holden termina la llamada, comienzo a moverme casi en automático en busca de mis zapatos y un suéter con el que cubrir mi camiseta, mientras lo hago marco el número de Amber.



— ¿Qué sucede con Elise? —es lo primero que pregunto cuando ella responde. Escucho su leve jadeo.



— ¿No lo sabes? —su voz se quiebra—Oh, Matthew lo siento, yo solo pensé que...—comienza a llorar.



Amber, estás asustándome—tomo mis llaves y salgo del apartamento—  ¿Qué sucede?



Me cuesta mucho entender lo que dice en medio de su llanto, pero cuando lo logro, me quedo paralizado en medio del pasillo negando con mi cabeza.



 No estoy ahí. 



 No estuve ahí.



Ni siquiera me despido, solo finalizo la llamada con millones de pensamientos atormentándome. Mis problemas y viejos temores siendo alimentados por lo que se siente como un fracaso de mi parte hacia Elise. 



Su vida simplemente ha cambiado para siempre y yo no estoy ahí. Yo no estuve ahí. 



 



 



 



 



   


Capítulo Treinta y Seis: 


Perdiendo la esperanza   



 Elise.



 



4 de octubre, 2015.



Kennedy se niega a hablar conmigo. Karla lo intenta una y otra vez, pero él no cede. El programa sigue en repeticiones y estoy temiendo que estamos a tan solo unos pasos de ser cancelados.



Recibí un correo de la madre de Matthew, he pasado a la lista de persona no grata para ella y no puedo culparla cuando ella cree que soy la culpable del dolor de su único hijo.



Y cada maldito minuto recuerdo mi encuentro con Matthew. La distancia, las palabras impersonales y ese tiempo que me pidió. Más tiempo del que puedo querer para solucionar esto. Temo tanto que simplemente se nos haga tarde, que simplemente se rinda y decida dejar de creer en mí.



Aumento la velocidad de mi caminadora hasta trotar. Mi mente es un caos, hacer ejercicio me ayuda un poco, pero mi vida ha perdido su constante equilibrio y por primera vez, en muchos años, me siento perdida.



Uso la máquina hasta que mis músculos protestan, hasta que siento mis piernas como gelatinas y estoy jadeando por aire. Tomo agua y luego presiono la botella contra mi frente mientras cierro mis ojos. 



 Por favor, no quiero sentirme más así. 



Limpio mi rostro con mi toalla y le hago señas a Breana, que se encuentra haciendo sentadillas, para que sepa que estoy fuera. Quiero irme a mi casa  y acurrucarme, pero sé que no puedo dormirme, necesito encontrar solución a mis problemas, no huir de ellos.



Camino hasta los vestidores y desbloqueo mi casillero, saco mi celular y noto con sorpresa las múltiples llamadas perdidas de Edgar. De inmediato le devuelvo la llamada, porque no es que ahora que lo estamos intentando nos llamemos de manera tan insistente. Algo tiene que estar sucediendo.



—Elise—jadea— ¿Dónde mierda estás metida?



Casi esperé y rogué nunca más tener que escucharlo hablarme así, es un poco decepcionante e hiriente. 



—Tengo una vida que... 



—Hope ha escapado.



 ¡¿Qué?! 



—Escapo en la medianoche y no está en ningún lugar cercano de la institución. Las autoridades están buscándola y... ¡Mierda! ella está desaparecida, Elise. No la encuentran.



—Oh, Dios mío—mis manos tiemblan—. Voy ya mismo para la institución, no pueden solo perderla de vista y... 



—Te espero aquí. 



Saco mi bolso y tomo una camisa para cubrir mi top corto, ni siquiera pienso en mi piel incomoda por el sudor. Mis manos tiemblan y mi mente trabaja rápidamente por imploraciones de que mi hermana menor esté bien y la encontremos a salvo. Escribo rápidamente un mensaje a Breana para que lo lea en cuanto venga a ducharse y cambiarse. Salgo de prisa y ni siquiera  pienso en los límites de velocidad cuando conduzco a toda prisa para llegar a encontrarme con Edgar.





* * * 





5 de octubre, 2015.



Edgar a está a instantes de quebrarse a llorar. Han pasado poco más de veinticuatro horas y no sabemos nada de Hope. Solo un vídeo de la institución que muestra cómo escapó. Estoy terriblemente asustada y preocupada, solo que finjo muy bien mientras Edgar va perdiéndose cada hora que pasa en la que no sabemos nada.



Lo observo mientras llamo a la casa de papá y afortunadamente, o quizá no, él responde. 



—Hola, papá. 



—Mi Eli. 



— ¿Cómo estás?



—Yo bien ¿Qué tal tú? ¿Sigues llorando por las calles estorbando y fastidiando a los demás?



—No, solo lloro cuando me baño.



—Eso no es gracioso, no quiero que sufras.



—Estoy bien, papá. 



Supongo que él detecta algo extraño en mi voz porque no tarda mucho en preguntar qué sucede y odio tener que preguntarme qué debo hacer: decirle o no. 



—Tenemos un inconveniente con Hope. 



— ¿Qué sucede con tu hermana? ¿Está bien?



Oh, Dios ¿Qué digo? Temo que algo le suceda ante la noticia. Le daré unas horas más y si no tenemos noticias, entonces deberé correr el riesgo de decirle.



—Edgar y yo estamos solucionándolo. Solo quería que lo supieras, en cuanto lo solucionemos, o de no ser así, te aviso ¿De acuerdo? Mantente concentrado, yo te diré. 



— ¿Vas a decirme?



—Voy a hacerlo, papá. 



—Bien. 



Hablo otro poco con él y luego con Amber muy brevemente, hay una pequeña distancia entre nosotras, antes de finalizar la llamada y encontrarme con la mirada alocada de Edgar. 



—Dijiste que ella iba a estar bien, me lo aseguraste ¡Y ahora no sabemos dónde está! Ella es solo una niña enferma de las drogas ¡No está bien!



Alzo mis manos y tomo profundas respiraciones mientras levanto mi barbilla. 



—Bien, así que jugaremos a quién es el culpable. Cúlpame por querer ayudarla y no solo sobarle la espalda o rascarle el vicio. Cúlpame por hacer lo correcto para ayudarla—mi voz se va alzando y varias de las autoridades de la instutución nos dan breves miradas—. Amo a Hope del mismo modo en el que lo haces tú, del mismo modo en el que te amo a ti.



» ¿Si no la amara cómo crees que hubiese aguantado tanta mierda de su parte? Pagué sus estudios, la vi crecer y le enseñé muchas cosas. Estoy  siendo fuerte por ti, porque te estás derrumbando y te apoyas en mí, pero me duele Edgar. Estoy terriblemente asustada y cuestionándome mi decisión, solo quería ayudarla y sé que hice lo correcto, pero me lastima que pienses que todo esto es mi culpa cuando solo quise ayudar, ayudarla. 



Ayudarnos.





Limpia sus lágrimas y tira de su cabello, luego repentinamente acorta la distancia y por primera vez en años, me da un abrazo tan fuerte que siento que nos mantiene unidos. Mi mejilla descansa contra su pecho mientras me envuelve dentro de sus brazos. No lloro, pero estoy a muy poco de hacerlo, mientras siento a mi hermano apoyarme, transmitirme un amor que antes no me dejó ver.



Lo siento, lo siento por todo. Solo estoy enloqueciendo. Eres tan fuerte, pero yo no puedo. Hope necesita ser encontrada.



—La encontraremos, Edgar. Lo haremos.





* * * 





7 de octubre, 2015. 



No somos nosotros quienes encontramos a Hope. 



Ella ni siquiera es encontrada. 


Ella busca a papá. Así que en el amanecer del cuarto día de su búsqueda, con apenas un día de haberle dado la noticia a papá, él llama y nos dice que Hope ha tocado su puerta y está dejando que Amber, a quien admitió llamar súper enfermera, la ayude a bañarla y dice que Amber está muy afectada con la situación de cómo está actuando de manera ausente mi hermana.



Edgar y yo nos abrazamos, luego conducimos con rapidez hacia la casa en la que crecimos. Él es el primero en abrazar a Hope, yo en cambio la observo. Notando la palidez en su piel y los moretones que la acompañan, incluso su cabello parece opaco. Quiero tanto llorar por esta muñeca de porcelana que se agrieta.



Le doy un asentimiento a Amber junto a un apretón a su mano en agradecimiento por haberla aseado y más cuando noto que Amber tiene los ojos irritados como si hubiese estado llorando; beso la frente de papá y luego finalmente camino hacia Hope. Parece un animal asustado, pero igualmente aliviado de verme. Ella con pasos inciertos es quien acorta la distancia entre nosotras y me abraza. Su cuerpo se siente tan frágil en mis brazos. Recargo mi mejilla de su cabeza mientras ella solloza.



—Ya, ya, tranquila. Estás en casa, todo estará bien—digo una y otra vez mientras acaricio su espalda.



Cierro mis ojos y agradezco tanto que mi hermana esté bien. Mi alma se siente un poco más ligera. 



Amber es enviada a casa por lo que resta de la semana. Decidir qué hacer a continuación no es fácil. Papá quiere mantenerla unos días en casa antes de ingresarla de nuevo en la institución, yo estoy preocupada sobre qué impacto pueda tener eso, Edgar apoya a papá. Entonces Hope habla. 



—Yo...Volveré a internarme, pero quiero estar con ustedes primero...Por favor, no sé lo que es tener una familia junta en tanto tiempo—lágrimas caen—. Iré el lunes a ser internada, lo intentaré, pero déjenme estar en casa estos días restantes, es toda la fuerza que necesito.



Llamo al encargado de la institución y aunque parece un poco dudoso, dice que quizá un par de días ayudarán, pero que sin falta el sábado 10 es muy  necesario ingresarla. Me comprometo hacerlo y no soy la única, por primera vez desde que mamá murió, toda la familia está de acuerdo.





* * * 





8 de octubre, 2015.



—Kennedy ha accedido a hablar contigo—casi dejo caer mi celular en cuanto Karla me dice esa grandiosa noticia.



— ¿Cómo...?



—El agente de Matthew va a demandarlo, y le hice creer que vas a interceder por él siempre y cuando se reúnan. 



—Chantaje.



—Era necesario. 



—No estoy quejándome. Finalmente puedo ir en busca de otra pieza del rompecabezas.



Puedo tener todo este problema sucediendo en casa, pero nunca podría olvidar la manera en la que extraño a Matthew, las constantes preguntas de querer saber cómo va la sanación en su mano, en su alma y corazón. No puedo evitar que mi corazón ansíe estar con el suyo.



» ¿Cuándo?



—Sábado. 



— ¡Mierda! No estoy disponible hasta después del mediodía, debo ir a llevar a Hope. 



— ¿Te parece en la tarde?



—Eso estaría bien y por favor, necesito que vayas conmigo. 



—Está bien, Elise. Yo me siento muy culpable sobre ello. 



—Solo fuiste un peón más en este juego, no fue tu culpa, Karla.



Hablo otro poco más con ella y finalizo la llamada justo a tiempo para ver a Edgar comer de mi último intento de almuerzo. Su mueca de asco es tan obvia que casi río. Me ve de manera acusatoria.



— ¿Nunca aprendiste a cocinar realmente?



—Aún lo sigo intentando, nunca me rindo.



— ¡Jesús! No creí que pudieras hacerlo peor que antes, pero te has superado.



Sonrío mientras lo veo tomar un jugo e irse. Seguro es un poco como jugar a familia feliz, pero creo que en el fondo los cuatros nos aferramos a estos días juntos porque lo extrañábamos y de alguna forma nos estamos conociendo de nuevo. Es un tanto incómodo convivir juntos de nuevo, pero hay algo esperanzador sobre hacerlo. 



Es como ver frente a mis ojos lo que siempre quise luego de que mamá muriera: una familia unida.





* * * 





9 de octubre, 2015.



— ¿Cómo lo haces?



Dejo de revisar mis menciones desde mi Tablet para alzar la vista y encontrar en la puerta de mi antigua habitación a Hope. Lleva un pijama demasiado antiguo, de cuando era una adolescente y vivía en casa, aun así, ella está tan delgada que creo que quizá le queda más holgado. 



—Entra. 



Como lleva haciéndolo desde que llegó, camina con paso inseguro, como si se tratara de una intrusa que teme dañar todo a su paso. Tengo sentimientos encontrados, porque amo a mi hermana y me duele verla en este estado, pero hay una parte contaminada en mí que se aferra demasiado al hecho de que me lastimó, sé que estaba bajo los efectos de la drogas, pero aun así, me es muy difícil olvidar el miedo que sentí cuando me golpeaba una y otra vez hasta hacerme perder la razón.



Se deja caer en la esquina de mi cama tamaño regular, nada como mi cómoda y enorme cama en mi propia casa, pero hay algo lindo sobre pasar estas últimas noches en la casa en la que crecí y me hice la persona que hoy en día soy. 



— ¿Cómo hago qué?



—Lucir tan serena, nada te afecta, ni siquiera cuando trataba tan fuerte de llegar a ti—susurra—. Siempre fuerte, nunca afectada. Es como si un caparazón de acero te envolviera.



Si tan solo supiera... 


—No estoy en un caparazón de acero, Hope. También siento y sufro, solo que aprendí a que solo yo puedo resolver mis problemas, no hay un superhéroe o alguien más saliendo a mi rescate porque en cierto modo siempre he tenido que ser yo quien recoja mis pedazos cuando caen—tomo mi Tablet y sacudo mi cabeza—. Ahora miles de personas me odian, no sé si mi novio, o quizá deba decir exnovio, dejó de creer en mí. Soy la traicionera del siglo, no tengo trabajo y no consigo respuestas, pero si yo me derrumbo mis problemas nunca tendrán solución y me dejaré absorber.



»Me prohíbo dejarme caer porque nadie va a atraparme, dependo de mí.



—Nunca fui buena hermana, no sé cómo hacerlo. Te amo, Elise, pero no sé cómo no tener en parte sentimientos negativos hacia ti. No sé cómo no sentir celos y envidia hacia ti cuando tu vida es tan distinta a la mía.



Es doloroso escucharla decir eso, no puedo entenderla, pero suena tan sincera sobre tal declaración que me causa malestar confirmar que realmente ella se siente así sobre mí. 



»Cuando pensé que solo podría superarlo el chico que me gustaba se obsesionó contigo, quería que le consiguiera algo contigo, fue tan humillante—mordisquea su labio inferior—. Y luego él se embriagó y mientras estaba conmigo, él me llamó por tu nombre, ni siquiera tú y yo nos parecemos físicamente, y aun así él quiso llamarme por tu nombre.



—Oh, Hope... 



—No sabes lo que se siente ser una sombra, sí, trabajaste por todo esto, pero nunca me he sentido suficiente. Nunca he sido suficiente. Pensé que era buena en ballet y mi instructora se ha encargado de hacerme ver todos mis defectos, de decirme que hay muchas mejores que yo, que no soy nada especial. Y tantas personas que se suponen eran mis amigas esperando y deseándome el mal para sacarme del camino. Es horrible; es horrible y doloroso ser yo.



»Es horrible despertar y ver mis fracasos en un espejo. Es horrible mirarme, no soy nada. No soy nadie.



Sus palabras me llevan a esa conversación con Matthew hace no mucho tiempo, cuando me dio toda su confianza y me contó su historia, aquella fase de su vida en la que no poseía ninguna clase de amor propio. Pensar en ello solo hace que la tristeza en mí crezca, porque es esa historia, su  malestar, de lo que aún se habla en las redes sociales. Las personas solo siguen hablando de ello e incluso indagan por mucho más. 



La revista ha intentado contactarme de nuevo con la esperanza de que yo quiera y tenga mucho más que contar. Aun cuando no lo hice, me siento como una traicionera.



Sacudo mi cabeza porque en este momento mi hermana necesita que alguien le recuerde que todos somos importantes en este mundo. Tomo su mano y entrelazo nuestros dedos. 



—Seguramente mis palabras para ti se sentirán vacías, decidirás no creerlas, pero tú vales Hope. Eres una bailarina excelente, siempre habrá alguna persona que se destaque un poco más que nosotros en nuestras áreas de desempeño, pero eso no quiere decir que nosotros no seamos buenos. Eres alguien, eres Hope Elena Smith y eres valiosa.



»Conozco a alguien que hace mucho tiempo se sintió como tú y aun cuando sus decisiones no fueron las mejores, él aprendió a salir adelante y descubrió la grandiosa persona que es. 



— ¿Y él es feliz ahora? —me mira expectante de una respuesta. Trago.



Lo era hasta que en televisión en vivo y una revista su novia lo traicionó y expuso al mundo. 



—Él sabe lo mucho que vale.



—Él es valiente entonces.



—Tú también puedes serlo.



—No lo entiendes. Mi cabeza es miseria. En mi mente no hay nada bueno— aprieta mis dedos—. Tengo miedo de mí, no de lo que puedo hacerme,  temo de lo que le hago a los demás. Yo no pienso, cuando yo deseo tanto, pero tanto un poco más no puedo pensar. No distingo de lo que es bueno o malo, mira lo que te hice y temo todos los días de lo próximo que puedo hacer. 



»No tienes idea de lo difícil que es desear algo que no van a darte, es un dolor que siente que te desgarra a pedazos. Es tu cuerpo pidiéndolo, ansiándolo, tu mente traicionándote y volviéndote loca para que consigas más. Todas las opciones parecen correctas, incluso las inmorales. No importa si debes vender tu cuerpo, humillarte o lastimar, solo importa tener la próxima probada. Yo soy un monstruo, Elise, uno horrible que lastimará a todos a su paso.



—No, vas a estar bien, Hope. Ven, acuéstate un rato. 



Sube y se acuesta, la sigo sentándome a su lado. Su mano está temblando, sé que su cuerpo comienza a ansiar droga, debe estar a poco de quedar dormida, le han estado suministrando relajantes. Acaricio su cabello y se sobresalta, pero luego se relaja y suspira. 



—Las estrellas siguen en el techo. 



—Lo sé, me encantan cuando paso los fines de semana aquí, me recuerdan a nuestra niñez. 



—Supongo que podría haber aceptado ponerlas en tu casa, no me parecía infantil, solo tenía tanto rechazo hacia ti. 



—Lo supuse, igual no lo hice. 



—Deberías hacerlo si te gusta.



—Lo pensaré. Quizá cuando estés bien, puedas ayudarme. 



—Quizá, pero igual no esperes por mí.



Mi celular vibra a un lado de la cama y leo el corto mensaje de Derek diciéndole que él y Breana pasaron por mi casa a alimentar a mis peces, le agradezco y continúo en silencio acariciando el cabello de Hope. Finalmente ella se queda dormida.



Tengo sed, así que con cuidado salgo de la cama y de mi habitación, pero me detengo cuando paso frente a la habitación de papá. Él está sentado en su cama y llora de manera desconsolada. No lo pienso mucho cuando entro.



—Papá... 



—He fallado tanto, Elise. Mi hija está rota.



Me dejo caer frente a él y noto el sudor en su frente, sus mejillas están demasiado sonrojadas y mientras llora su respiración es una mierda. Llevo mis dedos a su muñeca en busca de su pulso y está alocado. Mierda.



—Papá, iré por agua. Por favor trata de calmarte—hablo lo más calmada que puedo porque hace mucho tiempo no tenía una de esas crisis y la última vez fue hace un par de años cuando terminó una noche en el hospital a pocos instantes de un infarto con una presión arterial demasiado alta. 



Salgo corriendo de la habitación y camino hasta la cocina, me encuentro con Edgar leyendo algún comics. 



— ¿Qué sucede?



—Ve al baño y toma el tensiómetro. Creo que papá está teniendo un problema de tensión.



Me sorprende la rapidez con la que se mueve. Saco un vaso de agua y busco la vainilla rápidamente, dejo caer unas cuantas gotas, no sé si son suficientes. Busco un diente de ajo y corro de nuevo hacia su habitación. Él se tomó sus medicamentos, eso lo recuerdo. 



Cuando llego reúno todas las almohadas debajo de su cabeza y lo obligo a acostarse porque necesita mantener la cabeza alta y los pies bajos, puedo recordar eso. 



—Toma esta agua, por favor. 



Él continúa llorando fuertemente y mi mano tiembla.  Por favor, que no sea una de esas crisis, por favor.



Lo obligo y ayudo a beber del agua, no consigo que deje el diente de ajo debajo de su lengua. Edgar aparece con el tensiómetro. En un principio no consigo que mida su tensión, él se mueve demasiado y yo comienzo a ver borroso porque estoy terriblemente asustada.



— ¿Qué sucede, Elise? ¿Por qué no logra medir su tensión?



No respondo y continúo intentándolo, comienzo a sudar mientras el llanto de papá se vuelve más bajo.  Por favor, por favor. 



» ¡Papá! —grita Edgar y alzo la vista para ver los ojos de papá irse hacia atrás mientras pierde el conocimiento.



 ¡Llama al médico, ahora! —grito.



 Oh, Dios, papá, por favor no hagas esto. No nos hagas esto.





* * * 





10 de octubre, 2015.



 «Estamos dejando a Hope, apenas termine estaré ahí»  Envío el mensaje a Karla, finalmente hoy estaré hablando con Kennedy, quizá él sea quién pueda con la información que posee terminar de aclarar todo el problema que me separó de Matthew.



Matthew. 



Le echo tanto de menos. Sé que nuestra relación no ha sido larga y que de hecho hasta julio fue que nos conocimos personalmente, pero aquí el tiempo no me importa, para mí vale más los sentimientos que tengo por él que lo que el tiempo pueda decirme. 



Nadie puede decirle a otro en qué tiempo enamorarse, amar y entregarse a alguien. Los seres humanos no funcionamos iguales.



Mi celular vibra en mi mano y una parte de mí, absurda y esperanzada, honestamente espera que se trate de Matthew, porque estoy tan asustada de la idea de perderlo que aún me aferro a que el tiempo que me pidió no será un para siempre o un final para nosotros.



Sin embargo, el que no sea Matthew no hace que me interese menos por el mensaje de Edgar diciéndome que papá en pocas horas estará listo para ser dado de alta. Luego de que esta madrugada fuera ingresado de emergencia ante lo que pudo haber sido más que un susto si no hubiésemos actuado rápido.



Edgar está con papá, secretamente creo que no se siente con fuerzas para una vez más dejar a Hope aquí, por eso soy yo la que camina ahora hacia su habitación para despedirse. No la encuentro.



— ¿Hope?



La habitación no es amplia por lo que no hay lugar en esta habitación en donde pueda esconderse, me giro y una de los especialistas viene llegando y frunce el ceño. 



— ¿Dónde está la interna?



—Ella estaba aquí...Yo salí apenas por unos minutos...



Paso por su lado y miro hacia los pasillos ¿Cómo pasó de mí? ¿Cómo nos hace esto? ¿Piensa escapar de nuevo cuando nos prometió intentarlo? Me acerco a las personas que veo, ya sean trabajadores o personas internadas, pregunto por mi hermana y solo uno asegura haberla visto. 



Comienzo a sentir pánico, angustia y culpa por haberme descuidado solo unos segundos. Escucho una conmoción y personas corriendo hacia algún lugar, por instinto los sigo. Estoy detrás de todas esas personas hasta que estamos en la entrada de las instalaciones.



—Oh, Dios mío—la persona frente a mí se persigna con la vista arriba.



Alzo mi vista siguiendo la suya. Parpadeo varias veces antes de entender lo que sucede. Trago.



—Hope—susurro. Hay una pequeña multitud afuera viendo a mi hermana en la planta más alta, piso seis, de pie sobre el muro de una de las ventanas— ¡Hope!



Trato de empujar a todos los espectadores mientras un miedo que nunca había sentido se instala en mi estómago. Un par de personas parecen reconocerme y susurran mi nombre junto a «InfoNews». Los latidos de mi corazón son ensordecedores, todo lo que puedo ver es a mi hermana a un paso del abismo. A mi hermana con unas claras intenciones: quitarse la vida.



— ¡Hope! —Grito con todas mis fuerzas empujando a las personas, no sé si me escucha—. Oh, Dios mío, no lo hagas. Por favor que no lo haga. 



¡Hope!



Estoy a poco de llegar al frente donde ella podrá verme y entrar en razón, podemos lograrlo. Grito lo más fuerte que puedo su nombre y creo que me escucha, pero luego ve detrás de ella. Me paralizo porque vuelve su vista al frente, cierra sus ojos y luego da un paso hacia adelante.



Creo que me congelo. No escucho nada a mí alrededor y todo lo que puedo hacer es verla a ella. A mi hermana.



Creo que estoy aturdida. 



Entumecida.



Paralizada. 


Sacudo mi cabeza viendo alrededor la mortificación de las personas. 



Algunos volteando, gritando, murmurando. Alzo la vista donde Hope ya no está y cuando la bajo al frente, caigo en cuenta de lo que acaba de suceder.



Quito a las personas frente a mí con la vista en un solo punto. Mis piernas tiemblan y mi vista comienza a hacerse borrosa, pero aun así puedo ver carmesí alrededor de su cuerpo. Miembros en ángulos extraños, ojos entrecerrados, rostro agrietado y sangre saliendo de su cuerpo.



Jadeo y cuando abro mi boca suelto el grito más desgarrador que he dado alguna vez. Mi garganta duele por la manera en la que grito una y otra vez mientras la veo yacer ahí sin vida.



Hope se ha suicidado. Mi hermana se quitó la vida.



Mis manos temblorosas van a mi cabeza mientras grito y siento la humedad descender por mi rostro. El dolor es indescriptible, la impresión. No puedo dejar de gritar mientras llevo una mano a mi pecho donde siento que están sacando mi corazón. Tiro de mi cabello y grito más y más.



Las piernas me fallan, pero logro llegar hasta ella los pocos pasos que me faltan, me arrodillo y mis rodillas se empapan de su sangre. No puedo tocarla, no puedo tocarla. Grito, grito y la llamo.



No luce como ella. La vi saltar, pero no puede ser ella. No puede ser esta muñeca rota irreconocible. Este cuerpo magullado sin vida.



Hope se suicidó.



— ¿Qué hiciste, Hope? ¿Qué hiciste? —mi voz es ronca y me quiebro a llorar de nuevo.



Me gustaría tocarla, abrazarla, pero mis brazos se sienten paralizados ante la idea. Siento que estoy durmiendo y esta es una extraña pesadilla, pienso en la pequeña niña siempre corriendo detrás de mí, en la adolescente soñando con ser bailarina, en la medianamente adulta que se alejaba de mí y me hacía daño adrede, en la mujer dispuesta a arreglar su vida con la que hablé ayer.



» ¿Por qué nos hiciste esto? —grito cerrando mis manos en puños mientras los sollozos parecen que van a destruirme. Siento que mi corazón está siendo apretado por un puño de fuego. Duele demasiado— ¡Maldita sea, Hope! ¡Hope, por favor! ¿Por qué?



Las personas a mi alrededor hablan, escucho sirenas sonar, alguna persona está hablándome y otro me insta a levantarme. Pero no puedo, siento que me he derrumbado aquí, frente al cuerpo sin vida de mi hermana. 



No tengo palabras.



Solo tengo lágrimas, sollozos y gritos. Mi voz se quiebra, mi cuerpo tiembla y todo es tan caótico. Hay cámaras, hay murmullos y todo lo que puedo pensar es en esa imagen.



La imagen que siempre va a acompañarme.



La imagen de Hope cayendo en el vacío antes de que su cuerpo impactara con el concreto del suelo e hiciera el sonido más horribles de ruptura mientras su cuerpo quedaba en ángulos extraños y sangre se propagaba. 



Es la imagen que viene una y otra vez a mi cabeza.



—Oh, Dios, esto ha sucedido. Ha sucedido—mi voz es quebradiza. Me balanceo de adelante hacia atrás sin dejar de ver su cuerpo. Sus ojos a medio abrir, la mirada vacía, las gritas en sus mejillas y venas marcadas. Mi hermana se quitó la vida cuando pensé que iba a luchar por vivir una vida mejor.



Hope se quitó la vida y no estuve a tiempo para salvarla.



Solo unos minutos, me di la vuelta unos pocos minutos y ella escapó de mis manos. Ahora ella está muerta.



No la ayudé a tiempo. 



—Hope, nena, ¿Por qué? Había solución—susurro sin dejar de balancearme.



Llevo de nuevo una mano a mi pecho mientras lloro y dejo que la culpa me embargue junto al dolor, la incredulidad y el terror de lo que ha sucedido. 



Alguien me ayuda a ponerme de pie y me aferro a la camisa del hombre que habla.



Tengo demasiados sentimientos, estoy sintiendo demasiadas emociones. 



Ira, dolor, miedo, angustia, tristeza, incredulidad... Estoy sintiendo tanto, que creo que estoy siendo destruida de adentro hacia afuera.



— ¿Señorita?



Asiento con mi cabeza un par de veces sin saber qué me dice y luego me desvanezco en sus brazos. Pierdo el conocimiento.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



   


Capítulo Treinta y Siete: 


No derrumbarse (Parte I) 



 



Holden detiene el auto frente a la casa de papá y contengo la respiración. 



No sé cómo hacerlo. No sé cómo decirles.



He pasado cinco horas haciéndome cargo de muchas cosas referentes a la muerte de Hope, pasar la última hora en medicina legal, tratando de agilizar la entrega del cuerpo de mi hermana, ha sido duro, aun cuando tenía a Holden conmigo. He vomitado tres veces luego de mi desmayo y mi cabeza duele tanto. También he descubierto que puedo llorar por horas y que mi cuerpo se siente como si hubiese sido pateado por horas.



Cuando cierro mis ojos veo a Hope en lo alto de ese edificio tomando su decisión. Trato de evitar culpar al enfermero que subió y creyó que hablándole ella desistiría, pero eso solo precipitó que por miedo ella hiciera lo que planeara. No puedo culpar a alguien que solo quería ayudar y que fue más rápido que yo en notar que algo no estaba bien.



Sin embargo, lucho fuertemente con las ansias de culparme por no estar a tiempo, por no haber hecho suficiente. Trato y trato, pero no lo logro.



—No sé si pueda hacer esto—susurro, mi garganta duele y mi voz es un asco, seguramente en pocas horas quedaré afónica debido a mis gritos. Mis ojos arden tanto y los siento tan inflamados que apenas si puedo ver por ellos.



—Estoy contigo, Elise. Si es muy duro, yo puedo hacerlo. Estaré justo a tu lado.



—No quiero ofenderte—derramo lágrimas—, pero yo desearía tanto que fuera Matthew y lo siento, porque admiro y amo que estés conmigo, Holden; pero no puedo evitar desear que él también estuviera.



No me ofendes, Elise. Entiendo de dónde viene eso, lo amas y lo necesitas aquí contigo.



—Pero me odia y entonces no está.



—Él no te odia, Elise. Él siente mucho por ti, pero no es odio.



Trato de limpiar las nuevas lágrimas y bajo del auto de Holden, el mío aún se encuentra estacionado en medicina legal en donde Holden se encontró conmigo. Tomo profundas respiraciones observando la casa. Observando el lugar en donde debo dar una terrible y dolorosa noticia.



Ruego que papá y Edgar no hayan estado viendo las noticias y que mi hermano no estuviera cerca del internet, porque la noticia es viral y de alguna manera tienen fotos borrosas de cómo quedó el cuerpo de mi hermana porque algunos retorcidos con ansias de dinero fácil tomaron fotos.



Holden ubica una mano en mi espalda baja y me insta a caminar, mis pasos son tan inciertos y dudosos, que no me reconozco. Mis manos tiemblan cuando tomo la llave, por lo que Holden la quita de mi mano y se encarga de abrir. Lo miro. 



—Gracias, eres el mejor amigo que alguien pueda tener.



—Para las buenas y las malas, Elise, aquí siempre para ti.



Vuelve a instarme a caminar y entonces Estorbo trae su perezoso trasero hacia nosotros, olisquea para ver si traje algo y luego solo se deja caer a un  lado bastante decepcionado. Cierro la puerta detrás de nosotros escuchando el sonido de la televisión en la sala de estar. 



— ¿Eli, eres tú? Porque si eres un ladrón no hay nada de valor aquí, ni siquiera ese perro vago vale tanto—grita papá mientras Edgar sale de la cocina.



Son las seis, tardaste—me dice— ¿Cómo está ella? ¿Cuándo podremos irla a visitar? ¿Cambiaron el tratamiento o la forma de aplicarlo? ¿Quedó enojada?



Abro y cierro mi boca. No sé cómo decirlo, siempre creí que yo era fuerte, pero en este momento yo no sé cómo serlo. Un fuerte nudo se instala en mi garganta mientras veo fijamente, borroso por las lágrimas agrupándose, a mi hermano que tantas características físicas comparte con Hope; porque físicamente fui la diferente que buscó los genes de papá. Veo los mismos ojos claros, el mismo cabello color miel e incluso las pocas pecas que quizá era la único que compartíamos lo tres.



» ¿Elise? ¿Vas a responderme?



—Yo...Yo lo sien—sient—siento tanto, pero tanto—las lágrimas comienzan a caer y presiono el dorso de mi mano contra mi boca mientras papá aparece ante nosotros frunciendo el ceño—...Lo siento...No pude...No...Simplemente no...



— ¿De qué estás hablando? —El rostro de Edgar palidece— ¿Así de molesta está Hope? No importa, va a pasarle la molestia y querrá ver a papá. Luego nosotros podremos ir, incluso conseguir algún permiso y...



—No. No podrá ser—lo interrumpo en su delirio—. No po—pod—podrá suceder. 



Deslizo la mirada hacia papá que tiene sus manos cerradas en puño mientras me observa fijamente, me quiebro y comienzo a negar con mi cabeza y comienzo a dar pasos hacia atrás. El brazo de Holden de inmediato va a mí alrededor. 



»No puedo, no puedo—lloro—. No soy tan fuerte...No puedo hacerlo. No puedo decirlo.



—Al medio día—dice Holden aclarando su garganta—, cuando Elise dejaba a Hope internada, las cosas se salieron de control...Honestamente me disculpo porque no sé cómo seguir a partir de aquí, pero quiero ayudar a Elise en este momento con algo tan duro—él me acerca su cuerpo—. 



Lamentablemente Hope tomó una decisión devastadora y acabó... 



—No—lo interrumpe Edgar. 



—... con su vida—finaliza Holden.



—No. 



—Hope se quitó la vida—digo. 



—No. Cállate.



—Y no pude evitarlo, lo siento. 



—Cállate, Elise. No es cierto, ella está molesta e internada, pero luego vamos a verla.



—Lo siento, pero no es verdad. 



—No. Maldita sea, cierra la boca. 



—Ella saltó de un puto edificio—no sé por qué lo especifico, quizá se trata de que quiero y necesito no sentir sola. Quizá se trata de que quiero  compartir con alguien las horribles imágenes en mi cabeza o solo estoy enloqueciendo—. Saltó al vacío, la vi y no pude detenerla.



— ¡Cállate! —Grandes lágrimas caen por su rostro mientras niega con su cabeza—. Mi hermanita está bien. Va a estar bien.



— ¡No lo está! ¡Está muerta! —Grito llorando y saliendo del abrazo de Holden, caminando hasta él—La vi, yo la vi. Y estuve sola para verlo, yo...No pude tocarla...No quise tocarla y lo siento. Lo siento, pero no podía, yo no podía...



—Deja de mentir, por favor, no me mientas. Por favor, Elise. 



—Lo siento, lo siento, Edgar—susurro frente a él. 



Entonces él grita mientras se dobla hasta dejar las manos sobre sus rodillas, me llama mentirosa y grita de nuevo con dolor. Niega con su cabeza mientras llora y grita que le duele. Me abrazo a mí misma llorando, alzo la vista a papá.



Papá me observa fijamente mientras grandes lágrimas empapan su rostro y su piel luce tan pálida, sus manos aún se mantienen hecha puños mientras tiemblan; y va sucediendo. Poco a poco su cuerpo comienza a sacudirse mientras los sollozos van escalando hasta que cierra sus ojos y solloza en agonía. Luego mi corazón sufre cuando comienza a llamar a Hope a gritos y preguntar por qué.



Lo siento, lo siento—no dejo de repetir mientras veo como ambos se desmoronan frente a mí. 



Doy pasos hacia papá, pero él gira su silla y abandona la sala mientras sus sollozos lo sacuden y grita por toda la casa llamando a mi hermana,  sabiendo que ella no va a contestar. Edgar se deja caer en el suelo y me arrodillo frente a él tomando sus temblorosas manos.



—Dime que estás mintiendo. Dímelo.



—No puedo, no puedo. 



—No puede haberse ido. No puede. No puede hacernos esto. No puede. 



Ella no puede. 


— ¡Hope! ¡Hope! —grita papá por toda la casa, sin dejar de llamarla.



Me estremezco ante los gritos desgarrados de papá. Holden me envuelve con un brazo, agachado detrás de mí, mientras con una mano aprieta el hombro de Edgar intentando suministrarle apoyo.



—No pude salvarla, lo siento. 



Edgar no me mira, está sacudiendo su cabeza y divagando sobre que estoy mintiendo. Le pido a Holden que me ayude a ponerme de pie y sigo los gritos de papá encontrándolo en la antigua habitación de Hope aferrando sus manos a las sabanas.



—Mi bebé ¿Qué hiciste? ¿Por qué?



Me acerco y lo abrazo recostando mi barbilla de su hombro mientras él lleva una mano a la mía y la aprieta con fuerzas. 



—Lo siento, papi, no...no pu—pude evitarlo.



—Oh, Elise, Oh, cariño. Se han llevado otro trozo de mi corazón, mi bebé. 



¿Qué hice mal? ¿Por qué? ¿Por qué?



»No lo vi venir—solloza—, no pude hacer nada por mi bebé. Mi hija, oh, Jesús. Me duele, no puedo respirar, no puedo.



Lo rodeo para que me observe, su piel comienza a ponerse purpura mientras llora.



—Papá, respira, por favor hazlo. Por favor, no me hagas esto. Te necesitamos, respiras. Sí puedes, respira conmigo.



Su respiración es un desastre, pero trata de seguirme. Logra respirar pero sus sollozos continúan un tanto más bajo mientras sacude su cabeza. 



—Llora, drena, sufre—susurro—, pero no nos abandones. No me dejes, papá, te necesito.





* * * 





12 de octubre, 2015.



Edgar y yo somos muy capaces de escuchar a papá llorar desde su habitación. Todos podemos hacerlo, de hecho hasta hace un par de minutos lo observe hacerlo mientras abrazaba el cofre donde descansan las cenizas de Hope.



Derek desliza frente a nosotros unas tazas de café que Adelaide acaba de preparar. Asiento con mi cabeza antes de pegar mi frente contra la superficie fría del mesón de la casa donde crecí.



Han sido días tan borrosos, tan rápidos y a la vez tan lentos. Tan dolorosos. 



Edgar toma la taza de café, se disculpa y va hacia la habitación de papá, segundos después no solo se escucha el llanto de papá. Mis ojos se humedecen. 



—Elise, no es tu culpa—susurra Breana acariciando mi cabello. Cierro mis ojos. 



—No estuve a tiempo—no sé si me escucha, estoy prácticamente afónica, cada grito se llevó mi voz—. No vi las señales; el día anterior ella estuvo tan bien, dentro de lo que cabe, hablamos, durmió en mi cama y ahora simplemente no está.



»No estoy diciendo que voy a renunciar al mundo, Breana, solo reconozco que pude haber hecho más de lo que hice por mi hermana—con mis ojos cerrados es difícil no evocar la imagen de Hope saltando al abismo.



Es difícil tratar de entender cómo de rápido llegó a la habitación donde guardaban los suministros de limpieza; también puedo visualizar perfectamente a papá y Edgar cuando recibieron la noticia. 



Edgar enloqueció, gritó tanto y me hizo tantas preguntas que por momentos pensé que me culpaba, papá simplemente estuvo en silencio con grandes lágrimas cayendo por su rostro mientras negaba con la cabeza, pero cuando lo entendió y lo aceptó, entonces su cuerpo se estremeció y temí tanto cuando de nuevo su presión arterial aumentó. Tiene el corazón destrozado. 



Todos lo estamos. 


Mi hermana en última instancia no tomó buenas decisiones con su vida, se aisló y nos alejó. No era buena conmigo, fue grosera en muchas ocasiones y me alejó tantas veces pudo, pero la amaba, crecí amándola y aún mantengo buenos recuerdos. La entendí, cuando ella habló conmigo pude ver cómo se sentía y no la perdoné. Nunca la perdoné o hablamos directamente de lo que me hizo y ahora no sé cómo sentirme. 



Mentira. Sé cómo me siento: culpable por no haberla perdonado.



Abro mis ojos de nuevo y recuesto mi mejilla de mi brazo, me encuentro con la mirada de Holden, con esos peculiares ojos que parecen contener destellos dorados en el, acaricia mi mejilla.



—No fue la mejor hermana, no me dio la oportunidad de amarla como hubiese querido. No me dejó acercarme, pero la vi crecer, jugamos y esa última noche la escuché e intenté entenderla. Yo le dije que podría salir adelante, yo le dije que conocía...—me detengo, estoy segura de que mi voz enronquecida y bastante desigual los está aturdiendo, pero ellos me escuchan o hacen el intento—Matthew, no lo dejé en claro, pero yo le hablé de él. 



Matthew quien no está aquí.



Quien no ha estado aquí. 



Quien no se ha comunicado conmigo. 



Quien me ha dejado atrás.



No digo nada más mientras solo me mantengo en silencio escuchándolos hablar, en algún momento comienzan a irse de a poco porque todos mis chicos estaban aquí, incluso más temprano Kurt lo estuvo. Todos estuvieron conmigo.



...No todos, me parece.



En este momento, solo quedan Holden, Breana, Adelaide y Jocker. Breana peina mi cabello con sus dedos, mientras Holden se encarga de revisar que papá esté bien. 



—Sé lo que se siente, Elise—dice Adelaide, volteo a verla—. Yo perdí a mi mamá, una mujer a la que muchas veces juzgué al igual que los demás y cuando la perdí, ella había decidido rehacer su vida, tomar una nueva  oportunidad. Yo no lo esperaba y sucedió. Sentí que me arrancaban el corazón del pecho, que el mundo me absorbía y Jocker no podía estar conmigo en ese momento, la persona que más quería junto a mí en ese momento no podría estar a mi lado.



Pienso en Matthew, la persona que más quisiera que hubiese estado aquí. 



»Y no voy a mentirte, duele un montón, algunas veces sentirás más que otras y unas terribles ganas de solo no hacer nada y culparte de lo que pudiste haber hecho. Pero fueron sus decisiones, no las nuestras; sus decisiones las llevaron a ese destino, no nosotras. Debes entender eso, porque si te condenas a pensar que es tu culpa o que pudiste hacer más, entonces el tormento será muy fuerte, te lo digo por experiencia, tardé en entenderlo, pero es así. Te amo como mi amiga y no quiero que te atormentes de esa forma. Cuando mamá murió me dijiste que todo estaría bien, que saldría adelante y que ustedes estarían para mí, yo hoy te digo lo mismo.



—Déjame darte un abrazo—se me quiebra la voz.



Se acerca y me aprieta fuertemente en sus brazos; le agradezco que esté aquí porque supongo que toda esta situación le recuerda mucho a lo que pasó hace un año y unos pocos meses, cuando su mamá fue asesinada.



La abrazo durante largos segundos en los que lágrimas escapan. Pienso en los pocos abrazos que de adulta compartí con mi hermana. Es extraño saber que no la veré de nuevo, que nunca tendrá la oportunidad de rehacer su vida, que no la veremos brillar como una bailarina, que no podremos trabajar en nuestra relación de hermanas. Que nunca la perdoné. No se lo dije. 



—Es duro, Elise, pero puedes con esto. Tú puedes. 



—Ahora entiendo lo fuerte que has sido, Adelaide, porque duele tanto y es tan confuso.



—Lo sé, pero te prometo que en algún momento lo entenderás, lo aceptarás y podrás continuar. Lo prometo.



Le creo, solo que ahora todo es reciente, las heridas están abiertas y en mi cabeza yo solo puedo ver a Hope saltar, puedo escuchar el sonido de sus huesos al impactar contra el suelo, la sangre escapando...No puedo solo dejar de pensar en eso. Duele, mi hermana era joven, hermosa, cometió errores, se perdió y luego tomó la decisión que parecía acabar con todo; estaba tan mal que no quiso un día más, no quiso ayuda, quiso terminarlo.



—Gracias—susurro. Adelaide deja de abrazarme y me sonríe. 



Jocker viendo mi café enfriarse, va hacia el refrigerador y me entrega una botella de agua. La tomo porque mi garganta arde y quema. 



—Elise...—volteo hacia Holden— ¿Lo necesitas aquí?



Entiendo de quién habla, veo hacia la botella de agua y niego con mi cabeza. 



—No está aquí. Tenemos problemas distintos con los cuales lidiar, él tiene los suyos y estos ahora son los míos. —Alzo mi barbilla y retengo las lágrimas—. Caminos separados, Holden, eso es lo que sucede y todo esto... 



Solo lo haría recordar su propia historia. 



»No soy de rendirme, pero necesito una pausa, estoy hecha pedazos y no sé cómo unirme de nuevo, ¿Lo necesité aquí? Mucho, pero es lo que es.



No hay mucha conversación después de eso, unas pocas horas después ellos se van. Ni siquiera debo pensar en volver a mi apartamento para  alimentar a mis peces, ya no existen. Los tres restantes se dieron de baja.



Tomo la decisión de levantarme de la silla alta frente al mesón porque sé que debo tomar las riendas de mi vida, no puedo dejarme deprimir, me lo prohíbo. Sé que me duele, pero si caigo no sabré levantarme y tengo a mi papá, incluso a Edgar, quienes necesitan de mí. Paso por la sala de estar y me detengo viendo el noticiero de algún otro canal del que trabajo, o trabajaba. Están dando la noticia de la muerte de mi hermana, hay fotos de mí de rodillas, llorando e incluso un vídeo muy borroso. Es increíble que las personas se aprovechen de los momentos vulnerables y dolorosos de otros para lucrar y obtener un poco de dinero.



Tomo el control remoto y apago el televisor, respiro hondo absorbiendo todo el silencio. Camino hasta la habitación de papá, está dormido, tiene que estar agotado. En su mesita de noche se encuentran el cofre con las cenizas de mi hermana. 



Creo que debemos ver un psicólogo o un terapeuta, debo averiguar las diferencias entre ambos y decidir cuál necesitamos. Porque admito que necesito ayuda para trabajar con los recuerdos de mi hermana cayendo, la culpa de no haberla perdonado y la sensación de poder haber hecho más. 



Papá, sin duda alguna, necesita ayuda para superar esta perdida y entender que ha sido un buen padre. Me gustaría que fuéramos a sesiones individuales e incluso una familiar en donde se encuentre Edgar, de manera de que esta pérdida no nos distancie y nos vuelva extraños.



Edgar no ha sido el hermano del año, pero admito que desde que hablamos para ayudar a Hope nuestra relación ha mejorado y sé que si trabajamos más podemos obtener buenos resultados. Ya perdí a mi hermana sin tener oportunidad de recuperar nuestra relación, no quiero también perderlo a él. 



También perdí mi trabajo. 



Perdí mis peces.



Y perdí a Matthew.



Entro en la habitación y me siento a un lado de la cama de papá. Primero se fue mamá, ahora Hope. Quedamos nosotros tres. 



Estiro mi mano y tomo la de papá, temí tanto que no soportara este dolor, ningún padre tendría por qué perder a su hijo; una parte de mí agradece que estuviera en el hospital, de esa manera él no la vio. No vio la manera en la que el cuerpo de su hija quedó, porque luego de unos minutos el cuerpo de Hope comenzó a hincharse, sus huesos se partieron por la caída, tenía muchas contusiones y ella simplemente no lucía como la delicada chica que veíamos, no era ella. 



—Se durmió hace poco—dice Edgar entrando a la habitación. Se ve tan demacrado y agotado, se sienta a mi lado—. Sé lo que te dije antes...Y sé que no es tu culpa, sería como culparme a mí mismo porque también pude haber hecho más...



—Pero no lo hicimos. 



— ¿Podíamos hacer más? Dolía, pero pensé que estábamos haciendo lo correcto, que la estábamos ayudándolo. 



—Lo hacíamos, solo que...—respiro hondo—Pude haberme dado cuenta, no distraerme, llegar a tiempo cuando estaba arriba...Tantas cosas. 



 Pero entonces pudo haber encontrado otra forma, otro momento, quizá después que me fuera. Susurra una voz en mi cabeza y la sacudo.



—Pero...Fue su decisión, Elise. Tú hiciste mucho por ella, hicimos por ella lo que creímos suficiente...



Volteo a verlo y su mirada está fija al frente, él también necesita sacar todos esos sentimientos, hablarlo con alguien que le ayude a sanar. 



Tentativamente dejo caer mi cabeza sobre su hombro, baja su vista hacia mí. 



—Perdí una hermana, Elise, me doy cuenta que no quiero perderte a ti. 



Todo este tiempo...Sé que no es mucho, pero acercarnos no ha sido malo.



—Lo sé, tú no estás tan mal.



—Tú tampoco. Extrañaba a papá, me queda mucho por sanar con respecto a él, pero lo he extrañado y no sabía cuánto hasta todo estos días que he estado con él. Sigue siendo tan...Peculiar. 



—Tendrías que verlo molestar a Amber, es de sus pasatiempos favoritos.



—Ya la extraño. Extraño tanto a Hope—su voz se quiebra—. Pasé los últimos años compartiendo con ella, viéndola crecer y fui terrible para prestar atención a sus problemas, pero la amaba, era parte de mi todo y ahora ella se ha sido. No sé qué hacer, no puedo procesar que no voy a verla.



—Yo no pude compartir estos últimos años con ella...Ni contigo, me duele todo esto. Sé que será duro, Edgar. Pero eres joven y debes continuar.



—Y te tengo a ti, Hope no es mi única hermana.



—Estoy aquí. Debemos cuidar de papá ahora, ayudarlo a sanar. Nosotros perdimos nuestra hermana, pero él perdió a su hija, alguien a quien ayudó a  darle vida. Voy a asesorarme para que recibamos ayuda profesional, me gustaría que vinieras. Nos haría bien a los tres. 



—No estoy seguro, pero lo pensaré. Con respecto a papá, le pedí que viniera a vivir conmigo, pero se negó. 



—Es lo que intenté decirte por años. No se trata de que sea tacaña con mi dinero o egoísta. Él no quiere ninguna reforma en esta casa y él no quiere irse de aquí, yo lo respeto porque él aún puede tomar sus decisiones, quizá en un futuro cuando esté demasiado mayor podamos decidir por él, pero ahora debemos respetarlo. 



»Amber es una estupenda persona, ella lo cuida muy bien, incluso puedo asegurar que se tienen cariño y papá confía en ella.



—Entiendo tantas cosas ahora, no sé por qué no lo hice antes.



—Porque nunca quisiste escucharme—susurro.



Se tensa, pero no lo niega. Que ahora lo intentemos no nos hace inconscientes del pasado que nos persigue, de lo que fue una muy mala y tensa relación de hermanos. Aclara su garganta. 



—Creo que debes descansar tu garganta, evitar hablar. Iré a dormir. 



Buenas noches.



—Buenas noches Edgar. 



Lo veo salir, pero no llega muy lejos de la puerta cuando veo sus hombros sacudiéndose porque comienza a llorar de nuevo. Mis ojos se humedecen. 



Me quito los zapatos y me acuesto al lado de papá. Las lágrimas descienden porque ya me hice cargo de todo, ya estuve para los que me necesitaban.



Las noches han sido los únicos espacios en los que he podido derrumbarme con libertad, cuando todos duermen y no tengo que ser quien los sostenga. 



Humedezco la almohada con mis lágrimas.



Lloro por mi hermana, por esa luz que se apagó. Siento tanto la muerte de Hope, tuvo que sentirte tan mal, tan cansada para renunciar. Me siento mal de que una parte de mí sienta rabia de que no pensara en nosotros, en lo que nos hacía. Mis emociones me tienen tan atada, tan aturdida y mortificada. Siento que de a poco soy como una flor perdiendo cada uno de sus pétalos al marchitarse.



Lloro tanto. Me hace falta el abrazo de alguien...No cualquier persona, de él.





* * * 





13 de octubre, 2015.



Leo de nuevo incrédula los papeles que hace unos minutos Karla me ha entregado. Trago.



Esto no puede estar pasando. 


Parece que los golpes no dejan de llegar. 



—Nos cancelaron—susurro—. Cancelaron y sacarán del aire a InfoNews.



Me dejo caer sobre mi sofá porque siento que esto es demasiado para procesar. Técnicamente mi renuncia nunca fue procesada, con lo de Hope cuando comenzamos a buscarla, no puede concentrarme en ello, pero era algo sabido y si no lo era, entonces seguramente en cualquier momento iba a ser despedida. 



Mis compañeros no volvieron a ir al programa, las personas luego del alto racting del programa que trataba de Matthew comenzaron a cansarse de las reposiciones, no los culpo, y las cosas con nuestro productor no estaban bien. Parece que incluso otros trabajadores comenzaron a introducir quejas a recursos humanos por Kennedy y luego quejas porque el trabajo estaba retrasado debido a la falta de personal.



Nos han cancelado. Oficialmente esta semana el programa saldrá del aire.



Tuve proyectos pequeños antes de audicionar en el programa, como campañas, pequeñas apariciones en otros programas y animadora en pconcursos, pero InfoNews fue mi sueño hecho realidad, lo que me lanzó al verdadero estrellato, lo que me ha moldeado a ser en parte la mujer que soy hoy en día.



InfoNews me ha dado tanto y ahora llegó a su fin debido a mí.



No, no debido a mí. Ha sido debido a todo el desastre del que aún sigo luciendo como la culpable. El día que Hope puso fin a su vida, fue el día en el que finalmente Kennedy había pautado hablar conmigo, no he tenido cabeza para pensar en ello cuando luego lo que siguió fue una inmediata cremación ante un cuerpo tan malogrado y luego estar con mi papá sosteniéndolo. Dudo que ahora con esta noticia Kennedy quiera hablar conmigo. Y honestamente ya no me interesa indagar, que crean quien quiera creer. Pero yo estoy tan cansada.



Trato de pensar, pero no hay ninguna solución. Una vez el programa ha sido cancelado no podemos hacer nada. Ya es un hecho. 



Mi celular no deja de sonar, seguramente se trata de nuestro grupo de  WhatsApp. Todos tienen que haber recibido esta noticia hoy. 



—Sé que son momentos duros para ti y tu familia, Elise, pero necesitamos comenzar a introducirte en nuevos proyectos... 



—Espera—levanto mi mano—. Este no es solo un programa, es mi otro hogar, es mi familia y lo han sacado del aire. Podía vivir con la idea de que quedaba afuera, pero sabiendo que ellos continuaban, pero no es así.



»Esto realmente está pasando. 



—Creo que debes asimilarlo bien. Han sido días duros para ti, te daré un par de días ¿De acuerdo?



— ¿Un par de días para procesar que mi hermana se quitó la vida y mi programa fue sacado del aire? Considerado de tu parte.



—Elise, no soy tu enemigo.



—Lo sé, pero necesito empatía. Son cambios en mi vida, cambios enormes, Karla. Puedes verme de pie pero no creas que no estoy sufriendo. Que no siento como que mi corazón cada vez va perdiendo todos sus pedazos. No me fuerces a quebrarme.



—Solo comunícate conmigo cuando te sientas lista, pero por favor, necesito recibir señales pronto.



—No prometo nada.



Me pongo de pie para acompañarla y abrirle la puerta, cuando regreso primero observo a papá en el pequeño jardín con Estorbo a sus pies, al menos está tomando aire y viendo las flores que gracias al cielo no se han marchitado. Vuelvo al sofá y tomo mi celular. Abro nuestro grupo, hay un montón de palabras, groserías y muchos audios, incluso Parker se ha tomado la voluntad de enviar audio, cosa que odia.



 — ¿Cómo van a cancelarlo? ¡¿Pero qué mierda?! Quieren que le besemos el culo, pues que se sienten y se chupen los dedos porque no besaré ningún culo...De ellos, me refiero. Puedo besar el culo de una buena mujer—niego con mi cabeza ante ese audio de Derek.



 Estoy revisando las redes sociales, el rumor se está expandiendo. Somos tendencia. Garrett se ha enterado por un amigo ¡Un amigo! Somos la comidilla del medio televisivo—Krtista suena indignada y horrorizada. 



Luego procede aun audio que no se entiende muy bien de Breana llorando, mientras Holden envía un gif de un gato que llora.



 



Breana: ESTOY LLORANDO.



Jocker: Nos dimos cuenta, escuchamos tu audio.



Rayan: Estoy sin palabras, realmente impresionado. 



Rayan: @JockerHans no tienes que ser grosero, ella solo aclara un hecho.



Jocker: no sabía que te habían contratado de abogado 



 Rayan: Sí ¿No te dijeron?



Valerie: podemos discutir luego que sabíamos que Breana lloraba. Aquí hay un asunto más importante.



Holden: Podemos tomar esto de dos formas. 



Parker: ¿Cuáles?



Holden: 1) que tenemos vacaciones eternas o 2) estamos desempleados.



Derek: Primera opción @HoldenHarris.



 «Holden Harris ha cambiado el asunto del grupo de "Todos somos caramelos — Rayan" a "Los eternamente de vacaciones :D"» 



Jocker: ¡Qué rápido cambian el nombre! @RayanDavis ya no te sientas mal de ser el protagonista del nombre del grupo.



Rayan: gran consuelo. 



Breana: @JockerHans estás siendo malo. Sigo llorando.



 





Y los mensajes siguen, luego de las bromas se ponen realmente serios sobre lo que acaba de suceder, Jocker manda un audio diciendo que debemos ser sensatos, reunirnos y conversar sobre esto, pautan todo y solo entonces cuando termino de ponerme al día con los mensajes, redacto mi propia respuesta. 



 



Elise: chicos ¡Lo lamento muchísimo! Esto es mi culpa, les dije que siguieran trabajando. Me siento terrible, lo peor es que la decisión fue tomada y no tomaran en cuenta mi opinión. De verdad que no tengo palabras que les dé consuelo o que me quiten la culpa por toda esta situación. Arruiné nuestra familia.





Jocker: No eres el centro del mundo. El nombre del grupo nunca ha llevado tu nombre ni siquiera.



Derek: Rt a Jocker. Supéralo, no se trata de ti. Róbate el show de otro grupo, aquí no.



Krista: ¿Quién vota para que la saquemos por creída? o/ Parker: o/ ¡Yo! Oh, mira, me caí. Es culpa de Elise.



Rayan: podemos sacarla por unos minutos para que se culpe sin molestarnos aquí.



Breana: uhm...No quiero votar.



Valerie: Elise, no es tu culpa. Somos adultos y tomamos la decisión de apoyarte, somos una familia y aprendí de mi propia familia a no dar la espalda a quienes me importan porque yo no soy así, no soy ellos. Así que deja de culparte por las decisiones que tomamos. Esto no se trata de ti, se trata de que estuvimos unidos para tomar una decisión y ahora ellos tomaron la suya.



Derek: ¡Demonios, Val! Quiero besarte justo ahora. Eres tan sexy cuando eres toda sensata.



Holden: siempre es sensata.



Derek: entonces siempre querré besarte.



Krista: lígala al privado, putón.



Jocker: Entonces... Ade me pregunta ¿Si ya no sacaremos a Elise del grupo?



Rayan: no.



Jocker: Okay...



 



Ellos siguen la conversación y yo río, sé que hacen toda esta locura de discusión por mí, para subirme los ánimos y quitarme la culpa de encima. 



Pero estoy tan preocupada, tan triste, tan extraña. Me siento terriblemente mal. Ha pasado demasiado en tan poco tiempo.



Perdí a mi novio.



Quedé mal ante el mundo.



Fui despedida o renuncié al programa. 



Hope se quitó la vida.



Y ahora cierran InfoNews.



Ha sido una ráfaga de disparos, uno tras otro; mi cuerpo se siente vulnerable y agotado. Ha sido demasiado para mí. No sé por cuánto tiempo más podré ser fuerte para mantener el control de todo esto.



No es una amenaza, realmente el programa fue cancelado. Los Newers están enloqueciendo con lo que ahora dicen es solo "un rumor", pero es la realidad. Ya no habrá más InfoNews. Llegó a su fin y duele.



Dejo el celular en el sofá y camino hacia el jardín porque necesito abrazar a papá. Llego hasta él y alza la vista, pero me agacho y lo abrazo. Me devuelve el abrazo. En un principio, cuando tuve la duda responsabilidad de darle la noticia tuve miedo de que me culpara de no haber hecho lo suficiente por Hope, pero no lo hizo. 



—Elise... 



—Solo necesitaba tu abrazo, papi. 



—No es tu culpa—dice como si leyera mis pensamientos—. He escuchado lo que hablaste con tu hermano. No es tu culpa. 



—Pero... 



—Sé que al igual que yo lo has pensado. Que podías haber hecho más, yo me siento de la misma manera, pero soy viejo y sé algo...—su voz se quiebra y cuando lo veo a los ojos lágrimas se le escapan.



— ¿Qué?



—Que ella tomó su decisión, si no era en ese momento, pudo ser después. 



Minutos, horas, días, pero pudo haberlo hecho luego. Sé que lo has pensando—limpio sus lágrimas—. Soy su papá, Elise y tampoco pude ver y entender todas sus señales. Sé cómo se siente la culpa y no quiero verla en ti. No es tu culpa.



»Ahora, quizá, no puedes creerlo, pero veremos a ese especialista que le dijiste a tu hermano. Vas a creerlo, no quiero que te pierdas. Quiero ser un mejor padre, eres una hija excelente y también fuiste una gran hermana.



—Pude hacer más.



—Pero ella no te dio la oportunidad. Hiciste todo lo que pudiste.



Me cuesta verlo de esa forma, pero quizá en algún momento, cuando todo sané, lo creeré. Veo tanta tristeza en sus ojos, es incluso una mirada más triste de cuando perdimos a mamá, sin embargo él está intentado no perderse por nosotros, pero yo sé que sufre. Lo escucho llorar, lo veo privarse mientras solloza y también veo la culpa en él. Es un largo recorrido el que deberá recorrer y yo estaré a su lado sosteniéndolo.



Permanecemos así por minutos, hasta que mis rodillas protestan y me incorporo. Él vuelve a entrar conmigo a la casa, pero Estorbo prefiere quedarse en el jardín. Dirige su silla de ruedas por el camino que lo lleva hasta su habitación, pero se detiene llamándome. 



— ¿Si?



—No te quedes atrapada aquí, eres una mujer activa y esto te marchita. 



Consigue que Amber venga y haz algo con tu vida, no crié a una planta.



Pero... 



 —Pero nada. Te quiero fuera de la casa mañana haciendo algo por tu vida, y por favor, haz que Amber venga, extraño burlarme de sus lloriqueos infantiles y amor imposible.



Está bien. 



Sé que está intentando inyectarle humor a su petición para que yo me anime, aprecio que lo haga, pero noté el temblor en su voz y sé que estará acostado en su habitación triste. Suspiro y estoy por dejarme caer en el sofá cuando el timbre de casa suena.



Camino hasta la puerta, notando que cualquier otro perro estaría corriendo hasta ella, pero Estorbo es demasiado perezoso para eso. Abro la puerta y mi respiración se detiene cuando veo a la persona frente a mí.



Hay mucho que decir, todo está mal. Estamos hecho un lío y en medio de un problema que aún no se soluciona, pero al menos quiero y puedo darte esto.



No me deja reaccionar, da unos cortos pasos y envuelve su brazo ya sano a mí alrededor procurando no maltratar su mano aún comprometida. Respiro hondo y cierro mis ojos. Matthew.



»Lo siento mucho, Elise, yo no lo sabía...Lamento no haber venido antes, espero no sea tarde, pero creí que debía darte este abrazo, yo necesitaba hacerlo.



 —Matthew—mi voz se quiebra y entonces envuelvo mis brazos a su alrededor con fuerzas mientras me dejo ir.



Comienzo a llorar con fuertes sollozos, llorando a la luz del día porque no necesito ocultarme en la noche cuando finalmente alguien me está sosteniendo mientras me derrumbo. No estamos bien, no estamos juntos,  pero eso no es lo principal cuando me sostiene y me da una tregua para simplemente llorar en sus brazos. Por ahora, eso es todo lo que necesito de él. Todo lo que pido. Que esté aquí, sosteniéndome.



 


Capítulo Treinta y Ocho: 


 Decepción   



 Matthew. 



   



He presenciado a Elise llorar del tipo de derramar lágrimas y sollozos leves, pero esto es diferente. Su cuerpo se sacude ante sus fuertes sollozos mientras la tela de mi camisa se tensa en sus manos echa puños a la vez que llora con fuerzas.



La abrazo mientras mis ojos se humedecen. Cuando amas sientes la felicidad y tristeza con esa persona. El que Elise sufra me hace daño, me hace sentir impotente y con ganas de solucionar lo que le causa dolor, pero no puedo.



Porque no puedo cambiar la decisión que Hope tomó. La misma que yo tomé dos veces en el pasado.



—Lo siento mucho, Elise. 



—No llegué a tiempo, yo solo me distraje y ella... ¡Dios! No hice lo suficiente ni fui rápida para ayudarla.



Me destroza escucharla de ese modo, me destroza estar de este lado de la historia y presenciar Elise pasa por esto, por lo que yo pretendía hacer pasar a mi familia.



—No digas eso, hiciste todo lo que pudiste por ella. Estuviste ahí, fue su decisión. 



—No lo entiendes. 



—Tienes razón, no puedo entenderlo porque no estuve de ese lado, estuve del lado contrario, pero créeme cuando te digo que fue su decisión y no tu culpa.



—Dios...Lo siento, no quise decirlo de ese modo.



—Sh, está bien. Está bien, Elise.



Nos mantenemos abrazados en silencio mientras puedo sentir como aún humedece mi camisa con sus lágrimas. Hace tanto tiempo no teníamos este contacto que de alguna extraña manera, aun con esta situación, se siente bien abrazarla.



Los minutos pasan y honestamente no me importa que solo nos mantengamos de pie, y en este momento no me importa lo que sucedió en su programa, en este momento me importa que ella esté bien y creo que me hace entender del modo en el que ella se sintió sobre mí cuando todo explotó y yo me aislé.



Pasados otros pocos minutos más, siento como se tensa y luego comienza a alejarse. Limpia las lágrimas de su rostro y se cruza de brazos mientras recarga su hombro del marco de la puerta. Conozco esa postura, es la de estar cerrado a cualquier situación, conversación o persona. Elise se está cerrando.



— ¿Qué haces aquí, Matthew? Pensé que nos estábamos dando un tiempo.



Lo lamento, Elise. Yo desde lo sucedido no veo ningún canal televisivo o entro a mis redes sociales, yo no lo sabía y no pude estar para ti; de verdad... 



— ¿Lo hubieses estado cuando estás tan enojado conmigo? ¿Cuándo ni siquiera crees en mí?



—Creo en ti, si no lo hiciera...



—No importa, Matthew. Ya no importa porque no tengo cabeza para buscar la explicación de lo que ya pasó. Ya sucedió, ya el daño está hecho y no puedo hacer nada para enmendarlo; y estoy cansada. Solo quiero respirar con tranquilidad sin sentir que debo salvar al mundo. Sin sentir responsabilidades sobre mí.



»Yo no hice eso, y si crees en mi palabra, pues bien, pero no tengo fuerza ni ganas de jugar a las pistas—ve hacia sus pies—. Antes me dijiste que necesitábamos tiempo, creo que no es lo único que necesitamos. Lo que yo necesito ahora es espacio, tengo piezas de mi vida por juntar y tú estás lastimado. Lo que es peor, tú crees que te hice daño.



La miro, lo hago realmente. No lleva ni una gota de maquillaje, sus pecas son notables, luce cansada y tan desanimada. En este momento podríamos muy bien estar en igualdad de condiciones, porque de algún modo ella también tiene su corazón roto, su vida hecha un caos y mucha tristeza.



Somos un mal par.



—Estás cansada.



—Tan agotada—pasa una mano por su cabello—. No tengo tiempo, Matthew. No tengo tiempo para buscar explicaciones, para trabajar en nosotros. Para nosotros. Para arreglar lo que no sé cómo arruiné.



»En este momento mi prioridad es mi familia. Papá me necesita, incluso Edgar y yo...Yo necesito ordenarme, ordenar mi entorno, reunir mis piezas y continuar—sacude su cabeza—. Quiero normalidad, quiero la vida que tenía a principios de año, solo quiero...Sentirme bien, bajo control y quiero dejar de llorar por cualquier cosa referente a ti, a mi vida, mi familia, mis malditos peces. Solo quiero dejar esto atrás.



Esto—nos señalo—, nosotros.



—Estarás mejor sin mí, créeme, ya ni siquiera puedes confiar en mí.



 —¿Por qué te acusas? ¿Por qué me hablas como si solo pretendieras hacerme sentir que debo creer que eres culpable? Como si no quisieras que yo creyera en ti.



— ¿Quieres la verdad, Matthew? —endereza su cuerpo mientras me mira fijamente—No hice ninguna mierda para hacerte daño y aun así me alejé cuando me lo pediste, me rompí mi propio corazón dándote lo que necesitabas, luego dijiste que creías en mí o al menos lo insinuaste, pero me pediste tiempo. No. No lo pediste, me lo exigiste porque estabas tan decidido a que era tu decisión para tomar que me prohibiste incluso decirte dos palabras.



» ¿Y luego qué? Luego simplemente te borraste durante estos días, ninguna señal, nada. Solo silencio y cuando todo lo que quise fue que me abrazaras no estaba ahí y todo lo que pensé fue «Dios mío, la jodí tanto que ni siquiera puede estar conmigo porque me detesta», porque mientras lloraba a mi hermana otra parte de mi corazón solo se preguntaba dónde  estabas, qué pasaría y por qué me dolías tanto que ni siquiera podía darle todo de mí a Hope. Y no me gustó, odié sentir que no solo la pedí a ella, que también te perdí a ti. Lo odié y lo odio ahora, y no quiero nunca más sentirme así.



Una vez más comienza a derramar lágrimas mientras alza sus manos exasperada. 



—Elise... 



—Odio ser ésta mujer que llora, que no sabe por quién llora si por la hermana que vio morir o por ti. Estoy enloqueciendo, he llegado hasta el punto de pensar en Nicole, en admirar que ella si pudiera llegar a tiempo, a preguntarme si estarás con ella, si volverás conmigo. He llegado al punto de temer siempre sentir esta clase de dolor, Matthew. Y no quiero, quiero mi maldita vida de vuelta donde hay control y no toda esta mierda.



»A algunas personas el amor los hace estúpidos, a nosotros nos hace daño. 



Nos lastima.



Sus palabras me llegan, porque más que hablar con cualquier emoción parecida a la ira, luce decidida y tan fuerte para decirlas.



—No debía hacernos daño. No quería hacerte daño. 



—Tranquilo, Matthew. Se supone yo soy quien te hizo daño—hace una mueca, suspira—. Por favor, solo avancemos, antes me pediste tiempo y te lo di, ahora yo solo quiero avanzar y ocuparme de mis problemas.



»Quiero, no, necesito un cese del drama, porque me creí fuerte, pero esto me sobrepasa, es demasiado en un solo golpe. Lamento lo que te sucede y sucedió, me duele que sufras, pero esto no me hace bien.



—Crees que estarás mejor sin mí—concluyo y no entiendo cómo es que mi voz suena tan serena, tan calmada y comprensible cuando todo dentro de mí se siente tan agitado y consternado por esta conversación.



—No es el momento. 



— ¿Qué tal que sea ahora y nunca más lo sea?



—Entonces correré el riesgo.



—Estoy decepcionado...



—Matthew, por favor.



—No de ti. De nosotros. Así que tuvimos un par de meses geniales de risas y alegrías, pero en el primer momento duro solo arrojamos la toalla y llegamos a este momento. A este instante en donde ambos contribuimos para caer—observo mi mano aún inmovilizada—. Lo siento, Elise, lamento no haber estado para ti, y aunque parece razonable ser honesto y decir que no lo sabía porque estuve encerrado en mi burbuja, eso no quita que no me sienta terrible por no haber estado cuando me necesitaste, eso me hace sentirme un imbécil. Lamento que llegaras a esta conclusión y decisión, pero también lamento profundamente que seamos estos malditos perezosos que se creen dignos de tener momentos de felicidad cuando no pueden soportar los momentos duros.



»Tengo decepción de nosotros, porque dices que no estaremos bien juntos, pero te aseguro que separados, al menos a mí, no me irá mejor. Pero, sé respetar las decisiones y si eso es lo que quieres de mí, está bien.



—Es lo que quiero, es lo que espero.



—Está bien—trago—. Está bien. 



—Pero, por favor primero dame un abrazo, por favor.



Muy en contra de toda esta serie de contradicciones que estamos haciendo, nuevamente me acerco y envuelvo uno de mis brazos alrededor de ella. Me abraza con tantas fuerzas que me hace creer que no quiere que me vaya, que todo lo que dijo no era real. Pero entonces tan rápido como empezó, ella termina el abrazo.



—Yo de verdad espero que tu mano sane, que entiendas que esta situación es más que someterte al escarnio público y que eres fuerte, Matthew. 



Siempre lo has sido y no te das cuenta.



— ¡Dios! Yo no puedo...



—Hasta luego, Matthew.



Y honestamente pensé, en el pasado, cuando discutíamos por correo que habría un día en el que la conocería y ella me cerraría la puerta, pero no pensé que sucedería a medio de una frase en donde iba innegablemente decir que no puedo dejarla ir. Ella lo sabía y por eso ha cerrado la puerta.



Lo ha terminado.



Lo entiendo. 



No, no lo entiendo. Creo que nunca lo entenderé.





* * * 





26 de octubre, 2015.



—Ah, tu corazón late tan lento, Matt—Edmun finge hacer un puchero mientras sigue con el estetoscopio contra mi pecho.



—Creo que debes dejar eso, Ed—mamá como si se tratase de un niño le quita el estetoscopio del doctor y lo deja justo en donde estaba, verificando que el doctor aún no regrese.



—Bah, no me dejas jugar, Natalie.



—Consigue tus propios juguetes—le sonríe y luego toma mi mano buena—  ¿Todo bien, Matthew?



—Eso es lo que vamos a saber en breve, mamá. 



— ¿Qué sucede, cariño?



—Fácil, que no estoy con quien amo y no me siento bien—respondo aun viendo al frente, ella suspira.



—No lo entiendo—susurra y eso me hace voltear a verla. 



— ¿El qué?



—Me lo dijiste, Matthew. Me pediste que creyera contigo, lo hice. Te sostuve mientras llorabas y me decías que la amabas. Me dijiste que es una buena mujer y que sabes de quién te enamoraste. Luego Amber me dijo que ella era grandiosa y ustedes estaban enamorados. 



»Y entonces, ahora estás triste llenando mi corazón de preocupación— sacude su cabeza—. El punto es que ¿Por qué ahora deciden no intentarlo?



Ella no hubiese sido mi primera opción porque soy tu madre y todo aquello que te hace daño entra en conflicto conmigo, pero puedo aceptar y aprender a querer a quien te hace feliz y ya no lo eres... ¿Por qué no estar juntos?



No tengo que responder cuando finalmente el doctor entra seguido de una enfermera, trae consigo la placa de mi mano. Ahora, que para hacerme los exámenes, han quitado el yeso, no he intentado moverla, secretamente me  asusta. Solo la mantengo inmóvil notando la sobre palidez de la piel de esa mano. 



—Aquí tenemos tus resultados, Matthew ¿Desesperado por estar fuera del yeso definitivamente?



—Doc, eso fue un poco cruel—señala Edmun recostando su espalda de la pared y cruzándose de brazos—. Es como preguntarle si está ansioso de que le digan si simplemente vivirá como si le hubiesen amputado una mano.



—Edmun—mamá le da una de esas miradas de madre que ordenan que se calle. 



Sonrío, honestamente por esto no me negué a que Edmun viniera, porque él es tan brutalmente honesto y directo que a veces resulta divertido aunque no lo planee, y en este momento de mi vida necesita colectar tantas sonrisas como pueda, porque se me han hecho tan escazas actualmente.



—Me disculpo si ha sonado fuera de lugar mi comentario, supongo que haber estado de guardia toda la noche me ha afectado—sacude la cabeza el doctor—. Veamos, ven aquí, Matthew.



Me levanto y lo sigo hasta la camilla aun cuando lo veo innecesario porque fácilmente pudo revisar mi mano en la silla, pero decido no descargar mi malestar con el pobre doctor que ya ha estado soportando la contundente honestidad de Edmun.



Él toma mis dedos y comienza a tocar y muerdo mi lengua porque en ciertas áreas siento dolor. 



— ¿Te duele?



—Ahí, sí y... ¡Carajo! Ahí también.



—Ahora necesito que intentes mover la mano. 



Tengo miedo de hacerlo, pero no puedo vivir toda mi vida asustado. En un primer momento me cuesta muchísimo y me detengo ante pequeñas chipas de dolor en tres de mis dedos. Mis dedos se siente agarrotados y cuando intento moverlos solo tres de ellos se flexionan apenas unos centímetros. 



Resoplo totalmente frustrado.



—Es todo lo que puedo conseguir. 



—Entonces efectivamente hay sensibilidad aquí—camina hacia su escritorio y toma de nuevo la placa—. Quizá estas no son las maravillosas noticias que estaban esperando aquí, pero...



— ¿Pero? —pregunta mamá con angustia, me dedico a observar al doctor. 



—No todo está perdido. Lo que me dice la placa y basándome en este pequeño avance es que tenemos tres de tus dedos en una recuperación muy lenta. Estos tendones de aquí...



Escuchamos atentamente lo que me explica. Rehabilitación y ejercicios, con ello me asegura que en un par de meses podre haber mejorado mucho si me esfuerzo en ello. 



— ¿Qué sucede con mi pulgar e índice? —lo interrumpo cuando creo que ya he entendido todo lo que me dice. Su rostro se vuelve serio— ¿Tan mal?



—No es imposible recuperar la movilidad de ello, no ha habido recuperación sin embargo, no veo ninguna mejora tras la cirugía, si lo permites y deseas intentarlo, podrías obtener otra cirugía, una menos compleja. No garantizo que esos dos dedos vuelvan a funcionar a la perfección, pero podrías tener sensibilidad en ellos y movilidad.



Y no sé qué me sucede, pero de algún modo es como si despertara de un largo sueño de entumecimiento. Caigo en cuenta que no estoy haciendo nada, solo compadecerme de mí mismo, de mi pasado. Sí, tomé decisiones erradas en un momento de desesperación, pero eso no va a definir quién soy. Puedo ser este hombre arrastrándose por los errores que como cualquier ser humano ha cometido, o puedo ser el hombre que aprendió a levantarse y salir adelante ante las adversidades.



El Matthew Williams que cumplió su sueño de ser escritor, aprendió a amarse y a entender que a veces la vida no es buena y no por ello hay que derrumbarse. Quien lucha por lo que quiere y cree. Cree con el maldito corazón.



Y ama ¡Por Dios Santo! El Matthew Williams que sabe que puede amar con todo el bendito corazón.



—Lo haré—digo sin dudar— ¿Dicen que el que no arriesga no gana, cierto?



Y necesito salir del hoyo a recuperar mi vida. Todo.



— ¿Qué tan pronto puede ser la cirugía? —Pregunta Edmun totalmente entusiasmado con el cambio en mi estado de ánimo—Porque si es por dinero, no se preocupe, este tipo vende sus libros como pan caliente y le imprimen una cantidad absurda por cada edición.



—Un día van a secuestrar a Matthew y entonces diré a qué te dedicas, aparte de ser profesor de historia, para que vayas y le hagas compañía a mi hijo—lo regaña mamá y Edmun ríe. Él disfruta molestándome frente a mamá para transformarla en mamá protectora y con la de Alex disfruta fingir que son mejores amigos para atormentar a nuestro amigo.



— ¿Qué tan pronto quieres que programemos la cirugía, Matthew? No lleva mucho tiempo y el nivel de complicación o peligro es muy bajo. 



Veo la hora en mi celular, apenas va a ser el mediodía. 



— ¿Qué tal hoy?





* * * 





28 de octubre, 2015.



— ¿Qué te pasó? —cuestiona el niño.



Sonrío ante el pequeño de rizos frente a mí, a su lado está una de las niñas más bonitas que he visto, ella parpadea continuamente hacia mí batiendo largas pestañas.



Mi mano se enfermó y ahora se está curando—alzo mi mano con mi dorso, índice y pulgar dedos vendados. Duele y tomo algunos calmantes, pero estar sintiendo algo es una buena señal. 



— ¿Se  enfemó? —me pregunta la niña frunciendo el ceño, la verdad no sé cómo llegaron a esta oficina.



—Sí, me sentiré mejor si me dicen cómo se llaman. 



—Harry Daniel—asiente con su cabeza el niño antes de retirar rizos de su frente.



Un gusto conocerte, Harry Daniel. Yo soy Matthew ¿Y tú cómo te llamas, pequeña?



— ¡Hade!



—Se llama Halle, pero es bebé y dice Hade—me explica.



Ah, entiendo ¿Y dónde están sus padres?



— ¡Aquí están! —grita alguien. 



Los tres volteamos a ver a una chica joven que se sonroja y luego aclara su garganta, la he visto un par de veces en las que venido.



»Hola, yo no sabía que estabas aquí...De hecho estaba buscando a estos traviesos, mi hermana me los dejó. Soy Katherine, la hermana de Kaethennis.



—Un gusto conocerte, Katherine, soy... 



—Matthew, lo sé. Creo que en esta editorial todos amamos tus libros. Hasta mi novio ha leído un par de tus libros.



—Oh, bueno, gracias—le sonrío. 



—Lamento la tardanza, Matthew, pero la impresora se atascó... ¿Y vaya estoy viendo mal o en mi oficina están un devorador profesional de chocolate junto a un tornado de dulzura?



— ¡Nani! —gritan ambos niños corriendo hacia ella y abrazándola. Sonrío, me gustan lo cariñoso que son los niños e inocentes.



— ¿Qué hacen aquí?



—Harry los dejó, pero ya vine por ellos. Él dijo que Keith aseguró a Dexter que pasaría por ellos, aquí, en una hora.



—Entretenlos, por favor, Kathe. Hablaré esto con Matthew primero. 



—De acuerdo. Vamos, bebés, busquemos cómo divertirnos. Despídanse. 



—Chao, Matt—se despide el niño antes de salir de la oficina. La niña corre hacia mí y abraza mi rodilla.



—Chau—frunce sus labios y me arroja un beso antes de irse corriendo. 



Río.



Fue un placer, Matthew. 



—Igual, Katherine, dale mis saludos a tu novio, que gracias por el apoyo.



— ¡Lo haré! 



Kaethennis cierra la puerta detrás de ella y toma asiento en su silla frente al escritorio. Se ríe. 



—Le acabas de enviar saludos a Ashton Bratter, uno de los cantantes más dulces que existirán alguna vez.



Genial—sonrío.



—Veo que estamos de mejor humor—sonríe—, eso es bueno. 



—Lo es. Te ves muy feliz tú también. 



—Lo estoy ¿No acabas de ver a mis preciosuras? Eso es suficiente para serlo.



—Buenos niños. 



—Y tremendos a morir, pero supongo que eso solo los hace más especiales—ríe—. A Harry lo vuelven loco de amor, si por él fuera estaríamos rodeado de un montón de niños.



—Pero tú no quieres. 



—No he dicho eso, me gusta y divierte su insistencia. Me gusta ser mamá, lo descubrí en el proceso y al menos en algún momento quiero otro de esos terremotos.



»Pero, no nos entregamos, tengo una reunión en una hora. Así que recibí tu correo, lo cual ya sabemos porque te respondí. Así que hicimos todas las correcciones que querías del contrato y aquí lo tengo impreso. Puedes revisarlo de nuevo a tu gusto... 



Lo tomo cuando me lo entrega, uno esperaría que los contratos fueran algo eterno de muchas páginas, pero de hecho son unas pocas ocho páginas que como el lector ávido que soy, leo sin ningún problema y que no incluyen las famosas y engañosas letras pequeñas.



Firmo y sonrío. Si el mundo sabe ahora del lado oscuro de mi historia, si sabe lo peor que me pasó en la vida, entonces ¿Por qué no contarles lo mejor que me ha pasado? Por supuesto, quizá, muchos creerán que es ficción y eso está bien, porque en parte lo es, solo he dejado caer escenarios parecidos o aquellos que Elise y yo recreamos, pero en mi corazón yo siempre sabré que esta historia nos pertenece. Y ella también lo sabrá.



— ¿Nombre para este libro?



—Te lo haré saber cuándo llegue al indicado. Tengo otra petición.



— ¿Cuál?



—Sé la correctora de este. Este libro es verdaderamente especial para mí. 



Es muy importante.



—Yo encantada, sería muy veloz porque ya he leído el manuscrito y realmente no hay mucho que corregir o solucionar en él. Es impecable. 



—Me halagas, haces cosas buenas por mi autoestima—bromeo. 



—Me alegra saber que estás tan animado. Un escritor feliz me garantiza menos personajes muertos ¿Verdad?



—No creo que así funcione la fórmula de muerte para personajes—me río.



—Cierto—ríe. 



Me siento bien con esta decisión. Poco a poco tomo las riendas de mi vida. 



Elise tuvo razón, soy fuerte y no sé por qué pretendí olvidarlo.





* * * 





12 de noviembre, 2015.



—Hola, Nicole.



Matty.



Parece verdaderamente sorprendida de que esté frente a la puerta de su casa, bueno, la de sus padres, pero es donde vive. Casi sonrío cuando veo que parece horrorizada de que la veo en su momento de descuido, pero necesito tener mi cabeza despejada.



—Espero y no te moleste que viniera. 



—No, no. Pasa, solo me gustaría que me hubieses avisado y me hubiera preparado. 



—Quise darte una sorpresa, Nicole.



—Y lo has logrado ¿Quieres algo de beber?



—Una gaseosa estaría bien—la sigo a la cocina— ¿Y tus papás?



—Viajaron a visitar a la abuela. 



—Así que tienes la casa para ti sola.



—Sí—mete el cabello detrás de su oreja y me ofrece la gaseosa. Me observa beber de ella— ¿Cómo has estado?



—Bien, creo que comienzo a superar todo lo que pasó, incluso a Elise.



Eso es tan maravilloso.



—Lo es, no era una relación sana, tarde me di cuenta. Además, mi mano tiene buenas posibilidades de mejorar mucho.



Estoy muy feliz por ti. 



—No puedo solo estar con quien me traicionó—sacudo mi cabeza—. Elise para mí simplemente no puede significar más que traición.



»Así que sé que te debo una disculpa. Todo este tiempo intentaste abrirme los ojos y no te dejé. Siempre has querido lo mejor para mí.



Porque te amo, Matty—dejo la gaseosa sobre el mesón y tomo su mano.



—Lo sé, Nicole, y sé que te dije que no podía amarte, pero quizás, antes yo simplemente no lo intenté. Quiero intentarlo, porque sé que nadie nunca dará tanto por mí como tú. Y sé que puedo lograrlo.



Te ayudaré a lograrlo. 



—Pero no va a ser fácil, mi corazón se equivocó y debemos rectificarlo poco a poco. Debemos tomar todo paso por paso.



—No importa, nada más importa que el que lo intentemos.



Se acerca y se para de puntillas, cierra sus ojos y presiona su boca sobre la mía. Cierro mis ojos y aprieto su mano mientras me besa lentamente durante unos largos segundos, luego se separa. Me sonríe y le devuelvo la sonrisa. Puedo hacer esto, puedo intentarlo.



—Entonces ¿Podemos comenzar con una cita? ¿Quieres salir y cenar?



—Sí...Yo, solo debo...Arreglarme. Prometo no tardar. 



—No pienso ir a ningún lado. Aquí estaré.



Le sonrío mientras se retira a paso apresurado. Tomo mi gaseosa de nuevo y doy un largo trago que seguramente me hará eructar en cualquier momento, pero eso no importa. Camino lentamente por la cocina viendo todo, luego vuelvo a la sala viendo a mí alrededor de esta casa decorada de manera tan moderna. Veo hacia el pasillo y escucho la ducha. 



Comienzo a tararear una canción mientras pasan un par de minutos, luego camino por el pasillo que me lleva hasta la habitación de Nicole. Entro tarareando. 



— ¿Matthew?



—Sí, solo quería refrescar mi memoria de cómo es tu habitación y no sentirme solo afuera, espero no te importe.



—Por supuesto que no—grita riendo mientras continúa bañándose.



Canto un poco más alto mientras camino hasta su cómoda de cajones. Veo hacia el baño y mientras mi mano izquierda sigue inmovilizada, puedo usar mi mano en perfecta condiciones. Paso la mano por la superficie observando las fotos y las pequeñas cosas que tiene, vuelvo de nuevo la vista al baño cuando el agua se detiene, pero luego suena de nuevo.



— ¿Un baño eterno?



—No seas impaciente—se ríe. 



Deslizo otro poco más mi mano está vez silbando y sonrío cuando tanteo.



—Te tengo—susurro tomando su celular.



Veo hacia el baño y luego vuelvo mi vista al celular, lo enciendo, por supuesto que la maldita cosa está bloqueada y solo tiene cuatro intentos. Lo dejo en donde estaba y saco mi celular para escribir rápidamente a mis amigos.



 



Matthew: ¿Si fuesen Nicole cuál sería su clave de teléfono?



Edmun: Si tuviera esa mente retorcida...Tu fecha de cumpleaños.



Alex: destinados.



Edmun: Matty Bunny.



Alex: ¡La fecha de la que fuera su aniversario contigo!



Edmun: ¡Jesús! Si es algo de eso ella realmente es retorcida.



 



Intento todas las tres primeras claves y solo me queda una, pero soy una mierda porque no recuerdo en este momento la fecha del que era nuestro aniversario. Busco en mi memoria, yo le pedí que fuera mi novia en una cena familiar. Cierro mis ojos. Vamos, puedo recordar esto. 



Había pasado unos pocos meses de publicar «Falsa pretensión» y eso fue...Cuento y no lo logro. Dejo su celular a un lado de nuevo y tomo mi propio celular abriendo mis redes sociales por primera vez desde que mi historia salió al mundo. Voy a su perfil en busca de la foto, la ducha se detiene, pero creo que ella va a vestirse en el baño, eso espero o quizá está haciendo algo como depilarse o alguna mierda que me compre un poco más de tiempo.



Consigo finalmente la foto en donde comenzó a hacer pública nuestra relación esa misma tarde. Dejo mi celular, tomo el suyo introduciendo la fecha y maldita sea, esa es la clave ¿Qué clase de obsesión es esa?



Voy directamente a su correo, no tiene mensajes sin leer, incluso su bandeja de spam está vacía. Solo tiene detalles de todas sus transacciones bancarias y eso parece tan personal...Pero, revisarle el celular sin permiso ya es bastante una invasión a la privacidad, un paso menos no lo hará menos extremo. 



— ¿Qué rayos? —susurro viendo la cantidad exorbitante de dinero que fue a su cuenta bancaria. Pero la fecha es de hace unos días, por lo que no coincide con la fecha en la que todo explotó.



Si solo estoy especulando voy a sentirme como una mierda luego de hacer esto. Reviso su correo de arriba abajo, pero no hay nada. Entonces hago clic en su cuenta y veo otra en automático para abrir.



Este es el momento en el que temo lo que pueda llegar a encontrar.



Pero no puedo perder tiempo así que doy clic en iniciar sesión. Tomo un profundo respiro.



Es la cuenta de Elise. Es su cuenta electrónica.



Me salgo de inmediato porque si Elise no tenía pruebas es porque ahí no hay ninguna evidencia. Voy a sus archivos de descargas en el celular y lo que consigo es doloroso. Siento que de una manera muy distinta al estar enamorado, Nicole me rompe el corazón.



Ella me encontró cuando casi muero, ella me ayudó a bajar de esa silla y quitó la soga de mi cuello. Y aun así, ha sido ella quien me ha vendido.



Una parte de mí lo sabía, lo supo desde que estuvo en mi casa, pero me negaba a creerlo porque ella siempre me ha recordado que estuvo para mí, por lo tanto ella sabe muy bien lo que esto se iba a significar y cómo me haría daño.



Me ha traicionado, me ha vendido.



—Ya estoy lista, Matty, no pensé que estuvieras listo para verme vestirme frente a ti.



Estoy sosteniendo con fuerzas su celular en mi mano mientras le doy la espalda, puedo sentir mi espalda estremecerse ante mis emociones, mis ojos se humedecen. Nicole me ha hecho esto. Ella leyó la historia que escribí cuando estuve internado, ella me vio caer y levantarme, y aun así me ha hecho esto.



» ¿Matty?



— ¡Eres una maldita enferma! —Grito dándome la vuelta y estallando—Tú... 



¿Cómo pudiste? Pensé que eras mi amiga, que me amabas y respetabas.



 —¿Qué...?—esta anonadada hasta que ve su celular en mi mano— ¿Qué haces con mi celular?



—Bonita clave—señalo— ¿Cómo pudiste? ¡Me vendiste como una vil rata traicionera! ¿Cómo pudiste querer consolarme cuando tú me causaste ese daño? ¿Es que para eso me salvaste la vida? ¡Para luego traicionarme!



—Matty, cálmate...



— ¡Cálmate una maldita mierda! —Arrojo su celular contra la pared y ella grita mientras salta—Tú jodida mentirosa. Te parabas frente a mí a mentirme mientras tu puñal estaba clavado fresco en mi espalda.



» ¿Te sientes feliz sobre esto? —alzo mi mano vendada— ¿Te hace feliz que las personas hablen de mis intentos de suicidio? ¿Te hizo feliz pensar que podía hundirme de nuevo por esto? ¿Te hizo feliz que mi novia y yo nos separemos, pero que aun así la siga amando? ¿Toda esta mierda te hace feliz?



—Matthew déjame explicarte—comienza a llorar y paso el dorso de mi mano por mi rostro dándome cuenta que estoy derramando lágrimas.



—Esta es la peor traición que he recibido en mi vida. Te llenaste la boca criticando a Abby cuando me traicionó, pero tú eres peor. Eres malditamente peor ¡Por Dios, reacciona! Eres una mujer adulta, sabes las decisiones que tomas. Sabías lo que hacías, sabías que ibas a quebrarme.



»No me importa que llores ¡No me importa lo que quieras decirme! Para mí tú hoy pasas a ser de las peores personas que he tenido la oportunidad de querer ¡Confiaba en ti, Nicole! ¿Qué tan enfermas estás para confundir esta mierda con amor?



—Te amo, yo solo quería que abrieras los ojos con respecto a ella—se acerca, quiere tocarme. Retrocedo.



—No me pongas tus traicioneras manos encima. Mentirosa—le grito y lucho contra un maldito sollozo— ¿Qué ojos iba a abrir? Ella no me falló, eras tú quien lo hacía. La tracción que llamas bastarda me la diste tú, no ella.



» ¡Te tengo una maldita noticia, Nicole! Le creí, siempre le creí. Siempre supe que no fue ella, así que no importa lo que hagas, la amo. La amo y no voy a cambiarlo. Con esto que hiciste perdiste cualquier tipo de sentimiento que pude sentir hacia ti. Mírame bien. Mírame muy bien porque tú y yo no volverá a pasar, porque me has hecho una herida profunda que no podrás quitar. Perdiste mi confianza, mi respeto.  Todo.



—Por favor no, no me hagas esto.



—No te denuncio porque no quiero saber nada más de ti. Disfruta de tu pago por venderme. Regocíjate en esto. Te felicito, hiciste un trabajo estupendo transformando el cariño que sentía por ti.



»No me busques, no me hables, no me mires y no me toques. Nunca volveré a confiar en ti.



La esquivo mientras llora intentando tocarme y salgo de su habitación, ella grita mi nombre e implora. Llego hasta la puerta y su voz me hace detenerme.



—Si te vas me quitaré la vida. Te juro que lo haré.



Me volteo lentamente para encontrarla con una tijera que no sé de dónde salió. La tiene presionada contra su cuello. Mi estómago se revuelve y creo que palidezco mientras ella derrama lágrimas. Su mano tiembla.



— ¿Cómo...? ¿Cómo puedes hacerme esto? —siento desesperación de todo esto— ¿De verdad jugarás esa carta conmigo? ¿Cómo haces esto?



Eres una egoísta, juegas esta carta que me hace daño. Esto no es un maldito juego de retenerme—alzo la voz— ¡Reacciona! Hay personas en el mundo sufriendo mucho por el suicidio y esto es tema serio.



» ¿Me quedó y entonces qué? ¿Luego volverás a llamarme e intentarlo para retenerme?



—Yo te salvé, tú debes salvarme.



—Tú estás enferma.



Me giro con un miedo que oculto muy bien, porque realmente espero que no lo haga. Escucho algo caer al suelo y volteo viendo la tijera a sus pies  mientras llora. Ella no quiere acabar con su vida, ella solo quiere retenerme. 



Pero eso no va a suceder.



Esta fue la última vez que le di a Nicole la oportunidad de formar parte de mi vida. No necesito esto. Ahora me duele su traición, pero saldré adelante.



Siento orgullo de siempre haber creído en Elise y siento dolor de aun así estar separados. Necesitamos un abrazo ¡Dios! Le he dado tiempo, lo hablé con mi psicólogo, contándole de las propias heridas que ella debe tener tras la muerte de Hope. Me dijo lo que ya sabía: que teníamos heridas recientes que necesitaban coserse. Pero es horrible, es terrible ser un maldito acosador a través de sus amigos para saber qué está bien. Hacer llamadas al día preguntándole a Holden quién está con ella cuidándola.



Incluso envío almuerzo para ella y Dante con Amber, mi prima finge que ella lo cocina, porque Elise cocina horrible. Quiero ser quien esté ahí y ella no me deja. No me lo permite, sin embargo consigo mis maneras.



Quiero sostenerla. Quiero que nos sostengamos y pasemos por este puente de escombros llenos de tristeza. Necesito que sonría, que sonriamos y sigamos.



La extraño tanto que se siente como verla a través de un pequeño espejo o la grieta de una puerta en donde sus amigos me dejan observar.



¿Qué nos pasó, musa? Todo está hecho un caos, pero los desastres no se arreglan solos y ya es el momento de buscar una solución. He cosido mi herida, está fresca y aún puede sangrar, pero me siento listo para ayudarla a coser la suya.



Alzo mi vista y me paralizo, porque estoy imaginándolo.



Puedo casi creer que Elise está a una corta distancia.



 


Capítulo Treinta y Nueve: 


La verdad   



 Elise. 



   



30 de octubre, 2015.



Papá y yo estamos en silencio viendo la televisión, yo realmente no la observo. Estoy tan cansada. Hay noches en las que duermo, pero hay otras en la que aunque lo evite me duermo pensando en la última vez que vi a Hope: cuando murió.



Papá ha tenido muy malas noches, incluso puedo notar que ha estado perdiendo peso, él trata de ser fuerte para que yo no me preocupe, pero no hay manera en la que ignore que no está bien, incluso cuando él está, al igual que Edgar y que yo, yendo a un terapeuta de duelo.



Hablar de la muerte de Hope no me hace mágicamente feliz, pero escucharlo decir que no es mi culpa me hace sentir por un momento una chispa de creerle. Una parte de mí me dice una y otra vez que no fue mi culpa, que ella tomó su decisión, mientras que otra siempre creerá que me descuidé y me di cuenta muy tarde de mi distracción.



Han sido veinte días y por momentos se sienten como si aún viviera ese momento. Mi terapeuta y amigos me dicen que no es bueno solo actuar como si estoy encajando a la fuerza las piezas que quiero que sirvan en mi vida mientras arrojo a otras, y lo sé. Pero sé que es necesario mientras  sostengo a mi familia y que quizá en algún momento entenderé que no todo en la vida es fácil y tranquilo.



Prácticamente pateé el culo de Matthew fuera de mi vida y fue porque estaba enojada. En un momento estaba llorando en sus brazos y al siguiente solo podía pensar que cuando lo necesité no estuvo, y que no lo hizo porque no creía en mí, fue la manera en la que lo capté incluso aunque para parte de mí eso sonara absurdo. Creo que solo tenía ira contenida por lo que sucedió, por lo que Hope hizo y la redirigí hacia él.



Y me siento avergonzada, porque mientras lo veía vi en él la decisión de mi hermana y quise gritarle cómo pudo hacerlo, aun cuando yo nunca lo he juzgado. El dolor me estaba cegando mientras me hacía tener pensamientos horribles sobre Matthew y groseramente mandarlo a volar lejos cuando él quería sostenerme. 



Lo obligué a perderme.



Y trato de decirme que estuvo bien, pero el vacío que siento me hace entender lo contrario. Sin embargo, las pocas fuerzas que tengo de lucha las uso para ayudar a salir adelante a mi papá, para junto al terapeuta intentar llegar a un acuerdo con cómo quedó mi relación con Hope. La manera en la que no la perdoné del todo antes de morir y como eso se suma a la carga de culpa junto a mi consciencia.



La puerta de la casa se abre y cuando volteo encuentro a Amber entrando con lo que durante los últimos días he aprendido a identificar como bandejas de comida. Porque la tristeza no me ha dado por dejar de comer, simplemente estoy comienzo mucho más. La única razón por la que no estoy rodando es porque ir al gimnasio hace que evite pensar. Me hace concentrar más en el dolor de mis músculos que en el de mi pecho.



—No deberías molestarte, Amber, en algún momento ni siquiera tendré para pagar un botellón de agua.



—Claro, como si pudiera creerlo. 



Trato de sonreírle y estoy segura de que el resultado es lamentable. Amber ha estado viniendo cada día y siempre trae comida para nosotros, incluso para Edgar que pasa más tiempo ahora trabajando que aquí, es su manera de lidiar con el dolor. Sería la mía, pero no tengo trabajo.



Oficialmente hace cuatro días la noticia fue confirmada públicamente, InfoNews fue cancelado y ya no existe. Lloré un montón por ello junto a Breana, que tuviera mi período no ayudó y llegar a la casa y encontrar llorando a papá en la antigua habitación de Hope solo hizo que el día pareciera otras de mis pesadillas.



No sabía que pudieras cocinar tan bien—murmuro de forma distraída y ella mordisquea su labio.



—Yo tampoco—es lo que dice antes de volver a salir de la casa.



Iré a regar las flores—anuncia papá yendo a nuestro lamentable jardín. 



—No quise decirlo frente a Dante, pero había un paquete afuera para ti, aquí lo tienes—anuncia Amber volviendo con una caja. 



Camino hasta el mesón de la cocina en donde lo deja. Leo la etiqueta y de inmediato se forma un nudo en mi garganta cuando leo la tarjeta de condolencias de la escuela de ballet privada a la que Hope asistía, en donde, quizá, el cómo se sentía empeoró.



Mis dedos temblorosos abren la caja y de inmediato mi vista se hace borrosa cuando lo primero que veo son sus zapatillas de ballet. Las que más les gustaban, las que papá le regaló en su cumpleaños dieciséis, las  más vieja y desgastadas. Las tomo y las presiono contra mi pecho mientras comienzo a llorar sin poder evitarlo.



El dolor de nuevo se siente a carne viva mientras sostengo sus zapatillas, mientras cierro mis ojos y puedo visualizarla con la gracia y elegancia con la que baila, con el sueño de ser una gran bailarina. Y es peor cuando la imagen se distorsiona y la veo sobre el concreto con un cuerpo roto.



Abro mis ojos, porque no quiero ver más esa imagen, y besos los zapatos antes de hacerlos a un lado y tomar las fotos que se encuentran en la caja. 



Son unas cuatros: una en su primera presentación en la escuela de ballet, otra es de ella con nuestros padres riendo, la más reciente es de ella con Edgar haciendo diversas muecas y luego está una conmigo de cuando yo tendría unos dieciséis años apenas y la estoy abrazando. Al voltear las fotos veo que tienen grabados. No esperé que hubiera esa profundidad en ella. 



Leo en la mía: 



 



 «Aunque quisiera detener tus sueños...  



 También quiero impulsarlos.  



 Aunque me moleste el triunfo...  



 Te admiro. 



 Y aunque quiera enojarme...  



 Te amo. 



 Mi hermana Elise y yo» 



   



—Lo siento tanto, cariño—susurro con voz temblorosa tomando a foto para quedármela. 



En la caja hay esmaltes para uñas, un tutú muy brillante y pequeños detalles que me hace preguntarme cómo todos nos alejamos tanto. Siempre he dicho que ellos me aislaron, pero sé que yo también lo hice como defensa, aferrándome solo a papá y estando a la defensiva. Sé que todos fallamos.



Amber pasa su brazo alrededor de mis hombros y me atrae a un abrazo. 



—Todo va a estar bien. 



—Sé que estaré bien, estoy trabajando en levantarme, pero también sé que nunca dejará de doler. Es como perder a mamá de nuevo, sabes que estarán mejor en donde se encuentre, pero no puedes evitar desear detener el curso del tiempo y que estuvieran aquí.



— ¿Quieres que guarde la caja?



—No, creo que papá y Edgar tienen derecho a verla, no puedo quitarles eso. 



—Elise, yo no debería decirte esto porque él me lo pidió. Pero no creas que Matthew solo se dio la vuelta y se fue de tu vida en el momento en el que le cerraste la puerta. Él está atento, siempre preguntando, siempre verificando que estés bien y que nada te falte. Siempre queriendo hacerlo más suave para ti.



»Y te lo digo no para que sientas que le debes algo o que debes agradecerle. Te lo digo porque creo que mereces saberlo. Saber que le importas y que aunque no sea presencial, él está contigo. Esta comida ni siquiera la hago yo, no cocino mal, pero no hago esto. Se encarga Matthew  o la manda a hacer con alguien y aunque él tiene sus propios problemas, lo está superando, pero también quiere de algún modo estar para ti.



—Yo...Gracias por decírmelo. 



—Ahora me encargaré de servir esta deliciosa comida. 



Me quedo viendo la caja y pienso en sus palabras. No tomó la vía fácil y tomó mi empujón, con detalles se ha encargado de continuar para mí y saber eso me hace sentir menos sola, con menos peso sobre mis hombros. 



¿Qué va a pasar con nosotros?  ¿Te amaré más o alguna vez dejaré de amarte? Ambas posibilidades parecen tan imposibles, pero reales.





* * * 





6 de noviembre, 2015.



— ¿Te han llegado propuestas de trabajo?



Alzo mi vista de la limonada para ver a Holden, es extraño que estas últimas dos semanas tenga solo su cabello castaño natural, yo por mi parte corte el mío en un mal intento de creer que un cambio físico me traería un cambio emocional. No funcionó. Tengo el cabello corto por primera vez en muchos años y aún sigue siendo dura toda esta situación.



—Karla ha estado enviándome varias opciones, pero no he tenido cabeza para ello. Ni siquiera puedo creer que el programa ya no existe. Y el programa por el que nos suplantaron es horrible.



—Lo sé, Elise, pero la vida transcurre y aún hay decisiones bajo nuestras manos que debemos tomar. 



—Todo es tan extraño. A veces estoy bien y creo entender todo, creo que estoy en paz conmigo porque no es mi culpa, pero entonces otras veces me  siento terrible por no haber hecho más. Y no quiero estar triste o llorar, pero no puedo controlarlo cuando todo lo que hago es sentir.



—No puedo decir que te entiendo, Elise, pero todo lo que puedo entender es que me duele ver a mi chica descarada desmoronarse y no poder hacer ninguna maldita cosa.



—Con darme este momento es suficiente. 



— ¿Cómo lo está haciendo Dante?



—Es una montaña rusa, a veces arriba otras abajo. Creo que trata de ser fuerte por nosotros, pero ningún padre supera la pérdida de un hijo.



»A veces me siento mal porque una parte de mí piensa que está bien, porque al menos ella está descansando de sus tormentos y siento que eso es como agradecer que esté muerta. 



—No es así, Elise. 



—Soy absurda y no puedo evitarlo.



—Creo que eres demasiado dura contigo. 



—Tal vez...—miro hacia la mesa y luego sacudo mi cabeza, necesito un cambio de tema, necesito distracción— ¿Cómo vas tú sin el programa?



—Es extraño, tengo las noches libres y nos los veo a ustedes siempre. Por ahora me concentro en escribir sobre las crónicas, algunas campañas y apariciones esporádicas en eventos. Pero extraño mucho el programa, he recibido un par de propuestas, incluso una del canal, pero debo evaluarlas bien. 



»Sé que no puede ser igual, pero quiero un ambiente de trabajo tan agradable como lo era el nuestro, me sentía como en casa. No sé qué hacer  con mi tiempo libre, así que le propuse a Rayan que criáramos a Summer juntos—se ríe—. Tuvo una crisis antes de entender que bromeaba, pero creo que realmente necesito que me preste a su hija para hacer algo con mi vida mientras decido.



—Y hablando del papá con crisis—digo viendo a Rayan acercarse junto a Derek. Nos sonríen. 



Ambos nos saludan y se encargan de darme un fuerte abrazo que honestamente me ayuda a sentirme mejor. Amo a mis chicos.



—Pensé que llegaríamos tarde—dice Derek tomando asiento a mi otro lado—, pero veo que de hecho el resto aún no llega. 



—Buena idea haber reservado todo este lado, difícilmente podemos pasar desapercibidos todos nosotros juntos—señala Rayan. 



—Oye, estás más sexy—le digo y él me sonríe.



—Lo mismo para ti. 



—Y tú tienes el cabello como largo ¿No te parece? —asiento hacia Derek, el cabello castaño y lacio ya está llegándole por la barbilla.



—Es una huelga de cabello, no lo cortaré hasta recuperar mi trabajo.



—Te volverás  Rapunzel—anuncia Jocker retirando sus lentes de sol y saludando, me sonríe—. Es bueno verte un poco mejor.



Poco a poco—le digo. 



Siento un fuerte lazo con Jocker y Adelaide en esta situación porque ellos saben lo que es presenciar cuando alguien que te importa muere, saben lo traumático que es tenerlo frente a ti y las imágenes que se graban para siempre en tu memoria.



— ¿Sabían que en la escuela de Summer hay al menos tres profesoras jóvenes que están buenas? —pregunta Derek.



—Y vas a seguir—Rayan rueda los ojos.



— ¿Es eso cierto, Rayan? Aún no he ido a la escuela de la nena. 



—Estoy hablando con una sinceridad brutal, Holden. Solo que Rayan no mira a nadie más que no sea...



 —¿Quién? —lo desafía Rayan frunciendo el ceño.



— ¿Quieres que te asuste diciéndotelo, bebé?



— ¿Quién?



—Pues... 



—Hola, lamento llegar tarde, pero mamá vino a verme y ustedes saben que ella es especial—anuncia Breana, luego hace a un lado a Derek y me abraza—. Mi caramelito atrevido, que bueno verte.



—Me viste ayer.



—Calla y abrázame.



—Tengo tu culo en mi cara, Breana, no me quejo, pero quiero morderlo— comenta Derek. 



Y no lo soporto, río. Por primera vez en unos días río ante el desastre de mis amigos mientras comienzan a ordenarse y abuchear a Parker que camina con una lentitud como si le pesara hasta el alma. Ellos me sonríen y prosiguen con sus disparates. La próxima en llegar es Krista, quien llega en silencio, sin siquiera revisar su teléfono, golpeando su frente de la mesa (que ahora son tres porque la unimos para caber todos) sobresaltándonos.



— ¿Qué te sucede? —pregunta Holden tocando la frente de Krista en busca de fiebre.



—Creo que algo está sucediendo con Garrett y él solo lo evade. Mi dulce, bello, talentoso y perfecto novio está ocultándome algo.



Quizá va a pedirte matrimonio—sugiere Jocker como si hablara del clima.



—No, revise todo su apartamento.



—Acosadora—tose Derek—, loca—vuelve a toser—, maniática.



Sí, sí, ya entendimos tu ataque de tos—lo corta Breana.



—Quizá solo es un mal momento, no tiene por qué significar algo malo—la tranquiliza Parker y Krista emerge como si eso era todo lo que necesitara escuchar. Incluso saca su celular.



—Tienes razón, Parker, necesitaba de tu asqueroso positivismo.



Finalmente Valerie llega unos minutos después en los que la hacen sonrojar cuando todos se burlan porque ha llegado tarde. Entonces así como hicieron mucho ruido, ahora están callados.



—Primero que nada—dice Parker rompiendo el silencio—, quiero decir que me alegra que estés mejor Elise, puedo ver que no es fácil para ti, pero me alegra saber que lo intentas y continúas.



—Hay momentos duros, pero me queda una vida que quiero vivir. Estoy aprendiendo a vivir con esta pérdida—entrelazo mis dedos—, y les agradezco mucho que estén para mí, ustedes son mi familia y me han sostenido. Muchas gracias.



—No tienes nada que agradecer, caramelito. 



—Y con respecto al programa... 



—Elise, donde digas que es tu culpa te desterraré de esta mesa—me advierte Jocker con tranquilidad—. Entiéndelo, no es tu culpa. Tomamos una decisión y luego ellos hicieron la suya. El programa ya está fuera del aire, InfoNews no se transmite, pero estamos reunidos porque eso no significa que no podamos tener momentos como la familia que somos y conversar sobre muchas cosas. Por ejemplo ¿Tienen propuestas de trabajo? ¿Alguien se enamoró? ¿Alguien va a casarse o ser papá? ¿Alguien confiesa que es homosexual? ¡Qué sé yo! Pero no vinimos a torturarnos. 



Las cosas ya sucedieron y eso no va a destruirnos.



—Amo a ese hombre—Derek lo señala—, cuando habla así siento una conexión apasionada con él.



Oh, por favor—se ríe Rayan. 



Y así sin más todos comienzan a ponerse al día. No tengo mucho que contar porque mi vida se encuentra un tanto estancada. Creo que Karla comienza a enloquecer ante mi falta de repuestas a propuestas laborales. 



Pero no tengo ganas, simplemente no nace en mí. Me siento sin fuerzas para tomar ese tipo de decisiones en este momento. 



Aunque mi corazón tiene un montón de curitas alrededor para mantenerlo unido, admito que me hace bien escucharlos contar sobre su vida, hacer bromas e incluso en discusiones absurdas hasta por un jugo. Me saca de mi nube de tristeza y me hace recordar que aún me quedan personas valiosas e importantes para mí.



Y también me ayudan a recordar que obligué a Matthew a salir de mi vida.



Son un par de horas agradables y cuando terminamos es un desastre para pagar la cuenta porque todos quieren ser generosos o algunos son un asco  para dividir cuentas. Me despido en el estacionamiento de todos y cuando Valerie me pregunta tímidamente si aún sigue en pie ir con ella a la exhibición de su austriaco decido que puede hacerme bien y que poco a poco puedo inducirme de nuevo en el mundo social, así que prometo ir.



Mientras conduzco de vuelta a casa de papá pienso que no he ido a mi propia casa, pero no quiero estar sola. Aún no estoy lista para estarlo. 





* * * 





12 de noviembre, 2015.



Me encuentro sentada en el porche de la casa de papá con Estorbo echado a mis pies mientras voy por la mitad de un envase de pudín de chocolate. Mi entrenador estaría horrorizado, incluso yo lo estaría, pero he decidido que muchas cosas pueden irse a la mierda.



Esta semana ha sido buena con el ver terapeuta, no puedo decir que mágicamente ha cambiado el cómo nos sentimos ante el suicidio de Hope, pero honestamente hace bien saber que alguien objetivo me escucha sin solo querer decirme lo que quiero escuchar por miedo a herirme. Amo a mis amigos y familia, pero sé que ellos nunca podrían ser objetivos conmigo sobre Hope. 



Sumerjo de nuevo la cucharilla en el pudín y saboreo cada caloría en ello mientras suspiro. Hoy creo que me siento un poco mejor, hoy ha sido un día en el que he podido pensar en algo más que el hecho de que mi hermana se quitó la vida, en el cierre de InfoNews y mi exnovio.



Mi celular suena y lo saco de la cinturilla de mi pantalón holgado. Casi sonrío viendo que se trata de Kurt. 



—Mi ex—vibrador humano.



—Mi entrañable muñeca inflable ¿Cómo estás, corazón?



—Hoy ha sido un día bueno...No he llorado y estoy teniendo pensamientos razonables. 



—Eso es bueno. Así que estoy aquí en Londres ya de forma permanente. 



— ¿No lo estabas antes mientras enloquecías por alguna mujer?



—No cualquier mujer. Pero ya es un poco más oficial porque estoy negociando una importante película.



—Eso es genial, Kurt. Felicidades, los estúpidos que te mataron en la serie se van a arrepentir. 



—En fin, así que me preguntaba si podrías y quieres cenar hoy conmigo, me gustaría verte, siento que no he estado lo suficiente junto a ti y te extraño. Además de ser buena dando orgasmos, también eres una excelente amiga.



—Bueno, gracias—no puedo evitar reír un poco—. Creo que eso estaría bien, pero un lugar discreto. 



—Está bien, estaba un poco asustado de que lo rechazaras. 



—No estoy cerrándome a mis amistades. 



—Entonces ¿Solo al escritor?



—No me siento preparada para recibir golpes bajos.



—De acuerdo, solo quiero que sepas que no estoy de acuerdo. Esperaste mucho tiempo para enamorarte y ahora solo lo obligaste a irse, lo peor es que te mata, pero estás tan concentrada en el dolor que crees que no es buen momento para sentirse bien, para ser feliz porque él lo hace. Te hace feliz y sientes que justo ahora no mereces sentirte así.



—Oye, ya estoy viendo una terapeuta, no necesito otro—intento bromear. 



—Me preocupo por ti, Elise, porque tú estás llena de tanta vida que me asusta que solo te marchites. 



—Estaré bien. 



Él me cuenta un poco sobre este nuevo proyecto que espera concretar y luego me habla sobre lo diferente que es la mujer que parece estar atándolo en tantos nudos que solo ella puede deshacerlo, o al menos algo así dice. Y  me siento feliz por él, de que finalmente parece que encontró a alguien que lo haga sentir así.



Supongo que yo también encontré a esa persona, solo que no funcionó.



Como otra cucharada del pudín antes de sobresaltarme, junto a Estorbo, cuando el auto de Karla se detiene casi derrapando frente a mi casa. Ella sale histérica y trota hacia mí sin siquiera cerrar la puerta de su auto.



—Creo que hablamos hoy cuando nos veamos, mi representante acaba de llegar y no luce feliz. 



—Está bien, pasaré por ti. Cuídate. 



—Tranquilo, estaré bien estas horas hasta que te vea. 



Finalizo la llamada y estiro mis piernas mientras a un lado dejo mi pudin arriesgándome a que termine siendo devorado por Estorbo, pero no importa. En este momento me importa saber por qué Karla parece tan frenética.



— ¿Qué sucede? ¿Algo va mal? Porque la ley de tres ya me pasó. Sin novio, sin hermana y sin trabajo.



—La tenemos—dice respirando agitadamente.



—Calma tu respiración primero—sugiero lo cual hace poco a poco— ¿Bien?



—Es que en vista de que habías dejado a un lado lo sucedido con Matthew y que finalmente Kennedy había accedido a hablar contigo, no se sentía bien solo dejarlo así sin cerrar el tema. Así que fui y obligué a Kennedy a hablar conmigo.



—Me hubiese gustado ver eso—me recuesto con mis codos para poder obsérvala debido a que todavía permanece de pie. 



—Creo que Kennedy está enojado y deprimido por el cierre del programa, pero no vamos a preocuparnos de sus sentimientos cuando de hecho ya tiene contrato para otro programa—junta sus manos—. La cosa es que parece que se cansó de hacerse de rogar y luego de un vaso de licor me dijo que había estado recibiendo correos de tu parte, que es un poco lo mismo que todos han alegado.



—Exacto, nada nuevo. Pensé que dejaríamos el tema morir junto con mi relación.



—Ignoraré tu comentario—asegura—. La cosa es que me contó todo del cómo sucedió. Cómo empezaron a llegar los correos, le pregunté si solo no le parecía extraño que tú quisieras vender a tu novio y me dijo que tú aseguraste que era ambición. Es bastante idiota, porque fácilmente debió notar que nunca hablaste de ello a su alrededor en el programa.



»Me dio muchos detalles y finalmente me mostró los correos, los cuales sin que se diera cuenta reenvié a mi correo electrónico y me he encargado de imprimir. Todos son parecidos del tipo que yo recibía, pero hay un par de desliz en ellos—me ofrece una carpeta que tomo comenzando a leer una serie de correos que se supone compartí con Kennedy—. Y sobre todo,  adjunto estaba una transferencia bancaria que pediste se hiciera a una cuenta diferente a la tuya.



—Un movimiento torpe de quien haya querido joderme—susurro demasiado sorprendida de todos los correos aun cuando los reviso muy por encima.



Es sorprendente ver la manera en la que sueno. Tan ambiciosa, despectiva e incluso vengativa. Leo muy por encima, pero me detengo en aquellas palabras o frases que Karla ha tachado con resaltador porque son sospechosas y vislumbran un poco la personalidad del usurpador. 



«No es serio, busco ascender»  «Quizá nunca debió entrar a mi vida»  «Él lo entenderá, sabe que esto no es amor. Es solo físico»  «Así sucede, no te preocupes, él lo sabe. Sabe que no estamos destinados a estar juntos»



«Es un buen hombre, pero Matty no es para mí»



Me detengo.  Matty. Destinados. No es amor. 



Paso por todos los correos desesperada por llegar a la hoja que contiene el recibo de la transferencia bancaria. 



— ¿Quién es Alicia? —cuestiono viendo el nombre de la cuenta.



—Es a quién transfirió, pero quise hacer seguimiento e investigué a esa Alicia—me entrega un sobre. Dejo la carpeta a un lado y lo tomo.



Estorbo está comiendo del resto de mi pudín por lo que seguro obtendrá gases terribles, pero eso no es lo primordial en este momento. Saco las hojas y veo la foto de una mujer que nunca en mi vida he visto, leo sus  datos básicos y no entiendo por qué ésta persona querría hacerme tal daño.



Al menos no lo entiendo hasta que llegó a la última foto. 



Matthew se encuentra en el medio de la foto con ella sonriendo levemente y ella sostiene su teléfono en lo que parece un  selfie.



Ellos no son los únicos en la foto, al otro lado de Matthew se encuentra Nicole. 



—Ésta maldita perra—siseo. Alzo la vista hacia Amber—. Ésta es la ex de Matthew. Ella me odia, pero odia más la idea de no estar con él.



»Lo que me hace sentir tan aturdida es que le hiciera eso cuando dice amarlo, cuando ella lo salvó y ahora le hizo esto y...Tiene que ser una puta enferma—paso una mano por mi rostro consternado— ¿Cómo le hizo esto?



Matthew va a sentirse horrible cuando lo sepa, él confió en ella, él tenía fe en ella.



—Debes decírselo, Elise—dice con seriedad—. Esto es grave, el día de mañana ella solo podría perjudicarlo de manera mucho peor, merece saber que ella no es de fiar. 



—Sí—continúo aturdida—, pero primero haré que esta perra me escuche.





* * * 





— ¿Es muy necesario hacer esto? —pregunta Kurt cuando le digo que dé el último giro porque he conseguido esta tarde la dirección de Nicole.



—Es muy necesario. 



— ¿Al menos puedes decirme por qué vinimos primero aquí antes de ir a cenar?



—Para poner a alguien en su lugar—digo sintiendo mi nivel de molestia incrementar a medida que nos adentramos a la calle en donde nos detenemos frente a la casa de Nicole.



El auto de Matthew se encuentra ahí estacionado a un lado de la acera.



No quiero pensar mal. 



No quiero tener pensamientos angustiosos. 


Y no tengo derecho porque no estamos juntos. 



Solo que espero, realmente espero, que no esté con ella de ese modo...De esa forma. 



—Aquí vive la exnovia de Matthew...La anterior a mí, claro—abro la puerta y bajo del auto apenas el apaga el auto, baja también—. Ella ha hecho algo imperdonable y... 



Me detengo cuando la puerta de la casa se abre y Matthew da un par de pasos con la mirada en el suelo, luego se detiene y pasa una mano por su rostro. Creo que estoy impacta por verlo luego de tanto tiempo. Lo extraño.



 Por favor que no haya caído en su trampa. Tú mereces algo mejor, Matthew. Mereces ser feliz, no mentiras y engaños. Por favor, no caigas en su trampa. 



Kurt notando que estoy paralizada, deja de hablar manteniendo silencio. 



Entonces Matthew alza la vista y parece que está paralizado. Tomo una profunda respiración mientras mi corazón late a toda prisa.



Por semanas he estado sintiendo que estoy entumecida o insensible a ciertas emociones, pero justo ahora eso es desmentido cuando siento tanto solo viéndolo a una distancia no tan larga. Una de sus manos sigue  vendada, la otra ahora es pasada por su rostro. Sus labios se mueven, creo que está diciendo algo, no puedo saberlo con exactitud. Entonces comienza a caminar hacia mí y lucho contra la urgencia de desear controlar mi respiración.



Se detiene justo frente a mí. Noto lágrimas secas en su rostro, sus ojos irritados y lo triste que luce.



—Elise...



Eso es todo lo que dice antes de acortar la distancia y envolver su brazo alrededor de mis hombros atrayéndome a su pecho en un fuerte abrazo. Por un momento estoy paralizada, luego envuelvo mis brazos a su alrededor.



Respiro hondo inhalando su aroma.



— ¡Suéltalo! 

 



 



 



 



   






 


 


 






Capítulo Cuarenta: 


 Retomando las fuerzas 



 



Me separo de Matthew para ver venir a toda prisa a una Nicole llorando y luciendo histérica hacia nosotros.



—Ya déjalo, maldita mujer. Deja de hacerle daño.



 —¿Perdón? Tal vez solo debas consultar tu declaración con la cuenta bancaria de tu amiga Alicia o quizá la tuya propia—espeto dando pasos hacia ella— ¿Cómo pudiste hacerle esto?



—Cállate, tú no sabes nada. No sabes que es lo que se siente que quiten de tus manos lo que es tuyo.



—Yo sé cómo hiciste algo terrible y me inculpaste, eres una falsa. 



Escudarte de un supuesto amor cuando todo lo que haces es destruirlo, lastimarlo, te hace una cobarde. Él no merece eso. Eres una maldita arpía venenosa de mierda parasitaria. Y tengo todo un repertorio de nuevos insultos para ti.



» ¿Acaso se lo dijiste? ¿Le dijiste a Matthew la barbaridad que le hiciste? — Me giro hacia él— Matthew lamento ser quién te lo diga, pero odiaría que te expusieras a muchas más locuras de esta loca enferma. No fui quien vendió tu historia, todo este tiempo tuviste al culpable a tu alrededor. Ella lo hizo y sé que no vas a creerme quizá, pero tengo...



—Lo sé—me interrumpe su voz enronquecida—. Lo sé todo. 



Eso me deja momentáneamente muda, pero entonces entiendo por qué se ve tan triste, las lágrimas y eso me molesta. ¡Mierda! El cielo sabe que tengo un montón de dolor propio en mí, pero saber que ella le ha causado este dolor a Matthew hace que hierva de la ira.



—Eres una obsesiva enferma ¿Cómo le haces eso a quién dices amar?



—Cierra tu estúpida boca—me grita dando pasos hacia mí— ¿Quién te crees que eres? ¡Crees que eres perfecta! Cuando sé que eres una persona horrible. Vienes y le quitas el novio a otra chica y crees que eres suficiente para él cuando solo eres una zorra promiscua regalada.



Un momento...—comienza Kurt quien parece salir de su sorpresa, pero Nicole lo ignora mientras me mira con rabia.



— ¡No sabes nada sobre él! No fuiste quién lo salvó.



—Tampoco fui quién lo hundió—digo con fuerza y eso la corta—. Lo salvaste como un ser humano decente haría. Como yo hubiese querido hacerlo por él, por mi hermana, por muchas otras personas que se sienten perdidas y creen que esa es su única salida. Lo hiciste y eso está bien  ¿Pero lo que has hecho ahora?



»Eres una estúpida que destruyó con sus pies lo que construyó con sus manos. ¿Acaso sabe la familia de Matthew la cantidad grosera de dinero que ganaste con todo esto? ¿Saben que le pusiste un precio a su dolor? Me das asco. Tu amor es enfermizo. Voy a demandarte por usurpación de identidad o lo que sea, porque necesitas un alto, hoy hiciste esto y mañana tú podrías ser un peligro para la sociedad.



Una parte de mí sabe que está mal decir todas estas palabras que pueden resultar demasiado hirientes y orillarla a malas decisiones, pero estoy cegada por la ira. Quiero darle un poco del daño que me ha ocasionado, el que le ha dado a Matthew; y no sé cómo detenerme.



—Te odio—sisea y esa es toda la advertencia que me da antes de lanzarse sobre mí.



Grito por la sorpresa mientras golpes vienen contra mí, la empujo y creo que es mi instinto el que me hace darle un puñetazo cuando me hace caer al suelo y le veo las intenciones de destrozarme. Kurt y Matthew están diciendo cosas, él primero logra quitármela de encima mientras Matthew se agacha a mi lado.



Él me observa antes de alzar su barbilla y voltear a ver a Nicole. 



—Ya basta, detente. Esto no es culpa de Elise. No te amo, y el amor de amigos que sentí por ti, tú sola lo mataste. Basta de culpar a otros por tus errores.



»Te doy la espalda porque me fallaste, porque me traicionaste, porque me vendiste. Tú, Nicole, tú sola me hiciste esto. Tú le hiciste esto a nuestra amistad. Deja de culpar a los demás, deja de culpar a Elise. Mantente alejada de mí y mi familia. Y por supuesto que no vas a acercarte a Elise. 



Ya basta.



Me pongo de pie y me alegro de que solo tengo un pequeño dolor en mi mejilla y que mi abrigo me protegió de sus uñas y loco ataque. Sin embargo, la esquina de su boca está sangrando. Mi corazón late rápido mientras siento mucha adrenalina.



—Nunca más vuelvas a ponerme una mano encima—le advierto—, supongo que la demanda por usurpar mi identidad se verá bien con una de ataque.



—Elise, por favor—me pide Matthew y me controlo, porque hay mucho veneno que quiero soltar. Es como si Nicole me hubiese dado munición para explotar y dirigir mi ira acumulada hacia ella—. Entra a casa, Nicole, por favor, solo detente. Deja de hacerme daño. 



—Yo no quería lastimarte, yo solo quería amarte y no me dejaste.



—Por favor—susurra Matthew y creo que por primera vez desde que la he visto esta noche, ella comprende el daño que le ha hecho mientras comienza a derramar lágrimas.



—Perdóname, Matthew, por favor... 



—No puedo, justo ahora no puedo—él toma mi mano y me insta a caminar para alejarnos mientras Kurt nos sigue. Nicole lo llama y noto como Matthew se tensa sin dejar de hacernos caminar hacia su camioneta.



Me detengo cuando llegamos a ella. 



—Yo...Lo siento, lo supe esta mañana, iba a decírtelo, pero quise enfrentarla primero. 



—Siempre creí en ti, Elise. Y comencé a sospechar de ella, vine aquí solo queriendo pruebas que confirmaran lo que me negaba a creer. Porque era mi amiga, porque me salvó y me era tan difícil creer que me hiciera esto y luego fingiera que todo estaba bien y me apoyara. Siento que la enfermé.



—No es tu culpa. 



—No, no lo es, pero me duele ver en lo que se ha convertido Nicole.



—Lamento que ella te hiciera esto. No lo mereces. 



—No merecerlo no significa que no sufriremos en esta vida—me ve fijamente— ¿Cómo estás, Elise? Y dime la verdad.



—En este instante me siento...Con más piezas. A veces estoy muy triste, pero hay una chispa en mí que no se apaga y salgo adelante. Estoy recibiendo ayuda profesional—confieso—, me hace bien.



—Eso es bueno—susurra, luego ve detrás de mí—, creo que él te espera. 



—Vine con él, íbamos a hablar, pero primero necesitaba pasar por aquí— rasco mi cuello de manera distraída— ¿Cómo está tu mano?



—Tres de mis dedos funcionan, obtuve una cirugía en los otros dos y mañana será retirado todo, comenzaré terapia luego. 



—Qué buena noticia. 



Esto es tan extraño, tener estas conversaciones que tantean terreno, pero nos dice tan poco. Sé que él también nota que nuestra pequeña charla es tensa.



—Siempre creí en ti, aun así me disculpo por enviar señales que te hicieran creer lo contrario.



—No hay problema. Y...Gracias, Amber me dijo lo que has estado haciendo y quiero que sepas que ya no es necesario. Estoy de pie y recuperando las riendas de mi vida, pero aprecio mucho el que te preocuparas por nosotros. 



—Me importas.



—Matthew. 



—Y siempre vas a importarme. Y detesto toda esta fría conversación cordial cuando todo lo que deseo es que esto fuera diferente.



— ¿Qué esperas, Matthew? Fui tildada de la perra traicionera, contribuí a que te hicieras daño, mi hermana se quitó la vida, mis peces murieron y mi programa fue cancelado. Mi vida es un reguero de piezas que escapan cada vez que intento tomarlas. Desearía que todo fuera diferente, pero no puedo pensar en esto también. No...No puedo.



Entonces ¿Solo sacas el «nosotros» de tu lista de reconstrucción de vida? ¿Nos metes en una caja y lo dejas ir?



De nuevo siento mi corazón ser apretujado mientras respiro hondo. 



—Te dejo ir, yo te dejo ir.



—Pero no quiero que me dejes ir. No lo quiero.



—Entonces déjame ir tú.



—No puedo. No lo entiendes. No puedo guardar mis sentimientos, mis recuerdos, mi vida. No puedo dejarnos ir cuando esto late tan fuerte y vivo entre nosotros.



—No estoy dispuesta a esto, lo siento. Pero no es un buen momento.



Algún día será un buen momento, yo lo sé.



—No puedes predecirlo.



—Es verdad, no puedo hacerlo. Pero puedo creer en nosotros.



Me acerco y lo abrazo recostando mi cabeza de su hombro, tratando de absorber la manera en la que se siente estar de este modo con él. Beso su mejilla y lo libero. 



—De verdad lamento todo esto, Matthew. Estarás bien.



—Estaré bien—asiente con la cabeza— y tú también lo estarás. Y  luego  nosotros estaremos bien.



—Cuídate mucho, por favor. 



—Elise... 



—Ten una buena noche. 



—No me olvides.



Yo nunca te olvidaría.



—Solo no lo hagas.



Me doy la vuelta y comienzo a alejarme sintiendo mi cuerpo y mi alma protestar por mis acciones. Kurt se acerca. 



—Solo vamos por nuestra cena, por favor.



—Elise, no tienes por qué hacer esto si lo amas.



—Solo vamos a cenar.



No parece convencido, pero abre la puerta de su auto para mí. Le hace una señal de despedida a Matthew y luego nos saca de este lugar.





* * * 





18 de noviembre, 2015.



Desconocía que Karl, antiguo novio de la mamá de Adelaide, tuviera mi número telefónico e incluso mi nueva cuenta de correo electrónico. Sin embargo, él, quien ahora trabaja para otro canal televisivo, se comunicó conmigo y me instó a reunirme con él para una propuesta de trabajo.



Finalmente he escuchado a papá, Karla y amigos, necesito volver a trabajar para estar activa y hacer más que ir al gimnasio y arruinar mis progresos cuando luego me atraganto de comida. Así que por primera vez en mucho tiempo me he arreglado como Elise la estrella.



Falda blanca entubada y ajustada, camisa rosa de botones y tacones de ocho centímetros. Ignoro los fotógrafos cuando bajo de mi auto, y aun cuando este no es un canal en el que haya trabajado, saludo a las personas al pasar y reconozco a algunos de ocasiones en los que los conocí.



Tomo mi pase de visitante y luego de unas indicaciones me dirijo al piso en donde Karl me espera. Me veo en el espejo del ascensor y mi maquillaje  ligero está impecable, mis leves pecas se perciben si me ves lo suficientemente cerca. Sonrío, creo que Matthew instaló en mí un comité de  "no permitas que escondan tus pecas". Honestamente, yo trato de no pensar o contar la cantidad de tiempo que llevamos separados, de esa manera quiero convencerme de que duele menos.



La gente siempre dice que el tiempo sana las heridas y eso no es del todo cierto. El tiempo solo te ayuda a aprender a respirar y vivir con las heridas latentes que nunca cierran del todo.



Así que hay días malos, pero también hay días buenos llenos de fe y esperanza de vivir. Días en los que sonrío, me distraigo y me siento afortunada con la vida que llevo. Días en lo que entiendo que nada fue mi culpa, que la vida sucede y cada quien es dueño de sus decisiones. Hoy es uno de esos días buenos, puedo intuir que incluso lo seguirá siendo.



Y lo creo con más fuerza cuando una de las asistentes de Karl me guía hacia una enorme sala de juntas en donde me encuentro con rostros conocidos. Por un momento estamos en silencio y luego todo es un estallido de risas, burlas, incredulidad y emoción.



Los abrazo a cada uno de ellos, estando muy feliz de verlos, más cuando estos días vernos todos al mismo tiempo no es tan fácil y por un momento se siente como estar de nuevo preparándonos para el programa, en donde todos hablamos de diferentes temas, Holden apuesta con Derek, Jocker rechaza rotundamente el café que una trabajadora le ofrece y Krista se mantiene con la vista en su teléfono.



Es como estar en casa. Así se siente. 



—Bueno, veo que ya están todos aquí.



Nos giramos hacia la voz de Karl y me sorprende encontrar a Adelaide de pie a su lado, ella luce incrédula y luego Jocker la llama.



—Prometo que no tengo ni idea de esto ¿Qué está sucediendo, Karl? Me dijiste que querías decirme algo importante—dice ella con confusión. 



—Y lo haré, siéntate.



Karl nos saluda a todos, luego entra su asistente y cierra la puerta. Poco a poco se va instalando el silencio porque creo que de alguna manera, todos, sabemos que aquí viene una propuesta que nos incluye a todos y sé que nosotros estamos cruzando los dedos para que sea buena y podamos aceptar, y de esta manera seguir compartiendo del modo en el que lo hemos hecho desde hace tantos años.



Por debajo de la mesa Breana toma mi mano, volteo a verla y me sonríe de manera esperanzadora, le devuelvo la sonrisa.



—Creo que ustedes intuyen por qué estamos reunidos hoy aquí. Siempre creí que InfoNews era un programa innovador, práctico y muy rentable mientras trabajé con aquel canal—comienza Karl—. Si bien es cierto que en los últimos meses parecía que la dinámica cambiaba un poco y se hacía un tanto forzado, pensé que con unos cambios podría volver a darse su toque.



»Lo que sucedió con el señor Williams es bastante desagradable—me mira—, nunca estaré de acuerdo con ese grado de irrupción a la privacidad de alguna figura pública que perjudique sus relaciones con el programa, y menos cuando es un tema serio como el suicidio.



—Sobre eso, quiero aclarar que yo no lo hice—anuncio porque lo creo necesario—, mis compañeros son testigos de que yo estaba a ciegas, solo  leía y decía que lo que me informaban. Tenía una relación con el señor Williams, por lo que perjudicarlo no estaba en mis planes. 



»Alguien usó mi identidad y provocó todo el desastre que le siguió, jamás le haría eso a cualquier persona que pasará por algo como eso. Ahora sé lo que se siente y reafirmó mi posición. 



— ¿Vas a demandarla, cierto? —me pregunta Derek y asiento con mi cabeza.



—Ya estoy en ello.



—Gracias por aclararlo, Elise. Me hubiese sentido muy decepcionado si no fuese así—aclara su garganta y sus asistente comienza a entregarnos unas hojas—. Ahora bien, en vista de que el programa fue cancelado con su antiguo canal de origen, estuve haciendo evaluaciones del mercado y creí que el programa podría ser bueno para este canal. Así que lo hablé con los ejecutivos. 



»No parecían muy entusiasmados con la idea, no después del escándalo con el que se sacó el programa del aire. Sin embargo, pulimos la propuesta con ligeros cambios en el programa y se expuso lo rentable que resulta transmitir un programa que el público no ha dejado de aclamar. 



— ¿Y qué dijeron? —pregunta Rayan inclinándose, estando tan a la expectativa como nosotros. 



—La propuesta fue aceptada, por lo que lo próximo fue reunirnos con los dueños del canal adversario para negociar la compra de los derechos del programa—ríe—, creo que ellos estaban un poco desesperados para deshacerse de ustedes.



—Me siento ligeramente ofendido—declara Jocker.



—Pero fue una buena cosa para nosotros porque obtuvimos el programa por un precio bastante accesible. No queremos reformar ni cambiar a los antiguos animadores, porque son ustedes quienes le dieron el toque al programa. Sin embargo, vamos a introducir dos nuevos elementos. O quizá dos nuevas personas. No se preocupen, uno será un ancla, es joven y creo en que a los nuevos talentos siempre hay que darles oportunidad  ¿correcto?



Recuerdo lo joven que entré en este mundo, de hecho todos nosotros entramos jóvenes y siempre es bueno y alentador que alguien crea en ti cuando no tienes experiencia, pero si muchas ganas de triunfar en este mundo.



—Todos merecemos una oportunidad de triunfar—asegura Jocker y estoy de acuerdo con él.



—Creo que saldré porque...—comienza Adelaide.



—Y es ahí donde entras tú, Adelaide.



 —¿Yo? Yo ya no cargo bandejas con café, ahora soy un poco más exclusiva ¿Cierto, Jocker?



—Bastante exclusiva—le sonríe Jocker. Y ¡Dios! Ellos se aman tanto que es imposible no notarlo.



No te necesitamos para eso—ríe Karl—. Te necesitamos para una sección. Eres buena investigando y en tu blog tus temas son variados. Nos gustaría que compartieras sobre ello unos pocos minutos.



—Esta es una propuesta...Impresionante—los ojos de Adelaide están muy abiertos, Jocker toma su mano—, y... 



—No puedes negarte. Si lo haces, entonces me temo que esto se cancela.



—Oye, eso es bastante sucio. Es mucha presión y yo no puedo, eso es demasiado para mí.



—Nada es mucho para ti—le dice Jocker y ella voltea a verlo, él sonríe—. 



Tú eres grande y das la talla en todo.



»Sin embargo, ninguna persona va a obligarte a hacer lo que no quieres y si eso es una condición y tú no quieres, no importa ¿Verdad?



Por la manera en la que Jocker nos ve da la impresión de que debemos afirmar o habrá consecuencias, sin embargo estoy totalmente de acuerdo con él. Sé que nuestros sueños no tienen por qué estar por encima de los de ella.



—Exactamente de qué me estás hablando, Karl. 



—Solo sería una o dos apariciones semanales, en una sección para ti. 



Realizas una investigación durante toda la semana, la promocionas en tu blog y luego en el día que se acuerde, apareces en el programa hablando sobre ello. Tu novio tiene razón, nada te queda grande. 



— ¿Cómo es que se te ocurrió la idea?



—No fue mi idea—sonríe—. Tu mamá divagó de ello mucho tiempo. Decía que eras muy bonita, que la cámara iba a amarte y tú tenías un lindo cerebro. Ella pensó que pasaría esta cosa mágica en donde Kennedy descubriría tu valor y serías una nerd como ella lo llamaba. Brenda no estaba alejada de la realidad, solo que Kennedy no supo verlo.



Oh, Dios—murmura Adelaide y espero seriamente que lo que dice Karl sea verdad y no solo una estrategia para convencerla. Aclaro mi garganta.



— ¿El contrato de Adelaide sería igual de bueno que el nuestro? ¿Tendrá contrato de exclusividad? —comienzo—Además, es necesario que aclares si esto representará una traba para las publicidades ya firmadas con su blog y que no comprometerás o alterarás el contenido del mismo para dedicarlo exclusivamente a este programa. 



»Si ella acepta, necesita su propio camerino, un seguro social y un montón de cosas más que puedo exponer sin ningún problema.



—Debería contratarte—se ríe Karl—, serías una buena representante para ella. Piénsalo bien, Adelaide. De igual manera tengo muchas cosas que comentarles a ustedes.



Él comienza a explicarnos cómo pretende que mantengamos el mismo concepto del programa, pero con leves modificaciones que no suenan alocadas ni malas ideas. No es un monologo, escucha nuestras intervenciones e incluso ríe de los inevitables momentos divertidos que surgen cuando nos reunimos todos. 



Para cuando termina y está diciendo que estará enviando la propuesta a nuestros correos y agentes, Jocker está diciendo que le envíe el de Adelaide al señor Hans mientras ella decide si adquirir uno propio. Adelaide no ha aceptado la propuesta, tampoco la ha rechazo. De hecho mientras Karl hablaba noté el entusiasmo en ella, solo que como todo profesional debe evaluarlo sin presión y sin estar rodeada de tantas personas. Estoy segura de que Jocker y ella van a evaluar la propuesta desde todos los ángulos posibles.



Cuando nos despedimos de Karl, procedemos a entregar nuestra credencial de visitante y acabamos como siempre en un estacionamiento conversando. 



— ¿Sigue en pie lo de la galería? —me pregunta Valerie.



—Te he dicho que sí—río—. No voy a cancelarte, deja los nervios.



—Es que ¿No has pensando que puede estar ahí?



—Sí, así como también he pensado que no lo reconoceríamos cuando es anónimo.



— ¿No es austriaco? —pregunta Krista despegando la vista de su celular. 



— ¿Y? tú no vas y ves a una persona y dices "ah, mira, parece austriaco" — Valerie rueda sus ojos—. Es un poco chocante que sea anónimo.



—Quizá solo es feo, viejo y ermitaño—la fastidia Breana.



O caliente, joven y divertido—dice Krista.



O solo quiere ser apreciado por su arte—intervengo—. Amas su arte y con eso basta ¿No? ¿O es una necesidad primaria conocerlo?



—No, no—niega con rapidez Valerie—. Solo sería bastante agradable conversar con él sobre qué le inspira y decirle lo maravilloso que considero su arte.



—Y decirle que te bañe en pintura y pinte sobre tu piel—la fastidia Krista y río.



Como sea el caso, no voy a embarcarte, Valerie. 



— ¿Por qué invitaste a Elise y no a mí? —se queja Krista.



—Porque ya nosotras habíamos conversado de él y ella es seguidora de sus obras al igual que yo... 



—No tan obsesionada—aclaro para molestarla, pero me ignora deliberadamente.



—Y tú no podrías apreciarlo cuando solo estás metida en la tecnología hablando con el mundo o viendo qué hace el mundo y no de la forma de que está pasando internacionalmente, si no de la manera "vamos a saber qué está pasando con mis seguidores y colegas."  —Oye, no es mi culpa que estas personas tengan vidas tan divertidas  ¿Nunca has ido y revisado la cuenta de algún seguidor? A veces es súper divertido... A veces son raros, pero es divertido. Y sobre mis colegas, amiga, siempre es entretenido ver sus trenes chocar, ver el drama de lejos o solo estar informada. Además, de eso se trataba mi rol en el programa. InfoNews creó éste monstruo.



—Eso es bastante dramático—agrega Adelaide uniéndose a la conversación—. Tú sola desarrollaste esa obsesión. Algunos psicólogos podrían ayudarte.



—Ah ¿Qué sería de nosotros sin la burla de Adelaide? —dice Krista y su celular tiene una serie de notificaciones. La observamos retándola a no hacerlo y se resiste...Por diez segundos. Reímos— ¡Puedo dejarlo cuando quiera! Solo que sí quiero ver estas notificaciones.



—Bueno, mujer no adicta a la tecnología y mis otras bellas amigas. Ya voy yéndome—comienzo a despedirme, me detengo en Breana—. Dale mis saludos a Gabriel. 



— ¿Quién es Gabriel? —cuestiona Krista.



—Su novio de toda la vida—río—. Su ex, uno de esos ex que son geniales y dices "¿Por qué no están juntos?" pero luego te respondes "ah, sí, porque existe Rayan." — ¡Elise! —Breana se sonroja— Cállate, no tienes que gritarlo. 



—No lo grité, y él ya se fue. 



—Y nosotras ya sabemos eso. Solo se ha vuelto obvio—la tranquiliza Valerie encogiéndose de hombros—; también me voy.



Me acerco a los chicos que están un poco más alejados y me despido. 



Cuando estoy en mi auto pienso en lo bien que se sintió bromear con ellos, cómo me relaje y solo me sentí yo misma sin torturarme o abrazar los sentimientos negativos. 





* * * 





21 de noviembre, 2015.



Tengo el cumpleaños de Breana, pero Edgar no puede venir hoy a estar con papá y desde la muerte de Hope nosotros no hemos retomado el contacto con Amber porque he estado aferrada en invertir mi tiempo en cuidarlo para no enloquecer con mis pensamientos, o al menos, así lo era al principio.



Ahora realmente quiero compartir el almuerzo de cumpleaños con mi mejor amiga y amigos, quien ha sido bondadosa y se negó a hacer una fiesta por mí, no se lo pedí y le dije una y otra vez que no era necesario, pero así ella lo quiso. 



De ninguna manera papá querrá salir, solo lo hace para ir al terapeuta. Él no está del todo deprimido, pero se mantiene con un estado de tristeza que a veces es tan bajo que podría pasar un par de horas llorando. Es como viajar en el tiempo y revivir la pérdida de mamá, sin embargo ya me encuentro vestida incluso cuando no sé si podré salir, podría pedirle el favor a mi vecina, la señora Riley, solo sería ir, comer, hacer sonreír a mi mejor amiga y volver. Pero no se siente bien dejarlo, no puedo. 



El timbre de la casa suena y no sé por qué espero que de alguna manera la vida decidiera no golpearme y enviarme por primera vez en un tiempo una solución y no dolor. No sé cómo tomarme a la vida cuando abro la puerta y veo a mis dos visitantes. 



Amber y la madre de Matthew: Natalie Williams.



—Eh, hola—doy una sonrisa que seguro luce confusa. Amber da un paso hacia adelante y me da un corto abrazo que le correspondo—. Es bueno verte. 



Casi me siento culpable porque papá me ha enviado a vivir mi vida y llamar a Amber porque de igual manera extraña fastidiarla, pero he sido acaparadora y me he aferrado tanto a cuidarlo que solo lo aplazaba para no hacerlo. 



—Igual a ti, espero y no te importe que viniera con mi tía. 



—No, para nada. Hola, señora Williams—me siento incómoda porque no sé cómo saludarla. Cuando nos conocimos estuvimos bien, cuando la vi, yo siendo la novia de Matthew, solo fue un poco raro por lo reciente de todo y luego estuvo su correo que no juzgo porque como madre quizá yo hubiese hecho lo mismo si creyera que alguien le hizo esa bajeza a mi hijo. 



Ella estira su mano y aprieta la mía, me da una leve sonrisa de simpatía. 



—Lamento mucho tu pérdida. 



—Gracias...Pasen adelante. 



Me hago a un lado y ellas entran. Estorbo de manera lenta llega hasta Amber y lame sus zapatos, ella ríe y lo saluda. Luego papá aparece y ambos sonríen antes de que Amber vaya y lo abrace. 



—Ah, mi jefe gruñón. 



—No me des tanta dulzura que me empalagas, ya deja, de abrazarme. Me agradas más cuando sufres y puedo reírme—se queja papá, pero sus ojos están húmedos.



Yo también estoy feliz de verte, Dante—se ríe Amber—. Tengo mucho con lo que ponerte al día vamos, vamos. 



—Espera—la detiene mientras ella hace rodar la silla—. Hola, Natalie.



—Hola, Dante. 



—Ya saludaste, ahora deja que te cuente otro episodio de mi chiste de vida amorosa.



Los veo irse hacia el pequeño jardín con Estorbo yendo detrás de ellos. 



Pienso que no puedo ser egoísta, acabo de confirmar lo que ya sabía: conversar con Amber y bromear con ella le hace bien a mi papá. 



— ¿Quiere algo de beber? —ofrezco. 



—No, de hecho mi visita será muy breve. Solo me gustaría que nos sentáramos a conversar. 



—De acuerdo. 



Nos sentamos en el sofá y aclaro mi garganta porque hay algo que quiero decir en primer lugar. 



—Entiendo de dónde vino su correo, señora Williams. Si yo fuera madre y le hubiesen hecho algo similar a mi hijo, creo que incluso pudiera haber reaccionado peor. Pero quiero aclarar que yo nunca le haría daño intencional a su hijo, Matthew es una de las personas más impresionantes  que yo he conocido en mi vida. Yo no fui, no hubiese sido capaz de hacerle tal daño.



—Matthew es mi único hijo, él es mi sol, mi estrella, todo. Yo honestamente espero tú u otra persona, nunca tengan que pasar por el dolor de ver a tu hijo tocar fondo. De enterarte que tu hijo sufría de tal manera que ni siquiera deseaba vivir por ti. Fue terrible ver a mi hijo adrede cruzar el tráfico para ser arrollado, pero fue mil veces peor cuando creí que era cosa del pasado y me llamaron al trabajo para decirme que su amiga lo había encontrado colgando del techo de su habitación.



»Es horrible, Elise, la desesperación de no saber si llegarás a tiempo para verlo por última vez, la culpa de sentir que no lo supiste, no lo sospechaste y el miedo de si lo volverá a hacer. Me siento orgullosa de la fuerte que se ha vuelto mi hijo, el hombre que es hoy en día y también estaba orgullosa de ese niño rellenito que me sonreía en casa mientras devoraba mis galletas. Lo amé con o sin kilos, lo amo porque viene de mí, porque es mi carne y es mi amor verdadero. El amor que sé nunca me dará la espalda del mismo modo en el que yo nunca lo haré.



Escucharla hablar de forma por encima de los intentos de suicidio de Matthew me hace pensar mucho en cómo el dolor tiene que ser sofocante para papá. Entiendo y simpatizo tanto con lo que ella dice que solo reafirmo mi postura de no juzgar sus acciones en lo referente a mí. Sin ser madre, la entiendo. 



Yo hubiese hecho lo mismo por Hope de haber tenido la oportunidad. 



—Me cegué y tomé todo lo que te señalara como culpable, pero cuando vi a mi hijo llorar y quebrarse pidiendo que creyera con él, no pude no hacerlo y  decidí depositar mi fe en ti, eso fue algo después de mi correo, por lo cual me disculpo. 



—Entendí por qué lo hizo incluso entonces. 



—De igual manera me disculpo. Creí junto a mi hijo y lamenté tanto cuando supe lo de tu hermana, porque estuve ahí como lo están ustedes ahora y solo les quiero desear mucha fortaleza—toma mi mano—. Es duro, pero aprendí durante muchos años posteriores que Matthew pudo haberlo hecho antes o después, incluso pudo hacerlo conmigo en casa. Entendí que no era mi culpa, que quizá fallé en no notar las banderillas de alarma que él dejaba para mí, pero que aun así, yo no instalé la decisión en su sistema. Mi hijo decidió hacerlo porque él no quería seguir.



»Escuché por tres meses y medios a Matthew decirme que me odiaba, que odiaba que no lo dejáramos morir—comienza a derramar lágrimas—, lo escuché gritarme y culparme de su aspecto físico, soporté que no quisiera vernos cuando íbamos. Cada vez regresé a casa llorando y asustada de no haber hecho lo correcto. Y sé que la historia te puede sonar familiar.



—Mi hermana...Ella reaccionó un poco igual—solo que ella fue por las drogas, no hubo intentos de suicidios anteriores...No que yo lo sepa. 



—Mi hijo no me odiaba, no nos odiaba a nosotros. Él odiaba sus decisiones, él odiaba tener miedo a vivir. Vi a mi hijo resurgir y fortalecerse, fue tan hermoso. Y cuando yo vi todas esas noticias sobre él y su pasado, fue terrible, solo pude pensar en cómo iba a afectarlo. 



»Creí con Matt luego de muchas dudas, y ahora sé que no fuiste tú. Mi corazón se rompió al saber lo que hizo alguien que he visto como una hija.



—Lo lamento. 



—Yo más, lamento que la creencia de un amor enfermera a alguien que tenía tan buen futuro y que poseía un buen corazón. Siento que perdí una hija—limpia sus lágrimas con la mano que no sostiene la mía— Nicole me ha roto el corazón, no por hacerme daño con sus decisiones, si no por traicionar y lastimar al ser más preciado para mí. Por querer derrumbar a quien pensé me ayudaba a levantar. No comprendo cómo pudo hacerle eso a quien ayudó a salvar y honestamente no deseo saberlo en este momento.



—Algunos amores hacen daño—susurro.



—Yo creí que Matthew estaba bien con ella, que la amaba, él nunca me hizo creer lo contario y quizá yo estaba tan desesperada en que el fuera feliz con quien pensé que no iba a hacerle daño que me cegué y no quise ver que mi hijo no era feliz. 



»Pero lo vi contigo y ahora lo veo estar sin ti. Y no lo entiendo, Elise, porque ahora te estoy viendo a ti y la manera en la que pareces absorber cada palabra referente a él, pero están separados y sufriendo. Matthew está bien, pero Matthew es de nuevo este hombre feliz, pero no una felicidad plena. Él me hizo creer en ustedes, pero ahora ustedes no lo hacen.



Tomo una temblorosa respiración y muerdo mi labio inferior antes de atreverme a mirarla. 



—No fue su decisión. Yo...Me sentí sofocada, sentí que pasaba por mucho y me aferré con fuerzas a cualquier excusa que me sirviera para cerrarme. 



Había y hay muchos desastres en mi vida, ni siquiera sabíamos la verdad. 



Él estaba lidiando con sus problemas y yo con los míos. 



»Estoy sanando ahora, pero mientras mis heridas sangraban al igual que las suyas no se sentía bien hacernos daño y...Creo que nos rendimos.



—Toda historia de amor tiene desafíos, no todo es miel y rosas ¿Si no, qué historia le contarás a tus hijos cuando pregunten? No pienso presionar u obligar algo, solo sentí que te debía una disculpa, una explicación y que merecía la pena mencionar sobre cómo creo que los caminos aún están despejados para ustedes.



—Gracias por sus disculpas. 



—Ahora debo irme, él no sabe que estoy aquí. 



Libera mi mano y se pone de pie, yo también lo hago. 



— ¿Él está bien?



—Lo está, pero él podría estar mejor al igual que tú. Me alegra ver que eres fuerte y sales adelante.



—Poco a poco he ido retomando mi vida—me encojo de hombros y sonrío—. He ido sanando y abrazo las partes de mí misma que me hacen ser quien soy.



—Eso es bueno. 



Besa mi mejilla y ríe cuando pretendo ir por Amber. 



—Ella se queda, tu papá la llamó y le hizo saber que la necesitaba para que tú pudieras ir con tus amigos — ¿Papá hizo eso por mí?



—Los padres podemos hacer miles de cosas por nuestros hijos basados en el amor.



Abro la puerta y me aferro a ella mientras la veo salir. Creo que esta conversación breve nos ha hecho bien. 



—Gracias por venir—le digo en última instancia. 



—Gracias por haberme recibido cuando no fui tan receptiva contigo en su momento.



Sonrío viéndola subir a un taxi que parecía esperarla y me pregunto cuánto dinero tiene para darse semejante gusto, pero disperso el pensamiento comprendiendo que papá resolvió el problema para que yo pueda ir con Breana y que de hecho esto me demuestra que no me necesita aferrándome a cuidarlo cuando él sabe hacerlo sin mí.



Debo retomar y volver a mi vida. Recuperar mi alter ego, volver a mi casa, tomar en serio qué se supone haré de manera profesional y dejar de comer como cerda para luego ir a matarlo en el gimnasio. Soy fuerte y necesito abrazar a Elise Smith, la que en muchos correos mandó a comer mierda a Matthew Williams y luego lo enamoró. La animadora que conquistó a muchos y que incluso consiguió salir con hombres espectaculares. La que se presta para campañas publicitarias en ropa interior y propaga el mensaje de que si un hombre no da orgasmo debes dejarlo.



Sonrío, me siento un tanto ligera, con dolor y malos recuerdos, pero aun así me siento yo misma e incluso un poco más fuerte. Fui a una batalla y la perdí, pero no significa que deba perder el resto de las batallas en mi vida. 



Puedo seguir brillando.1



Esa tarde mientras almorzamos celebrando el cumpleaños de Breana, nuestra celebración se hace doble cuando nace una vez más InfoNews bajo la dirección de Karl Benson.



 



 


Capítulo Cuarenta y Uno: 


Más que un espectador. 



 



 Matthew. 



   



26 de noviembre, 2015.



Hay algunas cosas en mi vida que pensé que no haría alguna vez. Estar en una cafetería esperando por Abby, es una de esas cosas.



No es que ella insistiera demasiado, en cierta forma ella me ha respetado en cuanto a espacio y tras apenas un par de correos hace unas semanas, decidí que más que hacer esto por ella, lo hago por mí. Porque soy fuerte y puedo enfrentar mi pasado sin derrumbarme, y quiero un cierre.



Quiero un cierre que me permita avanzar hacia un futuro.



Observo mi mano. Ya no está vendada y he comenzado mis terapias de rehabilitación. Tres de mis dedos casi no duelen ya al moverlos, pero son mi índice y pulgar en los que el progreso parece tan mínimo que apenas si puedo moverlos y duele al hacerlo, no me miento y el doctor tampoco lo hace, yo sé que esos dos dedos no volverán a funcionar de manera correcta, viviré con ello y no me detendré.



Tomo mi café y doy un leve sorbo, está amargo, pero los sobres de azúcar parecen no encontrar su camino a mi mesa y honestamente tengo este leve caso en el que no quieres moverte y solo te quedas con la vista en un punto indefinido pensando en todo y a la vez en nada.



—Lamento llegar tarde, Matthew.



Alzo mi vista encontrándome con Abigail. Ella saca su bufanda y toma asiento frente a mí. Sus mejillas están sonrojadas y todos esos rasgos juveniles solo se acentuaron para hacerla una mujer hermosa, sin embargo, yo en ella aún puedo vislumbrar a quien consideré mi Abby.



Aclaro mi garganta y asiento con la cabeza, ella me da una leve sonrisa. 



—No te preocupes, yo llegué demasiado temprano—digo—. Estoy algo acelerado sobre terminar con esto. 



—Lo entiendo y quiero pedirte disculpas de antemano, pero él quería venir.



— ¿Quién? — pero aun así yo intuyo saber de quién se trata.



Y lo confirmo cuando ella escribe algo en su celular y segundos después Craig entra. Su hermano. Quien fue mi verdugo, quien incluso se rió la primera vez que intenté suicidarme diciendo que los gordos ni siquiera eso podían hacer bien.



Mi cuerpo se tensa e instintivamente mis manos quieren cerrarse en puños, razón por la que una de mis manos siente un dolor terrible que me recuerda que esta no es una pesadilla recreando al adolescente de mis perdido y con demasiado dolor para soportar. Es real.



Lo veo acercarse a paso lento y me sorprende tanto descubrir que ahora que somos adultos de hecho yo luzco más alto que él, incluso cuando él es más fornido. Me asombra no temer, solo está la chispa de impotencia de saber que años atrás ésta persona me torturó hasta romperme.



— ¿Puedo sentarme?



—Ahora eres cortés—no puedo evitar dejar escapar la ironía en mis palabras—. Puedes.



Si voy a cerrar el pasado, entonces lo haré totalmente. 



Él toma asiento y se hace un largo silencio incómodo en el que ocupo los segundos dando un sorbo a mi café que ya parece estar enfriándose con rapidez. Veo de Abigail a Craig, es un poco chocante estar reunidos con ellos luego de tantos años.



Y es un tanto chocante que estudié en el mismo lugar que Craig por años y es la primera vez que no escucho insultos o recibo maltratos de su parte al estar en el mismo lugar.



—Es bueno verte, Matthew—hago una mueca—y lamento si ese es un mal comienzo para la conversación.



—No esperaba verte, Craig. 



»Honestamente, yo preferiría si esto comenzara, es un poco...Alterador estar haciendo esto y no es que me encante.



—Estoy metiéndome en un tiempo que Abby se esforzó en conseguir contigo, pero creo que después de tanto tiempo es justo para ti obtener algo de mí—comienza él y une sus manos—. Un lo siento no va a eliminar todo lo que hice, los recuerdos o consecuencias de ello, pero realmente lo lamento.



»Sé que yo no era un chiquillo, que era un adulto joven de dieciocho años con conciencia del daño que estaba haciendo, no puedo explicar el odio que habitaba en mí ni la ira, de hecho fueron años después que comprendí y acepté que debía tratar con mi problemas de ira. Veo atrás, al daño que te hice, la tortura, las burlas, y me avergüenzo, yo mismo me volví mi pesadilla.



—Supongo que teníamos eso en común.



Mis palabras hacen que pase las manos por su cabello antes de finalmente verme con fijeza y es un choque notar todo ese arrepentimiento y vergüenza en sus ojos. No sé qué hacer con eso.



—Una vida nunca me alcanzará para disculparme por el daño que te causé, mi propia conciencia me recuerda cada día cómo te llevé a tus decisiones, cómo me empeñé en hacerte miserable. Honestamente, Matthew, siempre fuiste un buen chico y yo solo me aproveché de tus inseguridades para esconder las mías, quise jugar a ser el más fuerte y no asimilaba que yo era un monstruo.



»Soy papá y cuando veo a mi hijo yo solo pienso en cómo me sentiría si alguien lo tortura de la manera en la que yo lo hice contigo, y hace que mi estómago se revuelva. Me asquea saber que yo hice que tus padres pasarán por algo tan horrible como ver a su hijo apagarse porque yo nunca quiero ver el mío así. Y me horroriza imaginar que mi hijo pudiera sentirse torturado del modo en el que yo te hice sentir a ti. Cuando intento inculcarle valores solo me siento tan mal de nunca haberlo entendido a tiempo, de haber dejado que todo llegara tan lejos.



Dijiste que te alegrabas—no puedo callar el resentimiento—. Que te alegrabas de que quisiera darle fin a mi miseria, pero que te decepcionaba que ni siquiera eso lo hiciera bien. Tú me rompías una y otra vez, te encargabas de hacer los trozos más difíciles de unir. De destruirme.



»Nunca tendrás idea de lo horrible que es sentirte asqueado de tu propia piel. Sí, era un niño obeso, pero amado y cuando me volví tu objetivo tú me hiciste olvidar cualquier amor que hubiera recibido hasta el momento, me enseñaste a odiarme, me hiciste verme a través de tus ojos. Nunca me importó no ser delgado hasta que comenzaste a torturarme. Tú lo estás  imaginando si le pasara a tu hijo, pero la verdad es que nunca sabrás lo que me hiciste, lo que sentí, cómo marcaste a mi familia.



Mis ojos se humedecen y los suyos también, y me hace sentir impotente que sienta consideración de él, porque es padre e imagina lo horrible que fue para mí. Me hierve la sangre el saber que no lo odio del todo porque en cierta manera me guio a ser la persona que soy hoy en día, pero me quema que duela recordar todo el daño que recibí de su parte.



Veo a Abby y ella está derramando lágrimas mientras observa a su hermano.



—No puedo retribuir el daño que te hice, pero al menos quiero que sepas que nunca fuiste menos que ninguna persona, el problema estaba en mí y mi hermana te amaba, Matthew. De verdad lo hacía. Ella solo sufrió de mis juegos, mis manipulaciones y estuvo tan asustada de no agradarme y que volcara mi ira hacia ella.



»Abby calló por miedo, pero ella no jugó contigo y lamento haberte hecho creer eso. Es mucho pedir perdón, pero espero alguna vez, al menos, puedas verme sin tener que recordar todo el daño que te hice.



—No pude odiarte porque todo el odio me lo dirigía a mí mismo, y luego quise tanto entenderte, pero no podía. Y luego tuve que convencerme de que te perdonaba—lo veo fijamente—. No puedo mentirnos, no puedo borrar todos mis recuerdos, pero me prometí que sería mejor de lo que fueron ustedes conmigo, porque yo no quiero ser las personas que eran ustedes. Pero no es fácil perdonar, yo avanzo, sin embargo, aún hay una parte en mí que reciente del daño que sufrí. 



»No puedo decir que hoy te haré mi amigo y te perdono, pero he crecido, Craig. Estoy orgulloso del hombre en que me he convertido y he aprendido  a aceptar que mi pasado es lo que contribuyó a mi presente. Así que está bien que te arrepientas de lo que hiciste y que trataras tus problemas, pero no seremos amigos, no te aprecio y una parte de mí nunca podrá verte como otra forma que no sea el chico que me atormentó, sin embargo, no te odio. Avanza, que yo lo estoy haciendo.



Estira su mano y realmente dudo en tomarla, pero al final alzo mi barbilla y estrecho su mano brevemente. 



—Me alegra saber que tienes este futuro brillante y que pese a mis intentos de apagarte, construiste un futuro con mucha luz.



Todo lo que hago es asentir con mi cabeza porque creo que he dicho más de lo que me creía capaz de pronunciar siquiera. Él besa la mejilla de Abigail y susurra algo antes de ponerse de pie e irse. 



Eso realmente ha sucedido. 



No lo perdono.



No olvido. 


Pero avanzo. Es bueno avanzar, no estancarse.  Avanzo, avanzo. 



—Él está muy arrepentido...Él cree que ha pagado parte del daño que te hizo—murmura Abigail—. Su novia murió cuando dio a luz a mi sobrino.



Lo lamento—soy sincero—. Sin embargo la vida a veces actúa de esa forma, no debe pensar que es un castigo divino, no es sano.



—Eso él no lo entiende, creo que vive propenso a esperar que suceda lo peor porque siente que nunca cubrirá la cuota de daño que te hizo. 



—No quiero ser la excusa de sus lamentos.



Creo que soy un tanto brusco porque ella se calla de manera abrupta, pero cuando suspiro entiendo que necesito acabar con esto de una vez. 



—Mi hermano tiene razón, nunca fuiste un juego para burlarme. Te amaba, Matthew ¿Cómo siquiera ibas a ser un juego cuando te di mi virginidad?



Fuiste mi primer todo, me enamoré del chico dulce que era detallista conmigo y me trataba como princesa.



—No es la manera en la que se sintió cuando todo lo que hiciste fue callar y observar.



—Y me siento tan estúpida por ello, yo estaba asustada cuando eras tú quien continuamente era lastimado.



—Te di todo de mí, todo. Fui humillado, maltratado y objetivizado, y todo lo que me diste fue tu espalda ¿Tienes idea de lo horrible que es sentir que pierdes todo? ¿Incluso el amor?



—Lamento que te llevara a... 



—No lo entiendes, Abigail. No se trataba de ti, se trataba de la pérdida de la esperanza, la carencia de amor propio. Uno de mis errores fue hacerte mi mundo, amarte más a ti de lo que me amaba a mí.



»No intenté quitarme la vida porque no me amaras, lo hice porque yo no me amaba. Ya basta de creer que lo hice por ti.



Abre y cierra su boca continuamente y yo tomo profundas respiraciones esperando que lo entienda, que deje de decirme una y otra vez que lo hice por ella. Que mi vida tenía el valor de un amor no correspondido. 



—Matthew, te amaba, siempre lo hice. Me rompió el corazón cuando supe del primer intento y en el segundo estuve tan mal de saberlo, me dolía no  estar contigo y cuando lo intenté, Nicole le dijo a tu familia cosas horribles de mí...



— ¿Cómo que te habías quedado callada cuando tu hermano me molestaba? Porque eso era verdad ¿Qué no desmentiste cuando Craig hizo correr el rumor que sentías asco cuando estabas conmigo? También es cierto. 



»Nicole ha hecho cosas terribles y cuestionables, pero no podemos decir que le mintió a mi familia sobre ello.



—Quería verte y disculparme, hacerte saber que siempre te había amado, que no me importaba nada, yo quería estar contigo. Me arrepentía de tantas cosas, especialmente por haberte dejado ir sin hacerte saber que todo había sido real. Siempre lo fue.



—Me hizo bien estar internado y luego alejado de todos ustedes. Me hizo bien evaluar desde afuera nuestra relación. Una relación donde siempre me ocultaste por vergüenza, por miedo. Me hizo bien ver que el tipo de amor que me ofrecías no llenaba el tipo de amor que yo deseaba vivir.



»Fuiste mi primer amor, pero no el único que experimentaría en esta vida. 



Me enseñaste muchas cosas, pero también me hiciste mucho daño. El Matthew adulto, ahora, puede entender muchas cosas, pero mi yo adolescente sufrió tanto que llegué a pensar que no podría vivir sintiéndome de ese modo. Te amé, Abigail, pero no fue el tipo de amor definitivo para toda una vida. He aprendido que hay algunos amores que pueden aparecer en el camino y hacerte sentir lo que otros no pudieron.



He visto todo el éxito que has tenido, sabía cómo encontrarte, pero estaba tan asustada, tan arrepentida. No hay un día en el que no me arrepienta de haberte perdido. Dejé ir a un hombre maravilloso.



—Hubiese sido agradable escucharte decir eso cuando tenía muchos kilos demás y me escondías para que no te vieran conmigo.



—Me lo merezco.



—No se trata de que lo merezca, se trata de mi sinceridad, de decirte lo que nunca pude. 



»No te odio, pero tampoco quiero ser tu amigo. Me gusta mi vida como es, amo mi vida y no te necesito en ella. Quería cerrar esta puerta del pasado, pero no voy a estancarme en él. Es bueno ver que te va bien. No sé si lo que necesitas son mis palabras, pero está bien, Abby. Yo no tengo un corazón roto por ti.



»Yo he podido volver a amar, incluso con más intensidad. He podido continuar, he experimentado cosas maravillosas de la vida y he construido un presente lleno de cosas gratas y maravillosas. No debes sentirte infeliz pensando que yo lo soy, porque soy feliz. Amo con toda el alma la vida que he construido y me siento orgulloso de mis logros.



—Eso me hace feliz, hubiese amado ser yo quien te hiciera feliz, pero entiendo que no lo merezco. Solo quiero que sepas que nunca te mentí, que todo fue verdadero y que todos admiran el hombre en el que te convertiste—cierra sus ojos brevemente antes de volver a abrirlos—. Me duele ver el amor que dejé ir por inmadura, pero me alegra ver que ese hombre hoy es feliz.



Creo que en cierta manera le agradezco esta reunión porque me hace sentir en paz conmigo mismo, hace que el pasado pese menos. 



—Te deseo un buen futuro, Abigail.



—Sé que el tuyo será maravilloso, Matthew...Aún te amo.



—No lo creo, amas al Matthew adolescente que se desvivía por ti, pero tú no conoces al Matthew adulto. Tú no conoces al verdadero yo, tú no me conoces. Amas una ilusión de lo que creíste conocer. Continúa tu camino, yo seguiré el mío—hago mi silla hacia atrás mientras dejo un billete en la mesa paran cubrir el café ya frío—. Agradezco tener este cierre, pero honestamente no creo que debamos vernos de nuevo. Ten una buena vida.





* * * 





29 de noviembre, 2015.



Lucas ríe frente a mí mientras le hago mueca. Liam cabecea sobre sus apuntes porque la noche de ayer celebró sus dieciocho años y ahora debe presentar un importante parcial mañana. Río cuando Tyler pasa corriendo y hace que pegue la cabeza del libro sobresaltándolo. Estas son el tipo de cosas que me hacen extrañar vivir con toda mi familia.



—No fue gracioso, Tyler. 



—Llorón—Tyler se burla de él, luego hace muecas para el bebé Lucas que grita— ¿Cierto que Liam es un llorón, Luc? —El bebé grita y se retuerce en mis brazos—Ya pronto lograrás hablar, campeón.



» ¿En dónde está Amber? Prometió que me ayudaría con algo, qué mala hermana. 



—Ella vino temprano, pero se cansó de esperarte—aseguro sujetando mejor a Lucas y comenzando a salir de la sala de estar para ir a la sala principal en donde escucho la voz de mamá—. Si fueras menos perezoso. 



—Al que madruga Dios lo castiga dándole problemas de la columna.



Así no creo que sea el dicho, Ty—río. 



—Sí, así es. Por eso no madrugo, Matt.



— ¡Dios! Solo cállense y déjenme estudiar—se queja Liam—. Voy a reprobar, es pecado poner mi último parcial cerca de mi cumpleaños número dieciocho.



—Debiste ir a mi colegio y no a uno de solo de chicos ¿Seguro que no andas tocando pollas? —se burla Tyler.



—Eres tan cliché—Liam le arroja el lapicero—. Estudiar en una escuela de solo hombres no nos hace gay.



—No, pero te toca las pelotas que te restriegue que no ves tetas en tu escuela.



—Qué asco de vocabulario, vamos, Luc, no necesitas que tu tío y Liam ten ensucien con su estupidez.



Llego hasta la sala para encontrar a mis padres con una expresión muy seria, enarco una de mis cejas sosteniendo a Lucas con un solo brazo mientras se sostiene de mi cuello con fuerza. 



— ¿Qué sucede?



—Nicole está comenzando a ver a un especialista que la ayude—comienza papá—. El haberte encontrado hace tanto tiempo en aquellas condiciones la afectó mucho, solo que no nos dimos cuenta. Tu mamá continúa muy molesta con ella, pero trato de recodarle que Nicole no solo fue tu novia, también ha sido importante para ella.



»Entiendo que es terrible lo que te hizo, Matt, pero ella necesita ayuda y no podemos solo tacharle la existencia. Se aferró a ti desde el momento en el que te encontró, tiene un trauma, necesita ayuda y va a recibirla. No te pido que la veas o seas su amigo, entiendo tu posición. Pero vi crecer a esa niña  y le tengo cariño, quiero ayudar a que sane y reencuentre su camino en donde entienda que no es junto a ti.



Asimilo las palabras, nunca se me pasó por la cabeza que tanto efecto pudo tener para Nicole encontrarme prácticamente muerto y bajarme ella misma de donde colgaba. Tuvo que ser terriblemente fuerte y generar alguna consecuencia en ella que hasta ahora se reflejó con más fuerza, por eso ha estado tan aferrada a mí. No la perdono ni la justifico, pero me hace más sencillo entender su actitud.



—Mamá, entiendo tu lealtad, pero no tienes que ignorarla por mí. Sé cuánto cariño le tienes y ella necesita ayuda profesional la cual va a recibir, no es malo que quieras estar con ella y ayudarla. No es mi novia y no pienso ser su amigo, pero entiendo la relación que tiene con ustedes.



—No puedo olvidar que te hizo daño, que rompió nuestra confianza y has sido tan infeliz. 



—Pero la amas mamá, y en ti está el perdón, no te digo que corras a abrazarla, pero tampoco te prohíbo hacerlo. Son tus decisiones y las respeto del mismo modo en el que ustedes respetan el que yo no quiera relacionarme con ella.



— ¿Lo ves, Natalie? —cuestiona papá—No hay un guion que seguir, solo lo que consideres que estará bien contigo misma.



—Todo lo que quiero es que tú seas feliz, Matthew. Es todo lo que quiero, hijo. 



—Y lo soy mamá, y voy a hacerlo aún más. Lo prometo.



—Yo...Voy a ordenar mis ideas.



Asiento con mi cabeza, no quiero relacionarme con Nicole, pero tampoco voy a obligar a los demás a cortar los lazos. Puedo respetar sus decisiones como ellos respetan las mías. Y aunque estoy terriblemente decepcionado de Nicole, me da alivio saber que recibirá ayuda y sanará. No olvido lo bueno y son esos recuerdos los que me hacen desear que alguna vez ella consiga su final feliz, uno que no me incluye ni siquiera como su amigo, pero que le dé una vida plena.





* * * 





1 de diciembre, 2015.



—Ya deja de verme así. 



—No sé, es raro, Ed. No sé cómo adaptarme a que hayas cortado tu cabello—comento sin dejar de verlo, él rueda sus ojos mientras rasca su barba.



Ya te adaptarás, no siempre fui un greñudo—ve alrededor— ¿Cuándo nos iremos?



—Es la exhibición de tus obras—le recuerdo.



Y es aburrido ver a los demás observarla.



—Solo te asusta que lo odien—se burla Alex y Ed frunce el ceño—, aunque lo dudo, tienes demasiado talento, amigo. 



Alexander no miente, las pinturas en exhibición son impresionantes, es una exhibición privada en honor a nuestro chico austriaco. Entiendo totalmente el por qué Edmun siempre ha querido ser anónimo, pero en momentos como estos me pregunto si no quisiera al menos recibir una cuarta parte de los halagos que merece por su arte.



Lo gracioso es que muchos lo ven como si él no encajara aquí por estar llevando jeans desgastados, camisa blanca y chaqueta de cuero, cuando él es el artista por el que todos están preguntando si pueden conocer. Incluso ofrecen cantidades absurdas de dinero para conocerlo cuando ahora algunos lo miran con sus pretenciosas narices alzadas por lo informal que luce.



Voy a dar mi opinión, pero escucho una risa que reconozco y de la cual he sido privado por lo que se siente una eternidad. Cada vez la risa crece un poco más, así que comienzo a girar para ir al lado contrario de donde proviene, mis amigos me siguen. Y no me equivoco.



Frente a la sección de cuadros de desnudos y erotismo, Elise se encuentra haciendo una señal obscena con su mano mientras Valerie cubre su rostro con ambas manos totalmente avergonzada, pero divertida.



Ah, dime, amas esta sección porque te enciende, Val.



—Ya basta, van a escucharte y lo creerán. 



—Amas todas las pinturas de él, pero te enloquecen las de este tipo. No hay que avergonzarse, a algunos les pone el porno, a ti estas pinturas.



Interesante—susurra Edmun detrás de mí—. Muy interesante.



Hago una seña con mi mano para que se calle porque estoy absorbiendo todo este momento. Elise luce mucho mejor que la última vez que la vi. Sus ojos ya no lucen cansados, su piel no está pálida y no hay un mar de tristeza en su mirada. Ella tiene una leve sonrisa, no lleva maquillaje y hay una pequeña chispa de esa diversión en sus ojos que me atrapa.



— ¿Te dejarías pintar así por él? Porque tienes un cuerpo de muerte, Val. 



Seguro terminaría haciéndotelo mientras te baña de pintura.



—Me gusta su creatividad e ideas—susurra Edmun y ruedo mis ojos.



Mejor avancemos. 



— ¿Temes que nos atrapen observando tan apasionado cuadro?



—Temo que nos pillen en medio de tus escandalosas bromas—asegura Valerie alzando la vista y entonces encontrándose con nosotros, sonrío—. Demasiado tarde.



— ¿Qué? ¿Por qué parece que un ángel te ha mostrado el culo? — cuestiona Elise antes de voltear, pasa de confundida a anonadada y creo que susurra mi nombre o quizá solo es lo que quiero creer.



Camino hacia ella, no puedo evitarlo. Me acerco hasta estar frente a ambas sin despegar mi vista de la de Elise. Amo tanto esas pequeñas pecas que quiero besarlas proclamando cuando las extraña mi boca.



—Señorita Smith—decido arriesgarme, traer de su memoria nuestro comienzo. Parpadea un par de veces antes de sacudir su cabeza.



—Matthew... ¿Qué...haces...Hacen aquí?



—Alex nos consiguió boletos—responde Edmun relajado—. Nuestro amigo ama este tipo de cosas.



Pensé que tú eras el profesor de arte—espeta Elise siendo bastante astuta. 



—Sí, pero este no es mi tipo de ambiente.



— ¿Y dónde ha ido tu cabello? Ahora luces demasiado impactante para los ojos mortales—asegura Elise.



—Solo era cabello, lo corté, algún día volverá a crecer. Y como te dije antes, vine por obligación, este no es mi ambiente.



—Ya veo—dice Valerie observando a Edmun—, lo notamos.



—Ah, pero tampoco esperé que fuera tu ambiente, niña buena, al menos no el área de desnudo y sexo.



Llegamos a esta área a apreciar el arte como el resto. Al menos nosotras sabemos disfrutar del buen arte.



—Arte parecido a la mierda—se encoge de hombros Edmun.



Veo a Alex y sé que ambos pensamos que nuestro amigo sufre de algún tipo de trastorno que lo hace criticar o llamar a su arte mierda para hacer molestar a una mujer.



—Jamás digas frente a mí que su arte es mierda o...



— ¿O qué? ¿Me acusarás con papi?



—Mi padre no me habla, idiota—Valerie se da la vuelta y se marcha. Elise suspira y de nuevo la observo.



Lo disfrutas ¿Verdad, Edmun?



—Seguiré viendo esta mierda que llaman arte, fue bueno verte, Elise.



—Igual, Edmun. 



—Bueno, Elise. Me alegra ver que estás bien—habla finalmente Alex. 



—Gracias, Alex. Estoy segura de que Alexa te manda saludos.



Dale los míos de regreso.



Edmun comienza a caminar hacia la dirección contraria y Alex decide irse con él para dejarme a solas con Elise. Ella observa alrededor antes de dirigir de nuevo sus ojos a los míos. No puedo evitar sonreír lo que parece extrañarla.



— ¿Por qué sonríes?



—Porque me hace feliz verte. Es como recuperar las palabras que no he logrado escribir. Sin musa no hay inspiración.



No, no está permitido decir cosas como esas.



—Puedo decir incluso cosas peores.



—No. 



—Como que mi corazón ahora late de prisa, que mis manos pican por tocarte y mi boca ansía comer la tuya.



Basta. No estamos juntos—se gira y comienza a caminar para alejarse, la sigo, camino a su lado—. Deja de seguirme.



—No te sigo, casualmente estoy caminando a tu lado.



—Qué casualidad.



Nos mantenemos en silencio mientras nos detenemos en uno de los cuadros más coloridos que alguna vez ha hecho mi amigo. Lo cual no hace que sea menos impresionante. 



—Puedo decir cosas incluso peores, Elise. Cosas que quieres y temes escuchar. 



—Pero no lo harás porque eres una buena persona. 



—Tal vez—de nuevo permanecemos en silencio y vuelvo a romperlo—. Vi a Abby y a su hermano. 



Eso capta totalmente su atención porque siento su mirada en mí, volteo a verla. Muerde su labio inferior y sé que está conteniendo las ganas de preguntarme. Soy bondadoso. 



»Me reuní con ellos. Craig es papá y perdió a su novia, él es diferente, podría decirse que maduró. Resulta que Abby siempre me amó, que de hecho ella cree aún amarme. No somos amigos y fue extraño, pero creo que fue bueno. 



—Vaya...Eso suena como grandes acontecimientos. 



—Lo fueron, pero me ayudaron. No siento vergüenza de que el mundo sepa mi historia, debo aprender a abrazar incluso la parte mala de mi historia.



— ¿Cómo sigue tu mano?



—Voy a terapia—alzo mi mano y muevo mis tres dedos ya recuperados—. 



Estos ya comienzan a funcionar de forma regular. El pulgar e índice, poco a poco, los muevo unos milímetros más.



—Me alegro. 



— ¿Cómo estás tú? —es una respuesta que me importa mucho recibir. 



Porque a veces podemos lucir radiantes por fuera mientras nos derrumbamos por dentro.



—Mejor, estamos yendo con el terapeuta y nos ayuda mucho. Retomé mi antigua rutina de ejercicio y veo a mis amigos. Y tengo trabajo de nuevo, así que eso me ha ayudado a tener buena perspectiva. Hay momentos tristes del día, pero he aprendido a abrazar los buenos momentos... 



—Te extraño—digo de la nada haciendo que detenga sus palabras—. Te veo en este momento y solo quiero besarte.



No estamos juntos y no lo estaremos. Separados, así estamos mejor.



Podría cantarte y bailar sexy back, luego buscar un callejón...



Detente—sé que mis palabras la afectan.



—O puedo demostrarte y recrear alguna escena de la historia que escribí sobre Eloise y Mattheo.



—Matthew, para. No lo hagas. 



—Puedo enviarte correos quejándome de tu alter ego.



—No. 



—O puedo solo ser sincero y decirte que te amo, que tienes mi corazón.



—No lo dijiste—sisea cerrando sus ojos.



—Lo hice, lo acabo de hacer y voy a repetirlo. Te a... 



Lleva su mano a mi boca mientras se mantiene muy cerca, no puedo evitar sonreír contra la palma de su mano. 



—No. No vas a decirlo y yo no voy a escucharlo. No me harás caer por ti; quiero una vida normal, rutina y no una relación desestabilizadora que me haga subir montañas rusas. Tranquilidad, es lo que busco ahora y tú me haces sentir de todo menos tranquilidad.



Asiento lentamente con mi cabeza y ella retira su mano de mi boca, lamo mis labios captando su atención. 



— ¿Sabes? Eloise nunca fue una cobarde.



—Yo no soy Eloise. 



—No. Eloise es tú.



—Que disfrutes de esta exhibición, Matthew.



Se da la vuelta y comienza a alejarse por el pasillo en el que se perdió Valerie. Respiro hondo antes de decidir hacer algo completamente ajeno a mi personalidad y gritar: 



—Elise Smith, señorita E, Eloise o cualquiera de tus personalidades. Te amo y porque lo grito estás obligada a escucharlo.



Detiene sus pasos y tomo profundas respiraciones, sacude su cabeza y continúa caminando. No me ofende que huya. Si no me amara lo hubiese dicho, ella solo trata de esconderse.



Soy bueno en el juego de las escondidas, yo siempre encuentro y esta no será la excepción. Ya tuvo el espacio que necesitaba y que mi psicólogo me recomendó dar. Es hora de tomar las riendas del asunto.



Ya no se trata de ser espectador, se trata de ser quien vive la historia y consigue el buen final. Allá voy por ti, Elise Smith.



 


Capítulo Cuarenta y Dos: 


Como el principio (Parte I)   



 Elise.



 



9 de diciembre, 2015.



Feliz cumpleaños a mí.



Así que estoy cumpliendo veinticuatro años y con todo lo que ha estado sucediendo últimamente casi me siento un poco más vieja. El año pasado tuve un almuerzo genial con papá y luego en la noche, después del programa, celebré con mis amigos en una discoteca.



Ahora, estoy frente a la puerta de mi casa porque finalmente he decidido volver. No puedo asfixiar a mi papá con mi sobreprotección, él necesita  recuperar su rutina con Amber, y yo necesito volver a ser independiente, seguir y retomar las riendas de mi vida.



Francamente me doy cuenta que extraño mi hogar, mi independencia y espacio. Tener mi propia casa fue una de las primeras metas que me propuse cuando entré a InfoNews y cuando logré alcanzarla casi lloro de la felicidad. Ese logro me hizo sentir tan orgullosa y me supo mucho a gloria. 



Fue la primera vez que algo tan importante y lleno de tanta responsabilidad fue mío. Puedo cerrar los ojos y recordar cómo se sintió.



— ¿Vamos a quedarnos como por siempre observando la puerta de tu casa?



—pregunta Rayan viendo divertido como Summer gira alrededor de él— Niña, te vas a caer.



—Tú me atrapas, papi.



—Siempre, mi niña.



Sonrío porque hoy este par es mi pareja para volver a casa, Summer decidió que como yo soy la cumpleañera ella debía pasar todo el día conmigo y Rayan también, lo cual me vino bien cuando me encontraron justo saliendo de la casa de papá, dejándolo con Amber, porque hoy regreso a mi vida. 



Me encargo de abrir la puerta y respiro hondo. Mi pobre casa luce un poco abandonada y hay mucho polvo en ella. Antes de que sucediera todo, había apartado ropa para lavar y todo estaba desastroso porque planeaba que alguien viniera a limpiar luego, es por ello por lo que encuentro tal desastre. 



Camino hasta mi pecera vacía mientras Summer me pasa corriendo para ver todo alrededor. Ahora realmente sin ningún pez, estoy sola en casa.



—Creo que necesitamos ayuda para ordenar todo este desastre—volteo a ver a Rayan, quien habla mientras se quita el suéter quedando en una camiseta ajustada. Mira, entiendo a Breana, Rayan es maravilloso para la vista—. 



Llamaré a refuerzos.



—No es para tanto. 



—Créeme, no quiero enfermar a mi hija con el polvo. 



—Eres tan sexy cuando hablas todo papá responsable—finjo hacer un gruñido y él ríe mientras se encarga de escribir en su celular.



Recojo mi cabello y me cambio el pantalón por un short de jean. Me encargo de sacar los paquetes de galletas que aún se encuentran guardados y le entrego galletas a Summer. Rayan le entrega su celular para que vea vídeos en Youtube.



—Y no llames a nadie para pedir bebés a domicilio ¿De acuerdo?



—Pero papi... 



—Summer, ya hemos hablado que no vamos a pedir bebés por teléfono. 



— ¿Y por internet?



Summer tiene ocho años y cada día hace preguntas más encantadoras que enloquecen a Rayan. Él le da una sonrisa.



—Cariño, no pediremos bebés por ningún medio.



—Oh, eso es tan triste e injusto.



—Ajá, ahora ve tus vídeos—dice Rayan besando su frente.



Camino hasta el área donde se encuentra mi lavadora y secadora, la verdad es que no soy buena lavando. La verdad es que no soy buena en nada  referente al hogar: no soy buena cocinando, no me gusta fregar, soy un desastre lavando la ropa y para limpiar puedo tardar años porque me distraigo. Así que me quedo viendo la pila de ropa.



— ¿No sabes lavar, Elise?



—Uhm...No sé muy bien cómo separar la ropa. 



—Qué desastre eres, hazte a un lado—prácticamente me empuja con su hombro mientras comienza a separar mi ropa por color y a encender mi lavadora. Parece todo un experto.



—No vas a lavar mis bragas, eso sería raro.



—Bien, bragas se quedan sucias—rueda sus ojos.



Observo como se moviliza y sonrío, si vendieran a Rayan en una subasta, estoy segura de que recaudarían una cantidad impresionante. Cada vez me compadezco más de Breana, porque no sé cómo puede vivir sintiendo tanto por un tipo que parece un poco como insuperable.



— ¿Puedo tomarte una foto? —a pesar de que lo pregunto no espero que responda cuando ya estoy sacando mi celular y capturando la imagen—. 



Volveré a mis redes sociales con tu foto.



—Me sentiré halagado. 



—Ajá, seguro consigo un montón de seguidores porque internet te ama. 



Él ríe muy concentrado en su labor de hombre domestico del siglo XXI. Lo observo con la remota esperanza de algún modo lograr aprender algo.



— ¿Qué ha estado pasando contigo, Elise?



— ¿A qué te refieres?



—A que todos estamos muy intrigados sobre tu situación con el escritor.



Doy un respingo. La verdad es que he tratado fuertemente no pensar en la última vez que vi a Matthew, ni lo último que le escuché decirme: que me ama. Para este punto, yo no me entiendo.



Amo locamente a Matthew, me hizo feliz en los buenos momentos, lo veo y quiero correr a sus brazos, pero simplemente me detengo y pongo todo tipo de excusas para alejarlo. No me entiendo.



—No supimos manejar los malos momentos— me siento en el pequeño espacio al lado de la lavadora mientras Rayan activa el primer ciclo de lavado. Él se estira para obtener un vistazo de Summer y vuelve a darme su atención—. Ambos cometimos errores que no supimos manejar en el momento.



— ¿Y ahora?



—Y ahora siento que hay algo que me retiene a estar con él. Creo que tengo miedo de que volvamos y ante alguna adversidad volvamos a rendirnos. 



Tengo miedo de que volvamos a fallar. Tengo tantos buenos sentimientos por Matthew que me asusta que nuestros futuros errores me hagan transformarlos en negativo.



—Ya hay bastante fallas en tu argumento—se cruza de brazos y recuesta su espalda de la pared—. No puedes temer de un futuro que es incierto, uno que desconoces. Es como decir que temes salir más tarde de casa porque no sabes si un auto va a atropellarte, hay probabilidades de que eso suceda, son mínimas, pero igual saldrás de casa ¿Cierto?



—Sí... 



—Entonces no puedes temer de algo que no sabes si pasará solo porque hay posibilidades de que ocurra—enarca una ceja como si me dijera "¿te das cuenta de que eres tonta?" —. Yo en su momento amé a Melissa. Fue mi novia de toda mi adolescencia, discutimos un montón y pasamos muchos malos ratos, pero no voy a negar que seguíamos juntos porque sabíamos que habían buenos momentos. 



»Yo sabía, Elise, que amar no solo conlleva sonrisas y felicidad. Debe haber un equilibrio, y así como se está arriba en el tope de lo bueno, a veces solo nos toca sentir tristeza y atravesar lo malo. En esta vida no salimos intactos del dolor, pero nosotros decidimos cómo lidiar con ello. Si vas a vivir asustada de que amar conlleva a malos momentos, entonces resígnate a estar sola, o a estar con alguien que no te haga sentir demasiado, para de esa manera proteger tu corazón.



—Siento que estás regañándome. 



—Tómalo como quieras, solo soy un amigo que toma su derecho a palabra para darte su opinión. Todos queramos que seas feliz y todos somos consciente de que nunca te vimos tan involucrada en una relación como con el escritor.



— ¿Le dices escritor porque olvidas su nombre?



—No—ríe—, sé su nombre, solo que creo que así te entra más fácil en la cabeza. 



—Ya... 



— ¿Te has puesto a pensar que ni siquiera le pediste que te esperara?



Matthew solo tiene derecho de encontrar a otra mujer menos temerosa del amor y entonces ¿Qué, Elise? ¿Te quedas atrás como aquella novia que alguna vez tuvo? ¿Te vuelves otra ex?



La suposición de Rayan me produce malestar, no puedo ni siquiera intentar imaginar a Matthew con otra persona. La idea duele, aun cuando es lo que se espera cuando di las cosas por terminadas.



» O mejor imagina esto: Tú con otras personas, volviendo a tener citas en busca de lo que encontraste, pero que por temor dejaste ir.



—Rayan, basta, deja de apuñalarme—pido—. Entiendo tu punto.



—No creo que lo entiendas todavía, si lo entendieras entonces no estarías solo pidiendo que parara, estarías tomando el teléfono y llamando a tu escritor. Espero algún día lo entiendas, de verdad quiero que seas feliz. 



—Yo también quiero que tú seas feliz. 



—Yo soy feliz. 



—Sí, eres un papá feliz, un profesional feliz, pero estás solo.



—Salí con Callie y no funcionó.



—Era una mala mujer, pero hay muchas más mujeres. 



Como Breana por ejemplo. Mírala, solo mírala ¡Maldita sea!



—Lo sé. 



Quiero sacudirlo horrible y preguntarle por qué no mi Breana. Y él me ve tan fijamente que siento que podría saber de dónde viene esta conversación.



»Voy hacerte una pregunta de la cual quiero una respuesta muy honesta, Elise.



—Sinceridad ante todo es mi lema—excepto cuando es más factible mentir. 



—Breana me dijo algo hace un tiempo...



—Ajá—lucho contra la sonrisa que quiero esbozar porque una vez más Rayan enarca una de sus cejas.  Vamos, Ryry, sigue. 



—Entonces, para saber que no es una mala broma, te hago la siguiente pregunta. 



—Está bien. 



— ¿Yo le gustaba a Breana?



 Tú le gustabas, le gustas y le gustarás. 



Disimulo mis ganas de reír con una tos y él frunce el ceño esperando mi respuesta. Este es como el mejor momento del día.



—Bueno, prometí darte honestidad. Breana no te mintió. 



—Pero...Es una mierda. 



— ¿Perdón? No, no, señor. Te amo y adoro, pero a mi rubia... 



—No estoy atacando a Breana—me corta—. Estoy diciendo que es una mierda de situación. Cuando ella llegó yo quise invitarla a salir.



—Espera ¿Qué?



—Pero luego la vi saliendo con Holden y había complicidad entre ellos. No me hice la vida difícil—se encoge de hombros—. Lo dejé pasar y ya.



Breana va a morirse.



Breana va a llorar sangre. 



Breana volverá a morirse.



—Una lástima—concluye.



— ¿Una lástima? ¡No sabes lo que dices! —Muevo mis manos y alzo la voz sobresaltándolo. Este hombre me va a escuchar—Breana ha tenido estos sentimientos por ti durante años, tiene citas y no funcionan porque piensa en ti. Fue con ese idiota que la hizo sentir un objeto sexual porque creyó que estaba bien sentir al menos una pizca de lo que sentía por ti.



»Ama a tu hija, siempre está para ti, te abrió los ojos cuando esa Callie era mala con Summer y siempre es buena contigo. La he visto verte salir con otras, la he escuchado convencerse de que ya no vas a importarle. Y he visto la maldita mirada triste cuando parece que no sabe qué hacer con lo que siente. Breana es una mujer espectacular, tanto en el exterior como su interior. Breana podría tener a cualquier hombre en el mundo y aun así ella lleva años interesada en ti, años convenciéndose de que se le pasará y encontrará a alguien que le haga sentir como lo haces tú. Años de sentir alrededor de ti sin que tú te dignes a darle más que tu estúpida amistad de mierda.



Tomo profundas respiraciones tras mi ataque verbal, cierro mis ojos, respiro hondo y los vuelvo a abrir. Rayan me observa muy afectado y solo entonces caigo en cuenta de todo mi arrebato.



—Mierda—susurro y bajo del mesón para estar frente a Rayan, uno mis manos en suplica—. Olvida lo que te dije, no le digas nada a Breana. He roto el código de mejor amiga ¡Ay, Dios! Olvida todo esto, Rayan Davis.



—Pero no puedo—susurra estupefacto.



—No se lo digas, no se lo digas. 



Él abre y cierra su boca. El timbre de mi casa suena y Summer corre diciendo que ella abrirá.



»Rayan, olvida lo que dije. 



—Hola, necesitaban refuerzo y veo que soy la primera en llegar—Breana aparece con una gran sonrisa, se acerca y me abraza—. Mi caramelito atrevido.



—Barbie—digo devolviéndole el abrazo, Breana va a matarme.



—Hola, Rayan— le da una breve sonrisa y se acerca besando su mejilla, cuando va a alejarse Rayan toma su mano y la ve fijamente—. Eh  ¿Rayan?



—Hola, Breana—dice finalmente— ¿Cómo estás?



—Yo bien, gracias por preguntar ¿Me devuelves mi mano?



—No.



— ¿No?



—Quiero decir, sí, te la devuelvo. 



—Uhm...Entonces suéltala—ríe nerviosa, pero Rayan continúa viéndola y yo estoy que me como las uñas.



—No eres invisible ¿De acuerdo?



—Vale—Breana me mira como si pidiera ayuda, sus mejillas comienzan a sonrojarse—, lo tendré en cuenta, Rayan. 



—Y eres preciosa.



—Gracias, gracias. Ahora, mi mano de vuelta, por favor. 



—Y voy a decirte que...



—Rayan—lo corto y le doy una mirada de ojos muy abiertos. Él sacude su cabeza y libera la mano de Breana antes de darle una pequeña sonrisa.



—Solo estoy feliz de verte.



Breana no sabe que responder y ¡Dios! Ella está tan sonrojada que siento la necesidad de echarle aire con algo.



— ¿Te encuentras bien, Rayan?



— ¡Y empecemos a limpiar! —tiro del brazo de Rayan sacándolo del área de lavandería y ordenándole a Breana estar pendiente. Cuando salimos de su vista volteo a ver a Rayan—Actúa normal, no sabes nada ¿De acuerdo?



—Pero lo sé. Lo sé todo.



—Y estás actuando jodidamente raro. Olvida lo que te dije.



—No puedo. 



— ¿No puedes o no quieres?



— ¡Papi mira! Ahí viene el auto de tío Holden—grita Summer corriendo hasta nosotros para arrastrar a Rayan hacia la puerta.



Lo veo irse con Summer y quiero arrancarme los cabellos, si Breana se entera de que tuve un vómito verbal va a matarme, quitarme el habla y desaparecer del mapa. No era mi intención, solo me sentí tan molesta en nombre de mi amiga. Mierda ¿Qué hice?



Escucho a Holden saludar a todos, camino hasta la sala y de inmediato él me envuelve en un fuerte abrazo mientras me desea feliz cumpleaños. Está vez su cabello es rojo. Luego preguntaré si perdió una apuesta o solo es él experimentando.



— ¡No cierren la puerta! —Grita Krista guardando su celular y entrando a la casa. Me abraza—. Feliz cumpleaños a la mejor insultadora de la historia.



—Me lo tomo como halago.



—Tómatelo como quieras—besa mi mejilla—. De regalo de cumpleaños te conseguí un vibrador—bromea. Una pequeña se abre paso entre nosotras.



— ¿Qué es un vibrador? —cuestiona Summer. 



—Pregúntale a papi—es la respuesta de Krista mientras besa su frente.



— ¡Krista! —se queja Rayan cuando Summer se gira hacia él. Rasca su barbilla—. Es un... Juguete...



—Quiero uno.



— ¡No! Es un juguete para personas grandes como Elise. Como ellas...



—Ah—ella se gira sonriendo y ve a Breana acercarse— ¿Quieres un vibrador, Bre? Papi puede regalarte uno y jugar contigo.



— ¡Oh, mierda! —Se ríe Holden dando la espalda mientras la risa hace que su cuerpo se sacuda. Muerdo fuertemente mi labio inferior para no reír. 



Breana se da la vuelta y vuelve a donde estaba, Rayan niega con su cabeza y nos señala. 



—Dejen de hablar estas cosas delante de Summer. 



— ¿Conseguimos un vibrador para que ellas jueguen, papi? ¿Puedo ver el tuyo, Eli?



—Eh, vamos a buscar más galletas—la carga Rayan alejándola de nosotros. 



Me río y Holden va a cerrar la puerta, pero el auto de Valerie se estaciona. 



Mientras Krista y Holden entran siguiendo a Breana o Rayan, espero a Valerie. Rayan se tomó muy en serio lo de los refuerzos o quizá ellos ya planeaban venir por ser mi cumpleaños. Cuando me alcanza, Valerie me sonríe y me da un fuerte abrazo.



— ¿Por qué es que te veo tan feliz? —pregunto cerrando la puerta detrás de nosotras. 



—Ha salido una nueva teoría sobre nuestro pintor austriaco.



—Tu pintor austriaco—corrijo y ella rueda sus ojos. 



—La cosa es que creen haber descubierto un poco de su vida. No sé, es un poco emocionante.



— ¿Te gustaría conocerlo?



—Yo amaría conocerlo—ríe como si no se lo creyera—. No sé, antes era admiración por su arte, pero últimamente yo me siento tan conectada con sus obras, es como si tocara mi alma. No lo sé explicar, se siente...Solo...Se siente como no estar sola, como si en algún lugar del mundo alguien entendiera las piezas de mi alma sin conocerme.



Enarco ambas cejas ante la profundidad de su declaración, sus mejillas se sonrojan. No sé si preocuparme de lo que se niega a reconocer como un enamoramiento, es decir, ni siquiera con Jocker la vi así de risueña y dando tantas palabrerías profundas. 



»Sé que suena raro. Solo olvídalo.



—No, no te avergüences. Está bien que sientas pasión hacia algo, solo me sorprende cuán profundo es. Casi parece que solo esperas saber quién es el tipo para darle todo de ti.



—No lo exageres. 



—Ajá, soy yo exagerando—sonrío— ¿Quieres de nuevo ir a ver el cuadro que me regaló Matthew?



— ¡Sí, por favor!



Río mientras ella sola va hacia la sala de estar en donde está el cuadro que Matthew me regaló justo el día que Hope apareció, cuando fue internada la primera vez. Valerie lo ama, pero es porque Valerie ama todo de su pintor. 



Supongo que a algunas nos gustan los escritores, a otras los animadores, unas los pintores y...Volteo a ver a Krista ¿Los actores? Sacudo mi cabeza, como sea el caso, supongo que siempre habrá alguien que despierte pasión de una manera que nadie más pueda hacerlo. 



 





* * * 





Hay velas esperando que yo las sople mientras mis amigos terminan de cantarme cumpleaños. De alguna manera pensé que yo no obtendría un pastel de cumpleaños, pero en último momento Jocker y Adelaide aparecieron con uno para mí. Estoy muy sensible y cuando me indican que pida un deseo siento unas inexplicables ganas de llorar. No es la manera en la que esperé transcurriera mi cumpleaños, pero eso no quiere decir que sea infeliz.



A pesar de todo, mi cumpleaños no ha resultado malo, solo diferente a como me hubiese gustado. Hace unos meses si me hubiesen preguntado cómo celebraría mi cumpleaños las cosas serían muy distintas y ahora, aún, cuando tengo a mis amigos conmigo, hay una añoranza en mí así como una esencia de tristeza que no me deja disfrutar del todo de este momento.



Así que cierro mis ojos y pido la cosa que más ronda por mi mente: quiero mi felicidad. Quiero ser feliz.



Soplo cada una de las velas y río cuando Derek consigue ensuciar mi rostro con crema pastelera. Mi familia de InfoNews está aquí y me llena de abrazos; de alguna manera me han ayudado a ordenar mi casa y han  pasado todo el día conmigo. Adelaide es quien se encarga de repartir el pastel que comemos sentados en el suelo.



Summer aclara su garganta la cual es una indirecta nada sutil de que reclama nuestra atención. Ella lame la crema de su boca de bebé y nos sonríe. Rayan murmura algo como "se avecina", pero Summer no se detiene.



— ¿No quieres hacer que Ade llame por teléfono a la fábrica de bebés, tío Jock? —pregunta Summer sentada a su lado. Contengo las ganas de reír por la mirada alarmada de Adelaide. Jocker ríe.



Aún no, nena.



—Nada de bebés. No, no, bebés lejos por ahora—asegura Adelaide sacudiendo mucho la cabeza.



Pero papi no quiere llamar, ustedes tampoco ¿Quién va a llamar entonces? —Ve alrededor— ¿Kris, tú quieres llamar y pedir un bebé?



—Me temo que tampoco puedo, Summer. 



—Nadie quiere llamar a la fábrica de bebés—hace un puchero afligida.



—Yo propongo regalarle una mascota—susurra Holden a mi lado—, creo que eso podría poner en pausa toda la cosa de fábrica de bebés.



—Sugiéreselo a Rayan. 



—Lo haré un día en el que no esté tan distraído ¿Tienes alguna idea de qué le sucede?



—Yo no sé absolutamente nada—y llevo un gran trozo de pastel a mi boca.



Aún estoy un poco nerviosa sobre mi metedura de pata. Si Breana se entera no sé qué pasará conmigo; y Rayan está actuando tan raro que todos lo notan. Luego está Valerie siendo rara viendo el cuadro cada vez que puede. 



Mis amigos no actúan muy normal.



Compartimos otro momento más hasta que todos comienzan a irse. Rayan comienza actuar más normal cuando se despide de Breana y de mí, mi Barbie se queda conmigo. Mientras lavamos lo que ensuciamos me doy cuenta que apenas son la siete y media. Me dejo caer en el sofá y Breana se sienta a mi lado. Sonrío. 



— ¿Te puedes creer que en enero volvamos a estar en televisión?



—Extraño mucho la rutina—me dice sin quejarse cuando subo mis pies a su regazo. Me sonríe—. Francamente estoy feliz de que tengamos la oportunidad de volver con nuestro programa y con buenas reformas.



—Yo también. Me hace falta toda esa chispa y locura. 



Permanecemos en silencio por unos minutos en los que por mi cabeza pasa una pregunta fuera de lugar para mi actitud: ¿Matthew olvidó mi cumpleaños? Creo que es una de las cosas que no he podido sacar de mi cabeza.



— ¿No crees que Rayan estaba un poco extraño? Cuando me veía sentía que iba a derretirme, algo era diferente.



Creo que solo estaba despistado—evado su mirada y aclaro mi garganta—. Pero solo es Rayan en una de sus fases.



—Todas sus fases lo hacen ser él—hace una mueca— ¡Dios! Lo tengo tan mal. En lugar de ir superándolo parece que mi enamoramiento se vuelve solo más molesto. Creo que va a hacerme bien seguir viendo a Gabriel.



— ¿Si es factible eso de reunirse con un ex?



—Tú lo hacías con Kurt—me recuerda—, de igual manera no se trata de sexo. Solo que luego de tantos años manteniendo contacto, hemos estado preguntándonos por qué nunca lo volvimos a intentar.



— ¿Por qué te rompió el corazón cuando te engañó en la universidad estando estaba ebrio?



Ella hace una mueca. La verdad es que Gabriel es un encanto y buen hombre, cometió el error de engañar a Breana; fue una cosa muy tormentosa según lo que me contó ella y cuando finalmente ella se sintió lista para conversar con él, Gabriel confesó que lo hizo porque sentía que estuvieron atrapados en una rutina, prácticamente fueron novios desde siempre. A ella le costó mucho llegar a perdonar esa infidelidad que tanto le dolió, pero hacia el final lograron recuperar la amistad...Hasta ahora que las cosas parecen estar raras entre ellos. Aunque desde que conozco a Breana ellos han sido estos ex extraños que se llevan muy bien y se ven adorables juntos.



Y justo ahora que ella se propone experimentar con Gabriel, yo me fui de lengua larga con Rayan. Que el cielo me perdone, porque no sé si mi mejor amiga lo hará.



— ¿Qué te ha parecido este cumpleaños?



—No es lo que yo hubiese esperado hace unos meses, pero es adaptado a la realidad actual, creo que estuvo muy bueno—veo alrededor—. Siento que debo adaptarme de nuevo a estar en casa.



—Lo harás muy rápido, siempre te ha gustado tu independencia. 



—Tienes razón y yo me esforcé mucho por conseguir vivir sola—recuesto mi cabeza hacia atrás y resoplo—. Ustedes me ayudaron con todo, pero nunca me dejaron ir a mi habitación donde seguramente es donde más ayuda necesito.



Breana sonríe con demasiado entusiasmo, baja mis piernas de su regazo, se pone de pie y tira de mi brazo para obligarme a levantarme.



—Vamos, yo te ayudo.



—Pero estoy cansada, podemos solo dormir en una de las habitaciones de huéspedes—tengo dos. 



—Vamos, es súper temprano. Voy a ayudarte. 



—Pero no quiero.



— ¡Vamos!



— ¿Por qué te importa tanto?



Me dejo arrastrar por Breana mientras me quejo, no es que esté muy agotada, solo que ahora no me apetece poner en orden mi habitación, siento que hice suficiente por hoy. Ella abre la puerta de mi habitación y me detengo viendo lo ordenada que está.



Mi habitación nunca había estado tan ordenada. Y no es lo único impactante. Una de mis paredes contiene un paisaje del mar. Me acerco a paso lento para leer la descripción. Dice estar inspirado en una isla en Tailandia, siento que soy transportada a ese lugar. Es una pintura que luce tan real que si cierro mis ojos y lo imagino, puedo suponer que estoy ahí. 



Acaricio la firma del autor:  E. .



—Pero... ¿Cómo...? ¿El austriaco estuvo en mi casa? —parpadeo sin entender. Apenas se percibe un poco del olor a pintura y no está fresca—  ¿Valerie consiguió algo como esto para mí?



—Valerie lo ve y se muere.



—Pero...Amo esto, pero no lo entiendo—volteo a ver a Breana y con su dedo ella señala hacia el techo—Oh, mi Dios. 



Cubro mi boca con una de mis manos viendo estrellas, de esas que brillan en la oscuridad, aquellas que en la habitación de casa de papá Hope me hizo pegar. Las estrellas que una vez quise recrear y que solo mi hermana sabía.



 No, no solo ella lo sabía. 



Mis ojos se humedecen porque las estrellas que brillan en la oscuridad son algo infantil, pero para mí significa tanto que me pone sensible. Río mientras giro viéndolas esparcidas en el techo de mi habitación. Me siento de nuevo como la adolescente que se dejó convencer por su hermanita de pegar estrellas en el techo. Me siento de nuevo esa adolescente en crecimiento que antes de dormir pensaba en sus sueños y lo que quería lograr mientras veía las estrellas hasta dormirse.



Siento alegría. Me siento bien.



La pintura, mi techo y entonces noto una cantidad considerable de hojas empastadas en mi mesita de noche, justo al lado de mi Tablet, la cual no he tocado desde hace mucho tiempo. No sé cómo llegó ahí.



Tomo el empastado y pesa. Cuando lo abro para ver la primera página, tiene una nota adhesiva escrita a mano; y aunque muy pocas veces he visto esa letra, yo la reconozco totalmente. 



 «No es la historia completa. Solo el borrador.  



 Nos falta escribir el final. 



 Con amor, el escritor versátil. 



 Gracias por ayudarme a escribir mi primera historia de romance» 



 



Impresionada acaricio la hoja en blanco, en donde en el título se encuentran signos de interrogación. Leo la dedicatoria más hermosa que hace que mis ojos se humedezcan y mi corazón lata rápido; y sus agradecimientos ¡Dios! 



Sus agradecimientos son hermosos, son fuertes, inspiradores y llenos de tanto amor para el mundo. Abrazo el borrador contra mi pecho intentando procesar todo esto.



—El paisaje, el techo...El manuscrito... Todo, fue...



—Matthew—sonríe Breana—. Habló conmigo hace una semana y todo lo que hice fue tomar mi juego de llaves y dejarlo entrar. Bueno, y salir porque había un gran misterio sobre el pintor anónimo.



—Esto es demasiado. Esto... Él solo...Se siente como mágico—río sin poder evitarlo—. Yo solo...



—Estás sin palabras.



—Lo estoy. 



Mi Tablet brilla, suena y vibra sobre la mesita de noche. Reconozco el sonido, es un correo electrónico. Río sin creérmelo mientras dejo el borrador de la novela de Matthew en la cama. Me siento y desbloqueo mi fiel amiga para leer un correo que no esperaba. 



 



 



 





 



Asunto: Déjeme explicarle algo... 



 «Estimado amor de mi vida ¿Nota la manera en la que cambia el inicio de nuestros elocuentes correos? (por ello lo he subrayado y puesto en negrita  



 ¡Qué no se le escape nada al leer este correo!).



 Lo primero que voy a decirle es que de corazón le deseo un hermoso feliz cumpleaños, no creería usted que olvidaría el cumpleaños de mi Musa. 



 Espero que para este momento hayas visto la pintura en tu pared que espero y te guste (de no ser así, que no le tiemble el pulso para pintarla). No creerá que olvidé aquel brillo en su mirada cuando me contó sobre las estrellas; espero que cada noche, cuando se acueste, se dé cuenta que las estrellas están al alcance de su mano, porque usted es una de ellas. De hecho, usted, es la más brillante estrella.



 Tomando en cuenta el retroceso de nuestros pasos, me he recordado que no puedo solo ser un fresco que directamente tenga el honor de comerle la boca a besos. Así que me remito a los comienzos de una historia que comenzó de este modo: con un correo. 



 Siento que este es un correo de puntos (pintura tachada, estrellas tachadas)  



 ¿Qué nos resta? ¡Ah, sí! Nuestra historia, porque es nuestra. 



 Yo escribí las líneas, pero usted me ayudó a inspirarme, usted me ayudó a capturar escenas que ni siquiera con las más liricas de las palabras pude acercarme a la perfección de todos nuestros momentos juntos. 



 Si se pregunta por qué no tiene título, es porque quiero darle ese honor, usted tiene una imaginación e ingenio que sé que nos ayudará a darle el título perfecto. ¿Sobre el final? Aún conservo las páginas en blanco que espero escribir con usted, piénselo de este modo: soy un escritor  



 esperando que su musa le dé un spoiler sobre el final de la que podría  



 ser el libro más intenso y significativo que ha escrito una vez.



 También le quiero dar las gracias, porque ¿Qué cree? Resulta que no está mal escribir de Romance y tampoco está mal vivir un romance (incluso si es el que se escribe, usted sabe muy bien de lo que hablo porque también lo vivió ¿Ah que si?). 



 Oh, por cierto, felicidades por el programa, sé que la noticia aún no es pública, pero Breana ha sido bondadosa al decírmelo (usted solo mencionó en la galería que tenía trabajo, pero no específico). Lamento que se maree leyendo un correo tan largo, pero me gustaría decirle tantas cosas... 



 Sé que tendré la oportunidad alguna vez de hacerlo, ahora solo me limito a juntar mis manos y suplicar una respuesta de su parte. 



 Le echo de menos. 



 Pienso en usted. 



 Y la amo. Lo tacho porque es usted una persona terca que no quiso escucharlo y estoy suponiendo que tampoco desea leerlo. 



 Usted es una estrella y ellas nunca se apagan. Siempre brillará. 



 Con amor, el de vuelta escritor versátil »



 



 



 



Me doy cuenta de que estoy sonriendo, de hecho una pequeña carcajada escapa de mí mientras analizo su correo.



— ¿Vas a responderle? —pregunta Breana.



—No lo sé.



Ella asiente con la cabeza mientras dejo a un lado mi Tablet. Después de unos minutos ella intenta distraerme hablando, pero veo a mi alrededor viendo lo que Matthew ha hecho por mí, veo mi Tablet en donde permanece su correo y más tarde, esa noche, cuando Breana se encuentra viendo televisión y yo comenzando a leer el primer capítulo del borrador de Matthew, comprendo que realmente quiero darle una respuesta.



Así que tomó mi Tablet y doy clic en responder. 





 



Asunto: No lo adorne tanto :D



 « Había olvidado cuánto puede usted adornar las palabras. 



 Gracias, resulta que no es un año más de vieja, obtengo un año más de sabia. 



 ¿Pintar mi pared? Mataría a quien hiciera tal ofensa al arte (estoy planeando darle un poco de celos a Valerie). DEBE DECIRME MUCHO  



 SOBRE EL AUSTRIACO. 



 Para ser usted tan formal, seguro ha hecho uno de los mejores regalos, gracias por las estrellas, si no se lo han dicho usted también es una. Una muy brillante. 



 ¿Sabe algo? Usted sigue siendo un pomposo de las palabras. En este momento tengo su borrador entre mis manos y estoy muy curiosa sobre averiguar si mi reto le calzó y usted dio la talla. Ya veré si es tan versátil como múltiples reseñas siempre lo catalogan. 



 Le perdono a Breana la indiscreción de la noticia del programa porque me temo que yo le he hecho una mierda aún más terrible (Y sí, he dicho la palabra mierda porque ¿recuerda aquel correo de hace un tiempo? "digo lo que quiera por mi puta boca" o algo así, no soy tan buena con la memoria). 



 Me ha hecho sonreír y se lo agradezco. Me ha devuelto algo que aún no puedo nombrar. Quiero asegurarle que mi alter ego, todas mis personalidades, y yo, le damos las gracias. 



 Usted tampoco deje de brillar.  



 Eternamente agradecida, tu musa» 



 



Hago la Tablet a un lado y sonrío, tomo el borrador. Soy una lectora lenta, sé que me tomará tiempo terminar esta historia que aún no tiene final, pero lo haré y cuando lo haga, entonces sin importar cuál sea el final, le daré el spoiler a Matthew, sea bueno o malo. Estoy nerviosa, asustada y eufórica. 



Él me ha dado el poder de una gran historia y estoy asustada sobre qué final voy a darle.



 



   


Capítulo Cuarenta y Tres: 


Distintos finales felices (Penúltimo) 



 



19 de diciembre, 2015. 



 



 



 "Él notaba el cambio, podía sentirlo y aun así le aterraba tanto. Eloise no era una mujer cualquiera, verla en aquel encuentro le hizo ver que lo que comenzó a desarrollarse mediante intercambio de palabras, solo, se fortaleció con un vistazo al brillo de una mirada que prometía fuego e incógnitas, cuyas respuestas él quería encontrar. 



 Mattheo se dio cuenta que podría correr, podría darse la vuelta e incluso ocultarse. Pero lo había encontrado, no importa a donde fuera, a partir de ahora: Eloise nunca saldría de su mente, y se temía que el pronóstico era que tampoco saldría en su corazón, porque lo sabía. Él lo sabía. 



 Se estaba enamorando, duro y fuerte, de quién pensó solo sería una historia cualquiera, pero la realidad era evidente: ella era su historia."  



 



  Hago una pausa y dejo el manuscrito sobre la mesa. No he llegado ni a la mitad, pero estas palabras ¿Era cómo Matthew se sentía desde un principio? Desde antes de incluso estar juntos. Ha sido revelador leer a su personaje con su lucha interna entre querer hacer lo correcto (aun cuando no hay ningún personaje referente a Nicole, pues Mattheo es un hombre  soltero), supo cómo encontrar un elemento que representara esa lucha interna que tuvo cuando estaba con ella.



Con la cantidad de tiempo libre que he tenido, he podido dedicarme a leer el borrador, y él me ha escrito. Matthew cada día envía al menos un correo, no he respondido ninguno. Me he dedicado a leer nuestra historia ligada con la ficción.



Y sí que me está cerrando la boca, porque Matthew en sus líneas demuestra el toque distintivo en su escritura, pero revela una pasión y entrega que no vi en ninguno de los dos libros que leí, en el pasado, de él. 



Te hace sentir cada línea, te engancha y simplemente no puedes parar.



A Matthew Williams el romance no le queda grande, él supo adueñarse y darme una historia de amor.





* * * 





22 de diciembre, 2015.



Así que decorar mi casa para navidad se vuelve mi misión de vida esta noche. En casa de papá, aun cuando en un principio estuvo reacio, Amber y yo logramos animarlo a poner un poco de decoraciones navideñas. En realidad, Amber hizo casi todo porque yo estaba más enfocada en fastidiar a papá para hacerlo reír. Fue agradable y me sirvió para darme cuenta de que Amber se ha vuelto más que la enfermera y cuidadora de papá, ella es parte de nuestra pequeña familia. Incluso Edgar apareció en casa y cocinó, lo hace mucho mejor que yo.



Recojo mi cabello en una cola alta y veo la exagerada cantidad de adornos de navidad que he conseguido. Suelo hacer decoraciones sosas, pero este año quiero algo diferente, algo grande que me dé espíritu de navidad y llene mi casa de colores, además, este año papá vendrá a mi casa y Rayan  aceptó venir con Summer a celebrar las fiestas conmigo. Tener una niña tan llena de vida como Summer llenará mi casa de alegría.



Mi Tablet suena con una nueva notificación y estoy ansiosa como asustada porque sé que se trata de un nuevo correo. Y sé que se trata de Matthew. 



 





 



Asunto: Adelanto de navidad. 



 "Sé que usted se dirá ¿Y hasta cuándo es que este escritor será un grano en el culo? 



 Fácil mi querida Elise: hasta que usted se dé por vencida en la lucha de voluntades o simplemente se atreva a decirme «basta», porque hasta que no tengamos un verdadero cierre la historia no termina. 



 Pero esa no es la razón de mi correo, está vez mis razones se remiten a un deseo de hacerle llegar por adelanto su regalo de navidad. No pretendo que sea especial o marque su vida, pero espero que al menos sea capaz de generar una de esas preciosas sonrisas que solo usted sabe dibujar en su rostro, de esas que con esmero me empeñé en plasmar en Eloise (no puede seguir mintiéndose y negándose a admitir lo que siempre se supo: usted es mi Eloise).



 Así que espero y mi regalo al menos le otorgue una pizca de felicidad, eso es todo lo que pido. Es todo lo que quiero. 



 Con amor, Matthew Williams"  





 



 



 



  ¿Y el regalo? ¿Dónde está el regalo adelantado?



¡Pero menuda estafa me hace el escritor!  Estoy muy tentada a responderle, pero la verdad es que desde mi cumpleaños no he respondido ninguno, incluso cuando han existido más de uno a los que he querido responder.



Aún no termino de leer el borrador, me queda poco menos de ochenta páginas, soy lenta leyendo libros y sin embargo este ha sido el que más rápido me he dedicado a leer. Creo que no le respondo por miedo a dejarme llevar. Quiero cerrar esto habiendo terminado de leer la historia de Mattheo y Eloise.



— ¿En dónde está mi regalo?



Creo que tampoco tengo permitido quejarme si tomamos en cuenta que yo no tengo ningún regalo para él, que ni siquiera me esforcé en pensarlo. Hay una vocecilla en mi cabeza haciéndome sentir culpable ante el hecho de que Matthew se está esforzando mucho por un nosotros que yo me empeño en bloquear.



Sé que quiero mi vida antes de Matthew, la vida que  era tranquila, poderosa y controlada. Yo no era infeliz, disfrutaba. Pero también sé que mi vida después de Matthew ha sido un torbellino donde compartimos muchas cosas en un tiempo corto en el cual todo fue apasionado, rápido, intenso y no planeado.



Sí, han sucedido cosas feas, pero todos tienen razón cuando dice que no todo puede ser miel sobre rosas ¿Qué derecho tengo a tener un verdadero amor si solo acepto las partes buenas? Antes no solía ser de asustarme, pero ahora estoy tan aterrada de sentir más dolor, es como estar paralizada. 



Sé que debería arriesgarme, pero también sé lo bueno y tranquilo que es la comodidad.



Dejo la Tablet sobre la mesita frente a mi sofá y suspiro. Tomo una de las cajas con adornos y comienzo la tarea de decorar mi hogar. Pongo un poco de música, porque soy bien afortunada y Brody me ha regalado el EP de seis canciones que está promocionando la discografía con el fin de probar el mercado. Él es bueno, yo sé que le irá muy bien y que cuando InfoNews regrese en enero, lo anotaré en mi lista de invitados. Fui su primera entrevista y me gustaría hacerle otra.



Como el EP consiste solo en seis canciones, programo que se repitan mientras tarareo, seguramente en cualquier momento me aprenderé las canciones. Es un poco aburrido hacer esto sola, pero me he dado cuenta que necesito de mi espacio, las personas no pueden solo estar a mi alrededor como si yo fuese frágil. Personas en el mundo pasan por situaciones mucho peor y aun así se levantan. Soy fuerte y estoy de pie.



Abro un paquete de  Doritos sabiendo que mañana me arrepentiré, pero lo disfruto junto a una gaseosa y me pienso que quizá después pueda ir por el helado. No va tan mal esto de la decoración, pero entonces el timbre de mi casa suena sobresaltándome.



Bueno, sé que dije que podía decorar sola, pero llevo un poco menos de la mitad y se acepta ayuda de los corazones bondadosos. Veo rápidamente la hora en mi Tablet: seis de la tarde. Supongo que el tiempo a veces, siempre, pasa un poco rápido. 



El timbre suena de nuevo y abro la puerta con rapidez sobresaltando a la persona del otro lado. Tomo una respiración profunda mientras él me da una pequeña sonrisa.



—Hola, señorita Smith.



Mi mano se aprieta en la manilla de la puerta porque su voz tiene el mismo impacto que tuvo en mí la primera vez que fue al estudio a confrontarme y prometer darme la mejor historia de romance. Su cabello de nuevo va del mismo largo que cuando lo conocí, con muchas ondas y enroscado en las puntas. Sus ojos no se ven triste y está tan en forma como lo estuvo antes, ni siquiera lleva su mano vendada. Trae un abrigo que se ve de marca y que lo protege del frío; y él también se dedica a observarme. Trato de recordar qué se supone que estoy llevando: un short de jean, una camisa holgada y medias, pero de igual forma tener la puerta abierta hace que el frío cale hondo en mi piel.



—Hola, Matthew—termino por decir y su sonrisa se hace más amplia.



— ¿Puedo pasar? Hace mucho frío.



No creo que sea conveniente para mí, pero tiene razón, hace frío y él ya está aquí. Algo me dice que él sabía muy bien lo que hacía y sabía que yo no iba a dejarlo pasando frío en la calle. Astuto ¿Pero cuando no lo ha sido?



—No te dejaré congelarte las pelotas.



Porque te importan demasiado mis pelotas—responde y tengo que luchar con fuerza contra la sonrisa mientras todo lo que hago es rodar mis ojos—. 



Solo espera un momento, iré por algo.



—Te esperaré adentro, cierra bien la puerta al entrar. 



Giro y me ordeno estar serena, mis hormonas son un caos y mi corazón ni se diga. La puerta se cierra y respiro hondo. Estoy en un lugar cerrado con Matthew, a solas, luego de tanto tiempo. De alguna manera en el pasado he sobrevivido a ocho meses sin sexo, pero en este momento es como si ansiara cualquier cercanía de nuestras pieles.



No escucho sus pasos porque no tengo súper oídos y es por ello por lo que me sobresalto cuando siento su aliento en contra de mi oreja.



—Tengo un regalo para ti.



Automáticamente sonrío aun cuando él no puede verme. 



—Algo de eso leí. 



—Así que yo estaba en lo cierto; lees mis correos, pero no los respondes  ¿Qué sucede? Ni siquiera en nuestro momento tenso de guerra me dejabas sin respuestas.



—Las cosas son diferentes ahora.



—Porque nos amamos—sentencia. Luego su mano aparece frente a mí con una caja transparente con un montón de hoyos en la tapa y que contiene un poco de agua. La tomo impresionada cuando quito la tapa y veo la pequeña isla en donde una tortuga reposa—. No son peces, pero yo sé que lo harás de maravilla con esta pequeña tortuga.



Estoy sin palabras. La verdad es que desde que mis peces se dieron de baja no me interesé en conseguir reemplazo o algún otro tipo de mascota, ni siquiera sabía que me gustaba la idea hasta ahora que tengo una tortuga en una isla transparente. Matthew me rodea hasta estar frente a mí, se saca el abrigo y lo deja sobre el sofá. Pasa una mano por su cabello, la derecha, la izquierda aún tiene un poco de dificultades.



»Estoy seguro de que lo harás bien, no es algo grande como un cachorro y no es tan pequeño como un pez, pero es un comienzo para que veas lo capaz que eres de cuidar de otro ser vivo. Me tomé la libertad de ponerle nombre a tu regalo.



— ¿Cómo se llama? Mis peces solo se llamaban por número y ni siquiera los diferenciaba—estiro mi dedo tocando el caparazón de la tortura que se esconde, sonrío.



—Se llama  Dreams. Me pareció un nombre adecuado para tu mascota.



No lo hubiese pensando. Hola,  Dreams, prometo hacer todo lo que esté en mis manos por ser una buena cuidadora—alzo la vista hacia Matthew—. 



Gracias, no tenías que hacerlo.



—Pero yo quería. 



Y yo no tengo nada para darle. Él observa alrededor notando mi desastre en proceso de decoración. Camino hacia el lugar donde solía estar mi pecera y lo escucho decirme cómo debo alimentar a mi nueva amiga. Me giro y sigue observando alrededor.



—Estoy decorando, quiero muchas cosas de navidad en mi casa. 



—Lo noto—sonríe—. Es como si hubieses robado los adornos de un centro comercial. 



—Solo fui y asalté las tiendas. 



—Creíble—sonríe— ¿Necesitas ayuda?



—Uhm, creo que puedo sola.



—Verás, Elise. Te acabo de dar un regalo y no he recibido nada a cambio— mis mejillas se sonrojan ante la vergüenza de la verdad de su declaración— . Lo sé, es vergonzoso ser quien queda con las manos vacías, me pasó una vez en navidad, pero te ofrezco una solución.



»El regalo que yo quiero es que me permitas pasar estos minutos contigo y te ayude a ordenar todo este desastre. Déjame construir la navidad contigo.



Lo observo fijamente y es como ver una cortina deslizarse que me hace cuestionarme ¿Por qué me niego a que estemos juntos? ¿Por qué me castigo?



—Pero yo pongo la estrella de mi árbol de navidad—termino por decir. 



—Concedido, yo te ayudo a llegar a ella— arremanga su camisa hasta sus antebrazos y yo observo el movimiento.



—Ten cuidado con tu mano.



—Elise, voy a terapia, está bien. Moverla me ayudará, aunque hay un ejercicio con el índice y pulgar que me ayudaría a ser más ágil—sonríe de costado y entrecierro mis ojos.



No hables de sexo.



—Yo no dije nada de sexo, creo que estás sensible.



Ya, claro. Solo cuida de tu mano, por favor. 



Tomo una caja de adornos y le digo que me siga hacia mis ventanas frontales. Le doy indicaciones de lo que quiero y me enloquece que todo lo que hace es sonreír mientras me escucha. En un principio trabajamos en silencio, hasta que él habla.



—Así que... 



— ¿Qué?



— ¿Cómo lo llevas?



— ¿El qué? —me alzo sobre las puntas de mi pies para alcanzar a donde quiero. 



—La abstinencia. Antes podía vivir sin el sexo, no era importante. Pero ahora solo pienso en nosotros y cuánto lo extraño.



Me paralizo y luego caigo en mis pies para voltear a verlo, está sonriendo.



Sacudo mi cabeza.



— ¿Cuándo aprendiste a jugar sucio?



—En el amor todo se vale. No has respondido a mi pregunta.



—Sí, extraño el sexo.



—Conmigo.



—Pero no es en lo que enfoco mis pensamientos. 



Nos movemos hacia el lugar donde pretendo instalar mi árbol de navidad y comenzamos a con la tarea de armarlo porque es artificial, de esa manera me evito ir por uno cada año, porque yo sé que lo olvidaría. 



— ¿Has leído mi borrador?



—Soy una lectora lenta, pero he estado leyéndolo.



— ¿Y? —pregunta luego de un silencio. 



—Debes esperar a que lo termine. 



Continuamos con el árbol de navidad, admito que decorarlo junto a Matthew se siente bien y es divertido. Por alguna razón él hoy parece ser el señor de las preguntas y sonríe tanto que es difícil no sonreírle de regreso.



Mi casa poco a poco se torna a colorida y se escuchan nuestras risas, extrañamente nos mantenemos conversando. Él me cuenta de sus terapias,  el cómo todo el desastre le hizo publicidad y si antes sus libros volaban ahora desaparecen en segundos. Sonrío cuando me dice que no dejan de llegarle invitaciones de entrevistas y me divierte escuchar que las ha rechazado tal como lo hizo conmigo, aunque le hago asegurarme que no haya sido grosero como lo fue conmigo.



— ¿Qué hay de ti? ¿Cómo va todo lo del trabajo?



—Lo sabes todo porque Breana te lo dijo.



—Pero me encantaría escucharlo de ti.



—Empezamos en enero y estoy muy entusiasmada. Adelaide se unirá a nosotros un par de veces por semana y hay un chico nuevo que pronto conoceremos. Estamos todos muy entusiasmados, el programa me ha hecho mucha falta.



Apuesto a que todos extrañan verte en sus televisores. 



—Sí, solo imagina a todos esos tipos que se masturbaban mientras me veían, los he dejado sin material—comento y él abre la boca, río.



— ¿Estás de broma, verdad?



—Bueno, eso espero, no quiero pensar en que eso sea siquiera posible. 



—Sí, yo tampoco quiero pensar en extraños haciendo sus cosas con la imagen de mi novia.



Ni siquiera pierdo tiempo en corregirlo mientras cuelgo un adorno en el árbol, no me pierdo su sonrisa de satisfacción y todo en mi interior se vuelve un desastre.



—Solo falta la estrella—comunico mientras arrastro una silla y subo. Siento un brazo envolverse alrededor de mi cintura— ¿Qué haces?



—Ayudo a que no te caigas. 



—Ya, pero mi culo está prácticamente en tu cara.



—Y no me estoy quejando. Solo cuido de tu bienestar.



Tan amable ¿Puedes alcanzar la estrella por mí? —Estira su mano y la toma, sonrío porque eso demuestra que sí, su mano no es la misma y es un tanto difícil movilizar dos de sus dedos, pero eso no hace su vida incompleta o diferente—. Gracias, Matthew. 



Llevo la estrella hacia la punta del árbol y él aprieta su agarre alrededor de mi cintura, siento su barbilla descansar en mi espalda baja.



—Tal vez podríamos pedir un deseo. Un deseo de navidad adelantado.



— ¿Existe eso?



—Podemos hacer que exista—murmura y siento su aliento contra mi piel porque la camisa se alza un poco.



—Está bien, piensa tu deseo. 



—Yo ya sé lo que quiero.



Bajo la vista para encontrarme con su mirada, me sonríe porque me ha regalado muchas sonrisas el día de hoy. Giro y dejo la estrella en la cima de mi árbol de navidad deseando de aquí en adelante volver a mi camino siempre que crea que me paralizo y me salgo de él. 



Yo también sé lo que quiero.



—Listo, ya voy a bajar. Puedes quitar tu agarre de muerte. 



Bajo de la silla y veo toda la maravilla de decoración de mi casa, no es perfecta y hay un montón de colores, pero me encanta, se ve llena de vida. 



Me giro sin poder esconder mi sonrisa hacia Matthew. 



»Me encanta, es perfecto. Muchas gracias por ayudarme, pensé que lo haría sola, pero hacerlo acompañada ha estado mucho mejor. 



— ¿Acompañada o conmigo? —presiona enarcando una de sus cejas.



—Empujas mucho tu suerte.



— ¿Sabías que conozco a Ashton Bratter?



—Yo también.



—Ah, pero tú no lo viste con su novia ni conversaste con él en la editorial— lo miro incrédula porque casi parece que quiere picarme—. La cosa es que Ashton dijo algo bien interesante.



— ¿Qué sería eso?



—Que a él no lo mueve la suerte, lo mueve el éxito. Y tiene razón, no se trata de tener suerte, se trata de buscar el éxito.



Ya, entonces eso sería un "aprendiendo con Ashton Bratter." —Solo estás celosa de que pude conseguir más información de lo que haría tu alter ego.



—No es cierto, he tenido un par de entrevistas muy buenas con Ashton. No podrías superarlo. 



—No lo sé, no he visto mucho de tu alter ego últimamente. 



—Si nunca quisiste conocerla.



—Extrañaba esto, Elise. Tú y yo sin tensiones, solo hablando y siendo nosotros mismos sin ninguna carga o drama de por medio.



Permanezco en silencio viendo hacia el techo, creo que pasan unos largos minutos hasta que vuelvo mi vista hacia él. 



—Creo que es hora de la cena, podría pedir algo. Aún soy un desastre cocinando. 



—Si ser envenenado garantiza que pase otro tiempo contigo, me sacrifico.



—Mira tú, cuanto romanticismo emana de tu ser. Solo pediré comida griega.



Está bien. 



Creo que en parte Matthew aceptaría cualquier cosa que garantice que no estoy huyendo de él, lo cual me hace sentir un tanto avergonzada por la manera en la que me he empeñado en sacarlo de mi vida cuando en este momento todo se siente tan bien.



Me encargo de pedir la comida y mientras llega me dedico a reunir el desastre de cajas que hemos dejado, es un poco lindo verlo luego barrer el suelo. Cuando comemos parece que estamos en una calma silenciosa en donde analizamos lo que está sucediendo y este giro brusco de nuestra historia.



Decido que lavaré los platos más tarde y entonces me doy cuenta que no nos queda más por hacer, pero que de igual forma yo no quiero que se vaya.



—Necesito preguntarte algo—informo—, pero para ello necesito que me sigas.



Asiente con la cabeza mientras me sigue y creo que pronto se da cuenta que nos estamos acercando a mi habitación. No enciendo la luz en un primer momento para que él vea el efecto de las estrellas que se encargó de dejar, pero finalmente la enciendo.



— ¿Cómo hiciste todo esto?



—Dijiste que cuando obtuviste tu casa quisiste poner esas estrellas como tu antigua habitación, pero Hope no quiso. 



—Antes de que hiciera...  Eso...Yo le dije que podríamos hacerlo juntas, ella dijo que estaba bien, pero que igual no tenía que esperar por ella. Supongo que esas fue una de sus señales—murmuro aclarando mi garganta para combatir el nudo en ella.



—Así que pensé que esto podría ser un buen regalo, que te haría recordar los buenos momentos, que antes de dormir mirarías tu techo y pensarías que tú eras una de esas estrellas—rasca su barbilla—. Yo solo pensé que eso podría hacerte sonreír, esa es toda la motivación que necesité, porque amo verte feliz.



— ¿Lo amas? —susurro dándome la vuelta para verlo. 



—Mucho—estira su mano metiendo un mechón de cabello suelto detrás de mi oreja.



— ¿Qué hay de la pintura?



Sonríe y hay una diversión evidente en su mirada. Muerde su labio y sacude su cabeza. 



»Antes me regalaste el cuadro que tengo en mi sala de estar y no quise ni imaginar cuánto te saldría, pero ¿Conseguir que lo pintaran en mi habitación? ¿Cómo?



—De acuerdo, así que voy a confesarte algo—susurra—, un secreto en particular.



Soy buena con los secretos.



Excepto el de Breana, ese terminé por escupírselo a Rayan justo en medio de un ataque en donde pensé que terminaría golpeándolo.



—Conozco a tu pintor.



—Espera ¿Qué? Creo que no escuché bien—sacudo mi cabeza—. Y no es mi pintor, es el de Valerie.



— ¿De verdad? ¿No es toda una broma de tu parte hacia una mujer que admira el trabajo de E. ?



—Uhm, lo admira mucho. Ama su arte y creo que quizá a través de sus pinturas él llega a su alma o alguna mierda así de profunda me dijo Val. 



Pero no te distraigas ¿Lo conoces?



—Podríamos decir que sí, lo conozco. Él me debe un par de favores y le pedí este a cambio. 



— ¿Así de fácil?



—Es un buen tipo. 



—Podría...



—No. Le gusta su anonimato y privacidad, cosa que respeto.



—Oh—frunzo el ceño—. Quizá, podrías, solo tal vez, conseguir que él le enviara un mensaje a Val, él realmente hace cosas buenas por ella, la ayuda a salir de su zona de confort y ella lo admira tanto.



—Si le llego a ver, trataré de decirle que tiene una fiel admiradora.



—Y que amo lo que le hizo a mi habitación. Es hermoso.



»No puedo creer que realmente lo conozcas—guardo silencio— ¿Lo conocen tus amigos? Para Edmun tiene que ser grandioso, él como profesor de arte...—recuerdo algo—O no, llamó a su arte mierda.



No es su estilo.



Ya, pero tampoco tenía que ser ese nivel de grosero. Entonces  ¿Conseguiste que él hiciera eso por mí?



—Sí. 



— ¿Por qué?



—Ya te lo dije, quería que sonrieras. Quiero que seas feliz—permanecemos en silencio observándonos de frente— ¿Qué sucederá cuándo termines de leer mi borrador, Elise? ¿Qué final quieres darnos?



—Uno donde seamos felices—susurro.



—Yo soy feliz, aquí, a tu lado, contigo. Puedo vivir sin ti, pero eso no quiere decir que ese sea el final que yo quiera.



»Cometí errores—hace una pausa—, cometimos muchos errores, pero somos humanos y erramos. También es absolutamente real y comprensible tener miedo, pero rendirse no tendría que ser la salida. Quiero amarte, quiero ser el hombre que aguante tus locuras. Elise, quiero hijos y los quiero contigo. Quiero casarme algún día, quiero escribir historias sobre ti, sobre nosotros. Sobre el mundo. Todo eso lo quiero contigo porque eres la persona con la que escojo hacer todos esos recuerdos. Solo tú. Eres con quien elijo escribir las páginas del libro de mi vida.



Doy pasos que acortan nuestra distancia y envuelvo mis brazos a su alrededor. Lo abrazo con fuerzas dejando mi mejilla descansar sobre su hombro. Tarde noto un par de lágrimas cayendo.



—Dices tantas cosas, Matthew, y yo las creo. Y quiero tanto aferrarme a ti, pero no sé qué sucede conmigo que simplemente me detengo y no es justo para ti. No puedes estar en un limbo, esperando que yo resuelva mi mierda.



—Estás abrumada de lo que ha sucedido, es tu reacción ante los hechos que sucedieron. 



—Gracias por venir hoy y gracias por hacerme sonreír con esos regalos.



Gracias por Dreams. 


—Solo prométeme que cuando acabes el borrador me dirás tu final. Es todo lo que pido. 



—Lo prometo—lo abrazo con más fuerza—. No sé de qué tengo miedo.



—Tienes miedo de vivir las oportunidades que otros no tendrán. Tienes miedo de volver a sentir dolor, tristemente eso significa que tienes miedo de vivir. No lo comparto, pero lo respeto.



»Ahora creo que debo irme, he hecho lo suficiente por aquí—toma mi rostro entre sus manos—. Gracias, ha sido realmente genial ayudarte con la navidad. Yo solo espero mi deseo se cumpla. 



—Y el mío. 



—Por supuesto, el tuyo también—sonríe. 



Despedir a Matthew es un poco agridulce. Él besa mi mejilla y lo observo irse. Cierro la puerta de mi casa y camino hasta mi nueva amiga. Dreams.



—Honestamente creo que ahora soy tu madre y que de una manera extraña Matthew ha sido tu padre—río—. Prometo que está vez lo haré mejor, cuidaré de ti, pequeña.



Toco su caparazón y sonrío. No todo está perdido. Hay muchos tipos de finales felices, muchas opciones y caminos. Ser feliz no necesariamente tiene que ser estar con una persona, puedo ser feliz conmigo misma, con Matthew o quizá más adelante con otra persona. Puedo ser feliz de distintas formas, la clave está en atreverme a serlo, a no reprimirme y sonreírle a la vida. 



 


Capítulo Cuarenta y Cuatro: 


Algo más que palabras  (Final) 



 



27 de diciembre, 2015.



 



Mi sonrisa es enorme cuando Derek me entrega un café y besa de manera sonora mi mejilla. Tomo un mechón de ese cabello lacio que ya llega un poco más debajo de su barbilla.



— ¿No decías que era una huelga hasta que el programa volviera?



—A algunas chicas solo les gusta sujetarlo fuerte mientras nos divertimos. 



Podrías probarlo.



—Lo tendré en cuenta—doy un sorbo a mi café mientras caminamos el estacionamiento para llegar al que es nuestro nuevo canal televisivo.



Saludamos al entrar, incluso, aunque no conocemos a la mayoría de estas personas, subimos al ascensor y río. 



— ¿Qué es lo gracioso?



—Qué no me creo que estemos aquí, que esté sucediendo. Estamos viniendo a recoger el cronograma de cómo será la división de los segmentos. Estamos volviendo.



—Nunca nos fuimos, cariño.



Las puertas del ascensor se abren; sé que Derek y yo somos los primeros en llegar porque no vimos los autos de nuestros amigos en el estacionamiento privado. Sin embargo cuando entramos al que será nuestro estudio, Karl se encuentra asintiendo con la cabeza hacia un hombre de cabellera castaña muy clara que de hecho parece tener reflejos rubios. Es un chico alto, lo que no me sorprende, más me extraño cuando me rodeo de chicos bajitos.



Buenos días, gente trabajadora—anuncia nuestra llegada Derek antes de dar un sorbo a su café.



Karl y su acompañante se giran, el tipo se me hace vagamente familiar mientras observo que las cámaras van a amarlo si él es nuestro nuevo compañero. Corrección, las mujeres y hombres que sean del otro equipo van a amarlo. No es un chico de rasgos finos o elegantes, es un poco más como "no voy a arreglarme porque me da igual y soy atractivo por naturaleza", ni siquiera su cabello está peinado y aun así le va todo despeinado con esos bonitos ojos grises. Honestamente, este hombre es un muñeco. Él nos observa en silencio y luego uno de sus movimientos capta mi atención.



Comienza a jugar con el piercing en la esquina de su ceja derecha. Casi parece que no se da cuenta.



Llegan temprano—nos saluda Karl estrechando nuestras manos y es tan extraño porque Kennedy nunca tenía esta cortesía. Doy un sorbo a mi café antes de hablar.



—Estamos muy entusiasmados—asiento hacia el chico— ¿Una manía lo del piercing?



—Algo así, no me doy cuenta a veces—se encoge de hombros y deja de tirar del metal. 



— ¿Eres el nuevo? —pregunta Derek sin perder el tiempo—Por cierto, soy Derek, y ésta belleza de mi lado es mi exprometida Elise.



—Un gusto, y sí, parece que soy el nuevo. Me llamo...



— ¿Peluchito? —Volteo a ver a una Adelaide incrédula— ¡Claro que eres mi peluchito! ¡Austin! ¿Pero qué haces aquí?



—Y soy Austin—acaba por presentarse antes de rodar sus ojos y sonreírle a Adelaide. Escucho la voz de Jocker acercándose—. No me metí en este lío adrede, la profesora al parecer creyó que esto sería bueno para mí, y aquí estoy.



— ¿Karl? —Adelaide definitivamente va en busca de información. 



—Hola, Adelaide, parece que tengo mis contactos con personas en donde solías trabajar, solicité a alguien con personalidad, inteligencia y el mejor, la respuesta fue enviarme a Austin, como pareces ya conocerlo—Karl sonríe— . Por ahora al igual que tú solo estará un par de veces a la semana en un fragmento pequeño, básicamente será un ancla. Irá a realizar reportajes, investigaciones de cualquier tema que resulte interesante y lo  transmitiremos desde acá. Nos hace falta alguien que salga y muestre, ese es Austin.



— ¿Por qué no me dijiste?



Me alejo dejando a Adelaide con sus preguntas, salgo un momento del estudio descubriendo a Jocker hablando por teléfono. Me hace una seña de silencio mientras responde con monosílabas y al final sonríe antes de colgar. 



— ¿Y a ti qué te pasa?



—Ah, que las cosas salen como quiero—pasa una mano por su cabello—. 



Conseguí los boletos para Dubái. Adelaide y yo recibiremos el año nuevo por allá, me prometí mostrarle el mundo y poco a poco lo consigo. Será otro punto que marcar en mi mapa.



— ¿Dubái? Pero mira que siento envidia—cierro mi boca— ¿Adelaide lo sabe?



—No, hoy planeo darle la sorpresa porque justamente lograron conseguirnos vuelo para mañana.



—Tu novia se va a morir.



—Tranquila, la reviviré. Sé cómo hacerlo.



Ah ¿Te he dicho que me encanta cuando haces alusión al sexo?



Todo lo que hace es reír antes de entrar al estudio. Me siento genial cuando logro que Jocker, el tipo apodado caramelito serio, sonría. Me dedico a beber de mi café afuera y eso me da la oportunidad de ver a todos llegar poco a poco. Cuando es el turno de Parker de aparecer llevo dos de mis dedos a mi boca y silbo.



—Como quisiera ser la ropa que te envuelve en este momento, mi rey— suelto haciéndolo reír cuando llega hasta mí. Besa mi mejilla y yo estiro mi mano para tocar su abdomen—.Ah, nunca eres una decepción para mis manos, Parker.



 —¿Qué haces acá afuera?



—Estoy dándole una buena bienvenida a todos ustedes. Adentro ya se encuentra los que componen contigo el trío internacional—me río.



Intercambiamos otras palabras y luego lo veo entrar. La próxima en llegar es Breana junto a Krista. 



— ¿Qué le pasa a mi mitad pervertida? —la pregunta va para Krista. Tiene claramente los ojos irritados aun cuando intentó fuertemente ocultarlo con maquillaje. 



—Garrett ha roto conmigo.



 —¿Qué? —decir que estoy impactada es poco. En todo caso, pensé que si eso sucedía, Krista iba a ser quien cortaría, aunque ya había concebido que esos dos estarían juntos por siempre. 



—Sí, fue lo mismo que pensé cuando me cortó ayer ¿Quién termina a la persona que llamaba el amor de su vida en vísperas de año nuevo? ¿Cómo cortas con una persona sin darle señales que las cosas no van bien?



¡Estábamos estupendo! Yo no lo entiendo.



Volteo a ver a Breana quien hace pucheros en honor a la tristeza de Krista mientras pasa un brazo alrededor de sus hombros. 



—Quizá luego puedan conversar, Caramelito picante. Y si no es así, entonces deja que se vaya. Dolerá, llorarás y creerás que es el único, pero luego conocerás a alguien más. Además, no necesitas de alguien para ser  feliz. Estás completa, no necesitas ninguna mitad que te haga sentirte entera.



Sabia—concedo sonriendo hacia Breana—, pero Bre tiene razón. Quizá solo le dio muy fuerte la luna y luego lo arreglan; de no ser así, eres preciosa y joven te queda toda una vida para encontrar el amor definitivo de toda la vida si eso es lo que buscas ¡Ánimo!



—Lo intentaré, pero es que...— ¡Mierda! Krista es casi como mi doble en ciertos aspectos y nunca la he visto así de triste ni llorando. Sus ojos se humedecen—Me duele, no entiendo qué sucedió. Estábamos felices. Lo amo y se supone que me ama y ahora no lo entiendo. No entiendo.



»No hice nada malo, no hay nada malo en mí—eso me da alivio, que no lo justifique menospreciándose a sí misma como un error.



Se me pasa que quizá esa es la cosa, que ella no es el problema y quizá lo es él, pero me dedico a apretar su mano y sonreírle. Sé cómo duele cuando no estás con quien amas.



—Estarás bien, Kris. 



—Vamos adentro a saludar al resto—tira Breana de su brazo. 



—Ve pensando cómo vas a bautizar a nuestro nuevo caramelo—le digo.



— ¿Cómo es?



—Lamible—respondo haciéndola reír. Veo a Rayan acercarse mientras ríe con Holden. Ambos se detienen frente a nosotras.



—Qué grandioso es llegar y ver todas estas bellezas y... ¿Qué te pasa, Kris? ¿Quién mierda te ha hecho llorar? —Holden tira de ella y la abraza— Cualquier cosa mala, solo piensa que estará bien.



—Ow, eres tan lindo, caramelito explosivo—suspira Breana y luego se gira hacia Rayan— ¿Qué tal todo Rayan?



—Aquí, preguntándome nuevamente por qué yo no soy un caramelo.



Yo tampoco tengo un apodo.



—A veces te digo Bre. 



—Ya—ella rueda sus ojos y luego sonríe— y yo a veces te llamo Ryry.



—No es lo mismo.



—Acéptalo, Rayan, no eres un caramelo para la Barbie—le pica Holden aun abrazando a Krista que se mantiene en silencio— ¿Qué tal te ha ido con Garbo?



—Se llama Gabriel y lo sabes—responde Breana luego sonríe—. Va bien, por ahora es solo salir—se encoge de hombros.



— ¿Estás viendo a alguien? —cuestiona Rayan y Breana parpadea rápidamente antes de fingir quitar una pelusa de su camisa.



Ajá, algo así. Parece que no voy a estar soltera. 



—No...—comienza, pero luego se calla.



— ¿No qué? —pregunto y él frunce el ceño.



—No es bueno salir con los ex.



Gabriel no es cualquier ex. Él es un hombre genial y hemos sido amigos posterior a nuestro noviazgo y...No sé por qué te estoy explicando mi vida amorosa.



—O no amorosa—corta Rayan—. Y recuerdo que hace unos meses tú me dijiste que no considerabas a cierta mujer apta para mí, pues ahora te lo digo yo. No veo que ese Gabriel sea un buen tipo para ti.



Pero qué...



—Bien, bien. Creo que estamos completos y podemos entrar al estudio para que nos den las pautas—corto porque esto comienza exactamente cómo sucedió en julio cuando estos dos se dejaron de hablar. Solo que Rayan es quien ahora crítica la conquista de Breana.



Holden decide ignorarlos mientras arrastra a Krista y su corazón roto dentro del estudio. Enlazo un brazo con el de Breana y otro con el de Rayan. Les sonrío. Son tan lindos y tontos que provoca golpearlos y abrazarlos.



—Ya, niños. No peleen. Bien dicen que los que se pelean se aman y amanecen en la cama luego de una larga follada apasionada.



 —¿Quién dice eso? —se ríe Rayan mientras las mejillas de Breana se sonrojan  ¿Pero de qué van tus pensamientos, amiga mía?  



—Lo digo yo, cree en mi sabiduría.



—Estás loca—termina por decir Breana.



—Igual sigo creyendo que no es un buen tipo para ti—dice de la nada Rayan y gimo, aquí vamos...



—Tú no sabes lo que dices. 



—Sí que lo sé. 



—No. Solo estás diciendo tonterías, ni siquiera le conoces. 



—Soy papá, eso hace que tenga algún extraño sentido que me hace saber estas cosas.



— ¿Qué sucede contigo? —se detiene Breana.



Bueno, yo no entiendo por qué ella se molesta tanto y no entiendo por qué Rayan no desiste. Así que me rindo y libero sus brazos dejándolos en su guerra de miradas donde espero no terminen sin hablarse de nuevo. Breana aún desconoce que me fui de lengua larga a divulgar sus sentimientos, me sigo sintiendo muy culpable al respecto.



— ¡Kris! —grita Valerie justo cuando Krista me pasa saliendo del estudio. 



— ¿Qué sucede?



—Garret, internet. Mala combinación. Ahora vuelvo—me dice siguiéndola.



Creo que Karl es ajeno a todo el drama de su alrededor aunque debería acostumbrarse, nos amamos pero bien como cualquier familia a veces queremos sacarnos los ojos cuando no congeniamos en ideas. Camino hasta Derek y le pellizco el culo, levanta la mirada brevemente del celular.



—Voy a cortarle las bolas a Garrett.



— ¿Qué? ¿Qué pasa? —Me entrega el celular y abro mi boca mientras leo los encabezados—. Mierda.



Yo voy a volverlo mierda—sisea Holden detrás de mí.



Creo que eso oficialmente me hace darme cuenta que mi familia de InfoNews está de vuelta, con su amor, talento y drama. La mezcla perfecta.





* * * 





30 de diciembre, 2015.



 



 



Veinte páginas, eso es todo lo que me resta del borrador de Matthew y debo parar porque soy un nudo de emociones antes las palabras que leo.



Hay tanta pasión. 



Sentimientos. 



Entrega. 



Dolor.



Y amor.



Siento que vislumbrar los sentimientos de Mattheo me da al menos la mitad del corazón de Matthew y es demasiado. Es como recibir descargas eléctricas sin parar. Me aniquila, me cala hondo y me abraza el alma.



—Viene el final. Se acerca—susurro cayendo en cuenta de todo esto.



He devorado este borrador las últimas semanas y por cada palabra todo se volvía más intenso, más difícil de leer, pera también imposible de ignorar. 



Tomo mi celular y escribo.



  Asunto: tan poco. 



 "Me queda muy poco para el final.  



 Quiero disculparme.  



 Creo que jamás podré plasmas tan hondo mis sentimientos de la manera en la que has plasmado los tuyos.  



 Por ahora solo tengo una sugerencia: permítele a Eloise dar un par de perspectivas, seguro ella no es profunda y literaria como Mattheo, pero podría decirte cómo se sintió y se siente. 



 Y, sí, no te he tuteado, pero a esta altura creo que el formalismo carece de sentido. 



 Planeo darte mi opinión final, pero hasta ahora creo que el romance podría ser uno de los mejores géneros que has escrito alguna vez.  



 Estoy orgullosa de ti.



 Elise Smtih





* * * 





31 de diciembre, 2015.



 



Papá y Edgar están conversando, incluso creo que escucho a papá reír, pero es muy difícil concentrarme cuando veo borroso y mis manos tiemblan sosteniendo el manuscrito de Matthew. Releyendo de nuevo los últimos párrafos.



 



«Sabía que la amaba. Siempre lo supo.



Lo supo cuando al verla su respiración flaqueaba. Cuando al tocar su piel sentía una caricia en su alma.



Cuando al hacerle el amor y adentrarse a su cuerpo, pensaba en mil maneras de permanecer siempre así.



Cuando con cada beso le demostraba el amor verdadero. 



Cuando cada sonrisa le recordaba el presente que había alcanzado. 



Cuando su apoyo y palabras le hicieron saber que sus errores pasados contribuían a hacerlo la persona que él era hoy.



Cuando lo hacía reír, suspirar, incluso cuando le hizo llorar sintiendo cuán doloroso podría resultar la idea de perder lo mejor que había tenido en mucho tiempo.



Simplemente la amaba porque era su musa. Porque inspiró la mejor de las canciones, una que contaba en versos y estrofas su historia con adornos, pero aun así, su historia de amor.



Él la amaba. Mattheo simplemente la amaba con todo el corazón y no sabía si ese era el final.



El alma le dolía, el corazón le escocía y solo se sentó esa noche frente a su ventana tratando de imaginar un futuro sin Eloise. 



Pudo vislumbrarlo, no era malo. Pero no era el que deseaba.



"Vamos, musa, no nos deje ir" pensó mientras con una mano envuelta en su corazón esperaba alguna señal de ese amor por el que rogaba su corazón. No quería rendirse, pero le daría el poder de la decisión a ella. 



Se lo debía, él tan solo esperaría...»



 



Sorbo mi nariz viendo los tres puntos suspensivos. Debajo de ello hay signos de interrogación hechos con lapiceros junto a su letra: Cuéntame el final, dame el spoiler de mi vida.



Toda la historia ha sido una montaña rusa de leer, hay muchos momentos que pasamos juntos recreados pero unidos con la ficción, de tal manera que aun cuando son nuestros, parecen más de Eloise y Mattheo. A través de los ojos de Mattheo he visto la manera en la que Matthew me percibe, cómo percibe nuestra historia, nuestra relación, el dolor, el amor, la ira, el miedo, la tristeza y muchos otros sentimientos que me han calado hondo.



Contengo las lágrimas y hay una sonrisa tirando de mis labios. Leerme mezclada con la ficción ha sido una experiencia increíble. Sin duda alguna, Eloise es una versión que tiene mucho de mí, pero también mucho de sí misma que me gustaría aprender a obtener. Y Mattheo es una preciosura de hombre incluso con sus tormentos y con tantos pensamientos profundos.



Yo quiero que Mattheo y Eloise tengan un final feliz. Incluso si no es el mío con Matthew, quiero que ellos lo tengan.



Veo la hora en mi reloj. Faltan cuarenta minutos para que este año culmine. 



Mordisqueo mi labio inferior y me pongo de pie mientras comienzo a caminar de un lado a otro. Prometí decirle cuando lo terminara y me he desvelado para llegar hasta este punto. La vida está llena de riesgos, uno más no puede hacer daño.



— ¡Oigan! —llamo a mi papá y hermano, ambos detienen su conversación para observarme. Sonrío, es triste ser tres y no cuatro, o para el caso cinco contando con que hace unos años perdimos a mamá, pero agradezco en mi corazón tener la oportunidad de tenerlos a ambos y compartir este momento con ellos. Incluso se han vestido algo formales y comimos alimentos de algún abastecimiento, pero no importó porque estamos juntos. 



»Yo necesito ir a un lugar, pero quiero estar con ustedes, pero también— sacudo mi cabeza y tomo el manuscrito—... Sueno tonta e incluso cursi, pero necesito ir ahora a un lugar, como con mucha urgencia y...



—Una aventura de año viejo no viene mal ¿Eh, Edgar?



Edgar ve a papá, luego a mí y el borrador que sostengo en mis manos. Ellos saben que es de Matthew, todo el mundo sabe que es de él. 



—Supongo ¿Qué mejor que correr el riesgo de recibir el año nuevo en la vía colapsada? Una aventura siempre será algo bueno.



El grito de alegría que escapa de mí los sorprende mientras río y corro a abrazarlos. Edgar parece un poco torpe en un principio pero luego ríe palmeando mi espalda. Corro buscando abrigo para papá y Edgar hacer rodar su silla para luego subirlo en el auto, en el asiento de atrás y guardar la silla en el maletero. Subo y él sube de copiloto.



—Bueno, me disculpo desde ahora porque esto será una carrera de  fórmula 1.



Dicho eso presiono mi pie no tan leve del acelerador y papá maldice mientras Edgar se agarra de la puerta. Río comenzando a conducir como en una carrera, agradezco que las vías no estén colapsadas y que no hay ningún vehículo atravesado al que pueda ocasionarle daño. Me detengo en un semáforo y estiro mi mano para encender el estéreo y dejar que la música se reproduzca. Volteo a ver a mi hermano y está pálido.



—Tengo mi estómago a instantes de salir por mi boca—susurra. Volteo a ver a papá y ríe.



—Esta mierda de velocidad es buena—asegura sin dejar de sonreír.



Río y presiono el acelerador cuando la luz cambia, bajo un poco la velocidad porque no pretendo que nos detenga la policía o conseguir un accidente, pero me encargo de tomar las curvas como una profesional y de esquivar otros autos. Canto en voz alta la canción que suena de Windfall mientras creo que mi hermano podría estar rezando y papá ríe. Es un momento espectacular que me gustaría siempre conservar en mi memoria.



Saludo al portero de la urbanización donde vive Matthew, por suerte él me recuerda o quizá es que me reconoce de la televisión, cuál sea el caso, soy feliz de poder entrar. Hay personas en el estacionamiento riendo, incluso  parlantes de los que sale música. Apago el auto luego de estacionarme muy mal y abro la puerta. 



—Iré avanzando—anuncio prácticamente corriendo fuera del auto, pero me devuelvo y sonrío cuando Edgar me ofrece el manuscrito—. Gracias.



—Nosotros te alcanzaremos.



Arrojo un beso y comienzo caminar a paso apresurado, veo rápidamente la hora en mi reloj y ahora solo quedan veintiún minutos para que el año acabe. Me pregunto si Matthew está con estas personas celebrando, por lo que comienzo a buscarlo entre todos estos desconocidos. 



— ¡Elise! 



Volteo de inmediato consiguiéndome con un adolescente moreno trotando hacia mí, le reconozco. 



»Oh, sí eres tú. Pensé que no te volvería a ver por acá, le pregunté a Matt el mejor por ti, pero fue evasivo.



Me como la cabeza intentado recordar el nombre de tan encantador adolescente y sonrío cuando alcanzo el nombre en mi memoria. 



—Hola, Michael. Solo hubo un malentendido ¿Sabes si Matthew está aquí en el estacionamiento?



—No. Todas las celebraciones la pasa con su familia, el año pasado ellos vinieron y fue divertido, pero él fue esta vez.



—De acuerdo, gracias, Michael. Que tengas un feliz año nuevo— beso su mejilla y estoy dispuesta a irme porque el tiempo corre, pero me giro de nuevo— ¿Por qué le dices Matt el mejor?



—Porque lo es. Nos contó su historia y como ha logrado tanto—se encoge de hombros—. Nos inspiró a ir por más en la vida y es genial todo lo que ha logrado. Es el mejor.



Sonrío y cuando tímidamente me pide una foto, poso rápidamente antes de correr hacia mi auto en donde papá ya está siendo instalado en su silla. 



—No, no. Debemos volver al auto—indico y Edgar de nuevo lo hace entrar y guarda la silla. Cierro la puerta y enciendo el auto arrojando el manuscrito a Edgar—. De nuevo me disculpo, pero quedan dieciséis minutos para que el año acabe y me he propuesto encontrar a Matthew antes.



Piso el acelerador y Edgar grita, papá maldice y yo tarareo para no entrar en pánico o nervios viendo el tiempo correr. La casa de la familia de Matthew no está cerca, pero si me doy prisa puedo lograrlo. Pido perdón al cielo cuando me paso una luz roja y prometo ser mejor cuando voy en contra de unas de las señalizaciones, incluso me propongo donar dinero cuando sin querer casi me llevó un gato en el camino.



Siento que estoy a instantes de transpirar mientras en la radio anuncian que restan nueve minutos para terminar el año. Podría audicionar para  rápidos y furiosos, porque estoy haciendo todo esto y aun manteniéndome con vida.



Cuando anuncian que quedan tres minutos estoy entrando a la calle de Matthew y odio que las personas estén dispersas por la calle, me hacen tener que esquivar mucho y reducir la velocidad, pero consigo detenerme detrás de una hilera de carros diagonal a la casa de la familia de Matthew. 



Prácticamente me arranco el cinturón de seguridad mientras tomo el manuscrito de las piernas de mi pálido hermano.



—Iré... 



—Solo ve, Elise, ya te alcanzamos—dice papá sonriendo—. Creo que tu hermano primero va a vomitar.



—Gracias, papá—río cerrando la puerta detrás de mí y dando grandes zancadas hacia la casa de Matthew. 



¡Jesús! Esta parece la calle de la gente feliz. Hay gritos, risas, niños jugando y adolescentes disfrutando. Un montón de familias pasándola bien. 



Toco el timbre como si mi dedo no pudiera despegarse del maldito botón. Mi reloj anuncia un minuto. Mierda. 



Siempre dejando todo para última hora. Incluso esto.



La puerta se abre y el rostro sonriente de Liam me saluda mientras la familia Williams comienza el conteo desde cuarenta. Hablando se sentir presión...



—39, 38, 37...



—Hola, Liam. Esto es sorpresivo, lo sé, y hay un montón de razones del por qué esto tiene que estarte impactando. Pero he dado la carrera de mi vida para llegar hasta aquí antes de que acabe el año. Papá está en el auto con mi hermano y necesito urgentemente llegar hasta Matthew—hablo con tanta rapidez que no sé cómo no se me traba la lengua.



—25, 24, 23...



Él parpadea y quiero sacudirlo o empujarlo, pero parece reaccionar dándome una pequeña sonrisa y haciéndose a un lado. 



—Eh, claro, claro. Pasa.



Entro encontrando el canto del conteo, creo que esta enorme familia ni siquiera me nota. Hay demasiadas personas ¿Todo Londres es familia de  Matthew? Sacudo mi cabeza intentando encontrarlo y lo veo justo contando frente al bebé que conocí aquella vez. Doy grandes zancadas hacia él.



—11, 10, 9...



Lo alcanzo y toco su hombro, voltea y sus ojos se abren con sorpresa. 



Presiono el manuscrito contra su pecho y él lo sostiene con una mano. 



—Elise... 



—Elise, Eloise, musa, señorita E, cualquiera de mis personalidades. Te amo.



3, 2...



Paso mis brazos alrededor de su cuello, me alzo sobre las puntas de mis pies y presiono mi boca contra la suya. Cierro mis ojos y sé que aún está sorprendido porque muevo mis labios sobre los suyos que están muy quietos. Pero luego entre tantos gritos de año nuevo, logro escuchar como el manuscrito golpea el suelo y sus brazos envuelven mi cintura pegándome a su cuerpo. Sonrío brevemente antes de besarlo con toda la pasión y amor que siento por él. Por este hombre que se tomó el tiempo de escribir una historia para mí, aguantó mis groserías, locuras, se dejó enamorar y siguió esperando por mí. Por quien me dio la oportunidad de escribir el final de nuestra historia.



Enredo mis dedos en su cabello mientras su lengua lame mis labios y se abre paso a mi boca, gime y me pega más contra su cuerpo. Alguna persona está palmeando mi hombro en celebración de año nuevo, alguien llama a Matthew, algunas personas ríen, otros jadean, alguien grita que Matthew me está comiendo la boca y que tapen los ojos del bebé Lucas, pero no nos detenemos.



Cuando Matthew libera mis labios, abro mis ojos observando los suyos aún cerrados. Paso mi mano por su barbilla sintiendo esa barba apenas crecida que tanto me encanta, una leve sonrisa aparece en su rostro.



— ¿Es verdad o es otro sueño? Porque si estoy soñando, no quiero abrir los ojos. No aún.



—Es real. Somos reales—lo abrazo con mis brazos alrededor de sus hombros—. Te amo y lamento no haberlo dicho antes.



—Esa ha sido la entrada más espectacular para una declaración de amor que he visto en mi vida—susurra contra mi oído abrazándome fuertemente, río sintiendo mis ojos humedecerse—. Quedará para la historia de cualquier romance.



—Lo siento. Estaba asustada de sentir tanto y luego salir lastimada. Estaba dolida del tiempo que estuvimos separados, usé excusas, fui terca, pero he encontrado mi camino de vuelta. Temía que me rompieras el corazón y sufrir más, pero yo misma lo rompía al estar lejos de ti—respiro su olor—. 



No soy escritora como tú, no tengo las palabras adecuadas, pero te amo, y si aún me das el poder del final, quiero escribirlo contigo por tanto tiempo estemos juntos. No quiero un final. Quiero comienzos, muchas páginas. 



Quiero que llenemos páginas del presente y futuro, quiero desarrollos, alegrías e incluso las tristezas. Lo quiero todo contigo, Matthew Williams.



Se separa y toma mi rostro en sus manos. Alrededor de nosotros las personas celebran y ríen, incluso parecen entender que en este momento estamos en una burbuja. Matthew me ve fijamente a los ojos y espero que en ellos pueda encontrar todo el amor que tengo para dar. El amor que esperé conseguir y que ahora abrazo con todo mí ser.



No suelo llorar, pero hay un par de lágrimas cayendo ante lo emocional que es este momento. Las limpia con su pulgar mientras lleva su otra mano a mi cintura, es un agarre flojo porque su mano aun no es tan fuerte, pero no me importa.



—Nuestra historia necesita un nombre—sonríe. Río y sacudo mi cabeza.



—Dijiste que me ibas a dar hechos. 



—Así es. 



—Y lo has hecho. 



—Te dije que no iba a ser solo palabras, que iba a darte sucesos empíricos.



—Entonces está fácil, lo acabas de decir. 



—A ver, dímelo que estoy atontado ante el hecho de que he recuperado a mi novia.



Beso sus dedos y luego llevo de nuevo mis brazos alrededor de su cuello, sus manos se posan en mis caderas. Sonrío. 



—Si no eran solo palabras y eran hechos, entonces el libro debería llamarse... 



— ¿Algo más que palabras? —intenta.



—Uh...—hago una mueca que lo hace reír— Yo pensaba algo como "la realidad de los hechos", pero tu título está mejor.



Eres horrible para dar títulos de libros ¿Te lo dijo alguien alguna vez?



—Calla, era la primera vez que intentaba nombrar un libro.



—Sonaba a libro de investigación—se ríe y sonrío porque aun cuando se está riendo a mi costa, se le ve tan feliz. Yo estoy igual de feliz.



Algo más que palabras...Tiene sentido, es lo que me ha demostrado desde aquella vez que llegó al estudio a responder a lo que para mí fue un reto, aquella vez que pensé que tendría un orgasmo con su voz y que aprecié lo que era y es un buen culo. Tiene razón, me ha dado muchos hechos, recuerdos, momentos. Dulces y amargos. Felices y tristes. Pasionales y adorables. Me ha dado sus facetas. Me ha dado tanto y sé que ambos podemos dar más.



—Algo más que palabras, tiene sentido. Me gusta—sentencio.



—Sin embargo necesitamos un final para el libro. 



—Eloise declara épicamente su amor, te doy el derecho de copiar esta escena—él ríe ante mis palabras, parece que no puede dejar de estar feliz, yo tampoco puedo—. Luego saludan a toda la familia de Mattheo, él saluda a su suegro y cuñado. Celebran un poco, bailan y luego Mattheo la lleva a un lugar privado donde le bailé de nuevo  Sexy Back y pasen toda la noche desnudos hablando de todo y de nada mientras lo hacen una y otra vez— finalizo.10



—Suena como un final perfecto.



—Lo es—atraigo su rostro al mío—. Te amo.



—Esperé mucho por ello, musa—es quien acorta la distancia y me besa de nuevo, pero luego hay personas a nuestro alrededor abrazándonos mientras gritan feliz año nuevo.



Reímos y me dejo abrazar por la familia de Matthew que incluso arrastran a mi hermano y papá en grandes abrazos. Me encanta la felicidad con que  nos envuelven y reciben mientras la música alta suena y comienzan a bailar. El año nuevo no suele ser una celebración muy grande, pero para ellos parece ser una cosa súper mundial que celebrar, incluso algunos de sus vecinos que estaban en la calle se unen. Los padres de Matthew me abrazan y sonríen.



No sé cómo lo logro, pero vuelvo a llegar a los brazos de Matthew, él me hace girar antes de pegarme a su pecho y balancearse, tiene una sonrisa que apuesto es igual de idiota que la mía, nos balanceamos mientras nos observamos y sonreímos. En algún momento Alex y Edmun llegan.



Es una celebración agradable, llena de mucha felicidad, burlas y diversión. 



Los primos de Matthew, Liam y Tyler, consiguen embriagarse y ser realmente estúpidos haciéndonos reír. Matthew toma mi mano, me abraza, me besa, susurra cosas y me dice que me ama. Me demuestra que lo suyo es más que las palabras.



Aun cuando perdí a mi hermana y sentí que todo era demasiado para mí, creo que aprendí de la voluntad de Matthew. Me sirvió leer sus palabras sobre el adolescente que no encajó, cometió errores y decidió salir adelante. Me hizo ver lo fuerte que yo soy, me ayudo a quitar ese humo que empañaba mi futuro.



Amaría tener a mi hermana en este momento conmigo, estrechando nuestra relación de la manera en la que lo he hecho con Edgar. En cierta manera creo que ella nos ayudó a reencontrarnos; y aun cuando ella no está físicamente, la llevo en mi corazón y sé que forma parte de lo que será uno de los mejores años nuevos de mi vida.



Matthew me abraza desde atrás mientras ríe de lo que Amber dice, alzo mi rostro y lo giro para observarlo reír; sonríe cuando nota mis ojos en él y dirige su mirada a la mía.



— ¿Qué?



—Has ganado, me has callado la boca. Resulta que sí eres un escritor versátil.



—Ah, eso me sabe a gloria.



—Pero igual sigues siendo un pomposo que además de vender por sus maravillosas letras, también vende por lucir como un modelo de ropa interior.



—Creo que siempre amaré ese insulto—sacude su cabeza riendo—. Estás loca, musa.



— ¿Y bien...?



— ¿Qué?



—Esta es la parte en donde sonríes y dices que te rindes e irás a mi programa para que la señorita E te entreviste.



Sigue intentándolo—se burla y ríe. Frunzo el ceño, pero me da un beso antes de continuar hablando con Amber.



Bueno, lo seguiré intentando. Me queda mucho tiempo, no tengo prisa, quizá en el camino para lograrlo consiga otra historia de su parte. Uhm, me gusta inspirarlo. Esto se siente bien, ser feliz se siente magnífico.



 



   


Epílogo 






 



1 de enero



—Promesas, promesas—canturreo mientras él saca la camisa de mi falda desesperado besando mi cuello.



Sabes que no soy solo promesas.



—Debes refrescarme la memoria—le doy un suave empujón y me dejo caer sentada sobre su esponjosa cama. Me cruzo de piernas permitiéndole ver la liga de mis medias—. Si mal no recuerdo, quedamos en un final donde bailabas y cantabas Sexy Back.



 —¿Estás de broma?



—No, y pensándolo mejor, sería genial si te quitas la ropa en el proceso.



Pienso que va a cansarse y no va a hacerlo, pero sonríe y entonces comienza a cantar desde el principio mientras va sacando cada prenda de ropa y baila. Es mi perdición, es lo más sexy que veré alguna vez. Es incluso mejor que aquella noche en el karaoke. Se acerca y se detiene a horcajadas sobre mí, prácticamente tengo su pene, cubierto en tela, en mi rostro y me encanta. Llevo de inmediato mis manos a su culo para que no se aleje y eso lo hace reír, deteniendo por completo su canto. Meto mi mano en el bóxer que aún lo cubre y tomo su pene. Oh, también lo extrañé.



Ha sido perfecto, creo que deberás recrear esta interpretación muchas veces en nuestra relación, pero ahora...—saco mi lengua lamiendo la punta y gime justo antes de que yo me dedique a atender a Matthew con mi boca.



No me deja disfrutar mucho de ello, solo unos pocos minutos, luego se aleja y está sacando mi ropa, rasgando mis medias y besando tanta piel expuesta consiga, haciéndome gemir mucho. Cuando quita mis bragas y me deja con un sujetador mal puesto que tiene al aire libre mis pezones, se ubica entre mis piernas y me sonríe. Empuja sus caderas y suspiro.



—Hola a ti, te extrañé—susurra acariciando con su nariz la mía.



—Es que el sexo es lo mío, es mi súper talento oculto—susurro y su sonrisa crece antes de alejar sus caderas y embestir de nuevo.



— ¡Qué sorpresa! Creo que también es mi talento oculto.



Me besa y las palabras quedan olvidadas mientras cerramos nuestra reconciliación con una de las mejores formas conocidas por el hombre. Es más que bueno como siempre, lleno de sudor, caricias, gemidos y una que otra palabra sucia, mayormente de mi parte. Hay mucha pasión, amor y complicidad. Y ¡Mierda! Quiero que éste hombre me folle, me dé orgasmos, me haga el amor, me coja o como quieran llamarlo, por el resto de mi vida. 



Lo juro, yo simplemente sería feliz.



Por supuesto que me da mi orgasmo y obtiene el suyo, luego me besa lentamente y yo acaricio su cabello húmedo por el sudor.



—Oye, esos dedos tuyos no están mal, saben ejercitarse por allá bajo.



—Podrías dejarme practicar hasta perfeccionarlos.



—Con gusto—respondo, ríe y rueda para caer a mi lado y atraerme a su cuerpo—. Me siento feliz, hace mucho no me sentía así.



—También estoy feliz.



—Genial. 



—Sí, genial. 



Nos quedamos en silencio y luego reímos. Hablamos en susurros para finalmente un tiempo después, volver a llenar la habitación de gemidos.





* * * 





12 de febrero, 2016.



— ¿Irás al cumple de Matthew, verdad? —esa es la pregunta que le he estado haciendo a todos. Valerie y Krista alzan la vista de lo que sea que veían en el celular de la última.



—Sí, ahí estaremos—responde Krista. 



—Genial, será bueno—aseguro aunque nada he tenido que ver con la planificación de su fiesta— ¿Qué ven?



—Las personas nunca van a olvidarlo—Krista frunce el ceño y creo que la ola de ira comienza a aparecer.



Eh, iré a hablar con Karl sobre mi invitado—digo esquivando a la fiera. La verdad es que Krista ha estado bien durante este último par de meses si tomamos en cuenta su lugar en la tabla de los jodidos por el amor, incluso pasa un 10% menos de su tiempo con aparatos tecnológicos, pero a veces alguna noticia aparecerá y ella llorará o enfurecerá.



Paso a Derek y Holden que parece estar cerrando una nueva apuesta, alcanzó a escuchar algo sobre ser rubio Breana si pierden. Y hablando de la Barbie, ella está sonriendo mientras camina hasta mí.



—Hueles a felicidad. 



—Gabriel—es su respuesta—. Él es demasiado encantador.



Desde mediados de enero, lo que vienen a ser quizá unas tres semanas, Breana oficialmente es la novia de Gabriel lo que en consecuencia tiene a un Rayan más hostil. La vida da muchas vueltas y parece que estos dos se empeñan en alejar cualquier oportunidad de estar juntos. Ya perdí mis esperanza en Stavis y acepto la relación que tiene tan entusiasmada a Breana. Aunque creo que está entusiasmada sobre lo nuevo, esa pasión del momento y recuerdos bonitos. No quiero molestarla diciéndole que tal vez fuerza demasiado la situación, creo que si va a funcionar está genial y que si no lo hace, entonces debes estrellarse sola para que se ponga sus bragas y enfrente por quien no deja de sentir.



No es que la culpe, rodearse cada día de la persona por la que tienes sentimientos no es la mejor manera de olvidar, pero salir con otro tipo genial que te gusta pero no despierta la misma intensidad tampoco es la salida. 



Sin embargo, bastante hice ya con escupirle toda la verdad a Rayan, ya no quiero irme de lengua larga con ellos.



—Qué bueno que te vaya bien con él. 



—Sí...—guarda silencio y alguien se detiene detrás de mí—. Hola, Rayan. 



—Hola, Breana. 



— ¿Cómo estás?



—Bien.



Bueno dime si eso no es la sequedad del año, soy como el hijo por el que pelean la custodia. Estoy en medio de esta tensión que los muy malditos no se encargan de romper. Rayan aclara su garganta.



»Summer quiere que vayas a su recital de ballet, le prometí decirte. Hay solo dos entradas y quiere que vayas.



— ¿Cuándo es?



—Este sábado—él sonríe como lo hace siempre que habla de Summer.



—Oh, no podré. Lo siento, Rayan, pero quedé de ir con Gabriel...



Sí, ya déjalo, no importa. Le diré a mamá que vaya conmigo—se aleja caminando hasta Parker.



Auch—susurro. 



— ¿Qué ha sido todo eso? —me pregunta consternada. 



—Creo que ahora la idiota eres tú, mi querida amiga ¿Cuáles son tus planes con Gabriel?



—Vamos a almorzar a este lugar nuevo que... 



—Bueno, ustedes almuerzan muchas veces. El recital de Summer es solo unas pocas veces al año y eso si ella consigue un papel en ello. Te quería ahí y la rechazaste a ella, no a Rayan—parece procesar mis palabras.



—Pero...



—Nah, nah. Por hoy me desatiendo del drama que tiene cada persona de este programa y me dedico a la celebración del cumpleaños de mi escritor.



—Traidora. 



—Tómalo como mi día de descanso.



— ¡Elise! —Llama Valerie— ¿Has visto que nuestro pintor austriaco...?



—Día de descanso—la cortó porque viene su lado fanática que no deja de crecer—. Contén tus suspiros para el lunes cuando retome mi vida. Desde hoy solo me concentro en Matthew, es parte de mi regalo.



—Pero...



—No, no, mi pequeña. Mi día de descanso—palmeo su brazo y me giro.



—Puedes decirme a mí, solo, si me escuchas sobre lo que ha sido una mala situación con Rayan...—las dejo conversando de sus desgracias y obsesiones.



El programa lleva ya un mes al aire y ha sido un rotundo éxito. Se transmite en horario nocturno, empieza solo una hora antes de lo que lo hacía en nuestro antiguo canal, ha tenido pequeñas reformas que han sido muy buenas y de hecho nuestro índice de televidentes es muy alto. La sección de Adelaide ha sido buena, sus investigaciones son frescas y algunas a veces parecen haber sido coordinadas con ayuda de Alexa, sé reconocer el toque de esa pervertida de amores literarios. Austin también ha sido una integración maravillosa, parece un camaleón, es capaz de adaptarse a cualquier reportaje al que sea enviado a hacer, se ganó el respeto de todos y aunque aún es el nuevo, aseguro que ya se está ganando totalmente el ser uno de nosotros.



Visualizo a Karl y camino hasta él, el hombre que fue nuestro salvador y quien ha sido hasta el momento un excelente productor. Él escucha nuestras sugerencias sin perder su autoridad, conserva su poder como jefe, pero nos respeta y sabe cómo manejar el programa así como aceptar críticas constructivas. Su único problema es que a veces parece tener miles de ideas a la vez que quiere ejecutar, sin embargo su co-productora sabe cómo equilibrarlo y ayudarlo a ordenar esas ideas.



— ¿No ha llegado Patricia? —Karl se gira ante mi pregunta. Patricia es una modelo muy cotizada actualmente que es mi invitada del día de hoy.



—Está en el camerino de los invitados siendo arreglada. Por cierto, tu sección hoy queda para el final. Holden tiene alguna loca idea que amerita de prioridad.



—De acuerdo. Me da tiempo de coordinar mis preguntas.



—Bien—me sonríe y se dirige hacia uno de los técnicos. Karl rescató tantos trabajadores como pudo del antiguo programa.



Tenemos a Sara, Marco y otros cuatro más, pero el resto ya tenían otros trabajos con el canal, sin embargo es agradable tener rostros familiares aun cuando el personal nuevo también es muy bueno. Un pasante pasa con dos bandejas de cafés y tomo uno, sonrío cuando Adelaide entra con dos taza de té caminando hacia un Jocker que de inmediato sonríe. Creo que Jocker es uno de los que más ama todo este cambio incluso cuando Adelaide solo viene un par de veces a la semana.



Avisan que queda poco tiempo para salir al aire, la verdad es que el tiempo pasa muy rápido y aprovecho para escribirle un mensaje al cumpleañero. 





 



Asunto: Mi novio cumpleañero.



 "Así que estuve pensando...  



 Al ser tu cumpleaños deberías estar muy feliz, digo, te desperté de una muy buena manera (recordarlo me altera). 



 Entonces, quizá, tú podrías venir a mi programa y dejarte entrevistar.



 Insistente señorita E" 





Creo que esto de la entrevista se ha convertido en un juego, no presiono realmente a Matthew, entiendo todo porque conozco su historia y el por qué de su renuencia, además ahora entiendo que no es personal, que es algo general. La verdad es que las cosas entre nosotros marchan genial, a veces tenemos discusiones, pero por suerte sabemos cómo lidiar con ellas luego de un mal rato, no son muchas, por suerte no somos una relación tóxica.



Con respecto a Nicole, no mentí cuando dije que la demandaría y la verdad es que debe darme una suma de dinero bastante considerable en un plazo que fue estipulado, además de cumplir con seis meses de asesoría médica para tratamientos de trastornos post traumáticos. Honestamente no esperaba que fuera a la cárcel, y sé que Matthew se siente tranquilo sabiendo que recibirá ayuda de lo que fue una consecuencia de haberlo encontrado hace tantos años en malas condiciones. No planea tener contacto con ella, pero le hace bien saber que ella tiene otra oportunidad en su vida y que queda en su elección hacer las cosas bien o mal.



Mi Tablet suena y sonrío. Es su respuesta. 





 



Asunto: para que lo entienda.



 "Señorita E. sí, recuerdo muy bien cómo desperté en este cumpleaños número veintisiete. Y sí, estoy realmente de un humor estupendo.  



 Pero déjame que te explique algo. Un «No» es una negativa de una acción que no se desea realizar o llevar a cabo. Un «No» es abiertamente un  rechazo.  (Y se lo puse en negrita para que no lo disfrace o cambie con el fin de velar por sus intereses).



 No quiero ir a su programa. 



 No quiero sentarme a responder sus preguntas sosas y pomposas.



 Amo a mi novia, pero este alter ego conseguirá sacarme canas verdes. 



 Con mucho amor, Matthew Williams." 



Ah, así que de esa estamos.





 



Asunto: Ya sabes a dónde puedes irte :D



 "Eres un puto arrogante. Puedes irte a la mierda con tu respuesta de mierda.



 ¡Me importa un carajo! Consigue quién te dé tus putos orgasmos y digo tantas malas palabras como quiero. 



 Puedes ser muy escritor versátil, pero igual solo vendes por lucir como modelo de ropa interior. 



 Chúpate esa, Matthew de mierda.



 Con amor del bueno, Elise Smith"  



 



Río y presiono enviar mientras escucho el último llamado y voy a mi lugar, lista para la presentación. Luego de saludar a la cámara, sabiendo que seré la última sección, camino hacia el camerino que ahora comparto con Breana y me encargo de llamar a Amber para saber cómo van las cosas con papá, que de seguro van muy bien. Se adoran, tienen una extraña amistad donde papá se burla de las tragedias de su vida y ella llora en su casa, les funciona. Papá aún tiene muy malos días en los que llora y no quiere hacer nada, pero también abundan los días buenos y tener a Edgar a nuestro alrededor le hace bien. Ser una familia, nos hace bien.



Verifico que todo marcha bien y leo la respuesta de Matthew. 





 



Asunto: Tenemos que hablar...



 "Muy seriamente de cómo no puedes enlazar mi nombre con la palabra  



 «mierda» 



 Ya veo que sigue sin sentarte bien el rechazo.  



 Te garantizo que seguiré teniendo mis orgasmos contigo. Te gusta demasiado el sexo como para castigarme con ello ;) 



 Con amor también del bueno, Matthew Williams" 



Será imbécil, aunque tiene un buen punto. Sonrío y Sara aparece anunciando que ya viene mi segmento, por lo que corro hasta el estudio. 



Sonrío hacia la cámara.



—Hola, amigos, estamos de regreso y hoy tendremos una visita muy especial. Quiero que se preparen para recibir a... ¡¿Matthew?! —creo que grito lo último cuando lo veo caminar, entrando en cámara con una enorme sonrisa, vestido increíblemente bien y viéndose tan ardiente como solo él puede hacerlo. Él se acerca y me saluda besando mi mejilla.



Pero ¿Qué carajos? ¿Dónde está Patricia?



—Es un gusto visitarla finalmente, señorita E.



Eh...Sí, bienvenido.



Tomamos asiento en el sofá y solo lo observo, él ríe pasando una mano por ese cabello ondulado al que me aferré está mañana en medio de mi grandioso orgasmo.



—Entonces... ¿Eres quién hace las preguntas, verdad? —cuestiona y alguien ríe, puedo jurar que es Holden. Sacudo mi cabeza recuperándome de la sorpresa.



—Bueno, parece que hoy estará con nosotros el tan escurridizo Matthew Williams, bienvenido al programa de nuevo, es una grata sorpresa tenerte por aquí, pensé que este día no llegaría.



—Muchas gracias, es un placer estar finalmente aquí en su sección. He escuchado que es usted muy buena.



—Eso dicen, pero puedes tutearme, estamos en confianza.



—Vine a vivir la experiencia para luego dar mi opinión de si esa declaración es acertada o errara. 



—Un hombre de sucesos empíricos.



—Así es, me gusta vivir lo que predico. No me gusta ser solo palabras.



—Ya veo—cruzo mi pierna y enderezo mi espalda sonriendo, eso parece distraerlo, pero se recupera rápidamente—. Cuéntanos ¿Con qué empezarías a hablarnos hoy?



—Fácil, de mi nuevo libro.



—Oh, eso es una primicia. Somos todo oído. 



—Es fácil. Trata de esta historia de un cantante que es retado por una modelo para pintores con una habilidad nata para las malas palabras— sonríe—, así que él acepta el reto sin dudar luego de haber intercambiado cartas de guerra con ella.



—Increíble.



—Él acepta el reto de darle la mejor canción de romance que haya podido escribir. Me gustaría decir más, pero ya sería contar la historia—pasa una mano por su cabello. Lo tengo mal por Matthew. Lo amo locamente.



— ¿Hay fecha de publicación?



—Aún no, pero pronto estaré anunciando la fecha. Quiero decir que es el primer libro de romance que escribo. 



— ¿Qué tal te ha ido con el género?



—Ha sido refrescante e innovador, me ha ayudado a descubrir facetas de mí que no conocía. Me ayudó a encontrar a mi musa.



Suena como algo bueno.



—Lo es. 



— ¿Tiene este libro un nombre?



Matthew sonríe y me guiña un ojo. Y casi quiero saltar sobre él, recuesta su espalda del sofá y posiciona el tobillo de su pierna derecha sobre la rodilla izquierda.



—Sí. 



— ¿Puedes revelarnos el nombre del libro?



—Con gusto. En un primero momento alguien sugirió llamarlo «la realidad de los hechos», pero creo que todos coincidimos a que es un nombre terrible.



—No es tan malo.



—Créame, señorita E. Es un mal nombre.



—Entonces ¿Cuál es el nombre? —lo sé, lo sabemos y aun así él disfruta de ello. Se ve tan cómodo y relajado.



Ha confiado en mí para dar finalmente su primera entrevista y aunque ahora es diversión, sé que él querrá luego hablar de su historia, contarla con sus propias palabras, porque hace unas semanas me confesó que el día que quisiera dar alguna entrevista él no se ocultaría y con su experiencia intentaría hacerle saber a muchos que no todo está perdido y en la vida abundan las oportunidades que a veces creemos que no existen.



» ¿Y bien, Matthew?



—Oh, sí. Verá, no me gusta que las cosas se queden en palabras. Para mí las cosas se remiten a sucesos empíricos, hechos tangibles llenos de experiencias y vivencias que demuestren que es real. Así que me dije ¿Si no es palabras entonces qué es? Y mi musa me ayudó a nombrarlo.



»Con mucho gusto, señorita E, te digo a ti y al mundo que mi primer libro de romance se llamará  algo más que palabras, y tú percibirás la historia tan real que sentirás que es la tuya.



Suena tentador. 



—Léela y luego me dices si te hizo sentir que vivías tú historia. Esperaré ansioso tu opinión...Y la de todos, por supuesto.



Río y sacudo mi cabeza mientras él me sonríe. No pensé que el hombre de mi vida sería un escritor que escribiría nuestra historia, no me quejo, es una maldita maravilla y lo amo completamente. Me relajo y me preparo para obtener lo que anhelaba desde un principio, la razón de nuestra guerra, de que nos conozcamos y de que nos hayamos enamorados: una entrevista con el escritor versátil Matthew Williams. Esto estará genial, otro recuerdo que cosechar, otra página para nuestra historia. 



— ¿Estás preparado para ser entrevistado por la señorita E?



—No seas ridícula—sonríe—. Estoy preparado para muchas cosas con tu alter ego.



Y yo sé que no se remite a una simple declaración, después de todo ya me ha demostrado que lo suyo es algo más que palabras.



Fin. 
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